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  “¡Sé tú Luz!”      
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“Han pasado civilizaciones enteras, pero el fuego del Conocimiento sigue ardiendo. Quizás ha llegado el momento de darse cuenta de que hay una respuesta, una necesidad fundamental. De algún modo hay que llegar a los corazones, ese es el Reino del Conocimiento. Este no requiere la atención de los que no están interesados, pero para quienes lo están, les ofrezco la sabiduría de toda una vida, que se alcanza mediante el esfuerzo, la sincronización y el asumir la responsabilidad con la Vida misma. La oportunidad es Ahora, como siempre. Para mí el Conocimiento es una invitación a la excelencia, y es mi privilegio y mi placer, darle la excelencia que se merece.”

                                                                                                                         Maharaji
Agradecimientos:

    Para resaltar el acierto de la frase  que no por sencilla deja de expresar sabiduría, sugiriendo que “lo primero es lo primero” y por la gracia de un Maestro, tengo que decir que en primer lugar agradezco a cada aliento que me ha permitido experimentar mucho más, de lo que escribo en este libro y si no fuera porque respiro mientras lo escribo, entonces este libro no fuera, así de sencillo. A alguna gente le sorprenderá esto pero es natural que después que uno lleve disfrutando de la presencia de algo por largo tiempo, pueda ir perdiendo ese algo ante sus ojos y de manera gradual, todo el valor que en otro tiempo ese algo, pudo haber tenido; algo que es un completo disparate porque si un diamante con el tiempo se puede vender a mayor precio, no puede ser posible que un aliento se valore, hasta el preciso momento en que se tendrá que dar por completamente perdido. 

   No sé de qué nivel será el entendimiento del lector (*1), pero si este duda de valor que cada aliento posee, entonces le sugiero hacer una pequeña prueba llevando un diamante o cualquier cosa que considere más valiosa que la vida humana, a una funeraria y le pida permiso al familiar de cualquier difunto para colocárselo en donde mejor te parezca, así podrás ver por ti mismo que el muertito ni se da por enterado, lo cual no sucedería si de pronto un aliento le llenara de vida, una vez más tan siquiera. Espero que no te sorprendería, de ver esto suceder, que el muertito se pare y al verte a ti con el diamante que le ibas a regalar, te lo coloque en la boca tal y como la manzana en la boca de un puerco destinado para cenar y lo verás luego de eso salir saltando de contento y gritando: ¡Estoy vivo! como un loco pero al menos, poseído por la dicha y la pasión de existir. 

    De siempre en mi corazón lo supe,  la bendición que obtuve al nacer de la gracia maternal, para no olvidarlo tan fácilmente y cuando en mi inconsciencia estuve a punto de hacerlo, vino en mi ayuda otra gracia bajo su forma más magistral, y supe definitivamente y sin temor a dudar, que de todo lo increíble que me ha sucedido en mi vida lo que ha hecho creíble todo esa magia que ante mí se iba desplegando sin pedirlo siquiera, es el poder increíble que encerrado en  un aliento, puede hacer una diferencia tan descomunal como entre la vida y la muerte (*2).  Algo así no se puede comparar con ninguna otra cosa como no sea del 

(*1) Para leer este libro se requiere un nivel de entendimiento mínimo, basta con que el lector no dude de que sea un ser humano dotado de un cuerpo, un espíritu y una mente además de contar otras cualidades y atributos de carácter sublime, puesto que de querer que lo leyera un bicho o un animal salvaje, no me hubiera llevado tanto espacio de tiempo el escribirlo. Debo aclarar que los bichos y los animales de la selva y yo no nos podemos ver, a no ser que ellos estén en una jaula o tras unas rejas, ya que no soy Chita ni Tarzán sino una simple citadina nacida en la capital de una isla que colocó Dios ,en un lugar del Caribe, donde lo más que se ven son hormigas, cucarachas, quizás una que otra araña pero de las inofensivas y algunos cangrejos, que tienen pinzas con qué picar pero a la vez, son demasiado tímidos como para atreverse a hacerlo; por tanto, suelo caerle en la punta del hígado a todos los que al mirarse en un espejo en lugar de ver a un ser con facha de un humano, ven un engendro que ni sabe en qué género se puede clasificar. Una persona que reconozca que lo es, lo entenderá todo pues también será capaz de tratar a los demás y las demás cosas con el mismo amor, consideración y respeto, con que a si misma se trata. Los que tengan la autoestima al nivel de las verdolagas de seguro  no entenderán esto, porque el papel de víctima, no requiere de comprensión sino de palmaditas en la espalda combinadas con patadas por las nalgas, esta es  para los que se sienten unos infelices, desgraciados y que la vida no los soporta, la mejor opción disponible, por eso para estos lo único que tengo de utilidad es una muy mexicana frase que expresa: “¡Cerdos atásquense, ahora que hay lodo y olvídense de las perlas que los cerdos comen sancocho precisamente porque no saben hacer otra cosa.

(*2) Grandes líderes cuya límpida conciencia y sabiduría innata, han sabido guiar por los siglos de los siglos y alumbrar el camino  de los que se sienten perdidos y viviendo, una fútil existencia carente del más mínimo sentido, han afirmado insistentemente que la muerte no puede existir porque LA VIDA ES ETERNA, aunque los dementes se desvivan intentando sobrevivir durante toda una vida acumulando tesoros, que sólo servirán como alimento para polillas u otros bichitos tan rastreros, como el nivel de autoestima de algunos seres humanos que no aprecian a su vida como lo que es, el más milagroso regalo, pero en su lugar aprecian mediocremente todo lo que un día habrán de perder, para siempre. Para estos grandes Maestros, la muerte no es más que un estado de sueño tan profundo y que supera a tal grado el de vigilia, que se puede caer el mundo y el “dormido” sigue roncando tranquilamente porque ojos que no ven, corazón que no siente y es mejor para ella o él, fingirse un sonámbulo para no tener que pedir perdón, superar el error y seguir, sin saber lo que se hace o sabiéndolo, fingiendo no tener conciencia de ello. Esto explica de una vez el  ¡Perdónalos Dios mío, que no saben lo que hacen!, súplica hecha a su Padre por un Maestro, antes de que su espíritu abandonara su traje carnal (s/c).

mortal su propia e innata inmortalidad, que no es de su biología que procede sino de la naturaleza de la vida misma. 
Sucede, cuando nace una criatura humana sabiendo todo lo que tiene que saber pero al mismo tiempo totalmente ignorante del grado de inhumana inconsciencia que prevalece en este mundo, que al principio sus padres no caben en sí de un gozo que sólo se puede comparar con poseer todo el oro del mundo; si algunos padres no lo sienten no es porque Dios no haya colocado en sus pechos el instinto materno y el paternal sino más bien porque al no saber la función del corazón lo agarran como alcancía algunos y como bóveda bancaria otros. La comprensión de algo tan sencillo pero a la vez de carácter tan esencial, viene siendo el motivo principal de que unos confíen en sí mismos por sentir en su interior una fuerza de voluntad interna que los impulsa a seguir sin importar los obstáculos que se presenten en el camino, mientras que otros desechan a ese poder por correr detrás de ilusorias quimeras (*1) que nunca serán otra cosa, porque de una mentira no nace una verdad ni del rechazo más profundo hacia sí mismo, nace el amor hacia el Ser que todo posibilita tan sólo, con su divina presencia. 

    No hay que olvidar que el saber valorar en su justa medida a cada aliento que existir permite a un ser, establece una diferencia sutil pero en sí misma de un profundo significado entre, descansar en paz e ir muriendo a través de una lenta y dolorosa agonía, que en sí es algo muy parecido a la posibilidad de gozar a pesar de que uno viva en un infierno o sentirse un desgraciado uno a pesar de vivir en el paraíso (*2). Por eso entre darle al aliento el altísimo valor que merece y valorar todo aquello que no garantiza sentir pasión por la existencia, por no ser de naturaleza tan extraordinaria como la divina, yo voto por agradecer el aliento pues sin él, en verdad todo lo demás no me serviría de mucho, ni siquiera mi cuerpo que aunque un poco deteriorado, de algo sirve todavía.  Darle un No al Amor y un Si a la Ambigüedad (*3) es una señal de desequilibrio mental y total desconecte emocional, más propio de un paciente de manicomio que de un ser espiritual que experimenta la Vida en la carne, y esto no está sujeto a debate pues por su claridad se entiende perfectamente.

(*1) Antes de que se inventara la mitología, so pretexto de intentar de explicar a los “desentendidos” todo lo que cualquiera podría explicarse por sí mismo (de conocerse tan perfectamente como anhela conocer a otros), se le llamó quimera a todos los miembros de cualquiera de tres familias (Calorínquidos, Rinoquiméridos y Quiméridos ), cuyos miembros son  peces cartilaginosos que nadan en aguas tan profundas que casi no llega la luz y están emparentados con los tiburones. Según Microsoft ,que sabe muchísimo más que yo de esto, las mentadas quimeras miden más de 2 m de largo y se alimentan de animales de menor tamaño que ellas, principalmente moluscos y equinodermos, mientras que nadan en los océanos de aguas templadas. El color de su piel (sin escamas), va de negro a gris parduzco (o gris con pespuntes negros),  y sus ojos aunque grandes con tan poca luz, alcanzan a ver bien poco. El pez borrico (Chimaera asnoburra) es una especie presente en el Atlántico oriental y en el Mediterráneo muy similar a su primo el  pez payaso  (Colorinquidus patéticus) que habita en cualquier lugar porque sirve para hacer reír en cualquier cumpleaños cuando los peces aún son alevines  Mientras estudiaba biología marina, aprendí a distinguir la diferencia entra la mirada de un tiburón y la de un delfín, si tú lector no la sabes entonces te recomiendo que si no puedes bucear en aguas demasiado profundas, vayas a un acuario y la estudies, por experiencia afirmo que te servirá de mucho a la hora de distinguir una quimera de cualquier otra especie piscícola que no sea un tiburón.

  (*2) Esto es algo muy difícil de entender, sobre todo para aquellos que consideran al planeta Tierra, en lugar de un terreno fértil para sembrar las semillas de la Vida, que sólo Dios esparce,  una propiedad de Bienes Raíces regenteada por Don Nadie Sabelotodo Menoslaverdad, que se atribuyó el derecho de venderla por parcelas a los que tienen más dinero que escrúpulos humanos o, el nivel de los esenciales valores humanos en el punto de una conciencia anticrística debido a los desechos que le ha lanzado una megalomaníaca mente con tal de que esta pierda su brillo. Estos, los que rezan y se persignan pero a la vez,  se siente con el poder para agarrar a Dios lo mismo de estandarte que para limpiarse las patas o restregarse el hocico,  si no saben dejar de pisotear las perlas, cómo van a saber distinguir la diferencia entre vivir plenamente en un paraíso perpetuo y morir languideciendo, al no saber apreciarlo. Los cerdos saben todo sobre el palmiche y el sancocho, las ovejas sobre ser vegetarianas y guiarse por un pastor, las vacas sobre parir y que las ordeñen más todavía existen seres humanos que no saben cómo amarse primeramente a sí mismos para así, poder regalar amor en un mundo que de él, tanto carece. Por si no lo sabes, regentear es lo que hace una persona que gobierna un Estado durante la minoría de edad de un príncipe y, lo que hace el Papa en el Vaticano, en lo que Jesús no regresa vestido con capa de armiño y una corona en la cabeza a testificar, que el mismísimo Dios le coronó, y como todos los bebés nacen pequeñitos y totalmente desnudos es de suponer que Jesús venga disfrazado de ET, si antes no lo descubre la NASA 

  (*3) De dudosa e incierta calidad pero a la vez, de una incoherencia perfecta. Un lenguaje ambiguo puede entenderse de varios modos o admitir distintas interpretaciones, dando por consiguiente, motivo a dudas confusión e incertidumbre. Es ambigua la persona que por escasez de entendimiento usa palabras o exhibe un comportamiento pseudoinfantil, por ocultar o no definir claramente sus actitudes u opiniones personales al creer firme y fanáticamente, que las palabras son sagradas pero los hechos, sólo sirven para limpiarse las nalgas y tirarlos al latón de la basura. Situación precaria que ha llevado a alguno que otro a respetar más a un libro, que a su propio autor y a apreciar más a las Añadiduras que al llamado por un Hijo,  Reino de los Cielos que al decir de todo Maestro vivo, reside en cada humano corazón..

    Aunque no debería ser también suele suceder, que a pesar de que al nacer los padres y parientes del nuevo bebé le desean (de corazón o desde una mente astuta), el mejor y más brillante de los futuros para ella o él,  según pasa el tiempo ese entusiasmo se enfría y esa criatura, que por ser inocente y pura pudo significar el motivo para que esos padres crecieran internamente más alto de como lo estaban por fuera, sólo llegue a servir para relleno de fotografía familiar. Es mucha la gente que exige que las traten como reinas y reyes aunque olviden (porque quieren), que una hija o un hijo (*1) es divino por origen y proviene de un Ser que por sublime, tiene derecho a recibir entendimiento humano del más elemental y amor, del más real y sincero, para asegurarse de saber también como devolverlo. Si a los ignorantes, hipócritas, mediocres, envidiosos y en general,  los que odian tanto que hasta se rechazan a sí mismos les sirve este saco, pueden ponérselo, pues les viene de perilla. 

    Como casi no hay quien muestre que para ser padres además de saber copular y satisfacer elementales necesidades del cuerpo, hay que tener conciencia del Ser cuyos pasos uno se va a encargar de guiar por las calles de este mundo, a pesar de que el hombre dejó a su antepasado simiesco hace algunos millones de años y de haberse comprobado que el único tiempo donde un ser humano reside, es en la eternidad que en cada presente vierte el Creador, todavía existen padres que alegan no tener tiempo disponible ni para ellos mismos y mucho menos para amar algo que no signifique o constituya un presente material que se pague con Cuerpomatic (*2). Lo peor de todo este absurdo que se da en cada momento PRESENTE,  es que no falta el retardado mental que cuando le preguntas por la razón de todo esto, aunque a todo esto no le haya encontrado sentido te responde, con aires de filosófica superioridad, que así es desde que el mundo es mundo. Entonces se tendría que afirmar también que desde que el mundo es mundo, el ser humano es un animal superiormente deshumanizado, lo cual sería un absoluto disparate pues así como hay pobres de espíritu, que no SABEN apreciar la divinidad que llevan consigo, también existen aquellos que saben apreciar de lo general lo que es más importante y de lo importante, lo que es esencial por ser y existir de manera tan constante y absoluta como lo hace un aliento.

  (*1) Poner en primer lugar a las ellas y escribir hija antes de hijo, no significa precisamente que ponga a la mujer por encima del hombre porque yo no me meto en las posiciones de cada cual, ni me leí el Kamasutra; lo hago simplemente por ser yo misma  una Ella y por otra como yo, que fue la primera que me llamó la atención desde el día que nací no sólo por darme a luz sino también por ser mientras que fui su hija, además de madre, mi Maestra. Sin complejos edípicos de ningún tipo pues nunca confundí a mi madre  con una sirvienta o una ramera, pongo a las ellas de primero sean o no mujeres de la Vida sabiendo también que los hombres, por principio de la Vida son sus más fieles esposos y por venir del más allá, adonde vamos a regresarnos,  no pueden evitar tampoco ser unos hombres de mundo. Para asegurar que no hay nada de “sexismo” en esto, tengo como prueba a mi hijo que llamándose Alejandro y sin ser emperador, es después del aliento que me inspira a existir, uno de mis más grandes tesoros y no lo sabrás tú pero él sí que lo sabe. Los “sexistas” no son malos en verdad, simplemente son gente que ha sufrido una lobotomía total o parcial y por tanto, carecen de la misma parte de la que presumen. Otra causa del “sexismo” es odiar al padre y/o a la madre a tal extremo, que uno hará todo lo posible por hacerse a su imagen y semejanza aunque esto, le impida el poder soportarse a sí mismo. Una chispa de conciencia y todo esto acabaría pero en verdad no hay peor ciego que el que se acostumbra a andar a tientas.

  (*2) Al igual que los plásticos que sirven para presumir de que unos tienen mucho más dinero en este mundo, que los otros que también van a morirse porque la Vida es tan valiosa que no se puede comprar, Cuerpomatic es un cuerpo aparentemente carnal pero plastificado por dentro que permite que le metan hasta palazos por la cabeza, como piñata mexicana, con tal de sacarle a eso un sustancioso provecho conocido como “ganancia” pero que en verdad, tiene el mismo valor literalmente hablando, que los dulces y caramelos que se desprenden de una infantil piñata de cumpleaños. Con esta tarjeta es que pagan las jineteras cubanas para poder salir del llamado “Presidio Modelo”  de las Américas, que se extiende desde una punta llamada Maisí hasta donde vive el Cabo San Antonio, que espera a que todos los cubanos que no sean del partido comunista se larguen para apagar el faro de luz y pirarse para los Yunaites, en una balsa por supuesto  porque los santos son muy humildes como para poder comprarse un yate como el Granma, el que le sirvió a Fidel para salir de México y poder hacer de Cuba, lo que hoy es. Todavía no me explico cómo se atrevió a rechazar la hospitalidad de un pueblo hermano, que rezuma un carácter tan amable, cordial y solidario con los foráneos por cada uno de sus poros, con tal de ir a darle de pastar a una manada de borregos que sólo podían balar: ¡Patria o Muerte, Venceremos!, balido que  aún no logro entender pues para mí corazón carece de significado ya que su patria no es de este mundo, su vida es eterna y para su conocimiento real solo sirve el “ Venne (de venir), Vide (de ver), Vinci (de vencer)” que resulta a todas luces ser tan simple como el otro pero suena mucho más a victoria que el alarido angustioso de un soberano perdedor.
 Como este capítulo del libro está en esencia dedicado a ofrecerle mi más profundo respeto y toda mi gratitud, a la presencia que late en mí para que sea yo misma y no cualquier otra entidad; tengo que aclarar una duda presente quizás en el lector por no habérselo cuestionado y es que respiramos no debido la existencia de una mezcla gaseosa en la atmósfera que contiene oxígeno, puesto que si por eso fuera, entonces quebrarían las funerarias y todo lo referente a los servicios de pompas fúnebres (*1), sino más bien gracias a que adentro de cada cual existe un principio vital que no está en lo absoluto, bajo el humano control relativo al excentricismo (*2), y que se entrega sin reservas y sin juzgar pues sabe que uno no es lo que hace, sino que uno es únicamente por la gracia de su bendita presencia. Entonces ya sea que lo hayas entendido o no, con lo que ya has leído, en primer lugar doy gracias infinitas a cada aliento pues son estos y ninguna otra cosa, los que han llenado mi vida de inspiración y cualquiera sabe que sin inspiración, no habría poeta loco, escritor sincero ni orador magistral capaz de decirle al pan, pan y al vino, vino.

   Como literalmente diría un gran hombre que desde niño fue consciente de su propia dimensión humana: hay cosas que sólo se pueden agradecer con amor y lealtad sin límites, porque no se pueden adquirir de cualquier forma ni pagar con todo el dinero que existe en este mundo. Este libro sólo es una pequeña muestra de gratitud y constituye un medio, para servir en algo a un amigo, para mí el mejor de todos los que han dicho conocerme y amarme, y el que más sinceramente lo ha hecho puesto que depositó en mi toda su confianza sin siquiera conocerme personalmente. Esto es algo característico de los que confían, antes de en alguien más o en ninguna otra cosa (*3), en la vida misma que los sostiene pues entienden que sin ella, no serían ni podrían hacer en este planeta, absolutamente nada.

    Es este libro el producto de encontrar todo lo que yo estaba buscando, gracias al ser que sabiendo que ya no sabía exactamente quien yo era, tuvo la amabilidad de recordarme a mí misma, poniendo ante mi vista el espejo más límpido que había perdido desde que mi mejor y más grande amiga se despidió de mí, hace más
(*1) La palabra pompa desde hace mucho, se ha usado para resumir el acto de hacer vana ostentación de algo que no se posee realmente, por lo que pompa fúnebre por correspondencia, debe ser la ostentación vana por haber alguien perdido la vida en la carne, puesto que el polvo en polvo termina. Como los mexicanos hacen fiestas celebrando a la “Santa Muerte” porque así de bien se llevan con ella y supuestamente no le temen, se pueden dar el lujo de llamarle pompa también, a las porciones carnosas y redondeadas que algunos jóvenes, de ambos sexos, pueden lucir al final de sus espaldas, mientras que la ley de gravedad, que sí que no cree en nadie ni en costosas cirugías, no se las deje más flácidas que una gelatina. Pero a quien Dios se las dio, San Pedro se las bendiga y que otro las aproveche, antes que de los gusanos sean su suculento banquete.

(*2) Geométricamente hablando para que lo entiendan mejor aquellos que todo saben y comprenden, pero únicamente a nivel de mente domesticada, se conoce como excéntrico a todo lo que está fuera del centro, que tiene un centro diferente y que en resumen, está descentrado. La antigua teoría eclesiástica que por ignorante colocó a la Tierra como centro del Universo, se volvió muy excéntrica desde que se inventó el telescopio y el ser humano por consiguiente supo, que la Tierra giraba alrededor del Sol y no al revés, como muchos ignorantes supusieron al quemar en una hoguera a los herejes que por no aceptar sumisamente ideas ajenas, se dieron a la tarea de comprobar la veracidad que en ellas había. Un excéntrico sencillamente es alguien que no está sinceramente a gusto consigo mismo y por tanto,  siempre trata de aparentar ser cualquier otra cosa, como cuando un rico se viste de mendigo para no dar más que limosnas o cuando alguien que tiene vista se hace que no ve al elefante cuando este se le viene encima. Lo de  excéntrico no quita lo de estúpido así como tener extradinero no quita el hábito de comportarse de forma ruin y mezquina.

(*3) El término “cosa” se le aplica  a cualquier objeto inanimado, que por no poder respirar la mezcla oxigenada ambiental, no llega a alcanzar la categoría de ser viviente (que nace, vive y muere). Desde que el ser humano se apartó del conocimiento básico que le permite reconocer en el prójimo a otro ser divino por naturaleza, también se admitió el termino cosa para asignárselo a todo lo que tiene entidad, ya sea corporal o espiritual, natural o artificial, real o abstracta pero que no es consciente de su propia realidad. Por eso es que cualquier caminante puede escuchar sin quererlo: - “Estoy yendo a mi casa para tratar de complacer a esa “cosa” que exige y traga pero que parece no tener llenadero”, sin elucubrar que “cosa” en esta frase, no se refiere a un objeto inanimado sino, a una pareja amorosa tan insatisfecha consigo misma, que no da ni dice donde hay pero exige caprichosa y desconsideradamente, que le ofrezcan de lo mejor, lo más mejor como si ella fuera la mismísima generosidad caminando sobre dos piernitas. Son “cosas” también los que se escudan en un uniforme para hacer uso y abuso de un poder o autoridad, sustentado por la más oscura de las ignorancias, que es la que olvida que como criaturas divinas llegamos a este mundo y que la parte inmortal que en ellas reside es en mucho más poderosa que la mortal y en cambio nunca pierde su natural humildad. En general no es cosa solamente aquello que no respire, sino también todo aquello que no sienta ni el menor aprecio por cada aliento que le regala el Creador y por tanto en el colmo de la verracada, pretende que su razón de existir es hacerle a los demás la vida tan amarga como esa “cosa” la siente, mientras que existe, por obra y gracia de un Espíritu Supremo.
de veinte años, dejando en mis manos un estandarte que ella supo perfectamente cómo llevar siempre en alto, a pesar de que no faltó nunca quien le pusiera zancadillas para procurar tumbarla, pero los Maestros han sido, son y siempre serán para los perros hambrientos y rabiosos, un hueso tan duro de roer que al hacerlo sólo logran que les sangren sus encías y de su propia sangre beban. 

    Este libro en gran parte se  lo debo a la gracia de esa mujer cuya belleza externa fue evidente pero que no cambió para nada a la luz que irradiando desde su interior la hacía ser quien ella era. Se lo debía desde hace mucho por haber sabido ser además de una gran madre, una amiga entre todas la más sincera y al menos para mí, una verdadera Maestra porque inspiraba confianza nada más de verla y predicaba la Verdad (*1) con su mismísimo ejemplo y no solamente con palabras. Es por eso que esta obra, además de estar escrita en su honor, no intenta ser más que un humilde regalo para alguien que me recordó que yo fui de esa gran mujer además de su hija, su más devota discípula, y constituye en sí misma nada más que un pequeño servicio ofrecido de corazón, a un ser humano al que llamo mi Maestro justo porque mi corazón así lo dicta y yo a mi corazón es al que sigo; es que siempre me ha ofrecido unos excelentes tips (*2) para disfrutar de la vida de una manera cada vez plena y sin complicármela mucho a nivel interno(*3).
    Aunque en este mundo pulula la idea de que la verdad es relativa y que se agradece más una verdad dicha a medias o una mentira piadosa, que una expresión sincera que sale de un amor consciente de sí, tengo que confesar que doy gracias de corazón a una Verdad absoluta que dicta que la paz tiene que sentirse desde un nivel más profundo que el mental-imaginario, lo digo porque contrario a lo que muchos creen, un atuendo, corte de pelo,  tatuaje o un título, independientemente de cuál sea su origen, no determinan la paz de un espíritu que es y siempre ha sido tan libre como el viento, aunque un cuerpo lo contenga durante 
(*1) Con la verdad pasa en este mundo lleno de mundanales atractivos donde todo cambia tan aceleradamente, como con el tiempo, que ambos están sujetos a la relatividad aunque el Absoluto tenga su propia Verdad que puede ser expresada de infinitas maneras pero siempre permanece constante e inalterable y el Tiempo Absoluto esté dado por la eternidad encerrada en cada momento presente que es verdaderamente donde reside una real existencia (al menos mientras se inventa la Máquina del Tiempo). Como verdad relativa se tratan los “te amo” que no salen del corazón sino de una mente astuta y calculadora, también los títulos de fidelidad absoluta que ostentan los que no son fieles ni a sí mismos pero pretenden mostrar una lealtad, honestidad y confianza que son más postizas, que la dentadura de una anciana y las abultadas pechugas de algunas cantantes y actrices. Una Verdad Absoluta es aquella que expresa la sabiduría de un corazón que realmente siente la paz y agradece cada ahora como un Tiempo Absoluto que encierra a la eternidad como verdadero presente. Así como la Vida se hizo para los valientes, aunque los mediocres y pusilánimes también sigan respirando a pesar del miedo a morirse, tengo a bien recalcar que la Verdad se hizo para que estos la expresaran en cualquier momento dado pues aunque no es cierto eso que de los cobardes nunca se ha escrito nada, en realidad se ha escrito demasiado pero hay lo que hay que ver es si en lo escrito por ellos, hay encerrada alguna enseñanza que sirva, para elevar al espíritu divino al que no hay que darle alas, porque ya las traía puestas desde un inicio. 

 (*2) Traducido literalmente significa puntas, y lo empleo aquí porque al corazón le gusta ir atando cabos pues entiende que lo que uno ate aquí, en el Cielo quedará amarrado y lo que aquí él desate en el otro lado del río de la Vida, ya no será más una carga o una cruz. Este término también se emplea como sinónimo de propina que es como una especie de limosna que se ofrece a cambio de recibir el servicio que cualquier ser humano se merece, por ser simple y llanamente lo mismo que el mesero, otra persona más. Antiguamente no existían los tips en este sentido porque la gente se inclinaba naturalmente por servir al prójimo y ofrecerle lo mejor de lo mejor, sin expectativas de ninguna clase, sino por el simple hecho de que lo que distingue a un rey es la generosidad sin límites así como a un mendigo le corresponde recibir sin poder dar nada a cambio. Este tipo de razonamiento también sirve para explicar la existencia de seres que no son capaces de amar a nadie, ni de valorar lo invaluable porque simplemente y para su carácter autodestructivo, es más fácil ostentar mezquindad y fingir una ignorancia que envidiaría hasta un mono de circo. Está muy visto que de un pozo seco no se puede sacar agua, para refrescar el cuerpo y saciar la sed que de su interior brota.

(*3) Nadie puede saber realmente lo que otro desea o siente a no ser, que se conozca primeramente a sí mismo tanto, como para lograr con placer hacer por los demás, lo que le gusta hacer por sí mismo, esto nos lleva directo a una gran Verdad que conmina a dudar de las apariencias puesto que estas pueden ser en extremo más falsas que una careta de carnaval, de ahí que en “El Pequeño Príncipe” su autor haya tan sabiamente  expresado que : “No se ve bien sino con el corazón, lo esencial es invisible ante los ojos”  para reafirmar que la visión interna es mucho más digna de confianza que lo que la vista alcanza a ver. A esta Verdad, que es de lo más absoluto que te puedas encontrar en un universo tan cambiante, le deben su existencia frases tales como: “No es precisamente oro, todo lo que brilla”, “Aunque la cobra no esté a la vista, mejor no te acerques a su cubil”, “No es lo mismo pasar la vista que tratar de comprender”, “Detrás de una amable sonrisa bien pueden esconderse las fauces de la caimana Ruperta”, No pueden ser absolutas las verdades a medias ni las piadosas mentiras”  y otras con el mismo estilo. 

determinado período de tiempo. Así que, para los que creen que la paz sirve como tan sólo como un concepto muy bueno para entretener a la mente pero que al corazón no le hace ni cosquillas  afirmo que,
sentir  paz es fundamental cuando de valorar una existencia se trata, por lo que si quieres sentir la paz en lugar de imaginarla o aparentarla con apariencias que por  superficiales no engañan a nadie, mejor búscala dentro de ti y si no la encuentras, entonces  prueba visitando esta página, pero eso sí, con una mente abierta porque hay un conocimiento único que no precisa de que le pongan límites  y que sabe que la paz, no se traduce con palabras, fórmulas y simbolismos, aquí es donde podrás constatarlo: www.wopg.org. 

     Por haberlo visto y haber escuchado la respuesta de los propios labios de los  que le pregunté: ¿consideras haber amado realmente alguna vez?, te puedo asegurar que son más de las que te 
imaginas las personas que mueren, sin haber sentido ese sentimiento de carácter profundamente sublime hacia ellos mismos y por tanto, se perdieron de conocer en toda una vida en qué consistía esa frase que tanto se repite aunque no se sepa su real significado a nivel del sentimiento, de amar más allá de los límites y sin moderación alguna y por consiguiente, tampoco supieron cómo apreciar en verdad, el valor que contuvo cada aliento que le impulsó a dar amor todo el tiempo pero priorizando amar al amor en sí mismo. 

   Del amor no se necesita leer mucho porque algo así de espontáneo y palpable aunque sutil, sólo puede ser sentido a nivel del corazón y por tanto no es del género de lo que una entrenada mente llena de cínica lógica pueda entender; así que como no sé si el lector es de los que confían en las palabras mucho más que en la acción en sí, sólo espero hacerle entender que mi gratitud no será por la aprobación que le dé a mis palabras sino que mis gracias están dirigidas directamente a ese amor que si no existiera donde el Creador lo quiso colocar, entonces sólo existiría esta que está escribiendo, más que como un animal que en la selva intenta sobrevivir o, como un humanoide que se mueve como un robot, que no tiene capacidad de sentir ni conciencia de sí mismo.  

   Doy gracias a esa pequeña llama que mi madre avivó, sin tener que soplarla para ello como si fuera velita de pastel de cumpleaños,  pues aunque muchas veces me quemó a fuego lento pero seguro, también me ayudó a crecer en una dimensión desconocida para la mente pero completamente familiar para esa fuerza de voluntad ante la cual puedo rendirme porque sin lugar a dudas, me ha sostenido y me sostiene de manera verdaderamente  eficaz e incondicional. El cuento que a continuación te presento da una pálida idea de lo que el amor en sí es, porque las palabras, por más sentidas o cursilonas que sean, nunca serán lo suficientemente explícitas como para describir ese estado de ánimo en que ya no pides nada porque del mundo te sientes dueño, sin tener por ello necesidad de un conflicto que te entronice (*) como emperador. Por eso es que a los que en verdad aman con el corazón en la mano, les llaman locos, visionarios,  estrafalarios o, exageradamente pasados de rosca,  precisamente los envidiosos que por arrogantes y soberbios no se rinden a este supremo poder y todo porque les da pavor sentir aprecio, por todo lo que ellos representan para quien les dio la vida. Para que reflexiones sobre él, aquí te va esta historia corta pero contundente: 

  (*) Del verbo entronizar que alude al hecho de colocar una imagen o una representación iconográfica en un lugar preferente, para que esta sea venerada o admirada en lugar de, perfectamente conocida y verdaderamente apreciada tal y como es, algo que viene siendo lo mismo que dé en lugar de pretender ilusamente estar uno por encima o por debajo de un contrario, deje de intentar algo tan tonto y tome conciencia de la divinidad que dentro de sí reside lo cual le ayudará entre otras cosas, a dejar a un lado la estúpida y banal competencia que sólo le lleva a ensoberbecerse o ponerse de un vanidoso tal, que para donde quiere que mire vea la vanagloria de su falsa rectitud. Si Dios no se coloca por encima de sus criaturas sino que elige vivir en cada corazón humano, independientemente del carácter verdadero o la disociada personalidad de quien lo porte, no me explico esa tarada e inhumana manía de intentar dirigir a semejantes y  conciudadanos del Universo sin antes poseer y dar constancia de la sabiduría que debe sustentar cualquier autoridad que resida lo mismo en el Cielo que en esta Tierra, donde se vive solamente por un límite de tiempo y en un espacio tan reducido como lo que mide tu cuerpo. 

    Va un joven dichoso y plenamente enamorado a visitar a los padres del objeto de su devoción; y luego de terminada la cena y los formulismos de rigor, se queda a solas con el padre de la novia que aprovecha para soltarle a boca de jarro la siguiente pregunta: “¿Cree usted que podrá darle a mi hija todo lo que desee?, a lo que el joven respondió inmediatamente: “Estoy seguro de que sí señor. Ella dice que todo lo que
desea es a mí”. (Como dijera Anthony de Mello: nadie lo llamaría amor si todo lo que ella deseara fuera más o menos que eso). 

  Como una cosa lleva a la otra, gracias le doy una vez más al ser humano sin par, que me presentó a mi misma cuando ya de mi no quedaba ni el casco ni la mala idea, como decimos los cubanos; su nombre es Prem Rawat, pero los corazones que le reconocen y sinceramente le aman le llaman Maharaji. Si no fuera por él, habría hecho como tantos hacen, resolver tener dicha en mi vida de manera constante y luego guardar silencio, para que los que han perdido completamente la esperanza de ser realmente felices, o están a punto de perder por completo la fe en el ser humano, acaben como tantos otros, totalmente frustrados y decepcionados sin tener siquiera hacia dónde dirigir sus pupilas (niñas de los ojos), con el fin de hallar un rayo de esperanza que los pueda iluminar y alentar a poder llegar a sentir por sus vidas un real aprecio tan inmenso, que les haga brotar una profunda gratitud por el simple pero extraordinario hecho de estar vivos, algo de lo que los difuntos ya no pueden presumir, aunque lo quieran. 

    Gracias doy a la Fuente de Vida que en algún lugar dentro de mi brota, para que yo pueda siempre que así lo estime conveniente, refrescarme en ella del coraje que inevitablemente siento ante las injusticias y miserias humanas  y a la vez, calmar la sed de paz, dicha y confianza que ha estado conmigo desde el día en que nací. Gracias mil a mi Maestro que sin conocerme personalmente, en mi confió y no ciegamente sino de manera consciente, al brindarme un modo factible y seguro de llegar a ella. Y por razones que sólo yo sé perfectamente, gracias con todo mi corazón a mi madre, que en vida se llamó Clara Sofía Cajiao Cabrera, cuya dimensión humana siempre estuvo mucho más allá de los nombres y los apellidos, porque sin su magistral ejemplo y su amor tan consciente como incondicional, me hubiera sido muy difícil reconocer al Maestro vivo, entre tanto farsante manipulador de mentes ignorantes, limitadas y ciegas, que no pueden reconocer a la luz ni aunque la vela la tengan delante de su cara, porque nada saben sobre ella.

    Resumiendo y para que quede bien claro, a quienes en Verdad les debo gratitud de por vida, no sólo por este libro sino por todo lo que soy y ahora sé de mi misma, es a dos sencillos seres humanos de dimensiones humanas extraordinarias, según mi propia visión dos Maestros en toda la extensión y significado profundo de la palabra; en cuyos ejemplos puedo firmemente  apoyarme, puesto que ambos siempre coincidieron en insistirme que cuando de Dios se tratara no creyese en Él, sino que más bien lo sintiera en cada latido que en mi corazón anuncia que la esperanza, es lo último que puedo perder. Ellos son los que me mostraron que mi vida se balancea serenamente en un columpio, que se mueve a través del vaivén de un aliento que se exhala y otro que me inspira a seguir adelante pase lo que pase y venga lo que venga, pero eso sí, sin vacilaciones y sin darle al temor, la duda y la desdicha la más mínima tregua, pues la vida aunque a todos se le ofrece gratis también se le merece otorgarle una elevada autoestima.

   Gracias a esa amorosa y magistral Luz que por motivos personales, relaciono con mi bisabuela Clara, cuya sabiduría supo desde mi corazón guiarme por este camino derecho tan lleno de curvas que ella misma trazó para mí, inspirada por cada divino aliento, pues sin su claridad no solamente no hubiera podido escribir este libro sino que tampoco, hubiera tenido de la existencia carnal la más mínima conciencia. Mi madre Clara Sofía, me insistió magistralmente en reconocer en mi corazón al mejor de los guías y mi Maestro Maharaji, me ayudó a distinguir y apreciar el invaluable valor encerrado en cada aliento. 

 Como tú, amable lector si has aguantado hasta aquí, a lo largo de mi vida también conté con maestros que no me enseñaron mucho pero de los que definitivamente aprendí, que hay de Maestros a maestros. De los segundos no digo mucho porque por más elevados que estén y se sientan en la escala pedagógica, en realidad sólo sirven para medianamente resolver asuntos mundanos que forman parte del devenir cotidiano, y enseñar talentos cuyos beneficios, en su mayoría, se limitan a la parte mortal del ilimitado Ser. De los primeros tampoco diré mucho, simplemente te daré como un dato esencial por si te tropiezas causalmente con alguno de ellos, que como estos se  aman a sí mismos tanto como cada aliento vital los ama a ellos entonces, al no tener nada de qué preocuparse por estar vivos, pueden serenamente enfocarse en conocerse cada vez más a sí mismos con el fin de dar de ellos mismos, nada menos que la excelencia y por ende también pueden de una manera sabia y humilde, dedicarse a enseñar la Perfección del Ser a los que a cada aliento le dan el valor de un pito y que cambian amor por dinero o cualquier otra ilusa pertenencia porque como no saben amarse odian a los demás tanto como se rechazan cuando se paran frente al espejo de sus Conciencias. 
    Doy gracias a Dios porque  en su infinita sabiduría le permite al espíritu Maestro, ser algo mucho más evolucionado y perfecto con relación al Padre-Madre que Crea (*1), que un papagayo amaestrado repitiendo a sus devotos insensata e irresponsablemente que “nada ni nadie es perfecto” , que “ amar con pasión es pecado”, que  “dame de tu dinero para crear en la Tierra el Reino de Juan Pendejo (*2)” . Un Maestros que enseñan la perfección a través de su propio ejemplo son los que a estos pericos tontos le saben callar perfectamente los picos, simplemente tocándoles el corazón con la inocencia de un niño y mostrándoles que es allí, donde de su puño y letra Dios escribió un sencillo mensaje que encierra la sabiduría más sagrada de todas las Escrituras. Los  maestros pueden que sean muy limitados en sus enseñanzas pero los verdaderos Maestros enseñan que para aprender de la Vida, a nuestra disposición tenemos a toda la eternidad y para deslizarnos y fluir con ella nuestro Creador dispone como espacio del infinito que para Él y sus hijos es un patio de recreo no arena para conflictos. Un Maestro sólo te afirma y te demuestra con hechos, que un ser humano no es un error del Universo sino un  soberano milagro hecho, a imagen y semejanza de su Inmortal Creador
(*1) Por saber de manera en Verdad, clara, perfecta, exacta, pacífica y magnánimamente amorosa lo que está haciendo y, poseer tanta práctica en ello, que hasta puede enseñarle a sus divinas criaturas cómo vivir plenamente satisfechas para que estás en lugar de estar como perdidas en este cambiante mundo, se sientan resguardadas en su seno. Las divinas criaturas que por necias y reacias a sentir gratitud por cada aliento de vida que les permite ser y estar, eligen competir fieramente para ganar el Trofeo al Inconsciente Supremo, son también hechas a Su imagen y semejanza, pero hasta que estas reconozcan Su presencia en sus corazones, creerán ilusa y tontamente, que son unos pobres engendritos de un tal Lucifer que desde hace algún tiempo siguen buscando los Seres de Luz, simple y llanamente para ajustarle las cuentas que debe desde que se lanzó del Reino Divino a este plano causal con la pretensión de hacerle a los seres conscientes de la vida, un infierno de sufrimientos o, una calamitosa carrera hacia el no existir del no Ser uno mismo, simplemente lo que Uno Es. Los “engendritos” no son en verdad ni malos ni buenos, sino visionarios ordinarios con ceguera y sordos de cañón con narcolepsia, a los que siempre repito a tenor de caerles como patada en el hígado que: “Nunca jamás podrán obligar a un Ser Supremo por Divino a que se doblegue sumisamente, para hacerse a imagen y semejanza de un alterado ego que como hormiguita retrasada mental, le insiste al elefante que salga del lago donde este se refresca, simplemente para comprobar si este tiene puesto su traje de baño” ( comentarios  o réplicas de los “engendros” respecto a este, favor de vomitarlos luego de darles varias vueltas a su cabeza en: www.ovejanegra.org,  www.elanticristo.com y www.quemeimporta.net .

  (*2) No confundir con San Juan Pendejo o Santa Juana Pendeja, santos canonizados en un templo antiguo situado en algún lugar de la antigua tierra azteca, que ahora está totalmente llena de mexicanos, excepto por algún pinche extranjero que puede volar como ave de paso o de mal agüero, así sea el nivel de conciencia o inconsciencia respectivamente del mexicano que los vea. Ambos santos se encargan de iluminar el camino y proteger de los espíritus desalmados a los caminantes que van por ahí, haciendo el bien sin mirar a que ruin, envidiosa y mezquina  criaturita le enseñan a ser también agradecida y por tanto generosa, para variar...Estos santos son muy famosos por haber inventado el juego de San Pendejo que consistía en regalarle un billete de cien pesos, a la persona que más tiempo dedicara a verle a su prójimo la cara de tonto  supuestamente por creerse demasiado listo;  lo traigo a colación porque si a alguien se le ocurre jugarlo, debo decirle que estos santos protectores le bendecirán proporcionándoles milagrosamente una importante suma de dinero que le podrá servir para sacar de pobres a los que no lo son pero se hacen pendejos nada más que para coger al prójimo desprevenido y dejársela ir sin vaselina y, sin enjabonar, método que según ellos sirve para amar a Dios en tierra ajena como si a Dios uno no pudiera amarlo en cuerpo y alma sin tener necesidad de viajar al extranjero a que le subestimen su idiosincrasia los xenofóbico, por supuesto.

 A mi madre agradezco el que la luz de un ancestral conocimiento se mantuviera encendida, por el resto de toda una vida y a mi Maestro, Prem Rawat;  más conocido por el título honorífico de Maharaji, el que esa luz en varios momentos titilante no se hubiese apagado mientras que mi corazón cruzaba tormentosos mares, tratando de no naufragar en las más embravecidas de las tormentas y encallar sobre rocas realmente filosas. Lo podría expresar con palabras más adultas pero la niña que hay en mí, guardó expresamente para 
   esta ocasión una cuyo significado causó un profundo impacto en su mente de nueve años y debo dejarla salir, para que tanto mi difunta madre como mi Maestro vivo sepan, que quitada de mis ojos la venda ahora firme y claramente sé y puedo afirmar que: “Por tu gracia he recordado mi luz, desapareciendo con ello mi engaño. Ya no tengo dudas, firme es mi fe; y bien puedo decir ahora: “¡Que se haga tu voluntad!”.
Prólogo
“Puede que en nuestra vida no hayamos encontrado tiempo para escuchar al corazón. Escucha a tu corazón, Permite que sea él quien juzgue y no los demás. ¿Acaso Podemos permitirnos el lujo de ignorar a nuestro propio corazón?”.

                                                                                                                                                 Maharaji 
 Lo primero que deseo que sepas, antes de continuar leyendo, es que tengo claro que este libro no es para ti una necesidad, puesto que te vas a encontrar aquí muchas cosas que ya tú sabes, además el mercado literario está abarrotado con el tema que invita a pensar o a meditar serenamente, en la posibilidad de encontrar lo que uno esté buscando (si no es de índole material) adentro de uno mismo y todos, los que no se han permitido el lujo de ignorar el constante anhelo de su corazón, generalmente son sus autores, así que no encontrarás en él nada que no puedas comprender si es que aún posees y usas a tu favor, un entendimiento que le es común a todo el género humano, porque según el parecer de Dios, este lo necesita mucho más que el resto de sus primos, los Primates (*). 

    Puede que lo único novedoso que encontrarás en este libro, sea el hecho de que podrás enterarte de detalles desconocidos de otras personas, que al igual que tú, nacieron un día, tuvieron o tienen una vida a su disposición y, ya no están en este plano o un día, se tendrán que ir. Quizás esta sencilla similitud, te pueda parecer algo así como un punto en común, que te lleve a observar a tu propia vida desde otra perspectiva y con suerte,  puede que te invite a reflexionar respecto a tu verdadero origen porque, por más que esperemos encontrar lo que sea que estemos buscando, usando la vista que está mirando hacia fuera, lo cierto es que ha sido muy reiterado durante siglos y siglos, por sabios, profetas, maestros, santos y gurús que, quien no encuentra la paz y la felicidad dentro de su propia casa, está en problemas puesto que, ¿en dónde más 
(*) Generalmente los científicos le llaman primate, a cualquier miembro perteneciente a un orden particular de la clase de los Mamíferos. El orden de los Primates incluye a los seres humanos, los simios, los monos y otros mamíferos menos conocidos como: los lémures, los loris y los tarseros. Los seres humanos comparten un antepasado común con el resto de los primates, por ese motivo, los primates han fascinado siempre a los científicos, ya que el estudio de sus características físicas, su organización social y su comportamiento, así como los fósiles encontrados, les proporcionan pistas sobre los antepasados de los seres humanos. Si los científicos se dedicaran a estudiar con mayor profundidad a los seres humanos, descubrirían también la cantidad de ellos, que aún no han logrado superar a sus primitos. Les daré una pista: si durante la II Guerra Mundial los alemanes le hubieran dado todo el poder a un orangután en lugar de poner algo tan delicado, en manos de un perfecto orate, ¿crees que hubieran muerto tantos millones de judíos? Hasta ahora no se ha sabido de orangutanes que crucifiquen a otro, y luego le coloquen en un altar  mientras le ofrecen flores, plátanos y cacahuates, que ya el orangután muerto no puede comer, obviamente, ni se sabe que se dediquen a odiar a otros monos, por no entender lo que ellos hacen, sin saber. Yo tampoco lo entendería. No hay reportes tampoco de que los monos de la selva africana se hayan reunido, con el objetivo de bombardear con cocos a los de la selva amazónica, para robarles sus recursos, ni que dos monos se hayan enemistado porque uno se haya superior o, más mono que el otro. Espero que este tipo de datos ayuden a los científicos en el estudio de los primates, ya que a mí me han sido muy útiles.

tendría que buscar? Por supuesto que no me refiero a tu casa, como el lugar al que regresas luego de pasar 
horas dejando de ser lo que eres y tratando de sobrevivir hasta que llegue tu muerte, sino a ese lugar donde cuando eras un niño podías encontrar un rincón, para sentarte y en silencio agradecer simplemente por poder ser tu mismo ya sea hombre, mujer, niño o niña. Es más que sabido que una persona en paz no puede dejar de ser amable y que otra en conflicto, para parecer gentil debe recurrir a la hipocresía. La hipocresía y la   envidia, hasta el niño más pequeño sabe, que son como hermanas gemelas, la primera se disfraza de norma de cortesía y la segunda de anoréxica, como dijera el gran Miguel de Unamuno: “la envidia es mil veces más terrible que el hambre, porque es hambre espiritual”.

    Como no tengo aún el gusto ni el disgusto de conocerte pero ya me caes bien, simplemente por usar tu dinero para comprar este libro y ayudar así al artista cubano, te voy a devolver el favor que me hiciste mostrándote dos maneras de entender a la paz, a la felicidad, a la sabiduría y el amor, que parecen iguales pero que a la vez son tan opuestas, que bien puede vivir un punto de vista sin tener la menor noción de la existencia del otro y no pasaría absolutamente nada.  No te diré algo que ya no sepas, te lo puedo asegurar, pero en dependencia de la perspectiva con la que veas tu propia, ese punto, por más insignificante que en apariencia parezca, será el que te hará entender y por tanto, disfrutar la lectura de este libro o, por el contrario considerarlo un desperdicio y un gasto monetario completamente sin sentido. En caso de que así sea, consuélate con ese dicho conformista y medianamente confortante que popularmente reza: “me lamentaba de andar descalzo hasta que encontré a alguien que no llevaba puesto sus pies” y para que no pierdas el tiempo con lamentaciones que no te llevarán a ninguna parte, considera mejor regalarle este libro, a quien más lástima o saña (*1) le tengas, recuerda que no hay que desestimar la oportunidad de recibir las gracias, mucho más, cuando uno creyó que lo que regalaba era una porquería que no tenía el más mínimo valor. 
    Dicen los expertos en joyería que para el que nada o muy poco sabe de piedras preciosas, un ópalo cualquiera se puede confundir con una gema (*2) mientras que el que sabe todo respecto a los minerales que son apreciados por el humano, debido a su brillantez y durabilidad, conoce a la perfección que de los muchos tipos de ópalos, sólo suelen usarse como gemas las variedades transparentes o translúcidas (*3).  

(*1) Sentimiento de enojo ciego que poseen los que viven con la intención rencorosa y cruel, de encontrar quien le pague los traumas que le provocaron sus padres, lo que en mexicano se expresa como: “buscar a quien te la pague y no al que te la hizo”. De ahí que ensañamiento se conozca como una irresponsabilidad humana, que consiste en provocar inhumana y deliberadamente molestias a un semejante que no tiene la menor culpa de que al traumado, sus padres no lo hayan atendido  por estar demasiado ocupados, en cuestiones de dinero o, de la obtención obsesiva de algún tipo de poder. No me lo quiero imaginar pero, ¿qué sería de estos, sin el amor incondicional que ya Dios colocó adentro de ellos, precisamente desde que estaban en el estadio fetal?

(*2)  Joya del Reino Mineral, muy apreciada por su radiante belleza y por la dureza que le otorga también durabilidad, Algunas de estas piedras como los diamantes, los rubíes y las esmeraldas, pueden ostentar un valor tan elevado a nivel monetario, que las pone solamente al alcance de los que prefieren cambiar su riqueza innata, por cosas de un reino que está disponible por poco tiempo, puesto que las gemas en tiempos de guerra o de crisis económica, son tan fáciles de transportar y de vender como sus humanos principios. También están aquellos que consideran a una mujer como su gema favorita, por lo que no es de extrañar que en cualquier cantina, situada en territorio mexicano, pueda usted encontrar a un beodo dedicándole a la que, por ignorancia o borrachera, considera su “tesorito”, una baladita que le confirma a la beldad: “Eres la gema que Dios convirtiera en mujer, para el bien de mi vida…”. La verdad es que con escaso entendimiento no es fácil entender la diferencia que hay, entre una piedra preciosa, y una ordinaria de las que simplemente se le mete a uno en el zapato ofreciendo desasosiego e incomodidad a su humilde portador. Las piedras no tienen la menor noción de si son preciosas o no, precisamente por eso pertenecen a un Reino muy solidificado y tan enterrado, que no precisa de luz para tener existencia física.

(*3) Dicho de un cuerpo que deja pasar la luz sin ponerle obstáculos, como esos que cuando uno los tiene enfrente, provocan que a uno se le ilumine el rostro con una sonrisa debido a que dejan vislumbrar sus sinceras intenciones y que se hacen entender sin la más mínima duda ni sombra de ambigüedad. Esta cualidad no está presente en los que aceptan transitar por una vida, ostentando valores falsos que no son propios del Ser que les regala Su aliento para que tengan vida, tales como: la avaricia, la hipocresía, la mezquindad y la inconsciencia, para generalizar.

Los ópalos que los expertos consideran gemas son, entre otros: blancos; negros; de fuego, con color entre amarillo y rojo; girasol, con opalescencia blanco azulada; arlequín, con manchas uniformes de colores contrastantes, y lechosos, que poseen un juego de color verde oscuro en el interior de la piedra.

  Pero este libro no es sobre esas piedras preciosas, que en definitiva no tienen otra utilidad que la de servir de acicate (*1) a una vana ostentación que necesita presumir, de todo lo que carece, sino acerca de un “tesoro” de carácter mucho más real por divino, que proviene del invisible e inmutable mundo donde gobierna la Fuente de la Eternidad, donde no hay cabida para la ignorante y codiciosa inconsciencia de los hombres. Este libro sugiere la presencia de “algo” que no es tangible pero que la pureza casi lo puede tocar, y que no es visible pero que se puede ver con una visión especial, que absolutamente todos los niños y niñas del mundo se traen consigo desde el plano de luz del que proceden. Esto explica el que los niños no tengan ningún inconveniente, en compartir la claridad que poseen con aquellos, que de la luz han hecho un fatuo cohete o fugaz luz de bengala, que los anima a sobrevivir en un estado obnubilado (*2) de confusión permanente pero, que nada les sugiere sobre la posibilidad de vivir con la claridad que ya la vida en sí misma posee y que permite poder apreciar, que cada día es un milagro y que en cada milagro, está el sentido de la Vida misma.

    Una de las maneras de poder ver los infinitos aspectos del Ser Supremo, que acompaña a todos las almas, tales como la belleza, la dicha, la paz y un saber que son básicos, en todas las formas de vida que la existencia tiene disponibles, es mediante un punto de vista superficial que concibe a la dicha, la sabiduría, la paz y el amor, como una consecuencia de algo más. De ahí que para los “superficiales” (*3) la dicha se 
(*1) Del árabe assiqáṭ ó quita flaquezas, se le llamó acicate a la punta aguda de que iban provistas las espuelas, con un tope para que no penetrase demasiado en la carne del animal, que se iba a montar. Este estimulo que puede echar a andar tanto a una mula rejega y arisca como a una potranca salvaje y necia, no le sirve a una criatura humana porque esta no necesita más estímulo para andar por su existencia,  que el que brinda cada aliento que la existencia le otorga. Un acicate se traduce en un incentivo, similar al de colocar una zanahoria delante de una cabra, para que esta consienta en jalar una carreta o, el de extender un cheque por un millón de dólares delante de una descerebrada para que esta consienta en vivir encerrada en una jaula de oro, con un vacío que ninguna cantidad numérica logrará llenar.

(*2) Estado nublado, obcecado, ofuscado y confundido, capaz de enturbiarle la visión, hasta al más visionario. La visión es la facultad por la cual a través del ojo, como órgano visual, se percibe el mundo exterior, pero la verdadera visión supone la formación de imágenes en el cerebro y esta capacidad, por la que los ciegos pagarían hasta lo que no tienen, está relacionada en especial para los humanos, con la percepción del color, la forma, la distancia y las imágenes en tres dimensiones. A pesar de ser tan extraordinaria esa visión puede resultar engañosa, pues dentro de los principios ópticos normales, un punto por encima de la línea directa de visión queda un punto por debajo del centro de la retina y viceversa, entonces si la retina fuera observada por otra persona, el observador vería que la imagen del objeto formada en ella es una imagen invertida. Cualquier incremento en la magnitud de la imagen retiniana suele estar asociado con la proximidad del objeto y, cuando este mismo efecto se consigue mediante lentes, aun cuando la distancia real se incremente, el objeto parece aproximarse. Esta proximidad aparente es resultado de un razonamiento inconsciente, ya que la mente asigna a cualquier objeto una talla determinada o conocida. En cuanto a visión ya lo dijo Antoine de Saint Exupéry en “El Pequeño Príncipe”: “No se ve bien sino con el corazón, lo esencial es invisible para los ojos.”. Bonita cita, ¿no?, bien, si quieres hacerla realidad en lugar de citarla de dientes hacia fuera sin que el corazón se pueda dar por enterado, puedes visitar este lugar y si te lo permites ya verás lo que sucede: www.unaposibilidad.net. ¡Bingo!
(*3)  NO trato de poner letreros, pero por otro lado por ahí anda gente que a superficiales no hay quien les gane. Como único profundizan en algo es si ese algo, les sirve para ganar algo más que aún no han obtenido y que quizás, les aporte algo de satisfacción a sus vacías existencias. Para verlo mejor, imagínate a un niño que fascinado por la variedad y colorido que ante sus ojos se muestran mientras visita una Feria, se suelta de la mano de su madre, luego imagínate a ese niño cargado de todo lo que le fueron regalando o, pudo con astucia robarse pero, sin encontrar la mano que le llevará de retorno a la que era su casa. Pues es así como se sienten los que de la vida aún no han conocido su verdadero propósito, como el mono que por goloso y desesperado, del plátano no atina a quitarle la cáscara y así, el plátano no deja de ser plátano, pero no sabe igual de sabroso.

siente solamente cuando han logrado satisfacer algún capricho, la paz cuando han escalado el Monte Everest o algo por el estilo de borrascoso y escarpado (*1). Y qué decir de lo que puede ser la sabiduría, para aquellos que de la vida quieren extraer, una satisfacción mediocre en lugar de plena y, que no saben  ni les interesa averiguar la diferencia, entre lo que se pueden llevar y lo que tendrán que dejar aquí (*2). Estos regularmente son los que creen que iluminarse es un asunto que se limita a la tragadera indiscriminada, sin usar el común entendimiento, de textos “sagrados” hasta que estos se les suban a la cabeza y esta les diga a dolerles, como si le enterrasen clavos. Estos son los conflictivos, que olvidan que no fue Jesús precisamente el que diseñó y con artesanal destreza fabricó, la corona de espinas y, que no fue él quien se la colocó, sino los romanos a los que él también calificaba como hijos de Dios, tal y como decía de los fariseos y de los samaritanos y de los jamaiquinos, si hubiera conocido personalmente a Bob Marley (*3). 

    Si tú quieres comprobar quienes de entre tus parientes y amistades son conflictivas, aprovecha alguna fiesta de disfraces y aparécete disfrazado de militar de alto rango, dando la orden que mejor te parezca, las que se cuadren ante ti, esas son, las que ni te miren después de haber visto el traje militar, puedes tratarlas como disidentes. Un disidente no es ni más ni menos cualquier miembro de la especie humana que prefiere morir, antes de no poder usar su libertad para expresar lo que su corazón siente. Aparece en períodos donde reina el ignorante apego al abuso del poder, nada más que para dejar claro simplemente que Aquí, en este planeta Tierra, tanto como en el Cielo, ¡NADIE ES MEJOR QUE NADIE!, algo que se puede gritar para que lo oigan los sordos pero que más claro, no puede estar. A los disidentes se le puede quitar todo, hasta sus raíces, pero jamás se rinden, al menos no ante la vanagloria de una tiranía ni a su absurda prepotencia. Los 
 (*1) Dicho de una altura que no tiene subida ni bajada transitable o que la tiene, pero muy áspera y peligrosa. Los expertos en alpinismo saben a qué me refiero exactamente, puesto que este deporte consiste en subir montañas de gran altura con propósitos de exploración, investigación, o simplemente por la pura diversión de pasar trabajos y vicisitudes así porque sí. El alpinismo se puede dividir en tres tipos: la marcha, para lo que no se necesita más equipo que uno mismo, y las del tipo trepadoras que son: la escalada en roca (requiere llevar equipos especiales) y, la escalada en hielo (se necesita ser pariente cercano de una morsa, una foca, un pingüino o un oso polar. Para algunos la paz no es un sentimiento interno que es necesario sentirse, sino una meta que mientras más inalcanzable esté, ¡pues más que mejor! total que para descansar en paz, ya está inventada la muerte. De estos diría Goethe, poeta, novelista, dramaturgo, científico alemán y, una de las figuras más ilustres de la literatura alemana: “Contra la estupidez, hasta los dioses luchan en vano” 

(*2)  Este adverbio de lugar lo empleo indistintamente para referirme a este plano, en que la existencia es un milagro que tarde o temprano debemos dejar ir y además, para referirme a un instante que no se puede medir más que con cada ahora que se da como valioso presente, ya sea apreciado o no. El aquí en este caso se parece al verbo ser, que aquí se usa lo mismo para apreciar que por un tiempo limitado uno será siempre, todo lo que quiera ser como para ser, un perfecto cretino tratando de ser, todo lo que ni en sueños, a Dios le gustaría convertirse. Un aquí y un ser de estos es transitorio y efímero mientras que el otro permanece, mucho más allá del límite que marcan los conceptos, puesto que estos no saben lo que es sentir lo que es eterno y extraordinario por naturaleza. Los conceptos, sólo le sirven a los que tienen preguntas y no, a los que sin importarle las preguntas se maravillan con conocer las respuestas, según les vayan cayendo.

(*3) Cantante, guitarrista y compositor de reggae de origen jamaicano, que vivió entre 1945 y 1981, los mejores años de su vida haciendo lo que le daba su realísima gana y lo que le salía, de sus soberanas entrañas. Otro “ingobernable” más, que en 1967 renegó del cristianismo para abrazar la religión rastafari, que como no soy religiosa, no sé de qué se trata ni tampoco me interesa. La temática de sus canciones abarca desde el amor, pasando por la crítica social, hasta llamados a la revolución social. Este exitoso reggaetonero, que falleció en Miami víctima de un cáncer, luego de treinta y seis años dedicados a vivir y a dejar vivir al reggae, debido a su enfermedad estuvo muy relacionado con cierta hierba medicinal llamada comúnmente marihuana (cáñamo índico) que se usa como sedante y analgésico, aparte de como estupefaciente . Un estupefaciente es cualquier agente o sustancia cuya sola presencia provoca estupefacción y, que consumida en exceso, puede provocar perdida de la sensibilidad. No es lo mismo quedar estupefacto ante una puesta de sol, que ante el resplandor que al relucir como divina chispa, emite la luz de la conciencia, el sol puede alumbrar a todo el sistema solar pero la conciencia, tiene el poder de llenar de claridad la ruta que al ser humano lo lleva de regreso a sí mismo.
disidentes solamente se rinden ante un poder verdaderamente superior, cuya humildad garantice su gigantesca dimensión humana y cuyo amor, sea tan extraordinario que haga inclinar la cabeza, no en señal de obediente sumisión, sino como un gesto sincero de gratitud y respeto.
   Por el innato aprecio a esa grandeza que no es temporal sino eterna, es que se hace natural ver el constante anhelo de esos “grandes” pequeñuelos por llegar a ser, “más grandes” de lo que ya son. Algunos de estos notan que la grandeza ya es, porque lo intuyen o, sus padres se lo hacen notar con sincero amor y extraordinaria paciencia pero otros, que no usan su intuición o, que sus padres son de esos que mejor hubiesen hecho, en  dejarlos en un hospicio acabados de nacer y el daño hubiera sido menor, no contentos con no poder apreciar la grandeza verdadera  y con poder crecer como una planta que no pierde de vista, su esencia, buscan una justificación u otra en el camino de una existencia terrena, para perderse tras la grandeza como un concepto y tanto se pierden, que ni notan la extraordinaria presencia que dentro de ella o él traía desde que era ese feto, que un aliento divino transformó en un infante (*1)  con existencia en esta tierra. Este libro tratará de recordártelo, no porque a mí me convenga, sino porque ese niño o esa niña, que aún sigue existiendo aunque el traje que lo cubra ya se encuentre bastante deteriorado, está esperando a que tu parte que lo niega reconozca su existencia.

 Los adultos me han importado desde niña, a unos no los comprendía entonces y otros, como mi madre, me comprendían por más difícil que les resultara hacerlo. Ahora entiendo, por la gracia de un Maestro (*2), a los que de niña no comprendía y siento un profundo agradecimiento, hacia los que no me impidieron que me entendiera a mí misma. Los niños, y esto muchos adultos pueden fácilmente detectarlo, poseen en sí mismos una grandeza extraordinaria, que puede ser subestimada por la limitada visión de muchos adultos que en lugar de erigirse en útiles guías de las futuras generaciones, acceden a convertirse en personajes con la dimensión humana tamaño “pigmeo” que sólo sirven para originar calamidades o como grotescas caricaturas que en lugar de risa, dan pena.

 La grandeza y magnanimidad de un niño, ya muchos adultos la quisieran y hasta de hecho, los que se sienten menos la envidian. No hay niña, antes de que la patee la desesperanza, que no se sienta bella cuando se mira al espejo, no con la belleza que se considera como canon o de moda, sino con “su propia belleza” la que tiene autenticidad, ni niño que se considere un taimado cobarde, aunque así vea a su mismísimo padre, pues un niño tiene nobleza en su corazón y eso hace de él, una criatura con gallarda valentía. Por eso va este libro para ellas, las niñas que sobreviven día a día observando cómo alguien que la ha abandonado a 

(*1)  Usualmente es como se le llama al niño o la niña que aún no ha llegado a la edad de siete años, puesto que en esta etapa se dedica a obedecer como soldado con tal de entrenarse y aprender a fondo, el manejo de las armas que a cada criatura humana la vida le proporciona para que existir realmente le sirva como una experiencia válida. De aquí que también se le haya llamado infante en tiempos de guerra, al soldado que servía a su Señor como “carne de cañón” formando parte de las tropas, que luchaban únicamente sostenidas por sus propio pies. La diferencia entre ambos infantes es tan obvia como la que existe entre el que vive por la paz y el que se muere en aras de sostener un conflicto, que ni siquiera se podrá llevar, puesto que al morir todos estamos destinados a descansar en la paz del santo sepulcro, ¿no es eso lo que los textos sagrados afirman cuando al polvo, le dan finalmente su verdadero nombre? 

(*2) Una “gracia” a nivel consciente, es un don o favor que se hace sin merecimiento particular y como concesión gratuita que debe ser recibido con humildad y apreciado con gratitud. Se le da la cualidad de “gracia” también al atractivo que, independiente de la hermosura de las facciones, se puede advertir en el aspecto exterior de algunas personas que confían más en sí mismas que, en la apreciación que de ella tienen los demás. En la doctrina cristiana, se considera como una “gracia”, algún favor sobrenatural y gratuito que Dios concede al hombre, para ponerlo en el camino de la salvación; siendo así se puede considerar el aliento como una gracia que salva al ser humano, de tener que andar por este plano como si fuese un zombi, lo cual en verdad sería una des-gracia. Zombi, según algunas creencias de origen africano, es una persona que se supone muerta y que ha sido reanimada por arte de brujería, con el fin de dominar su voluntad, por lo que se comporta como un humanoide robotizado.

su suerte vive lamentándose de las canas y las arrugas que, en lugar de hacerle parecer una bruja, servirían  para adornar a una anciana con sabiduría suficiente, como para guiar a cualquier ser humano que como un favor se lo pida. Está escrito también para esos pequeños príncipes, que tienen que observar casi estoicamente (*1), como “su otro yo” vive enterrado en la autocompasión o roncando, con la gallina de los huevos de oro apretada debajo del brazo, como si el regalo de una existencia terrena en lugar de haber sido dado para ser disfrutado plenamente, fuera para andar el camino que lleva a la inmortalidad, como un burro con las alforjas cargadas con todo lo que para “el otro lado” constituye pura paja y por eso se queda aquí. 
 De los niños puede hablar cualquiera pero quienes más se acercan a esa realidad, son los que se mantienen en contacto directo con un conocimiento sencillo que en los ojos de cualquier niña o niño, se puede leer si los adultos se tomaran su tiempo para ello, pero en un mundo donde el slogan que prevalece es el que afirma que el tiempo es dinero, no cualquiera consideraría una ganancia, el detenerse a descifrar el mensaje que trasmite una mirada que sin haber visto nada, ya sabe todo lo que le es imprescindible saber. Pero para apreciar con profundidad el sencillo y a la vez sublime punto de vista de un ser, que todavía no es víctima del desprecio por la autoestima tan comúnmente tratado en las salas de psiquiatría de este mundo, primero tuve que dedicarme a regresar hasta el punto en que me desvié del camino (*2), puesto que para tratar cualquier asunto se necesita ir directamente a su raíz, que es como dirigirse al “meollo” (*3) del asunto.

(*1) De estoico derivado del griego Στωϊκός, que fue el nombre dado a un pórtico que había en Atenas, en donde se reunían a filosofar los filósofos, que no encontraban algo mejor en que gastar el tiempo que se les dio, para vivir una vida. Como suele suceder cuando se reúnen mentes brillantes para tratar de descubrir por donde le entra el agua al coco, se dice que en esos tiempos algunos discípulos de Sócrates dirigidos por un tal Antístenes, se separaron de su maestro para fundar una corriente filosófica que llamaron estoicismo, escuela de filosofía opuesta al epicureismo en su modo de considerar la vida y el deber. Antístenes no estuvo de acuerdo con Sócrates en eso de que era esencial el conocerse uno mismo, él estaba convencido que resultaba mucho mejor ser un perfecto cínico, por lo que trató de inculcar a los que le prestaban atención, que la felicidad no era un sentimiento propio del corazón humano sino una consecuencia de una vida impecablemente virtuosa, según su particular punto de vista. Como este tipo de gente suele ser bastante autocrática y muy poco autocrítica, Antístene también determinó censurar el arte y la literatura, condenar el lujo y la comodidad y, alabar el trabajo duro, pero él enseñaba filosofía no trabajaba para el tatatarabuelo de Aristóteles Onassis. Su alumno más famoso, fue el cínico griego Diógenes, el que vivía en un tonel para no pagarle impuestos a Hacienda. La doctrina del epicureismo, planteaba que el placer constituye el bien supremo y la meta más importante de la vida, y que la verdadera felicidad, consiste en la serenidad que resulta del dominio del miedo. Definitivamente me quedo con el griego Epicuro, los autócratas ya tienen bastante con ser unos reprimidos para encima, presumir de cínicos ante la opinión pública.

(*2) No sé si te habrás fijado pero cada vez que uno se refiere a su vida, casi siempre la ve como un camino por donde un Ser vivo transita o, como una escuela donde se puede aprender, todo lo que uno no sepa y esté interesado en conocer. Si la vida es un camino, no debe entonces de terminar en un despeñadero donde uno se cae y acaba convirtiéndose en papilla, eso me lo figuro yo, y los que han estado insistiendo durante siglos y siglos, en que la vida es eterna. Estos mismos dicen que si la vida es una escuela entonces el Maestro que enseña su sentido debería estar vivo, como te gustaría que estuviera tu instructor de yoga, tu profesor de idiomas o tu madre, si es que esta todavía tuviera algo útil para enseñarte que tú todavía no sepas. Para reconocer a un Maestro que sea capaz de recordarte a ti mismo y al sentido que a la vida le otorgabas de pequeño, es imprescindible como mínimo, saber distinguir entre las cosas que se pueden comprar para tratar de satisfacer un vacío y, las que son imprescindibles pero que no tienen precio porque ya se colocaron en el interior, de cada corazón humano. Los conscientes los saben y a los que no lo son, que Dios los coja confesados porque en estado inconsciente, nadie sabe realmente lo que hace que es como le sucede, a cualquiera  que padezca “cretinismo” (ver "Cretinismo”. Microsoft® Encarta® 2006 [CD]. Microsoft Corporation, 2005).

(*3) Del latín vulgar medullum, derivado de medulla, nombre dado por los romanos a los sesos o masa encefálica. Ir al meollo de un asunto es profundizar en algo, hasta lograr descubrir su esencia. Para las cuestiones comunes a tratar en el aspecto externo de las relaciones sociales, la masa encefálica puede resultar de gran ayuda pero cuando se trata de la relación armónica que deseamos sentir, más que ponernos a platicar sobre ella, necesitamos escuchar el anhelo más profundo del corazón, teniendo en cuenta que el verdadero amor, el que se entrega sin límites, medidas, exigencias ni expectativas, no precisa para expresarse de cadenas aunque estas, sean del oro más puro.

  Mi interés por la niñez no es algo surgido de la nada o que apareció de repente para motivarme a escribir, sino una inclinación natural que desde niña sentí, seguramente porque era yo una de las afectadas por la inmadurez y la ignorancia de adultos que presumían de ser tuertos, en el país de los ciegos como si eso fuese una ventaja y después de haber nacido con el don de la vista en ambos ojos. Por si esto fuera poco, fui partícipe de cómo tres de mis seres queridos, igual de niños que yo, trataban de ser felices a pesar de vivir en medio de un fuego cruzado entre una esquizofrénica paranoica y alguien sin criterio propio. También tuve que conformarme con notar como poco a poco y con cada día, perdía al que hubiera podido ser más que un hermano, un amigo, simplemente por no contar con un padre que le diera un mejor ejemplo. Pero en ese entonces, ahora lo comprendo, todavía no estaba tan fascinada con ese mundo donde la grandeza no se mide por la talla del cuerpo, ni la sabiduría por los años de experiencia.

 No escribo este libro para los niños, pues ellos tienen mucho más que enseñarme a mí, que yo a ellos, sino más bien para aquellos que se olvidaron de serlo y ya no saben cómo hacer, para detenerse a acordarse de ellos mismos. Así que le servirá también a los que pasan por la etapa de la niñez, si es que sus padres tienen la oportunidad de leerlo y no porque esté lleno de fórmulas para una crianza perfecta, sino por estar dirigido a una parte esencial del adulto a la que no le importa nada más, que sentirse satisfecha de simplemente ser lo que siempre fue, es y será, parte que lo es todo, si se tiene en cuenta que es todo lo que uno se podrá llevar, al culminar la terrena experiencia con vistas a  proseguir el viaje subliminal. 

 Es parte del contenido de un prólogo dejar clara las intenciones de la obra, para evitar en lo posible las interpretaciones erradas, y como la claridad es y ha sido siempre un elemento clave para mí, gracias a que mi madre supo qué hacer exactamente para que no renunciase a ella, mejor te advierto que su propósito es señalarte insistentemente al lugar desde donde tu corazón llama, sin obtener respuesta. Este libro no está escrito únicamente para llamar tu atención sobre la imperante necesidad, de ofrecerle a las nuevas generaciones un ejemplo vivo del disfrute pleno de todas las facultades que nos ofrece, la posibilidad de ser criaturas celestiales habitando temporalmente un cuerpo, que solamente un poder divino nos pudo otorgar como invaluable regalo, comparable sólo con el aliento que le permite a este existir, sino que señala directamente a la persona que te puede ayudar a disfrutar de lo que te reste de vida, presentándote a ti a ti mismo.

    Y como de advertir sobre su contenido trato, para que entre otras cosas, el lector no se tome a pecho y con carácter personal lo que a continuación pueda leer, es preciso que sepas que este libro está destinado a servir como herramienta para propagar un mensaje de paz (*), que está a disposición de todo el que lo quiera abrazar sinceramente; servicio que hago en agradecimiento a lo que me inspira a sentirme a gusto conmigo misma y, en cumplimiento de una promesa que hice, a quien me prometió mostrarme que esta vida es algo más de lo que yo antes creía y lo cumplió, para total satisfacción de la autora de este libro, que ciertamente no tiene con qué pagarle más que con esta sencilla muestra de amor y reconocimiento eterno. Si eres tú uno de los que intuye que la vida carece de sentido, si no sabes exactamente quién eres y, cuál es el verdadero propósito de cada aliento que, independientemente de lo que hayas hecho con él, te ha mantenido en el mundo de los vivos, visitar cualquiera de las páginas Web que encontrarás  en el asterisco que está al final de la que estás leyendo, te puede servir de gran utilidad, pero de eso yo no te puedo contar, es mejor que lo compruebes por ti mismo, yo sólo puedo asegurarte que puedes confiar y, con todo mi corazón lo afirmo.  

(*) Dicho mensaje trasmite que la paz, es una necesidad fundamental que comienza con cada individuo y quien puede ayudarte a hacer de la paz, un sentimiento real que no se pueda comparar con otro que la mente pueda reconocer, por provenir del corazón, está a tu disposición en: www.wopg.org, www.tprf.org, www.unaposibilidad.net , www.contactinfo.net y www.lasllaves.maharaji.net. Como dijera alguien que sabía de lo que hablaba: “Conocer a tus amigos es algo muy inteligente pero conocerte a ti mismo, es como tener de tu parte a la sabiduría de todos los siglos”.

 Siendo así deberás saber que no encontrarás en esta obra, algún indicador de lo que deberías o no deberías hacer con tu vida, puesto que no fui yo quien te di, y además, para mí no hay más deber (*1), que el que se deriva de la responsabilidad que conmigo misma y con la vida que me ha permitido existir, adquirí desde el preciso instante en que inspiré de la Fuente de la Vida, el primer aliento que esta me regaló;  responsabilidad que durará hasta el momento en que con inmensa gratitud, pueda inspirar el último aliento que me ata a una mortalidad, que sólo a la carne le pertenece. Así que mi propósito con este libro no es indicarte un camino sino más bien procurar hacerte notar, que tú eres ese camino y quien lo tiene que caminar, precisamente desde que aceptaste hacer este viaje temporal en una envoltura que se queda pero guiado por un corazón, que deberá partir con la gracia especial de quien ha tenido la milagrosa posibilidad de vivir una vida, que sólo disfrutada con plenitud será verdaderamente digna de haber sido experimentada. 

    Para mí la vida, por la gracia de mi madre, nunca fue un jueguito para impresionar a alguien y con ello, lograr que pusiera en mi su atención y esto lo considero una “gracia” que no pedí, ni creo haber hecho algo para merecer, pero con el don de la sinceridad todos nacemos y eso no quita que muchos mueran siendo unos perfectos cobardes. Por apreciar la labor que conmigo hizo mi madre, sale a la luz este libro, por la gracia de un Maestro que me ayudó a mirar hacia lo que ella y la vida me había dado, es que puede expresarse con sinceridad, un corazón profundamente agradecido. Lo escribo porque cuando uno le encuentra sentido a su propia vida todo lo variado se funde en uno y lo gris se torna resplandeciente, y los que gustan de la claridad, disfrutan de ayudar a los ciegos a conseguirla, simplemente para que estos puedan ver, no para cobrarle unos pesos por el favor. Sólo el que se ha bañado en las aguas de la claridad puede constatar que estas son invaluables, y están a disposición de todos, pero con estas aguas pasa como con las perlas, que los cerdos no las aceptan porque no pertenecen a una cochiquera. 

    Nada aprenderás con este libro que no sepas, pues trata sobre una década en la vida de cualquier niña que puede parecerse a la de otra o, a la de un niño tal vez, porque todos tenemos de ambos géneros aunque algunos esperen a que su esposa salga de viaje para maquillarse y otras, se vistan de barbies mientras que en realidad quieran verse como Tim Mac Coy en el viejo oeste. De cualquier modo en el fondo, todos los niños son iguales, no igual de sinceros que un borracho porque un borracho tiene que embarrar a la sinceridad con alcohol para luego vomitarla y un niño no necesita para llamar a cada cosa por su nombre, ni siquiera una mordidita de un hongo alucinógeno (*2), sólo necesita que le dejen ser él mismo. 
(*1) Compromiso nacido del respeto y la gratitud hacia la Existencia, como el deber hacia la dicha infinita que cada cual tiene la posibilidad de sentir, si se hace responsable de sus propios sentimientos en lugar de culpar a otros de sus propios errores. El resto de los “deberías” y “tendrías” está a cargo de tu sabiduría discernir si son verdaderos o falsos, si es que ya estás en contacto con ella y si no es así, entonces es mejor que te encomiendes a Dios porque si algo nunca falta en este mundo es un imbécil que está buscando a quien soltarle órdenes con tal de que las obedezca y él o ella, puedan aunque sea así, sentirse en algo, superior.

(*2) En la cultura chamánica de México, se emplean distintas variedades de hongos con el fin de lograr estados alterados de conciencia, que cambien las formas de percepción habituales del que los consuma. Quienes han probado de estos alucinógenos, cuentan asombrados que pudieron ver luz en todo lo que vieron y comprobar por sí mismos, que hasta las piedras respiran, todo lo cual debe ser cierto, ya que es exageradamente vieja la noticia de que Dios dijo: “Hágase la Luz” y “La Luz se Hizo”. Pero lo que es más cierto aún, es que esos mismos que para saber todo eso, tuvieron que comerse un hongo alucinógeno, cuando no tienen un hongo a mano, se olvidan completamente de la experiencia y agarran al semejante que tengan más a mano, para limpiarse las nalgas. Entonces me pregunto yo; ¿será que el estado de conciencia es como la memoria, para emplearlo sólo cuando convenga? La respuesta a esta pregunta puede esclarecer detalles como el de, si uno quiere claridad, entonces ¿por qué mantenerse esclavo de un patrón que te obliga a ser un hipócrita? Para los que aún no lo tienen en cuenta, las piedras no pueden comunicarse con otros ser humano, ni suelen ser de naturaleza afectiva puesto que su dureza, aunque respiren, no se los permite, esto nunca pensé que tendría que aclararlo pero te aseguro que te parecería increíble, la cantidad de gente que se muere sin saber la diferencia entre un pedazo de roca y un ser vivo, como uno mismo.

 Tanto niños como niñas, antes de que los tiñan con ejemplos que no sirven ni para ponerlos como cartel en una letrina, suelen ser muy poco exigentes y con que alguien les quiera les basta, son los que se dicen “grandes” los que gustan de cambiarle su manera natural de ser, al mostrarles que no basta con simplemente ser uno, con uno mismo, sino que necesita también hacerse de una imagen que pueda contar con algo socialmente invaluable: la aprobación de los demás.

 Este mensaje no llegará a manos de todos, porque se cuentan por millones los que no saben leer debido a que por siglos sus gobernantes, han preferido en el colmo de la ignorancia y la deshonestidad, arrear un hato (*1) de carneros que dirigir hacia un porvenir, en verdad brillante, a una masa de seres inteligentes que confían en sí mismos. Respecto a esto como en relación con otras cosas por el estilo, siempre he tenido la opción de permanecer como callado espectador, mirando y dejando hacer, algo no sólo fácil sino 

  Este libro, y al menos esa es mi intención, puede que sirva para recordarte que una vez existió un niño que no pedía más que un abrazo de su madre o una niña, que en lugar de un sobre con unos billetes le  hubiera gustado obtener de su padre una simple sonrisa. Pero también va más allá de eso, porque también le recordará al niño que perdió la esperanza de obtener de su madre un gesto de amor sincero, y a la niña que se conformó con ver un rictus amargo en la boca de la figura paterna, que en algún lugar del Universo interno, donde la magia siempre es posible, habita quien más le ama y que le espera con una sonrisa que no juzga, ni recrimina, sólo acepta tal como el amor suele hacerlo. 
  Como no existe manera de que uno pueda reconocer una flor que nunca antes haya visto, pretendo con este libro hacerte notar que tú no eres sólo lo que tú ves cuando te miras al espejo, del mismo modo que no eres lo que los demás creen de ti, pero no soy yo ni este libro quienes te lo pueden demostrar, pues lo que eres debes verlo por ti mismo, y para eso no te va a servir nada más que un Maestro que pueda presentarte al real tú, entre las múltiples imágenes que de ti mismo posees. 

  Si realmente eres un buen observador, en este libro encontrarás el modo de llegar a uno del que mi corazón te puede dar fe, pues es precisamente por su gracia, que finalmente decidí hacer lo que siempre quise pero que llegué a dar por imposible. Si tu nivel de observación está al nivel de los ciegos de un cuento árabe, que describieron a un elefante con sólo tocar cada uno, una parte del cuerpo del animal, entonces revisa los asteriscos de las páginas anteriores, te lo recomiendo porque aunque tú no lo creas, todavía existen los milagros y se dan casos de ciegos que no veían sólo porque andaban vagando por parajes muy oscuros así como de sordos que no escuchaban, simplemente porque sus tímpanos (*1) eran a la verdad, muy alérgicos, pero ambas situaciones si la ves con un punto más amplio de miras, se pueden solucionar.

(*1) Porción de ganado mayor o menor que sigue a un pastor o a un vaquero, hacia donde estos le indiquen. Los pastores y los vaqueros gustan de andar con el hato a cuestas, porque saben que en el mundo hay ladrones y que cada quien tiene que cargar con su propia cruz, pues no siempre tiene uno la suerte de encontrar a un Simón Cireneo que le ayude a cargarla, por un ratito aunque sea. Y hablando de esto, yo no sé absolutamente nada de teología pero de lo poco que sé de la vida puedo deducir fácilmente, que la pasión se usa para vivirla, pues hasta ahora no se ha sabido de ningún condenado a muerte que en lugar de caminar cabizbajo hacia el patíbulo, haya ido bailando alegremente una conga. Esta manía de cambiarle el nombre a las cosas es lo que hace que uno pretenda ser padre, solamente porque se siente capaz de pagar una pensión alimenticia o, presuma de ser madre simplemente por haber parido con tal de no reventarse. Si una criatura que nace necesita de ternura y cuidados amables, ahora imagínate tú lo que de ti anhela ese niño o niña que sigue viviendo en ti, aunque ya tú ni lo tengas en cuenta. Tan siquiera reflexiona en eso pues te lo va a agradecer, sin lugar a dudas.

(*2) Membrana muy delgada y semitransparente del oído medio, de forma circular, que cierra por dentro el conducto auditivo externo. La integridad de esta membrana a veces se pierde, causando sordera. La sordera puede ser debida a una enfermedad, a un accidente, o congénita, pero hay duros de oídos que ante la presencia de la verdad hacen del tímpano un muro de ladrillos pues cuando la escuchan enseguida se hacen pendejos. 
 Maestros hay que nos enseñan que esta vida, es como un transitar sin esperanzas por un Valle de Lágrimas, que cuando se llene del líquido salino producto de pasar: pesadumbres, adversidades, dolores y demás sinsabores (*1) nos llevará navegando al Paraíso y otros, que no tienen nada que ver con la muerte y prefieren ver a la vida, como un viaje que igual que otro cualquiera, nos lleva de vuelta a casa cargados con hermosas anécdotas y sucesos para contar. Esto se explica del mismo modo, que si uno quiere darle la vuelta al mundo, saliendo de Cozumel (*2), entonces no habrá forma de que termine la vuelta, en algún punto del Anillo de Saturno, sino que lo lógico es que termine el viaje, en el mismo punto de donde partió.

    Dos puntos de vista respecto a un mismo tema que al mirar con una sincera visión a nuestra propia vida, pueden hacer toda la diferencia entre, el ser y comportarnos como dignos seres humanos o, no ser más que simples bestias tratando inhumanamente de sobrevivir usando una ley decretada para el Reino Animal y no para los que están hechos de la misma esencia de un Poder Superior. Ambas perspectiva una de ellas infinitamente amplia y otra muy estrecha de miras, las pongo en este prólogo a tu disposición no con la esperanza de cambiar al mundo y de la noche a la mañana, sino con la intención de que te detengas a sopesarlas para que en lugar de ir por una existencia lleno de dudas y preguntas que te confunden y estresan, puedas serenamente fluir en un río, que está lleno de respuestas.

    Que los dormidos escuchen las campanadas y finalmente despierten, es como un sueño que me gustaría que se hiciera realidad pero no depende de mí, sino del deseo de cada individuo de ver su vida como lo que es y no como lo que quisiera que fuese. Estar en contacto directo con la realidad es fácil y constructivo, esto lo constata la vida de sabios que fueron llamados santos, sencillamente por saber exactamente cómo extraerle a la vida todo su jugo siendo humildemente ellos mismos, y estando simplemente con eso, plenamente satisfechos. Al leer lo que se ha escrito sobre hombres que ha sabido mantener en alto su condición humana, sólo por haber intuido que el instinto sublime era superior al animal, podemos saber a ciencia cierta lo que sucede con los hombres y mujeres que teniendo esa misma posibilidad a su alcance deciden darle al instinto animal una sobreestimación.
(*1) Un sinsabor es hasta donde yo sé, un desabrimiento del paladar que hace sentir insípido, todo lo que se come y  en sentido emocional, así se le llama a cualquier desazón o pesadumbre que le impide a quien la carga, poder disfrutar de los sencillos pero divinos detalles que la Vida generosamente ofrece y que cada aliento nos da la posibilidad de apreciar. Otra cosa que no tiene sabor aunque es de carácter sagrado es la hostia, y como los cristianos según palabras de Jesús, son la sal de este mundo, propongo que para asimilar mejor sus sagradas enseñanzas cambiarlas por obleas rellenas con cajeta “Coronado”, así lo sagrado estaría en consonancia con lo dulce y el dulce combinado con lo salado, que es una combinación muy rara pero sabrosa en el fondo. Si bien es cierto que el sufrimiento es un derecho humano, tampoco deja de ser verdad que la dicha es y siempre será, una posibilidad demasiado divina y augusta como para pasarla por alto, para mí habría que ser muy tonto para insistir en ser un desgraciado cuando no hay nada malo en insistir en vivir toda una vida, con un corazón plenamente dichoso. 

 (*2) Un ilustrado español de la segunda mitad del siglo XVIII, Antonio de Alcedo, la describió como: “Isla de la mar del N, enfrente de la Costa Oriental de Yucatán, á cuya Provincia y Gobierno corresponde: tiene 10 leguas de largo N O, S O, y de 4 á 5 de ancho: es fértil y abundante en frutos y ganados, cubierta de árboles muy frondosos: los Indios la llamaban Cuzamil, que en su idioma significa Isla de Golondrinas: era el mayor Santuario de todos los Indios de la Provincia, y á donde iban en Romería por unas calzadas de que permanecen vestigios en muchas partes: la descubrió el Capitán Juan de Grijalva el año de 1518, y los Españoles le pusieron el nombre de Santa Cruz, por la que colocó en ella Hernán Cortés, derribando los ídolos, en cuya función dixo la primera Misa que se celebró en aquel Reino de Nueva España Fray Bartolomé de Olinedo, del Orden de la Merced: hoy solo está habitada de Indios, dista 3 leguas de la Costa de la de Tierra-Firme”. Actualmente es una isla muy favorecida por el turismo, que ha cambiado muy poco desde que los españoles le clavaron la Santa Cruz y donde radico desde hace once años, porque soy de esas cubanas “raras” de las que les gusta Miami, pero sólo en postales y para ir de vacaciones a ver que lo que queda de su familia, es un hijo (tal y como se lo pronosticó su mamá).

 Asegúrate por ti, que es mejor no darlo todo por hecho ni suponer que es cierto todo lo que se dice, y averigua sobre la vida y enseñanzas de Nanak (*1), Kabir (*2) y otros tantos Maestros que han ayudado y ayudan en estos tiempos,  a seres humanos como ellos, a ir de la oscuridad de la ignorancia hacia la luz que concede el Conocimiento del Ser, del mismo modo que el agua le facilita al sediento calmar su sed, podemos comparar las de estos magníficos seres de elevada dignidad humana, con los esfuerzos de ciertos personajes, que deciden emplear toda una vida para construir una pirámide, llenarla de oro y luego colocar en la punta un nido donde sentarse a cuidar un “tesoro” que para cuando lo logran,  no les impide tener que reconocer que todos sus esfuerzos han sido en vano y que si en verdad son “realistas y prácticos”,  entonces deberían comenzar a adaptarse a la idea de que pronto perderán el oro, la pirámide, el nido y hasta las nalgas que le iban a caer a este encima. 

    Sé que esta observación a mucha gente no le va a gustar pero afortunadamente, el Museo del Cairo no es uno de los puntos a visitar en la ruta que ahora transito así que, queridas momias, si llegan a leer esto espero que sepan perdonarme, del mismo modo que tuvieron que hacerlo los esclavos que les dieron las dos manos para que ustedes pudieran llevar a cabo sus ambicioso proyectos. Los esclavos perdonan a un amo extremadamente lleno de avaricia y tacañería, del mismo modo que los psicólogos perdonan a los que están fundidos del coco y de por sí, bien chifladitos. Y por si no lo sabías, el perdón lo inventó el primer infeliz, que necesitó una norma de cortesía que le permitiera ir por la vida, como si él fuese el único vivo y el resto estuviera pintado en la pared. Si no lo puedes creer, fíjate para que veas que la persona que es en verdad feliz, tenga o no tenga ni donde caerse muerta,  no tiene que andar disculpándose constantemente porque su estado de complacencia le impide dejar de notar que hay más gente a su alrededor, a la que puede darle de lo que tiene: dicha. 

(*1) Gurú Nanak (1469-1539), fundador de la secta sij cuya reputación como líder espiritual se extendió por todas partes, atrayendo a un creciente número de fieles a quienes llamó sijs (“aprendices”). La máxima preocupación de Nanak fue rasgar el velo de la existencia cotidiana para adquirir una conciencia más rica del inefable Supremo y, en última instancia, lograr unirse con él, condición que identificó como sahaj. Para Nanak, como para sus predecesores el Supremo era a la vez trascendente e inmanente, por lo que el objetivo del sahaj no puede alcanzarse ni por medio del ascetismo asocial ni a través de la práctica ritual externa, sino sólo mediante el cultivo constante de la Verdad interior. Para Nanak, el principal obstáculo en el camino para alcanzar su objetivo era el impacto del haumai, la conciencia del ego, que obliga al man o alma a perderse en los placeres temporales de la existencia efímera, maya. El camino más efectivo para contrarrestar los efectos del haumai, argumentaba Nanak, consistía en concentrar toda la atención en la Verdad interior mediante la práctica constante del nam simran, repetición del Nombre divino. Como resultado de una dedicación absoluta a la Verdad y con la asistencia y guía del Gurú, el discípulo se irá haciendo consciente del shabad ('sonido') cósmico, del que la misma existencia, así como la del discípulo, es tan sólo una manifestación. Meditar en todo esto permitía que el discípulo fuera concentrándose en su anahad shabad inferior o música callada, y al ir dominando poco a poco su indisciplinado man, pudiera avanzar por el sendero místico hacia el objetivo final del sahaj. (Microsoft ® Encarta ® 2006. © 1993-2005 Microsoft Corporation. Reservados todos los derechos.)

(*2) Kabir Das (1440-1518), importante poeta y místico del norte de la India, Su familia que era muy humilde, es probable que fuera musulmana y Kabir aprendió el oficio de tejedor. Por mucho tiempo negó la necesidad de un Maestro (Gurú) para realizar el estado consciente en una vida, hasta que su corazón le indicó recurrir a uno, como acude un sediento ante quien tiene agua fresca para ofrecerle; luego de ese encuentro fue que escribió muchos poemas y canciones, y expresó sus enseñanzas en forma de proverbios y dísticos breves. Como otras figuras del movimiento bhakti (término sánscrito derivado del verbo bhaj, que significa amar, adorar, disfrutar) sus canciones y adagios iban dirigidos a las masas, por lo que los redactó en hindi, mientras que sus enseñanzas las escribió en lengua literaria. Su poesía, impregnada por su devoción y su sentido de la omnipresencia de Dios, contribuyó al desarrollo de la literatura hindi. El poeta Rabindranath Tagore tradujo muchas de sus canciones al inglés. Aunque la devoción al gurú, o maestro espiritual, era importante para todas las sectas bhakti, el amor a Dios contenido en cada aliento, excluyendo cualquier otra preocupación social, era y es la señal del verdadero devoto o bhakta. (Microsoft ® Encarta ® 2006. © 1993-2005 Microsoft Corporation. Reservados todos los derechos).

 Desafortunadamente y al menos de eso puedo decir que no soy culpable (*1), Dios no hace distinciones con sus hijos y a todos con su aliento les regala a cada instante, un divino presente, unos lo saben apreciar en su justo valor y otros lo desprecian, para correr en pos de una gloria tan falsa como vana que se esfuma precisamente con el último aliento. Los primeros, aunque sean considerados los últimos en el sendero del éxito a nivel de este mundito (*2) que vamos a abandonar, suelen ser gente que se siente cómoda consigo misma por lo que no le interesa competir con alguien más y los segundos, que al decir de Jesús el Cristo, creen ser los primeros por haber cumplido al 100% con la fórmula humana del éxito, por no tomar conciencia de su mediocre manera de pensar, comúnmente son muy insatisfechos y como tú debes saber, la gente insatisfecha necesita competir para compensar en algo el interno vacío. No sé para ti pero para mí los primeros, aunque ni siquiera sean tomados en cuenta, llevan bien en alto la dignidad de ser hijos de un Poder Superior y los segundos deben creer que tuvieron su origen en un aborto del Universo que contradice a todas luces la Hipótesis del Génesis (*3) y que como la Teoría del Big Bang asegura que en el Principio no había absolutamente nada y luego todo explotó (?).
(*1) Desde que se inventó eso de que un Maestro usaba su sabiduría para encarnar y vivir una vida, tal y como lo hace cualquiera, simplemente para terminar traicionado, negado, humillado, vejado, masacrado, crucificado y encima, cargando con culpas ajenas, cualquier otro disparate se puede creer y ni pensar siquiera en que se ponga en tela de juicio. Alguna gente que no sabe que ya para eso “crucificaron a Cristo”, ha procurado esquivar sus responsabilidades, echándole a otro la culpa de sus errores pero esto nunca funciona porque generalmente, el que a otro culpa de sus propias faltas, lo que le sucede es que cada vez se equivoca más y más, mientras que el que culpan injustamente de un delito que no cometió, siempre obtendrá el veredicto de: inocente. Tengo que hacer la observación que la justicia divina es infinitamente más justa que la humana, debe ser porque somos los seres humanos los que le debemos a Dios el divino aliento que nos permite existir, pues si de los humanos dependiera la vida de Dios entonces que dejaríamos, para los simples mortales que estamos en la Tierra sin un arsenal bélico que se considere al menos “decente”.
(*2) No es mi intención minimizar al Planeta Tierra, porque estoy consciente de que yo no soy capaz de inventar ni un granito de arena; lo cierto es que para mí este planeta en la joya del Sistema Solar simplemente porque Dios la escogió como un terreno excelente donde plantar sus semillas. El término “mundito”, lo empleo para que aquellos “endiosados” que ven este mundo pequeñito porque tienen al ego montado en un globo aerostático, puedan notar fácilmente que llegará el día en que tengan forzosamente que aterrizar en él, nada más que para ver como el globo se desinfla y el ego, que iba montadito en este, al decir de Álvarez Guedes, “tiene que besarse el culo y decir good bye”.

(*3) Primer libro del Antiguo Testamento, considerado texto sagrado, cuyo nombre tiene su origen en las palabras “Genesis kosmou” que es el griego de "origen del cosmos". Relata el comienzo del mundo desde el momento en que "creó Dios los cielos y la tierra" (1,1), junto con todo lo demás, pues está claro que el ser humano puede ser clonado pero el material genético proviene de algo, que está ciertamente muy por encima de las capacidades científicas y tecnológicas de la humanidad. El problema con estas cosas es que pasaron hace ya tanto millones y millones de años, que lo mejor que puede hacer uno es beneficiarse con ellas en lugar de ponerse a perder el tiempo con teorías, que aunque cambien no afectan para nada a Dios ni a su concepción cosmogónica del Universo. Sería tan tonto teorizar sobre algo así, como ponerse a cavilar sobre el origen del calzado, en lugar de simplemente comprarse un par de sandalias y salir a disfrutar de un paisaje, que puede que no vuelva a ver nunca más, porque está visto que el dinero lo compra todo, menos la vida y sus bendiciones. Y que me perdonen los ricos pero cuando yo nací, ya eso estaba inventado, yo diría que eso es culpa de Dios pero no quiero verme muy hereje no sea que la Santa Inquisición renazca y quiera acabar conmigo.

  Como a mí las teoría, las hipótesis, las promesas con cumplimiento futurista y, todo lo que pertenece al terreno de la especulación (*1) no me sirve ni para comprarme un tubo de pasta de dientes, nunca he  demostrado en estudiarlas un gran interés, al menos no tanto como el que me inclina hacia darle importancia a la dignidad del ser humano que se deriva del SER y no del TENER (*2), y me interesa porque a lo largo de los años he venido observando como unas entidades humanoides (*3) se creen con todo el derecho a pisotear la de otros y por si esto fuera poco, además exigen adulación y respeto como si la humillación y la desconsideración fueran de pronto catalogadas, como “regalos del cielo”. No sé si lo pueda lograr con sólo escribirlo, pero mientras que un aliento me lo permita, escribiré para restaurar el respeto a la dignidad que cada criatura humana tiene por merecida, aún desde antes de nacer, independientemente de si su cuerpo durmió en un pesebre o en una cuna de oro, porque lo cierto es que a cada cual lo deposita Dios en una canasta de mimbre, que pone a navegar en un río llamado Vida, porque confía con todo su SER en que cada hijo lleva en sí mismo y gracias a Él, el potencial para ser como una madre o un padre para su hermano.

  La historia de la humanidad demuestra que entre los grandes, los más grandes siempre han sido los que ofrecen a manos llenas de su riqueza interna, hablan los sagrados textos sobre un Buda que nació en medio del lujo y la opulencia lo cual no le impidió, sentir el mismo anhelo de realización que sintió en otro lugar distinto, un hombre que durmió al nacer en un pesebre y que trabajó como carpintero. Lo cierto es que a ambos se les reconoce como Maestros Iluminados no porque se dedicaban a vender linternas o, a colocarles
 (*1) Acción y efecto de especular o perderse en sutilezas o hipótesis sin base real. En términos comerciales se le dice especulación, a la operación comercial que se practica con mercancías, valores o efectos públicos, con ánimo de obtener ganancia y provecho. Los especuladores no usan el espejo de la conciencia nunca, por estar más interesados en ilusiones que en la realidad circundante y cuando lo hacen, suele ser ya demasiado tarde. Los padres pueden ayudar a sus hijos a que eviten ese hábito de suponer lo que no es pero tal vez pueda ser, sencillamente dándole un porrazo al chamaco por el cogote, cuando este venga afirmando que él es más especial que el amiguito, para que se le quite lo pretencioso, pues según los franceses la gente altanera y pretenciosa suele tener el cogote muy tieso  También pueden, al niño o a la niña que presente síntomas de manía de grandeza, antes de que eso adquiera épicas proporciones, explicarle la sencilla fórmula de que como a él o a ella no la recogieron flotando en las aguas del Nilo ni la lanzaron desde una estrella , le va a pasar lo mismo que a todos: nacer, vivir y “arrivederci Roma”, quizás así se le quite lo de iluso/a  y en el futuro, evite hacerse pendejo/a.

(*2) Resulta que para obtener un mínimo de consideración y respeto ya no basta con SER humano, e incluso no eres tratado como tal en caso de no TENER un pito colgando, como si fuera un moco de guanajo que se estira cuando ve una nalga descubierta. No quise ser ofensiva con el miembro viril masculino, nunca me ha provocado envidia porque ser mujer también tiene sus ventajas, sino más bien llamar la atención en el hecho de que si bien en algunas culturas se usa cambiar a una esposa por un camello, no es justo que en el cambio no incluyan a la suegra, porque dos camellos son mucho mejor que uno, sobre todo cuando uno vive en el desierto. Bueno, ahora en serio, los machistas no saben muy bien lo que hacen cuando denigran al género femenino, nada más con detenerse a leer las biografías de: Hatshepsut, Cleopatra, Lucrecia Borgia, Isabel “La Católica” y Catalina “La Grande” y meditar en esa famosa frase de que “detrás de todo gran hombre hay una gran mujer”, podrían muy bien cambiar de opinión y acabarían pacíficamente y de una buena vez, con la lucha por obtener la igualdad entre dos géneros que en Dios, vienen unidos. 

(*3) Originales “human being” que se convierten en “human bean”, como dijera mi Maestro, creo yo que por una especie de proceso involutivo que hace que una semilla padezca de “geotropismo negativo”. Cuando una semilla germina, la radícula crece hacia abajo, independientemente del sentido en que haya sido plantada y a este crecimiento orientado hacia la tierra, para asegurar el crecimiento de todas sus partes, se le llama geotropismo positivo, pues permite a la planta afianzarse en el suelo. Cuando la radícula crece hacia arriba, es decir alejándose de la tierra, el fenómeno se conoce como geotropismo negativo ya que una planta no crece flotando en un estado in gravitatorio. El geotropismo positivo de las raíces puede modificarse si hay más agua en la superficie del suelo que en la profundidad, en este caso, las raíces tienden a crecer hacia la fuente de agua, en respuesta al hidrotropismo. Un “human being” es una semilla que supo aprovechar el poder del agua para hacerla germinar y un “human bean”, es como una nuez, esas semillas con paredes externas endurecidas hasta adquirir consistencia leñosa cuyo pericarpio no se abre fácilmente para liberar a la semilla.

a sus discípulos una antorcha en la cabeza, sino por haberle extraído a sus vidas todo lo que cada aliento tenía para ofrecerles y por ello, poseer la gracia de poder sentirse tan profundamente agradecidos como para guiar a otros en el único camino, que es el que se dirige hacia la realización personal.  
  La autora de este libro también se sentiría muy honrada de poder dejar claro de una buena vez, que no todo lo de naturaleza sutil es sublime así como no toda sustancia volátil, tiene que ser necesariamente de carácter respirable, y pongamos como ejemplo una ventosidad estomacal. Lo escribo porque he notado que por simple el hecho de que cualquiera tiene todo el derecho a expeler sus ventosidades, hay gente que confunde la peste con el mal olor y llega a creerse,  que así como le aguantas sus problemas estomacales, también tienes que soportarle otras cosas que no se ven, pero que la gente, que sobre todo es sensible, puede sentir. A estos les pasa lo mismo que a una anciana que fue a ver al doctor porque según ella, no podía evitar pedorrearse casi constantemente pero lo curioso era, que sus ventosidades ni olían ni sonaban y eso la tenía muy preocupada. El doctor, le receta unas pastillas para tomar durante veinte días y le da otra cita. Después de terminar el tratamiento la señora va a la consulta y cuando el doctor le pregunta cómo le fue le contesta: -“Fíjese doctor que las pastillas son rebuenas, ya lograron que mis pedos apestaran” - A lo que le responde el doctor: - “¡Fantástico!, ya resolvimos el problema de la sinusitis, ahora ya puedo tratarle el problema auditivo”. Este cuento seguro que le servirá para contarlo como chiste a cualquiera que tenga algún tipo de relación, con ese peculiar tipo de gente, que no duda en contarle a otra con lujo de detalles, todos y cada uno de los pasos que da para autodestruirse o desgraciarse la existencia, pero cuando uno se atreve a hacer un comentario al respecto, con el simple objeto de que detenga su desenfrenado rodar cuesta abajo, responden casi rebuznando: “Ay chica déjame, total que es muy mi pedo” (*) 

   Por ser el prólogo un equivalente de comienzo, comenzaré por decirte que este libro está inspirado en las enseñanzas de un Maestro vivo, cuya autenticidad acreditó mi corazón al reconocer en su voz, palabras que antes por mí ya habían sido escuchadas. Si bien es cierto que nadie me enseñó cuando era pequeña, a verme a mí en otras niñas y niños, posiblemente otro sería ahora mi punto de vista; de no haber encontrado en mi madre a un ser de dimensión humana tan extraordinaria que, pudiéndolo por contar con cualidades externas e internas para hacerlo, nunca se sintió por encima o por debajo de quien estuviera frente a ella. Observándola a ella fue que pude pasar por varias experiencias, sin cometer el garrafal error de subestimar ni sobreestimar a un semejante, para lo cual se necesita tener una total ignorancia respecto al hecho de que a pesar de todas las diferencias aparentes, en el corazón de cada persona late la misma esencia, ciertamente de naturaleza divina. Pero la naturaleza mortal debe ser de carácter extraordinario para que la inmortal pueda toparse con ella, por eso los que gustan de la mediocridad sólo cuentan con la imaginación para soñar con lo que son pero no pueden ser, porque la naturaleza de la mediocridad es limitar, no permitir la expansión.

(*) Frase típicamente mexicana empleada por aquellos maleducados y malagradecidos, posiblemente por ser huérfanos de madre desde muy pequeñitos, que no saben que los pedos de uno se soportan pero, que aguantar pedos ajenos puede ser considerado como un descomunal sacrificio, que hay que querer demasiado para que pueda tomar el carácter de una “gracia”. Alguien me dijo en una ocasión que a estos, cuando uno los viera en el piso, en lugar de ayudarles a levantarse era mucho mejor pasarles por encima pero eso es fácil, y cualquiera puede hacerlo, además ya eso sería como hacer leña del árbol caído. Yo recomiendo al que recibe ese tipo de respuesta de un pedorro mental, que cierre la relación con broche de oro contestando: “¡Me parece perfecto! como es muy tuyo ándate a tragártelo solo, que tengo mejores cosas en que emplear mi existencia”. Hasta ahora lo que he podido comprobar es que, a buen entendedor con pocas palabras bastan y con los que no entienden, se necesita una infinita paciencia y mucho valor para enviarlos a volar, lo más lejos de usted que se pueda, pues si de pedos se trata, ya tiene uno bastante para oler con los suyos propios. 

  Este es el libro que ella siempre me pidió que yo escribiera, por ella, pues tal era la confianza que depositaba en mí, aunque a veces yo no creí que pudiera hacerlo. Si fuera una escéptica materialista (*1) me adjudicaría yo sola el mérito, pero hay algo que me indica que este libro se redacta bajo su espiritual influencia pues el influjo de un Maestro, traspasa todas las barreras y ella lo era, tenía que serlo porque su amor la guiaba a dar lo mejor de sí a los que amaba. Por eso pudo mostrarme que se puede ser madre sin dejar de ser mujer y ser mujer, sin dejar de ser un auténtico ser humano de dimensiones extraordinarias; favor de valor incalculable que sólo puedo pagar regalándoselo a alguien, que quiera llegar a ser simplemente lo que era desde un principio: un ser divino con un cuerpo prestado que no necesitará devolver, porque aquí se quedará. 

  Mucho me gustaría, tengo que confesarlo, que cada persona leyera este libro antes de tomar la decisión de atraer hacia este mundo, a un ser de luz que puede no ser aceptado por lo que es y por tanto, decidir transformarse en todo lo que no es. Algo a lo que se le resta importancia hasta que aparece de pronto un gran megalómano, que por no haber contado con el natural aprecio de sus progenitores, exige que le amen a la fuerza y le sirvan a punta de bayonetazos (*2). Seguramente fue por eso que en su infinita sabiduría, no se le concedió a Eva Braun (*3) salir embarazada, ¿te imaginas lo que habría sido de Adolfito Júnior cada vez que mencionaran a su papi?
    No, no es con el afán de enseñarle a este tipo de entidad que necesita imperiosamente, de gozar ciertos inmerecidos privilegios que escribo, porque está muy visto eso de que los ególatras están tan llenos de sueños locos e ilusas expectativas, que no les cabe ni un alpiste por el orificio anal, además estos vienen y 
(*1) La palabra escepticismo se deriva del griego, skeptesthai que significa “examinar”.  En la filosofía occidental, es una doctrina que niega la posibilidad de alcanzar el conocimiento de la realidad, como es en sí misma y fuera de los límites de la percepción humana. Por extensión, la palabra escepticismo indica también duda de lo que es, generalmente aceptado como verdad. Todo el escepticismo filosófico, al final, tiene que ver con la epistemología; rama de la filosofía que trata de los problemas filosóficos que rodean a la denominada teoría del conocimiento. La epistemología se ocupa, de la definición del saber y de los conceptos relacionados, de las fuentes, de los criterios, de los tipos de conocimiento posible y del grado con el que cada uno resulta cierto; así como de la relación exacta entre el que conoce y el objeto conocido. En resumen que un escéptico materialista, es un tipo que duda de la existencia de Dios y por tanto, juega con la idea de sustituirle, lo cual es muy similar a tener rellena de paja la bóveda craneana y disfrazarse de espantapájaros.

.

(*2) Golpe dado con la bayoneta, arma blanca muy parecida a un cuchillo que usan los soldados de infantería, complementaria del fusil, a cuyo cañón se adapta exteriormente junto a la boca. En Cuba, fue muy usada por los soldados que en el Presidio Modelo, situado en la Isla de la Juventud, custodiaban a los presos políticos o “de conciencia” que eran aquellos que habían tenido valor suficiente como para declararse abiertamente, en contra de una obvia dictadura militar que cambió lo batistiana por lo de castrista, castrante y costrosa. Se le llama costroso a lo que tiene costras y por consiguiente a lo que tenga un aspecto cochambroso, sucio y destartalado, como los barrios de La Habana, capital del bastión de un sátrapa caribeño del que ya no queda más, que un patético despojo.

 (*3)  Dejando tras de sí a una Alemania invadida y derrotada, Hitler se suicidó en su búnker de Berlín el 30 de abril de 1945, junto con la que había sido durante largo tiempo su compañera, Eva Braun, con la que había contraído matrimonio el día anterior. Según Microsoft, porque yo me meto con los vivos solamente, Hitler poseía una personalidad carismática y una arrolladora energía (los millones de muertos que dejó a su paso lo acreditan). Su legado fue solamente un rastro de &destrucción total y ninguna de las instituciones u organizaciones que creó ha perdurado. Que este tipo de megalocopsicópatasesino no haya dejado descendencia, es otra prueba de que Dios actuó muy sabiamente cuando no les colocó alas a los alacranes y que no hay que confiar ciegamente en el poder de la genética, pues quizás Eva era un primor de mujer pero que tal y al Júnior le hubiera dado por superar al papá. Eso ya hubiera estado más allá del bien y del mal, seguramente.

se van con más penas que glorias (*), llevándose consigo mucho menos, de lo que traían consigo al llegar. Lo hago más bien para señalar al ser que espera una señal humana que le permita saber que no todo está perdido y que él o ella, si viene en estilo femenino, puede entonces entregarse de corazón, como siempre quiso hacer. Esa es la esperanza que nunca se debe perder pues entregarse, por tener todo para poder hacerlo, es parte de la naturaleza divina aunque los que creen en la mezquindad opinen todo lo contrario.

    Este libro, para que no queden dudas, está escrito con la intención de propiciar que la balanza de este mundo se incline más a favor del conocimiento de uno mismo, pues para que uno no sepa quién es, ya sobran los medios y están más que disponibles para todo el que quiera perderse el sentido de lo que la vida ES. No será único en su género lo sé y eso es lo que me da más gusto, pues este mundo no se aclara con sólo una chispa de luz, se necesitan tantas como individuos pisan la faz de esta Tierra y como son tantísimos, todos los que estén dispuestos a brillar porque a eso vinieron a este mundo, deberían dar el ejemplo a los que por confusos, perdieron las esperanzas.

   Muchos han sido los que han decidido a hacerlo, aún sabiendo que están en un mundo que vive bajo los mismos cánones que la Edad Media, donde la claridad no está nada bien vista y la paz es sólo un pretexto, para aparentar que no hay conflicto. Entre los más contemporáneos te mencionaré a: Anthony de Mello, Osho y Deepak Chopra, como Maestros vivos conozco dos: Maharaji y Ramtha, el primero me recuerda a mí misma, el segundo me mostró el fascinante mundo de la física cuántica, único en el que mi opinión sí cuenta. Para darte una muestra de que es real la afirmación que asegura que lo que pidas se te dará, te contaré una anécdota: 

    “Estaba pensando un día, cómo podía hacer para llevar el mensaje de mi Maestro (Maharaji), a esas personas que por una razón u otra habían descartado al género masculino por considerarlo inferior al femenino (léase “feministas”), puesto que para mí todo mundo tiene derecho a salvarse de la ignorancia en que ha sumido a su espíritu.  Cavilando andaba en este asunto cuando se me ocurrió ir a rentar una película que me habían recomendado (“Patch Adam”) y justamente al abrir la puerta apareció ante mi vista un Dvd en venta con el título: “Y tú qué @#&!* Sabes?”; donde conocí entre otras personalidades a Ramtha.    

   Me entusiasmé muchísimo porque cuando uno escucha a una persona de cincuenta años, decir que no lee obras de escritores del género masculino, no puede evitar sentir algo de pena por un ser que teniendo para vivir toda una vida, se la limite a tal extremo. Procuré de alguna forma hacerle llegar a esa persona, junto a esa película, la posibilidad de que viera “Crea tu día” donde podría ver a una entidad extraordinaria, hablar a través del cuerpo de una mujer palabras sabias, que podrían devolverle todo lo que ella daba por perdido. Pero está visto que a veces la esperanza se estrella, en el frío mundo detrás del cual se refugia el 
(*) Determinar las ventajas de ser un dictador, tanto interna como externamente pues como es adentro es afuera, debe ser una tarea titánica que a mí no me corresponde ni me la voy a adjudicar, pero si por una casualidad, a ti amigo lector, se te ocurre fantasear con esa idea tan loca, te sugiero que busques en Internet la página www.espectacularespapelones.com  a ver si encuentras uno que hizo la momia de un tirano, cuando terminó de dar otro de sus exageradamente largos discursos calidad “patada de mulo”. No es que la venganza sea dulce, pues al final de la copa se nota cierto sabor amargo, pero a quien no le gusta comprobar que tan cierto es eso de que, quien ríe último, ríe mejor y con más ganas tanto como a cualquier cristiano, le agradaría comprobar que los últimos terminaran siendo los primeros. Las penas, de siempre han estado reservadas para los que van tonteando por la vida, sin tener una idea de lo que hacen por no intentar siquiera usar la capacidad natural de raciocinio y no darse por enterados de que tienen un corazón latiéndoles en el pecho. Las glorias, siempre han estado disponibles para los héroes que luchan a brazo partido contra la humana injusticia que deriva de la inconsciencia, pero sin perder por ello la nobleza del corazón y, el honor de agradecer por el milagro insustituible de poder sentirse vivos.

indiferente, porque al decir de Ramtha, “la esperanza es vivir sin confinamientos” y los que limitan a su 
mente a dar vueltas sobre lo ya conocido no se dan chance a conocer nuevas vías de crecimiento evolutivo y, perdida la esperanza de ampliar sus horizontes sólo pueden dedicarse a morir de aburrimiento viendo como se les va la vida sin hallarle su sentido más profundo y verdadero. No vio mi amiga esos films y tampoco pudo ver más allá de sus narices pero a mí me quedó la satisfacción de ofrecerle otra opción, ya que mi Maestro no puede hacer el milagro de volverse transgénero (*1), sólo para que ella lo escuche.”
 Basándome en el axioma, por experiencia comprobado, que afirma que todos obtienen de la vida lo que estiman necesario, es que me uno al llamado de esos guías que abogan por la sabiduría, como necesidad imperiosa para borrar la ignorancia que limita y denigra a la dignidad humana. Con que este libro te lleve a ellos, ya me doy por bien servida pues entre tanta oscuridad cada chispa de conciencia puede servir para alentar en otros, esa posibilidad. Eso hacen los verdaderos Maestros, inspirar a otros a serlo, a explorar el reino de lo extraordinario y dejar atrás lo que se considera repetitivo, predecible y de carácter mediocre, si lo comparas con el don de ser divinos que por origen tenemos. No sé si este libro lo logre pero al menos lo intentará, y no con esas “buenas intenciones” con las que muchos empiedran el camino de su propio infierno, sino con un intento consciente de inclinarte a conocerte a ti mismo, que es de todo lo que en este mundo puedes lograr, lo que más beneficios puede aportarte y no sólo en esta vida, sino en las venideras, a no ser que prefieras pagar por un seguro que es como invertir en tu propia muerte (*2).
 Los milagros son cosas de cada día, sólo se necesita de una visión adecuada para poder notarlos y esa visión, tiene que ser de naturaleza superior a la ordinaria. No hay libro que despierte esa nueva y a la vez antigua manera de ver la vida, similar a la que poseen los niños, a pesar que hay muchos de ellos que describen las técnicas para lograrlo, pero los que no se dan permiso para actuar fuera de sus restrictivos límites mentales también son incapaces de descubrirlas, pues donde no hay claridad nada se puede ver y entonces, se necesitan de las suposiciones (*3). 

(*1) Está científicamente comprobado que la preferencia sexual, es algo que se debe haber elegido en otro plano porque es tan difícil de cambiar como el color de los ojos. Así que aunque la actitud hacia la homosexualidad haya variado a lo largo de las diferentes épocas y entre los diversos grupos y subgrupos culturales, oscilando entre la aceptación (en la antigua Grecia), la tolerancia (en el Imperio romano) y la condena absoluta (en muchas sociedades occidentales y orientales), tengo que decir que en su afán por hallar coherencia entre su cuerpo y su carácter o manera de ser, algunos hombres consideran la posibilidad de hacerse “la jarocha”, operación que tuvo su origen en el poblado de Veracruz cuando un grupo de vecinos, hartos de soportarlo, le cortaron sus genitales a un tipo que constantemente hacía gala y ostentación de poseer modales muy bruscos, descompuestos y algo insolentes. A los que cambian sus genitales masculinos por femeninos o viceversa se les llama transgéneros, debido a la manía de etiquetar que poseen todos los que tienen dividida la masa encefálica, en cuadritos de hielo. 

(*2) Llamado comúnmente “seguro de vida” que le asegura una buena vida a los que dependen de ti y, que estos se muestren muy agradecidos de que tú seas el difunto. Según mi punto de vista, para morirme, lo único que necesito es dejar de respirar y eso no depende de mí, es una cita que está segura y prefiero mantener en el más absoluto misterio, al menos mientras me quede vida de que disfrutar. Espero que mi hijo me quiera por mí misma, y no porque al morir le dejo un puñado de dinero y no lo digo por mí, sino por él; pues los que anteponen el dinero al amor, ya sea filial o de cualquier otro género, tienen como sencillo problema que el dinero no es algo que se pueda transferir del plano terrenal al sublime, otro “errorcito” de Dios que no tuvo en cuenta que algunos de sus hijos, lo venderían por unos cuantos pesos. Si no fuera porque la conciencia es como un espejo que así como se mancha, se limpia, a algunos no les quedaría otra posibilidad que la de la cucaracha cuando por primera vez, se para frente a un espejo y se mira detenidamente.

(*3) Suponer, como supongo que muchos conocen, consiste simplemente en pretender darle existencia ideal a algo que realmente no la tiene. Como suponer que un secretario eficiente es un imbécil que se puede tratar en calidad de bulto, que un amante servicial es un sirviente sumiso e incondicional, que una amiga es una servilleta para limpiarse los mocos y luego dejarla tirada o, que una madre se puede usar como tarjeta de débito que se parte y se tira a la basura, cuando ya no tiene fondos que la respalden.

 Como supongo que te guste este libro y que lo encuentres útil, voy a esmerarme en ser todo lo sincera que pueda y en suponer también, que tú no eres nada hipócrita, pues nada le duele más a la hipocresía que el que alguien le hable con suficiente claridad, con vistas a que esta no se confunda. No hubiera hecho algo así de haber vivido en Jerusalén hace dos mil años pero ya que pasó el tiempo de que crucificaran por eso, y  como lo de quemar brujas ya está muy pasado de moda, tengo que aprovechar la coyuntura (*1) y explayarme, llamándole a cada cosa por su nombre porque no puede ser, que un rico repita constantemente y sin siquiera uno preguntárselo,  que no tiene dinero puesto que si alguien que carga tarjetas plateadas Mastercard no tiene dinero, entonces que dejamos para los pobres, también es tiempo de detener a los que alegan que todos los seres humanos somos iguales ante los ojos de Dios y en el fondo tienen sentimientos: homo, xeno o ideofóbicos (*2).

 Los que se dedican a interpretar las ideas de otros, porque no pueden tener la originalidad de expresar las suyas propias o, porque saben que cuando las expresan en lugar de hablar, rebuznan (*3), en este libro no encontraran pasto para sus mentes pues no dejo nada a la imaginación, de otra forma no se llamaría “Al pan, pan y al vino, vino”. Los que se toman toda una vida para alimentar creencias sin tomar en cuenta, que el que alimenta a perro ajeno, pierde el can y pierde el hueso, no deberían leer este libro porque las creencias suponen el firme asentimiento y conformidad con algo que se supone sea cierto, pero cuya veracidad no se puede comprobar y lo que escribo, lleva más bien al fin de esas ideas incuestionables que se prenden con alfileres para soltarlas a conveniencia, para sugerir el contacto con una sabiduría que como otras bendiciones de naturaleza divina, yace en el corazón de hasta el más ignorante.

  Está dedicado este libro, al niño que fuiste una vez o si eres mujer, para la niña que nunca has dejado de ser, pues sé que es y siempre será esa parte de ti la que me pueda entender. Comprenderá todo lo que aquí  
(*1) Combinación de factores y circunstancias que se presenta a favor, de la toma de determinada decisión. Cuando la coyuntura se aprovecha para hacer de un semejante, lo que a uno no le gustaría que el semejante hiciera con él, entonces se produce un descoyuntamiento que es la desazón natural que siente la conciencia cuando alguien la quiere negar y pasar por encima de ella.

(*2) Del griego φοβία que significa temor, desde tiempos remotos se le llamó fobia a la aversión obsesiva a alguien o a algo, derivado de un temor irracional y compulsivo. Según los expertos en neuropatías, las fobias consisten en una respuesta de miedo desmedido, ante un estímulo o ante situaciones que normalmente no se consideran peligrosas, por ejemplo: enamorarse de la vida. Para diagnosticarse como una fobia, el pánico debe ser lo suficientemente intenso y constante como para que interfiera en la vida cotidiana del individuo. La reacción emocional en los fóbicos varía desde el leve disgusto, al pánico total. Normalmente una persona que sufre de alguna fobia es consciente de que su miedo es irracional, pero se siente a la vez incapaz de controlarlo. Las fobias se deben a una ausencia total de entendimiento, parecido al que surge entre un cubano y un chino que no pueden hablar pero sí sonreírse mutuamente, de ahí que los homofóbicos quizás no puedan entender a los gays pero tampoco tienen que tomárselo tan personal, al igual que los xenofóbicos pueden tener muy alterados sus instintos patrióticos pero no hay que exagerar tratando de eliminar o, minimizar a un semejante solamente por ser este de otra parte del planeta. Comprendo a los fóbicos porque yo también sufro de eso, desde pequeña mi madre me diagnosticó muy seriamente de padecer una cretinofobia aguda, explicándome que esto era algo muy similar a lo que sentía al ver una cucaracha, pero sin el asco instintivo. Lo comprendí mejor cuando por la gracia de un Maestro pude ver mi propia vida, y una vez más, estuve de acuerdo con ella.

(*3) Sé que esto le va a molestar a muchos que se consideran a sí mismos unos asnos o unas mulas, pero adivina lo que descubrí (por eso del que busca, encuentra), pues que yo puedo verte a ti de la forma que yo quiera, pero eso no puede cambiar ni afecta en algo, la manera en que tú, eliges a cada instante verte a ti mismo. De ahí que se dé el caso de que una madre adore a un hijo, que está tratando de lograr ser cualquier otra cosa porque lo de hijo, le queda demasiado grande para la pequeñez que ve de sí mismo, también el de una amiga que tenga con otra un nivel de confianza y generosidad humana que la otra no puede reciprocar, por verse a sí misma como algo menos que perro, que es del hombre el amigo más leal. Y el caso de un amante que ve en su pareja un brillo inusual que le inclina a amarle en forma incondicional, mientras que la pareja no lo puede comprender porque a si misma se ve, como alimaña detestable. En la luz todo se ve pero en lo oscuro, sólo morar puede la confusión y no se puede diferenciar a un ángel, de un engendro de submundo que ni animal puede llamarse.

esté escrito, la parte de ti que no está prejuiciada (*1), la que se inclina a confiar, la que cree todavía en la magia aunque haya casi perdido toda la esperanza de volver a ella. Si no nos empezamos a hacer responsables de nuestras actitudes, las generaciones venideras no encontraran una base sólida donde afianzarse para labrarse una vida que sea satisfactoriamente plena. Y aunque en esto no   insistan los que manipulan a las mentes mediante la publicidad, son los valores del Ser los que sirven para lograr hombres y mujeres realizados como tal, los que con esto están de acuerdo deberían dejar a un lado la falsa modestia y mostrar sin vergüenza, lo que saben que poseen para transformarse de ordinarios en seres excepcionales.

  Si eres madre o padre, este libro te servirá para recordar que podrías ser con tu hijo o hija, como contigo hubieras querido que fueran tus padres, un hijo no necesita cargar con las consecuencias de un victimismo (*2) que no se ha eliminado porque no se ha querido ver cara a cara. Un hijo precisa para crecer sanamente en todos los aspectos, de seguridad en sí mismo y un padre o tutor que se considere más que dueño de las situaciones, una víctima de las circunstancias no es un ejemplo muy propicio para enseñar la importancia de mantener la autoestima en un nivel que no convierta a un ser en víctima a la vez que le hace, de si mismo victimario (*3).  
  Muchos libros se han escrito y otros muchos deberían escribirse, para elevar en el espíritu humano el sentido de hermandad que es propio de la conciencia que habita en él. Este y otros que el Ser que me alienta me permita escribir, estarán dedicados a señalar la posibilidad de poder ver lo que hay debajo de todas las diferencias, porque cuando lo que nos hace únicos y dignos de admiración no está a la vista, la consecuencia es el sufrimiento sin límites cuyo motivo es la inconsciencia, que cada cual tenga al no conocerse profundamente a sí mismo, porque considera que otros conocimientos superan en importancia a este. No es atraer la atención hacia mí lo que pretendo al hacerlo, sino que tú consideres como cierto el   sentirte atraído hacia la posibilidad de vivir plenamente satisfecho. La fama simplemente se basa en la opinión que la gente tiene de la excelencia de alguien, en su profesión o arte pero la posibilidad de hallar
(*1) Un prejuicio, no es más que una opinión previa y tenaz, por lo general desfavorable, acerca de algo que se desconoce total o parcialmente. No he conocido a muchos judíos pero con los poquísimos que conozco, me es suficiente para no entender en lo absoluto qué pudo llevar a unos individuos considerados de la raza Homo sapiens, a querer exterminarlos de la faz de la Tierra. Yo creo que hay muchos cristianos que a cada ratico les da por olvidar, que Jesús fue judío y que predicó que por serlo, no se sentía superior al samaritano, ni a María Magdalena, ni al fulano que lo negó cuando más de él necesitaba, pues ¿no dicen que al amigo se le conoce tanto en la ventura como en la adversidad? Todos han conocido a alguien o algunos así, que a la hora de pedir y recibir siempre están bien disponibles pero cuando de estar presente se trata, mágicamente se esfuman y hasta más ver. Cualquier forma de subestimar a un ser humano sólo denota un elevado grado de ignorancia, y Dios, previendo que esto llegaría a pasar, creó para el hombre el perro que sea del género y raza que sea, sabrá cómo ser de su amigo lo que más a él o a ella se le parezca.

(*2) Tendencia a considerarse víctima o hacerse pasar por tal, que tienen los cobardes y pusilánimes que no ven en la vida un milagro y en el aliento, la posibilidad de agradecer la existencia. Respecto a esto, el Maestro Anthony de Mello apunta que no existen víctimas, sino voluntarios  puesto que la vida es un regalo que no exige sacrificios, sino más bien precisa de ser tratada con el aprecio que merece, sobre todo antes de perderla que no es imprescindible dejar de tener algo para comenzar a valorarlo. Es de sabios entender, que no hace falta esperar a perder lo que uno tiene para saber su valor y es de pericos repetirlo, sin comprender lo que significa no apreciar lo que uno tiene hasta verlo perdido.

(*3) Del latín victimarĭus que era como se le llamaba al homicida y, al sirviente de los antiguos sacerdotes gentiles, que se dedicaba a encender el fuego, atar las víctimas al altar y sujetarlas en el acto del sacrificio. La víctima necesita del victimario como el masoquista del sádico, porque para bailar tango se necesita de dos.

satisfacción en una vida, sólo depende de la opinión que de sí mismo uno tenga, pero si necesitas saber lo que la fama puede atraer lo único que debes hacer es leer los Evangelios (*1) para que compruebes que al mismo que alaban y aplauden hoy, lo pueden crucificar de un momento a otro. La fama, al menos para mí, no es más que el queso que se le pone, a la trampa de un ratón, pero esto es sólo una mera opinión que a nadie pretende caldearle los ánimos.

    Procurar la excelencia (*2), sólo es un pecado para la falsa modestia, que por mediocre, es más propia de los educadamente hipócritas que los que viven y han vivido sus vidas, apasionadamente comprometidos con un corazón sincero. Este libro destaca que es a eso a lo que vinimos a este plano de existencia, a regalarles a los demás de la excelencia que la divinidad en nuestros humanos corazones coloca sin límites ni restricciones. Por ende no tienen piedad sus palabras para patear el trasero de los que por elegir vivir sus vidas, dentro del zoológico de lo predecible, de la excelencia no ven ni sus luces y de la envidia son sus leales víctimas. Desde muy pequeña aprendí, por el amor de una Maestra, que los grandes males, requieren de grandes soluciones y la inconsciencia respecto a quien uno es en verdad, es un mal que la falta de paz espiritual supone, por lo que se necesita de estar cada vez más conscientes de la necesidad de cada humano corazón de sentir la paz, no como un iluso concepto sino como un sentimiento real que no debe ser expuesto a las alas de la imaginación que aunque libre, no puede volar más allá de los límites establecidos por la mente.  

    Por más que queramos negarlo y que creamos saberlo todo, la verdad es que cuando todo se ve perdido y la confusión va ganando terreno, todos necesitamos de alguien que nos recuerde y nos muestre nuestra propia e intrínseca magnificencia, y nada hay como un Maestro vivo para ayudarte a apreciarla por ti
(*1) Debo destacar que los niños que nacieron en Cuba a partir de 1959, si no partieron a Miami con sus padres o solos, se criaron bajo un ateísmo supremo porque en una dictadura militar, es lógico que Dios tiene que salir sobrando ya que el culto a la personalidad de corte estalinista, no es un mito sino una palpable realidad y un recorrido por las guarderías, escuelas, hospitales y centros laborales cubanos, no me dejaran mentir. El único problema de esto, es que cuando esos niños crecen y ya piensan por sí mismos, si en su “Dios” pierden la confianza porque es en sus frutos que el árbol se puede reconocer, entonces ya no creen ni en la paz de los sepulcros; son a estos los que se les conoce en Cuba por disidentes y es su espíritu de rebeldía el que puede repercutir más allá de las fronteras donde el endiosado gobernante tiene su cubil, hasta que la muerte le arranque de las manos tanta megalomaníaca soberbia. Aún así, cualquier cubano puede distinguir el mensaje divino encerrado en un escrito tan hábilmente adulterado y convenientemente revisado, como los Evangelios (católicamente “genuinos”), de manera que para los católicos con más razón que para alguien con formación atea, debería quedar bien claro que en este mundo físico así como en el plano subliminal, NADIE ES MEJOR QUE NADIE, ya que TODOS, somos iguales, ante los ojos del CREADOR. Quien no entienda esto, tiene que ser en extremo ignorante pero ya sabe que como premio de consolación, la rueda de la reencarnación está a disposición de todos, los que gustan de repetir los mismos grados en la escuela, porque quien cree que nació para ser un burro de carga o un imitador simio, no debió pedirle a Dios el milagro de regalarle una humana envoltura, pues con menos que eso se hubiera conformado. 

(*2) Los mediocres pueden estar tan conscientes de su excelencia, como lo está el burro de sus orejas, pues puede notar que las tiene pero no puede determinar conscientemente para lo que le sirven. Esto ocurre también con muchos seres humanos que prestan más orejas a chismes y cuentos de verduleras, que a la realidad que es tangible por más sutil que se presente. Según mi amiguito el Microsoft, que quiso colaborar conmigo sin que yo se lo pidiera expresamente, la excelencia está dada por la superior calidad o bondad, que hace a alguien ser digno de singular aprecio y estimación. Esto lo deberían tener en cuenta, aquellos con poder político suficiente como para levantarse una mañana pensando que tirar una bomba en determinado lugar, les resolverá todos sus problemas, y lo mismo digo, para aquellos que creen que colocarse en sus hombros un manto de armiño, es sinónimo de magnificencia. La magnificencia es la cualidad de magnífico, algo tan humanamente inusual y raro en nuestros días, que es necesario al menos dar a conocer sus sinónimos para que aquel que esté realmente interesado en verse menos mezquino y ruin, cuando se mira al espejo que su conciencia ante sus ojos levanta, sepa de que se trata: esplendoroso, regio, divino, amable, grande, noble, generoso, benévolo, clemente, bondadoso, admirable, estupendo y en resumen magistral (de Maestro). 
mismo, si es que no sabes a ciencia cierta cómo lograrlo por tus propios medios. Lo único que yo puedo hacer al respecto es hacerte ver mediante este libro, que sin sentir un verdadero aprecio por ti mismo no serás capaz de apreciar lo que este mundo de magnífico tiene para ofrecerte y, sin apreciar por ti mismo lo que en tu mundo interno tiene real existencia, tampoco serás capaz de notar o ser conscientes de todas las bendiciones que a diario se te ofrecen y los milagros que ante tus ojos se están desplegando como pétalos de una flor que se abren ante los rayos del sol.

  Al menos al escribirlo fue esa mi intención, lograr llamar tu atención en el hecho incuestionable por verídico, de que lo más digno de apreciar es la vida misma en el sentido que en cada aliento esta encierra, pues sin cada soplo que te ha alentado a existir en cada uno de los instantes de tu vida, nada hubieras podido hacer de todo lo que ya hayas hecho, ya sea malo, regular, bueno o excelente, según como tú mismo lo juzgues, que en el Reino Celestial que adentro de ti trajiste desde antes de ser un niño o una niña como tal, tu opinión SIEMPRE cuenta, ha contado y contará, si es que prefieres hacer de tu vida algo que dure eternamente y no una especie de existencia limitada por un espacio vital encerrado dentro de los límites del tiempo que por cierto, no tiene límites. En dependencia de cuan abierta esté tu mente y de si estás consciente o no, de que eres algo más que un simple ser viviendo una experiencia carnal, será el nivel de entendimiento con que lo leerás y de este, dependerá también tu opinión y las consideraciones que sobre su lectura obtengas. 

  Pero así como no puedo interferir en la opinión que te has hecho de ti mismo, por un acuerdo divino que evita que tu opinión sobre mí me afecte en uno u otro sentido (*), tampoco puedo controlar lo que de este libro puedas llegar a apreciar, así que mejor lo dejo en tus manos y ojalá, que su lectura encuentres amena además de que te invite a reflexionar sobre esos aspectos que de tu vida no entiendes o con los que tu conciencia no está muy de acuerdo, recuerda que al final de una vida, es inevitable que llegue el autoexamen  pues de tu vida haz sido: director, guionista y, protagonista principal. Por tu propia conveniencia y aunque a tu estructurada imagen no le parezca factible, nunca estaría de más, a pesar de los problemas y las preocupaciones con que la inconsciencia logra ponerte zancadillas a tu paso, fijarse en lo que uno a sí mismo se está haciendo, pues esto repercutirá no sólo en tu propia vida sino también en la de los que como a ti, también le regalan con cada aliento vital la posibilidad de vivir plenamente para inspirarse a dar lo mejor de sí, porque ya lo llevan adentro como verdadero tesoro, por obra y gracia de un Gran Espíritu cuya naturaleza es indiscutiblemente divina.

 Este libro podrá sin dudas ser disfrutado, por esas gentes comunes y únicas a la vez, que por más increíble que a los ambiciosos le parezca, no tienen nada más que pedir a la Vida porque se sienten completas, y aunque no sepan rezar ni le entren a la creencia de que los humanos somos títeres en manos de un titiritero cruel y caprichoso, recuerdan dar gracias al Dios que reconocen por su divina naturaleza y decirle de corazón algo similar a esto:

(*) Mi madre me lo repetía y me lo recuerda oportunamente el que considero como mi guía, mejor amigo y venerado Maestro, que en los aplausos venía incluida también la posibilidad de los abucheos, así que siéntete libre de verme como tú quieras, total hasta tú mismo puedes darte cuenta que generalmente vemos a los demás, tal y como nos vemos a nosotros mismos. Te sorprendería saber la cantidad de gente que anda por ahí, tratando de ladrón a otro cuya honestidad no se pone en duda, desconfiando de aquel que deposita plena confianza en él, murmurando sandeces de quien pone por los cielos las cualidades del chismoso y en resumen, mostrando la apariencia de un reptil y los modales de una alimaña a pesar de contar con todas las cualidades externas e internas, para considerarse un ser humano perfecto porque en esencia lo es. Para dar lo mejor de sí, es imprescindible primero saber lo que uno lleva por dentro pues es sabido que pensamientos fatuos sólo ocasionan actos del mismo género que las flatulencias. Del latín flatus que significa viento, se conoce por flatulencia a la acumulación molesta de gases en el tracto digestivo, que a veces puede ser de origen patológico; quizás por correspondencia en algunos países de Latinoamérica, también le llaman así al estado de melancolía que se goza con hacer de la existencia, un paseo insípido y triste que al final, carecerá de sentido.
“Tú sabes que yo no sé dar porque cuando doy, a veces por tu causa me excedo y a la gente mediocre y mezquina, esto les asusta, les da envidia o temor porque no lo entienden. Tampoco sé recibir porque en este planeta, no es precisamente la generosidad humana la que abunda, a las pruebas me remito, pero de pruebas Tú ya sabes y hasta mucho mejor que yo. Entonces, como sé que TÚ vives en mi corazón y para que todo salga a mi favor, sin ir en contra del prójimo que eso nunca me ha gustao (no sé bien por qué), mejor ponte Tú en mi lugar, que Tú sabes dar con más justicia y de forma más incondicional, pues no te importa lo que recibes ni si recibes o no. Tú eres el Dador de mi Vida, el que me regala el aliento que procura hallar placer, en la existencia misma. Tú eres quien la debe regir y como si yo vivo, es sin dudas gracias a ti, pues entonces, seamos una pareja en esencia y en verdad. Que así sea, por los siglos de los siglos. Amén.

  Este libro aunque pueda pasar por los ojos de muchos individuos, está escrito en especial para mi hijo, porque maestros y maestras para enseñarle a ser un tipo mediocre, egoísta y mezquino, encontrará donde quiera que mire. Desafortunadamente en un mundo donde la publicidad manda y manipula a las mentes que no se hacen conscientes, de su plena e ilimitada capacidad para pensar por sí mismas y a favor del que las sostiene, no es precisamente la sabiduría quien lleva el mando ni los Maestros vivos considerados como elementos prioritarios, para conocer lo que en esencia nos permite ser nosotros mismos y no un animal, un autómata o un error del Universo como muchos llegan a creer que son, por eso es que consideran un acierto repetir que nada ni nadie es perfecto, pues expresar la perfección que como esencia contienen les llevaría un esfuerzo que el pusilánime es incapaz tan siquiera de concebir

     Suele ser y no porque yo lo haya inventado, que el cobarde presione al valiente para que a sus pies se doblegue, que el mentiroso desconfíe de la veracidad del sincero, que el ladrón crea que todos son deshonestos, que el mezquino piense que los demás son tan ruines como ella o él, que quien se desprecie a si mismo humille al amor verdadero aunque lo tenga arrodillado a sus pies; pero no es menos cierto y no depende precisamente de mí, que cuando un patrón de conducta no sirve por mediocre se vuelva entonces decadente y obsoleto para lo cual también existe la posibilidad de cambiarlo, por otro que sea de índole superior o de calidad más elevada para que pueda al cobarde mostrarle su justo valor, al mentiroso lo conveniente de mostrarse veraz, al mezquino la generosidad que intrínsecamente posee y al que se considere despreciable la posibilidad de amarse a sí mismo no como ve a su imagen sino por poder verse a sí mismo, como la prueba irrefutable de que el amor existe más allá de conceptos, postales y frases de telenovelas.

    El mejor regalo que te puedes hacer a ti mismo, lector o lectora, antes de salir de esta experiencia que es terrena en la carne y celestial, si la observas con profundidad en la visión, es sentirte orgulloso de ti, ya seas hombre o mujer, y así te hayas o no, colocado y aceptado otros calificativos que junto con otras “pertenencias” al final, aquí tendrás que dejar. Eso me lo enseñó un ser de magistrales dimensiones, que me eligió como hija cuando en un abrazo de despedida me dijo: “Ojalá que un día puedas estar de un hijo, tan orgullosa como yo lo estoy de ti”, y gracias a quien entonces pude expresar antes de que fuera demasiado tarde, la respuesta que merecía: “Te prometo que haré todo lo posible porque yo quiero que sepa, que tuve por madre a una Maestra por la que también siempre sentí gran orgullo (*)”  
(*) Existen dos tipos de orgullo, uno que nace de la arrogancia, el engreimiento y una aparente sobrestimación que esconde un profundo complejo de inferioridad y otro, cuya causa yace en lo profundo del corazón por lo que es de naturaleza equilibrada, amorosa y sincera, es a este al que me refiero. El primero es causa de aflicción y conflicto pero el segundo, es profundamente sublime y liberador algo que sólo sabe, quien lo haya en verdad sentido. 

  No creo que este libro llegue a las manos, de esas personas a las que va dirigido directamente este mensaje, al menos no a las que tuve el gusto de conocer, pero en caso de que lo hiciera porque no hay nada imposible en el ámbito de las infinitas probabilidades, sólo hay dos posibilidades:

1.- Entenderán que sólo pretendo poner una chispa fugaz de claridad en sus vidas, y si saben de gratitud, entonces se agradecerán a sí mismas, usar las páginas web que pongo a su alcance, para facilitar el hallazgo de lo que andan seguramente buscando, dándose a sí mismas la posibilidad de conocer que puede existir la certeza aún en medio de la confusión total. Podrán si se lo permiten, al menos percibir, que no se necesita de un resplandor enceguecedor para que puedan mirar su infinito Universo interior, ni dar alaridos de terror para que el corazón responda. Comprobarán que basta una chispa de luz para poder verlo todo y una mirada de paz para comprender hasta lo incomprensible.
2.- Tirarán este libro al piso, lo patearán con furia, lo escupirán y lo tiraran como si fuera un desperdicio de tiempo, tinta y papel. Quizás mascullarán entre dientes, lo que nunca tendrán los testículos para decirme en mi cara, porque los taimados y cobardes sólo acuchillan por la espalda. Para que no se sientan más culpables de lo que ya se sienten, estos deben saber que afortunadamente sólo hay dos cosas que no me preocupan en lo absoluto que provoque la lectura de esta obra: su aprobación sacrosanta sin señal alguna de entendimiento real y, el rechazo visceral producto de que una mente limitada no sabe como digerir lo que se sale de escaso nivel de tolerancia y aceptación. Hay gente que puede creerse muy despierta mientras que cualquiera puede escuchar hasta de lejos, sus ronquidos. 

 En caso de que estas últimas sean las consecuencias, lo siento, porque también soy humana y sé bien lo que conviene y lo que no, a aquello que somos realmente, pero tampoco me causaría asombro; uno acaba por aceptar que los que no gustan de la claridad, tienden que rechazar cualquier cosa que proyecte alguna luz. Está muy visto que los murciélagos sólo saben apreciar la oscuridad de una cueva y para cazar no necesitan la luz del sol y que hay mariposas nocturnas que aunque no gustan del sol, son tan amantes del brillo, que hasta sus alas queman al contacto con una fuente de luz artificial. A los que prefieren tomarse toda una vida para practicar el sonambulismo y perderse el verdadero sentido de una existencia que pudo ser fascinante, antes de leer este les aconsejo otro cuyo sugestivo título es: ¡Despierta!, escrito por un verdadero Maestro que aunque ya no está en la carne, no hay nada que pueda impedir que siga vivo en espíritu, su nombre fue Anthony de Mello y fue gracias a él que también pude reconocer la certeza de ese famoso aforismo que sale en “El Kibalión” que afirma: “ Cuando el oído es capaz de oír, entonces vienen los labios que han de llenarlos con Sabiduría”

 Y este es del prólogo el final, como está escrito para el niño que espera a que te acuerdes de su interna existencia y, para la niña que desea despertar el interés de la que ahora, es ya toda una mujer, escogí para cerrar con broche de oro, una sentencia que elegí de un librito que puedes conseguir en cualquier librería y que lleva el título: “De parte de papá y mamá”, que le puede servir a mi hijo, a tus hijos y a los hijos que están por venir, para hacer de este mundo un lugar placentero, donde todos sin excepción, podamos vivir con plenitud, aunque sea por un limitado tiempo: “La valentía para hablar debe combinarse, con la sabiduría para saber escuchar y, pueden nuestras palabras ocultar nuestros pensamientos, pero nuestras acciones, los darán a conocer ”.

“La Vida existe sin argumento alguno y la Verdad no necesita pruebas; solo necesita tu corazón. No vive de argumentos sino de tu amor, tu confianza, tu capacidad de recibir. 

                                                                                                                                                             Osho
CAPÍTULO I  - Aclaraciones pertinentes que la importancia personal podría considerar muy inoportunas.
  Tú creerás que están de más pero las aclaraciones siempre son necesarias, porque nunca se sabe el nivel de entendimiento que tendrá el interlocutor o en este caso, quien este leyendo este libro, y más vale propiciar la comprensión, que entrar en el jueguito manipulador y absurdo del malentendido, que ciertamente no tiene para cuando acabar y no lleva más que a un callejón sin salida que solo sirve para solaz de los tontos que por ignorantes (*1), no quieren saber de la verdad ni media palabra. Pero antes de comenzar a echar luz sobre algunos puntos a tratar en esta obra, quisiera poner bajo la lupa de tu visión personal un cuento del mismo autor de la frase, con la que doy comienzo a este capítulo y que constituye una muestra fehaciente de que la Verdad que nos libera, es casi siempre aquella que preferiríamos no escuchar:
  Alguien llamaba insistentemente al corazón del buscador (*2). 

    -“¿Quién es?”-  preguntó asustado, el pobre buscador. 

    - “Soy yo, la Verdad” -  fue la respuesta.

    - “No seas ridículo”- dijo el buscador- “La Verdad habla en silencio”

  Aquello, efectivamente hizo que cesaran los golpes para alivio del buscador. Pero lo que él no sabía era que los golpes eran producidos, por los tremendos latidos de su corazón (*3).
 Algo que  particularmente me ha llamado la atención, sobre todo después de haber vivido como cubana bajo la opresión de una dictadura que no admite la libertad de expresión y luego, como extranjera (naturalizada) en la isla de Cozumel, es el hecho de ver como alguna gente se atribuye a sí misma el derecho de hablar 

 (*1) Es importante aclarar que cuando uso el término “ignorancia”,  no me refiero precisamente a la ausencia de conocimientos académicos sino más bien al mal o nulo uso del poder innato de discernimiento lo cual conlleva al inconveniente  olvido, de esos apreciables recursos de los que estamos dorados todos los seres humanos y por tanto, tenemos la posibilidad de usar con sabiduría. Contamos con el ventajoso recurso de la paciencia; para evitar que la ira nos domine y haga en nuestro cuerpo estragos, con el provechoso del olvido con el que podemos contar para evitar llevar a cuestas la carga que el resentimiento impone, el auténtico de la gratitud que nos inunda de placer al permitirnos reconocer el infinito regalo que representa el estar vivo y el absolutamente trascendental poder de interiorizarnos que nos da la oportunidad genuina y única de conocernos a nosotros mismos. Entonces ya tendrá el lector muy claro que la ignorancia a la que hago referencia reiteradamente en esta obra, nada tiene que ver con no haber superado algún nivel de escolaridad por lo que no es precisamente esa que le hizo exclamar al emperador romano Marco Antonio, cuando le informaron que Cleopatra estaba en la cama con amigdalitis: - “¡Maldito griego!” 

 (*1) Cuando un ser humano no le encuentra sentido a los acontecimientos que se suceden sin control, pero que afectan directamente a su vida, pueden suceder dos cosas; una es que se conforme con la frase rebuscada  de que la verdad es siempre muy relativa y la muy rebuznante de que así es la vida desde que el mundo es mundo, y sin cuestionarlo acepte vivir en medio de la duda. En raras ocasiones también  puede darse el caso de que se decida buscar a la Verdad de carácter absoluto que lo está esperando en su interior, para poner algo de claridad y de sentido a la vez en su existencia antes de que esta finalice.  El que elige la primera opción, vivirá ignorando que puede buscar y encontrar dentro de ella o de él, lo que inútil e ilusamente trata de encontrar fuera de sí mismo más el segundo, se convierte en un buscador sincero que en verdad quiere encontrarse o, en un astuto manipulador  de la Verdad utilizando la lógica, pero sin contar con la sabiduría innata del corazón. No necesito aclarar que la sinceridad es en sí un valor que sólo un farsante invalidaría, así como que a nadie le cabe la menor duda de que un manipulador  lo es, porque sabe muy bien que sobre su propia vida no tiene el más mínimo control y entonces, controlar a los demás le sirve de paliativo. 

 (*2) El corazón late simplemente por gratitud a la Vida y cuando sus latidos se aceleran, es debido a la impaciencia que siente por entregarse a ella. Quien escuche a su corazón, lo entenderá  y quien se guíe por su mente, que lo aparente y se quede con la boca abierta, y la baba escurriendo por una de sus comisuras, porque la mente razona y disiente pero de sentir no sabe, ABSOLUTAMENTE NADA. Por eso es que el corazón de lo único que sabe es de paz, amor y plena satisfacción  mientras que a la mente, le fascina la ilusión, el cálculo y se satisface con pensar que el placer consiste en tener un orgasmo de vez en vez.
cualquier cantidad de disparates y superficialidades que le pase por su limitada mente y hasta de parlotear incoherentes y rengos discursos para inculcar la división entre hermanos y el odio entre naciones, pero a la vez se cree muy digna y con el divino poder de sugerirle sutil o directamente a otro, que se mantenga en silencio, sobre todo cuando sus oídos se enfrentan con datos que saben perfectamente que son verídicos pero que prefieren ignorar, pues como dice el refrán: “la verdad no pica pero a algunos mortifica”. Y ciertamente solo puede mortificar a los mentirosos, que antes de timar a los demás, tiene primeramente que creerse el cuento que a sí mismos se están haciendo.
 Y no me refiero a esas “verdades” que por filosóficas sirven para polemizar, sino a otras que en verdad no precisan de discusión para ser innegables, que no se prestan a interpretaciones de- mentes por más “brillantes” que pretendan ser, arrebatadas mentalidades. Me refiero específicamente a la diferencia entre un conocimiento interno que no admite debates ni réplicas y que conserva una distancia muchas veces kilométrica, con  el cúmulo de información que se adquiere por la “deformación académica” (*1) y las noticias que afirman la debacle en que se agitan los seres humanos en un mundo que no es más que el reflejo, de lo que cada ser humano lleva por dentro.

 Seguro que lo recuerdas pero por si no lo aclaro, que desde que uno es muy pequeño y sin que nadie se lo señale específicamente, ya sabe distinguir la diferencia entre verdad y mentira aunque aún no sepa nominarlas por no saber de palabras y conceptos. Esto sucede sencillamente, porque una de estas cualidades (*2) se siente como un soplo de brisa fresca y la otra, muy similar al tufo que sale de una alcantarilla. Mi teoría (*3) es que para tratar de disimular en algo la evidente diferencia entre lo que de un corazón sincero brota  y lo que sale de una mente astutamente entrenada,  la  sociedad admite que en las normas de “educación” se incluya a la hipocresía de manera que al niño que se le pueda inocular ese virus, se le pueda olvidar su capacidad para ser sincero hasta consigo mismo y para poder curarlo más tarde, sería algo que sólo está en manos de la magia pues es algo muy similar a intentar hacer de Pinocho un niño pero, en el caso de que Pinocho se hubiese convertido completamente en un burro.

Como afortunadamente la posibilidad de ser sincero (primeramente con uno mismo) es siempre la más viable, y además la conciencia, limpia de polvo y paja, se puede mostrar tal y como es, sin nada de qué avergonzarse,  lo cierto es que si alguien gusta de ser él mismo, en el modelo original, en lugar de un patético fantoche o una mala réplica del fantoche, puede hacerlo justamente en cuanto tome conciencia de que a los demás se les 

(*1) Respecto a la enseñanza académica que se imparte en norte y Latinoamérica tengo mi propia y muy singular opinión, que quizás otros compartan y a muchos seguramente escandalice, y es que hace hincapié en una instrucción que nada tiene que ver con la comprensión y el recordatorio de los valores que todo ser humano trae consigo al nacer. Desconoce desde la etapa primaria, las actitudes innatas de cada infante y trata de imponer conocimientos que no a todos les resultan de importancia esencial. Al comparar los resultados de los “exámenes”, acentúa las diferencias entre seres que son iguales por naturaleza, estableciendo así las bases de una mentalidad competitiva y por tanto, los fundamentos para un complejo de inferioridad que con los años aumenta y solo sirve, para llenar los bolsillos de los especialistas en psiquiatría. Sería más efectivo y sin dudas más honesto, si partiera el magisterio de la base de que en cada criatura humana, hay un Maestro en potencia y lo guiara a sabiendas de que en cada corazón se halla impresa, la sabiduría de todos los siglos que para establecerse, no precisa de una colegiatura. 

(*2) Dícese de cada uno de los caracteres naturales por innatos, que distinguen a las seres humanos del resto de los seres vivos en general y, de las “cosas” consideradas como “obras humanas perecederas” en particular. Cuando los caracteres son adquiridos mediante la aprobación de falsos valores y el rechazo de los primigenios, a esta ausencia de cardinales  cualidades humanas no sé cómo se le llama, pero yo le diría LA NADA, aún cuando la desconfianza, la indiferencia, los celos, la envidia, la hipocresía y toda esa sarta de falsedades se hagan sentir y se encuentren inmersas en ganar todo de lo que finalmente adquieren, tan solo la parte que nada vale. La ausencia de las cualidades que hacen al humano más digno del Ser al que representan, es lo que determina el  otorgarle un  sentido minúsculo, ridículo y mediocre al  “YO SOY” convirtiéndolo en lo que sabios han reconocido como el “yo inferior o inconsciente”, que nunca sabe lo que dice, lo que hace, ni de sentimientos verdaderos.

(*3) Refiérase al conocimiento especulativo considerado con independencia de toda aplicación, como sucede con la Teoría de la Reencarnación que no se puede afirmar ni desmentir a ciencia cierta, y que le sirve sobre todo, a los  que aún llevan colocada en sus ojos una venda y eligen acumular tesoros que  por ser de este mundo, jamás se podrán llevar al otro; en lugar de apreciar de corazón la inmensa fortuna que en su interior ya poseen. Son teóricamente aplicables en la práctica, las hipótesis, llamadas en algunos  casos Leyes, cuyas consecuencias se aplican a toda una ciencia o, a una parte muy importante de ella como  sucede con la Ley de Gravedad, que existía incluso antes de que Isaac Newton la formulase, la Teoría de la Relatividad cuya existencia se podía probar antes de que naciera Albert Einstein y la “Teoría de las Diferencias Humanas”, cuyo origen podría estar quizás en el sistema de castas imperantes en la India antes de Mahatma Gandhi,  y que todavía se aplica en cualquier país con una sociedad dividida en estratos sociales, debido a la necedad humana de pretender poner a la carne y sus relativas pertenencias, por encima del Reino de donde proceden y a donde vuelan las almas, cuando de ella se liberan. 

 puede engañar, pero que esto no sirve de mucho a la larga, ya que es inevitable que el que engaña simplemente por el placer que de esto deriva, termine vagando sin sentido como un ignorante que no sabe ni quién es y por tanto, no sabe nunca con quien se tira, a quien en su soberbia empuja y con qué clase de individuo intenta pasarse de listo. Por no saber el que es arrogante pero cretino a la vez,  lo que está haciendo, puede arriesgarse a, cuando menos se lo espere, tener que pelear con Sansón a las patadas, como consecuencia nefasta para él, de intentar emplear toda su astucia mental contra un sujeto cuya fuerza no radica precisamente en su cabellera sino en el mismo centro de su corazón (*1), que es donde originalmente reside el valor de cada cual, por mas gallina, cobarde y pusilánime que se proyecte su imagen. 
 Le aclaro al lector que un mentiroso-estafador no es una persona que se pueda calificar de “mala” precisamente, sino nada más y nada menos que una persona inconsciente, que al rechazar su carácter autentico para complacer a sus “educadores”, no sabe cómo ser sencillamente ella misma, por lo que regularmente no soporta ser honesta ni con los que son tan ignorantes de su propio valor como ella. Esta pérdida de la autenticidad, provoca que el inconsciente unas veces represente con mucho esfuerzo el papel de buena gente y otras más fácilmente, el de un ente degenerado (*2), mostrando por tanto una superficial faceta de carácter  generoso y sorprendente unas veces y otras (la mayoría), demuestre estar poseído por una mezquindad y mediocridad grotescas. Lo peor de esta condición que olvida del espíritu su verdadero origen y extraordinaria valía, es que cuando a estos se les muestra la opción de ser más coherentes y menos ambivalentes, en la única vida que por ahora ellos mismos tienen, te tiran con la mayor desvergüenza en la cara la muy trillada frase de: “Así soy yo y mejor acéptame como tal que en definitiva, nadie es perfecto(*3)” que paradójicamente, ellos nunca aplican al tratar con los demás que son iguales a ellos en el fondo pero, que en nada se le parecen en cuanto a la manera de actuar. 

  Por no estar de más aclaro, que hubo un tiempo en que a los inconscientes los toleraba porque me daban cierta pena, pues algo así provoca ver como gente adulta en lugar de crecer internamente se estanca, y elige actuar con mayor puerilidad que la de un niño que en verdad, no sabe por ingenuo e inocente si lo que hace 

(*1) Justo donde todos los sabios Profetas y Maestros vivos de todas las épocas, han insistido en señalar que se coloca  la esencia divina que como parte esencial de un Todo, guía al ser humano en su paso por una Vida, que no puede ser menos que eterna porque el Ser que nos ofrece cada uno de sus alientos para que podamos existir en la carne, tiene que ser de la misma naturaleza del Amor: Sublime,  Inmortal e Ilimitado. Esto es algo que por sencillo, no lo pueden tal vez entender los que creen que viven mientras que lo que hacen  realmente, es complicarse la existencia,  brincando entre un pasado y un futuro donde no existen realmente y, perdiéndose la maravilla de disfrutar del instante que se ofrece como un presente milagroso que está encerrado, en cada aliento que respira. Al tiempo no le importa la inconsciencia de un yo ignorante y neurasténicamente impreciso, por eso tarde o temprano acaba con ella, así como el Sol tras un período de nocturna oscuridad, establece la claridad en un nuevo día, sin importarle que su luminosidad le moleste a los murciélagos. 

(*2) Esta aberrante dualidad ha limitado al género humano, debido entre otros factores, a la perseverancia con que algunos líderes religiosos han insistido en hacer  de todo lo que cause placer, incluido el sexo, un pecado; justamente porque todo lo placentero por servirle de sustento a la dicha de estar vivo, debe ser prohibitivo para que el ser humano, en lugar de sentirse plenamente satisfecho, se sienta como un ser medianamente complacido y así, sea mucho más fácil de dirigir y controlar por mentes astutas y sedientas de poder mundanal. De estos dice el poeta G. Khalil Gibran: “¿Eres un líder religioso, que tejes con la sencillez y simplicidad de los creyentes un manto escarlata para tu cuerpo, con su bondad una corona de oro para tu cabeza y aunque te aprovechas de la abundancia de Satanás, vas predicando el odio a Satanás? En ese caso eres un hereje y lo mismo da que ayunes todo el día y reces toda la noche”. Comúnmente se clasifica como degenerada, cualquier actitud que  proceda de una condición mental totalmente desequilibrada, capaz de colocar los valores divinos del Ser a un nivel mínimo; mientras que eleva a la enésima potencia a una  hipócrita egolatría que beatonamente predica: “Haz lo que yo digo, pero no lo que yo hago”.

(*3) Respecto a esta afirmación que los mediocres usan para justificar sus limitaciones, y que ignora la verdadera naturaleza de la esencia que en todo corazón humano habita, me permito usar para refutarla un fragmento de “El Libro Tibetano de la Vida y de la Muerte” con el que estoy completamente de acuerdo: “El Dalai Lama habla con frecuencia de la ausencia de verdadero amor y respeto propios que observa en muchas personas del mundo moderno. Toda nuestra actitud se funda en la convicción neurótica de nuestras propias limitaciones. Esto nos niega cualquier esperanza de despertar y contradice trágicamente la verdad central de las enseñanzas de Buda: que todos somos ya esencialmente perfectos”. Espero que al leer esto me sepan disculpar aquellos que al mirarse en un espejo, ven a una pobre victima de las circunstancias o a un desdichado imbécil que ajusta su valor con el de una tarjeta de Banco de Ahorros.
le beneficiará o perjudicará a la larga, a diferencia del que ha pasado y por mucho la etapa de adolescencia (*1) y que está bastante desarrolladito al menos externamente; como para cometer una inmadurez detrás de la otra sin ponerse a pensar antes en las consecuencia que estas les traerán. ¿Acaso no sabe el que roba o mata que puede ir a la cárcel acusado de ladrón o asesino?, ¿desconoce casualmente el demagogo al embaucar a las masas; que solo a si mismo se engaña y que pagará cara su estafa?, ¿puede sentirse sinceramente agradecido aquel que no reconoce cada aliento; como un divino presente que le permite estar vivo?, ¿por azares del destino cree el miserable que su avaricia no se le conocerá hasta por encima de la ropa? Y por último, ¿cree el que a sí mismo no se acepta por no amarse lo suficiente, que evitará tener un comportamiento lo bastante autodestructivo como para no poder sentirse plenamente feliz ni en sueños?, y para ser mas fantasioso aún, detestándose a sí mismo, ¿pretenderá verdaderamente contar con el poder para amar sinceramente a los demás?
 Luego de asimilarlos lo mas humanamente posible y tener que sufrir en carne propia, las consecuencias de sus muchas tropelías e insensateces, los inconscientes comenzaron a provocarme náuseas porque es ciertamente repugnante luego de un tiempo de soportarla,  la mera observación de un adulto que es  capaz de pasarle por encima a un semejante y luego, como si le quedara un resto de vergüenza, intentar disculparse con un: “perdón es que no te vi”,  como si estuvieran ciegos o en lugar de ojos;  Dios les hubiera puesto un par de canicas (*2) a ambos lados de la nariz. Una entidad magistral y lúcida  conocida como Ramtha, que reconoce su propio carácter divino y a la esencia crística presente en todos los seres humanos, en una de sus conferencias explicaba lo siguiente respecto al perdón: 
  “Hay personas que no pueden existir sin su superstición, y tienen que tener un dios cruel, porque han creado a un Dios que los mantienen a raya; ese es el juego que escogieron. Entonces van, hacen y deshacen para luego pedirle a Dios que los perdone, lo que les da el permiso para decir que lo que han hecho está bien. Entonces siguen haciendo más y repiten: “Perdóname”. Y santo remedio.”
  En la tierra donde nací, a este tipo de gentuza (*3) le llaman por poca vergüenza, “descarados” y si tienen barba le dicen Cara de Coco. El “Coco” ha sido famoso como un personaje del que se sirven algunos padres y abuelos, para obligar a un infante a hacer algo que no le place a su santísima voluntad realizar, como comerse una ensalada de brócoli, besar a una vieja que se parece a la bruja del cuento de “Blancanieves y los siete enanos” o, acostarse cuando aun no tiene sueño y prefiere ver la televisión. Engendrar temor, en todos los 
(*1) Etapa intermedia entre la niñez y el adulto promedio, en la que muchos se quedan estancados por temor a llegar a parecerse a algunos llamados “grandes”, que actúan todo el tiempo como si fueran idiotas. Esto no le sucede a los niños que han crecido y madurado en cuerpo y alma, sin perder la confianza en sí mismos, y es la causa de que ciertas mentalidades quinceañeras ubicadas en egos pigmeos, se queden perplejas cuando al  mirarse al espejo ven el cuerpo de una vieja o un viejo, situación desconsoladora y traumática en extremo que han sabido aprovechar al máximo los cirujanos plásticos y toda la industria de la cosmetología que explotan para su provecho, la absurda y ridícula vanidad de los que no aceptan los procesos naturales de la perecedera existencia carnal. 

(*2) Se les llama en México y otros países de Centroamérica, a las esferas transparentes o de colores que usan los niños cubanos para jugar a las bolas y también en el juego de “damas chinas”. 
(*3) Individuos que en lugar de saber que son de carácter divino (por llevar en su interior la esencia del Espíritu Santo que procede del Padre que los concibió en verdad) y actuar en concordancia, eligen creer que forman parte de una manada de animales salvajes que se rigen por la Ley de la Selva; donde el fuerte se come al débil y se usa la regla de “sálvese quien pueda”, en los instantes de peligro inminente. La gentuza para que el lector entienda, solo comprende los dictados instintivos del poder, la sexualidad y la mera sobrevivencia, y no se interesan por al menos reflexionar un poco, acerca de la existencia de algo que vaya más allá de lo que en este mundo se considera de carácter “exitoso”. Para la “gentuza”, la ignorancia es en mucho superior a la sabiduría que brota de un corazón que anhela sentir la dicha, considera normal que el sexo reemplace al amor que se sustituye con el pasar del tiempo, por el habito de estar juntos y, como les gusta especular, suelen rumiar que la paz, es un asunto religioso que se siente solamente al rezar en una iglesia o que está presente,  en ausencia de conflictos bélicos. Yendo más de dos mil años  atrás, diría que gentuza, fue la caterva de desorientados  que crucificaron a un Maestro, simplemente por recordarles que el Reino de los Cielos no estaba más allá de las nubes, sino que ya residía en el corazón de cada ser humano que estuviese en esos instantes respirando. Algo demasiado fácil de entender para los sencillos y extremadamente dificultoso de aceptar para los de mentes retorcidas.
tiempos ha resultado una herramienta muy efectiva para controlar mejor las voluntades humanas y hacer de los individuos libres y de voluntad soberana, unos carneros que sigan a cualquiera que tenga más capacidad para pensar por sí mismo, que la que ellos utilizan. 
 Es a esta clase de tipejos y tipejas que conforman la morralla, a la que llamo gentuza por elección propia, pues la divinidad que vive en sus corazones no los abandona jamás, a pesar de sus imprudenciales desaciertos. En esta categoría incluyo a esos que muestran una excesiva ternura hacia las mascotas pero cuya incongruencia no les permite dudar ni un poquitín, cuando de subestimar a otro ser humano se trata ya sea, por su raza, lugar de nacimiento o cantidad de dinero que tengan acumulada en un banco. Estos seres que eligen comportarse como marionetas de un titiritero que no existe y que visten de traje y corbata o con vestidos de marca, parecen tomarse toda una vidorria (*1) solo para enmascarar al mendigo que llevan dentro llorando miseria, aunque posean en recursos materiales mucho más de lo que realmente precisan para vivir cómoda y holgadamente por lo que les resta de vida. Para resumir, estos son según el decir de un renombrado Maestro cuya sabiduría nadie se atreve a poner en duda,  la cizaña que crece entre las espigas de trigo que por su calidad de mala hierba, retrasa o impide el crecimiento de esta gramínea con la que se hace el pan, que sirve como alimento.
 Tengo fresca en la memoria una anécdota, que pone de relieve a la inconsciencia en una de sus variadas maneras de manifestarse y que le servirá para “ponerse el saco”, a ese gente cuya importancia personal es tan exagerada, que casi le sirve de manta para encubrir un complejo de inferioridad y un grado tan elevado de victimismo, que es digno de ser tratado por un profesional de la higiene mental. Es sobre un tipo, por más señales robusto y saludable, con un empleo bien remunerado, divorciado y padre de dos criaturas; que no contento con no tener la menor idea de cómo sentir gratitud, por cada aliento que le permitió llegar a tener todo esto, me decía que había llegado a la conclusión después de poco más de cuarenta años de estar vivo en cuerpo y alma,  que el amor no existía, pero a pesar de afirmar esto estaba buscando una mujer para casarse y que le sirviera de compañía, con el fin de no envejecer solo y tener por supuesto, a alguien con quien compartir los gastos porque según él; “la vida cada vez se ponía más cara”(*2). 
 Para darme entender que su empleo de piloto de aviones comerciales y la cantidad de años  vividos sin amarse lo suficiente a sí mismo, como para decir tal sarta de disparates, le había dado la posibilidad de conocer a todas las mujeres que habitan la superficie terrestre y más que suficiente experiencia para sacar ilustradas conclusiones, me explicó que sentía cierta reticencia (*3) respecto a  la nacionalidad de la que elegiría como su futura esposa, la que todavía en más de dos años  no encontraba, porque en su opinión las colombianas eran todas unas putas y las norteamericanas unas locas. Semejante expresión me hizo pensar que quizás su ex esposa, natural de Colombia, le había puesto los cuernos y el despecho, le había hecho verter semejante opinión del resto de las mujeres nacidas en el que no por casualidad, era también su lugar 
(*1) Palabra utilizada para designar la vida que viven aquellos, que se arrastran penosamente del punto llamado nacimiento al desenlace conocido como muerte; sin haber conocido en ningún punto de ese trayecto aquello que se llama dignidad y que mas que conocerse como concepto debe experimentarse. La vidorria la utilizan los muertos en vida, para intentar elevarse en la escala del éxito, hasta caer estrepitosamente en el vacío de las ilusiones perdidas. 

(*2) Esta expresión la considero una rebuznancia en boca de una entidad cuya humildad, no llega ni a la altura de los cascos de un burro, dado que la Vida en sí misma, no es ni más ni menos que un milagro que el aliento posibilita para que un espíritu pueda vivir en un cuerpo, que luego será cenizas y hasta donde sé, por respirar no se le cobra impuestos a nadie por el simple hecho de que para pagar semejante regalo, no sería suficiente ni todo el oro del mundo; al menos así lo creen esos que aprecian la vida por lo que es y no por las pertenencias que esta posibilita acumular en el breve lapso de una terrena existencia. 

(*3) Especie de duda, retintín o reserva, que suele asaltar a aquellos que se sienten tan insatisfechos de sí, que no dudan en buscar satisfacción fuera de ellos a costa incluso, de dejar a los que procuran sentirse plenamente dichosos (independientemente de las circunstancias que les rodeen), totalmente descontentos. La reticencia no se asoma a la puerta de aquellos que por estar completamente saturados de agradecimiento por la Vida, nada buscan obtener y si algo buscaran, seria la manera de hacerles saber a los que se sienten desgraciados y miserables, que dentro de ellos mana de manera abundante, un agua capaz de gratificar la sed de sentirse plenamente en paz y contentos, por el simple hecho de existir. 
de nacimiento aunque por parte paterna adquiriera la nacionalidad estadounidense ya que su progenitor según él, era un judío nacido en New York
 Siguiéndole la corriente, como hacen los psiquiatras con los que están perturbados y sabiendo que hacerle ver su errónea manera de pensar sobre los seres con sexo femenino, era tan disparatado como ponerse a discutir con un borracho, le sugerí visitar mi tierra natal porque me consta que las   cubanas tienen sandunga (*) y si encuentran quien las satisfaga así como lo saben hacer ellas, pueden ser muy complacientes; pero el tipo, sin tener en cuenta que mi madre también nació y murió en esa tierra; así como yo lo hiciera, me espetó cínicamente en la cara que las cubanas también eran bien putas. Como no tengo costumbre de quedármele callada a esta clase de animales uniformados, que se sienten superior a un cuadrúpedo salvaje solo porque después de bañarse pueden usar ropas para cubrir su desnudez; le pregunté muy serenamente la nacionalidad de su progenitora con estas simples palabras: -“Bueno chico y, ¿se puede saber TU MADRE, de donde es? 

  Más directa no pude ser pero sucede con estos asnos bípedos, a los que al parecer les han injertado células madres de un cerdo por lo que no pueden reconocer el valor de las perlas, que presentan cierto retraso mental para batear las expresiones espontáneas, por lo que sin notar lo que quise decirle o, quizás haciéndose más tonto de lo que de por sí ya actuaba, me respondió que ella era colombiana e incluso pasó a mostrarme la única foto que de ella conservaba y que consistía, en una diapositiva tomada en la década del 50 donde no se distinguía de su madre ni la cara, si la veías a simple vista. 

 En lo que trataba de distinguir algo en aquel gastado simulacro de fotografía, me dije para mis adentros tratando de disculparle su teoría, de que las colombianas, además de las cubanas y las mexicanas, como también se atrevió a afirmar; eran unas “sexoservidoras activas”: “Bueno, quizás este personaje es el producto idiotizado de una madre demasiado preocupada por sí misma como para ser un poco cariñosa con su retoño, y de un padre, tan desatinadamente esclavo del exigente amo  Don Dinero, que no le quedaba tiempo para mostrarle a su hijo, un ejemplo de los divinos valores que cada Ser trae consigo a este mundo cuando nace,  y que no se compran porque no están en venta en ningún supermercado, ni por mejor abastecido que este se encuentre”.
 No creo que sea necesario aclararle al lector, que  un tipo que se exprese de las mujeres de esa manera como si ignorara, que precisó de una de ellas para llegar a este mundo, no se sentiría muy cómodo escuchando de un Maestro Perfecto palabras tan llenas de sabiduría como estas; que extraje de “El Libro Blanco” de Ramtha: 

  “Ser Dios es ser el conocimiento ilimitado; el Ser ilimitado. Ser hombre es ser la criatura limitada que no abre su mente para un mayor conocimiento, que acepta la teoría pero no practica la vivencia; que es el pupilo en lugar del Maestro, el protegido en lugar del explorador. La totalidad de tu capacidad cerebral
(*) Detesto las ideas nacionalistas, porque separan lo que en esencia es lo mismo y desde muy joven, supe que debido a ellas un pobre megalomaníaco sin precisamente habérselas otorgado, se otorgó el derecho a sesgar con ayuda de sus serviles lacayos; las vidas de hombres, mujeres y niños, cuyo único pecado era creer en un Dios que según ellos, los eligió por encima de los que no cumplieran con unos preceptos incluidos en un libro. Luego que me di cuenta de que el nacionalismo le servía de fundamento a un desquiciado sátrapa, para mantenerse en el poder mientras que predicaba a las nuevas generaciones el venenoso dogma del odio, en lugar de cómo diría José  Martí: la dulce platica del amor que a todos nos hace iguales, acabé por aborrecer desde lo más profundo de mi ser,  esa humana manía de creerse unos diferentes a los otros simplemente, por la pequeña parcela de tierra que escogió el alma para nacer y  donde no permanecerán eternamente, porque la muerte no hace distinciones ni espera a que le muestren un pasaporte para ofrecer una prórroga. Pero patriotismos aparte, no dejo de reconocer y me apoyará quien haya tenido la oportunidad de constatarlo, que las cubanas tienen cierta gracia, atractivo y salero que le ha hecho exclamar a más de un cubano: ¡Sandunguera!, cuando a su lado pasan moviendo rítmicamente las caderas.

es inmensa, pero al aceptar solamente el pensamiento limitado de la conciencia social (*1), sólo has sido capaz de usar un tercio de ella. ¿Para qué crees que es el resto? ¿Para llenar un hueco?”
  Los ejemplos de inconsciencia desafortunadamente en este mundo son tan sobrados y comunes, como de ordinarias son esas personas que aun creyendo en la existencia de un Dios todopoderoso, omnisciente y omnisapiente, deciden confinarlo en un espacio perdido del infinito Universo, en lugar de colocarlo más cerca de ellos de lo que necesitaron tener a sus propias madres, cuando eran demasiado pequeños como para valerse por sí mismos y estaban tan vulnerables como se sienten de adultos. Estos, por no saber que cuentan con la mejor de las compañías, teniendo a la Divinidad como esencia en sus propios corazones, es natural que se sientan solos, endebles y tan infelizmente perdidos, como para desaprovechar la posibilidad de disfrutar una existencia temporal por estar debatiéndose continuamente, entre aceptar la creencia de que “esta vida es una lucha perenne” y la necesidad constante de paz que se agita desde el fondo de sus confundidos seres, reclamando en esta existencia temporal su propio espacio. 

 Si aun no sabe el lector de las consecuencias nefastas de la inconsciencia y sin tener que referirme a las guerras de exterminio masivo, que los gobernantes de las potencias en su prepotencia sostienen y justifican, puedo recordarle que muchas son las madres que no se dan cuenta de que lo que necesita un hijo es amor y no un juego de play station, incontables los padres que tratan con la frialdad de un iceberg a sus hijos porque consideran que estos les reportan más gastos que ganancias,  innumerables los hijos que confunden a su servicial madre con una sirvienta domesticada a la que pueden dar órdenes y mandar a callar cuando les venga en ganas. Ni que decir si de inconscientes hablamos, de los incalculables a la par de calculadores,  avaros jefes que les roban a sus empleados pagándoles un salario miserable que no les gustaría recibir, si hicieran ellos semejante faena, como así de numerosos son los empleados que por codicia roban a jefes honestos que les dan cobijo y justo trato. 

  Las calles están llenas de amantes, que se han entregado por completo a gente miserable que no sabiendo amar, los ha agarrado de objetos sexuales o para exprimirles hasta los tuétanos. Afortunadamente, en medio de estos descerebrados (*2) que saben que tienen corazón solamente por escuchar sus latidos, también se mueven incontables individuos que tiene suficiente fe en sí mismos y en la esencia que les permite existir, que  constituyen un ejemplo de que bajo lo material y efímero subyace la Conciencia del Ser, como realidad final, única e imperecedera; que aunque no se pueda ver, se puede hacer sentir en cuanto el que la posee así lo estime conveniente.

(*1) Me permito usar la definición que ofrece Ramtha, entidad que amo porque me recuerda lo que yo soy  y sus sabias, siempre tocan mi corazón: “La conciencia social, también llamada la imagen de la personalidad humana, se refiere a la conciencia colectiva de la sociedad humana. Es la colección de pensamientos, suposiciones juicios, prejuicios, leyes, moralidad, valores, actitudes, ideales y emociones de la fraternidad de la raza humana. Ni que aclarar tengo que el termino sociedad se refiere, a la reunión de personajes que han rechazado su condición de entidades soberanas con el privilegio de la libertad de pensar por sí mismas, y que a cambio de desoír los ruegos de sus corazones, han aceptado seguir los decretos de cualquier dogma, norma de conducta o leyes que  sirven mas para defender la deshonestidad que para aplicar la justicia. La similitud entre las sociedades y los carneriles rebaños es asombroso, pues ambos siempre están dispuestos para ser esquilados cuando el Pastor que los guía así lo estime.

(*2) Entidades con apariencia humana que, sin padecer  de cretinismo ni  de ninguna otra enfermedad que deteriore la capacidad de pensar que el cerebro posee,  deciden usar solo un tercio de esta facultad para relacionarse con sus congéneres. Generalmente se ocupan de predicar la tolerancia ante la estupidez,  obviamente para que los demás las acepten así de tan  imbéciles, como deciden funcionar. Aclaro que con esta masa de entes que creen que el cerebro Dios se los dio de adorno o como sombrero interno, no tengo piedad, no al menos en la forma que ellos conciben a la capacidad de hacerle entender a los tontos que hacer sandeces, ni a ellos mismos les conviene. Y la lástima para mi es algo que puede inspirar un perro sarnoso, pero no un ser que tiene a la divinidad dentro de ella o de él junto con la capacidad plena de SER de ello consciente. Contrario a los que las victimas de su propia estupidez creen, la red neuronal y el potencial para dar de sí lo mejor, es algo que todo ser humano posee y con esta aclaración, no pretendo que los que se quieren pasar por cretinos siendo por demás astutos que gustan más bien pasarse de listos, me perdonen; pues la condescendencia de estos  como comprenderán por más descerebrados que estén, no me sirve ni tan siquiera para comprarme un chicle.

 Desearía que así no fuera pero independientemente de mis deseos y aunque a mí la política me asquea, cualquiera sabe que  proliferan como insaciables sanguijuelas los gobernantes demagogos que se aprovechan de sus pueblos en beneficio propio, y no faltan tampoco los individuos que adoptando una actitud propia de oveja de rebaño, aplauden las medidas restrictivas de dictadores totalitaristas, y mejor aquí me detengo, no sea que algún joven este leyendo esto y se pregunte como se le ocurrió encarnar en un planeta que más bien parece un manicomio, o un circo donde se exhiben los más variados y antinaturales fenómenos. A este joven le digo por si acaso, que es eso lo que podrá ver si se proyecta hacia fuera, pero para su bienaventuranza debe saber, que también tiene un universo interno que le permitirá, si humildemente se le acerca y con sinceridad lo acepta, contar con un poder que le facilitará vivir en medio de tal paranoica demencia manteniendo la sensata cordura y, sin perder la confianza en sí mismo aunque los que no creen ni en la paz de los sepulcros, lo rechacen por mantenerse íntegro (*1). A este poder los que son en verdad sabios le han llamado Conciencia y le hace poseedor a cualquier humano que sea digno del Ser que lo guía en este mundo, de un conocimiento que le pertenece y nadie le puede robar; saber infinito que cederá ante sus deseos de volar como un águila, aunque las gallinas lo quieran empujar a que coma lo mismo que a ellas le gusta picar, la catibía (*2). 

 No está de más aclarar que este libro será para los inconscientes, esos que no se dan cuenta de lo que están haciendo puesto que así les conviene para poder continuar con sus insensateces, un insulto a su conveniente ignorancia que los mantiene perdidos en el país de las tinieblas, dando tropiezos y cayéndose con el pretexto que lo que importa es levantarse. Aclaro que el que se den por aludidos y decidan ofenderse, es algo que en lo absoluto me importa puesto que a estos les invito, si les lastima algo o todo de lo que aquí está escrito, a visitar y pasar por debajo del Arco del Triunfo, a ver si se percatan mediante las vibraciones que allí deben quedar, que la vanagloria de este mundo es pasajera y que no hubo poderoso sobre la tierra, que no tuviera que morder el polvo de la derrota, independientemente de los vítores y aplausos que hubiera recibido mientras que por ese monumento de piedra, desfilaba creyéndose todo un vencedor.  

  A pesar de haber convivido entre entidades que olvidan su lado magnifico y solo exhiben el salvaje que a la vez suele ser más que animal, bastante despreciable e innoble, siempre trato de ver al ser excelso que en un semejante a mí, pugna por hacer sobresalir su carácter además de humano, magnífico, aunque este haya decidido competir en habilidades con las de un simio o, igualarse en sus actos con cualquier rastrera alimaña. Para que no crea el lector que soy del tipo elitista ese, que se cree en algo superior a sus congéneres, aunque lo único elevado que tenga sea el iluso deseo de tirarse el pedo más alto de donde le queda situado el ano, le aclaro que no he dudado en codearme con gente cuya conversación hubiese aburrido 

 (*1) Cualidad del individuo que no se engaña a sí mismo y usa a plenitud la capacidad de sentir sin confundirla con la de pensar, sabiendo que es mejor pensar por sí mismo que dejarse manipular por las llamadas ideologías de masas o dogmas religiosos. Para decirlo más simple y llanamente, la integridad es propia de aquellos que saben que en este mundo nada tienen que perder ni que ganar, porque lo que en verdad tiene valor, es el sabor de esta experiencia carnal que vivida plenamente, con ellos se llevarán. Ni que aclarar tengo que no tiene integridad el político que promete para luego solo cumplir con sus desmedidas ansias de poder, el empleador que al tratar con empleados le sirve más a su codicia que al prójimo al que trata como a un esclavo, el amante que jura un amor que está muy por debajo de su metalizado interés, el sacerdote que sirve de intermediario a un poder que se establece por amor en cada corazón humano, y para generalizar, nos es íntegro aquel que confunde al personaje con el actor y a la vestidura, con el Ser Sublime que la lleva puesta.

(*2) Es como se le llama a la mezcla de excremento de gallina con la tierra que escarban estas, mientras buscan su alimento. En Cuba, a los que dejan de disfrutar del presente por preocuparse por el futuro y que viven constantemente temerosos de lo que les traerá el mañana, se les llama comecatibía, que es una manera menos vulgar del más popular y reconocido: comemierda; término  que se considera un insulto sobre todo para aquellos que no saben a ciencia cierta que tienen el mismo poder para elegir lo que comen, que el que poseen para saber lo que gustan de sentir en sus propios corazones. No sé si sabrá el lector que con miedo y dudando, la vida más que ser un fugaz sueño, se puede convertir en macabra pesadilla y lo peor es que cuando el durmiente (ya sea bello o mal parecido) despierte, con lo que se quedará finalmente y lo único que de aquí podrá llevarse consigo, será el efecto que le imprimió a su alma aquello que permitió, que en su vida se realizara. Significa que el que se sintió víctima consigo llevará su manía de sentirse desgraciado y el que de verdugo presumió finalmente verá, que es su propia cabeza la que caerá rodando. 

hasta a un chiquillo por carecer de enseñanza utilitaria y por ser cierto, no puedo negar que he llegado al punto de compartir mi lecho con alguna hermosa bípeda, que por no saber que lo es,  adolecía del complejo de Chita (*1) y lo único que me consuela, es por un lado el hecho de que lo hecho, hecho está y, que no corrí el riesgo que supone dejar con estas aspirantes a monas una descendencia con simiescos caracteres, porque una mujer por fortuna, no puede preñar a otra.
  Pude haberme evitado, está bien claro,  el escribir este capítulo pues a mí particularmente, me encantaría que no fuera necesario aclarar nada, lo que indicaría que todo estuviese más que entendido y que los funestos malentendidos, ya no tendrían cabida pero desafortunadamente; entre las personas conscientes de que para vivir en este plano donde el polvo se regresa a su estado original, tienen una sola vida, también se pasean entidades que fingen ceguera con tal de no encarar los hechos a la luz que la conciencia aporta, sin cobrar por su consumo. Estos son los que cuando se acuerdan de Dios, en lugar de tocarse el corazón elevan su vista hacia un punto indeterminado, situado más allá de las nubes, que es donde ellos prefieren colocar a la divinidad, ya que se sienten completamente orgullosos de ser unos imperfectos sin remedio. No saben ellos, aunque con este libro se lo ponga de manifiesto; el coraje que siento cuando para justificar el no saber lo que hacen con tal de salirse con las “suyas”, se ponen a predicar que en este mundo “nada ni nadie es perfecto”, no sé si lo harán por la conclusión a la que llegan cuando se miran en un espejo, o porque en realidad están ciegos, tanto para ver las bellezas externas que la Naturaleza a su disposición coloca, como de insensibles demuestran ser para sentir la paz que llevan por dentro, como digno y apreciable atributo de un Ser que es en verdad infinitamente Perfecto y que para ello no precisa de pedirles permiso.
  Aclaro al lector que como malentendido, entiendo al desacertado fruto de la interpretación de alguien cuya sabiduría innata, está fatalmente obnubilada por una absoluta ignorancia, adquirida al sustituir paulatinamente un conocimiento innato con abundante información académica, religiosa o, de la que se consigue a través de estar atento a las noticias, comentarios y mensajes subliminales (*2) de los medios de difusión masiva que lógicamente, no están muy interesados en hacerle llegar a sus oyentes, la buena noticia de que esta usted vivo por ahora y que como no está garantizado que el próximo aliento no sea el último que le mantenga con vida, sería más conveniente que use sabiamente un día, que podría ser concluyente en su paso por esta existencia.
(*1) Mona que se hizo famosa como mascota de Tarzán en filmes de Hollywood. Aunque el ser humano está perfectamente equipado para mostrar su carácter divino y extraordinario, los que olvidan su condición original pueden adoptar actitudes muy propias de animales que van desde la del chimpancé, que exhibe todo un abanico de posturas y gestos con semejanzas sorprendentes con algunos humanos, hasta la del mandril, cuadrumano poderoso y agresivo con un muy bajo nivel de sociabilidad. Lo cierto es que también hay seres humanos que ni a Primates llegan, pues se ha comprobado que el tacto y el contacto corporal son utilizados extensamente tanto por mandriles como por los chimpancés, mientras que progenitores merodean en este mundo, que en lugar de tratar a sus hijos con amor filial y comprensivo respeto, persisten en instruirlos para vivir como si fuesen mascotas disciplinadas  por un déspota entrenador. Me consta que los hay que hasta se ponen a ver videos donde se enseña como entrenar a los perros, para que estos sean sumisos y obedientes a la voz de mando del amo, con el desquiciado propósito de practicar lo aprendido con los pequeños seres que trajeron a este mundo como sus hijos pero que por fortuna, no les pertenecen. 

 (*2) Mensaje de carácter abiertamente materialista, denigrante, decadente y obsoleto, que sirve para manipular mentalmente a los que no se han visto por dentro y por tanto, creen ser monigotes en lugar de seres humanos espiritualmente avanzados, con capacidad pensante y sensibilidad a flor de piel. Como lo son esos comerciales televisivos y telenovelas, que manifiestan que usted será verdaderamente feliz, cuando tenga entre sus brazos a la princesa rosa o al príncipe azul de sus fantasías, pueda ser propietario de la casa de sus sueños y en la puerta de esta tenga parqueado, un automóvil del año que le hará lucir como todo un triunfador, finalmente, si es que aunado a esto puede vestir a la moda con trajes de marcas famosas y cambiar su olor original por el de caros perfumes Made in France. A esto le suelen llamar el Modo de Vida Perfecto y si vive usted en Norteamérica, el “American Way of Life”. Lo que no le dicen estos mensajes que de sublimes, tienen lo que un huevo clueco de comestible, es que la princesa puede convertirse de pronto en una bruja neurasténica, el príncipe en un borracho consuetudinario que le grita y la golpea, que la casa no le pertenecerá nunca pues tendrá que hipotecarla a un Banco por no poder pagarla y el automóvil lo tendrá que cambiar por otro de medio uso, porque no tendrá manera de terminar de pagarlo si es un trabajador honesto. Tampoco le recuerdan que cualquier día puede ser de su existencia el último y que al salirse de este mundo, no podrá llevarse consigo ni siquiera una pestaña y que toda esa vanagloria se esfumara tan prontamente, como el efecto de una aspirada de marihuana.

 Como de aclarar se trata este capítulo, no puedo pasar por alto destacar que uno de los malentendidos mas garrafales y mayormente aceptado, sobre todo por aquellos que van a Dios rezando pero con el mazo dando, es aquel  que confunde a un Maestro Perfecto (*1) que tuvo el valor de afirmar entre personajes tan  retrógrados como fanáticos,  que todos los seres humanos llevaban a Dios en su interior y que estaban hechos todos, a Su Imagen y Semejanza, , con una imagen idolatrada y clavada en una cruz que sirve como pretexto, para que el victimismo se entronice además de ser aprovechada, para poner a las masas populares a aspirar sin cuestionarlo siquiera, el opio que oprime la libertad individual y por tanto, encarcela al alma obligándole a olvidar la condición divina que posee como herencia que pertenece al espíritu libre que  realmente ES. A estos, que no saben ni tiene la más mínima idea de lo que un Maestro Perfecto ES, les dedico una  bella y sencilla definición que de un Maestro Vivo ofrece Osho, alguien que les enseñó a sus discípulos que la divinidad tenía su trono instalado en el corazón humano, y no en un desubicado lugar del espacio sideral, donde nadie por mas que se precie de su ignorancia, quisiera situar a su mismísima madre ( a menos de que esta haya sido menos maternal que una perra, claro está) y al que para ir, tendría que ser uno cosmonauta. Esto dijo de un Maestro, Osho: “A través suyo puedes mirar tu futuro. A través suyo puedes percibir tu propio destino .A través suyo las lejanas cumbres se acercan. A través suyo comienzas a elevarte como semilla que trata de germinar hacia el cielo. Su bendición, es agua para tu semilla”. 
  De saber que en este mundo el entendimiento fuese más anhelado, que la trampa en la que caen los que admiten al interés material por encima del amor que a sí mismos se han de tener; tampoco hubiese necesitado llenar de asteriscos todo este libro, con tal de aclarar algunos conceptos (*2) y el significado de algunos términos comunes, que servirán sobre todo para que comprendan mejor, aquellos que están más interesados en obtener ganancias que en disfrutar de las riquezas que se trajeron del otro Reino,  al que se refirió el llamado Jesús, el Cristo crucificado no porque estaba escrito, sino porque no hace falta aclarar que en cualquier época desafortunadamente han constituido mayoría, aquellos que desconocen su divinidad inherente (*3), debido al inoportuno rechazo hacia la propiedad del espíritu humano de reconocerse en sus atributos esenciales, y en todas las cualidades del Ser, que en sí mismo puede experimentar.

(*1) Una excelente definición de Maestro Perfecto, se la escuché a un extraordinario adolescente de trece años  cuya sabiduría, propasaba con creces a la del periodista que le preguntó, si con esa edad podía considerarse como tal y capacitado para enseñar  el Conocimiento del Ser: “Al que enseña Matemáticas le llaman maestro de Calculo, al que enseña Física le dicen maestro de Física y al que enseña la perfección que cada ser humano lleva en su interior; es lógico que se le llame: Maestro Perfecto”. Para concluir le expresó en cuanto a la duda del periodista, de que a esa edad pudiera considerarse capaz de mostrarles a sus discípulos la Verdad que en sus corazones estos poseían: “Trece años  no enseñan el Conocimiento, es el Conocimiento el que enseña el Conocimiento, trece años son trece años”. Me siento muy orgullosa de poder afirmar que: ¡Ese es mi Maestro!

(*2) Conjunto de palabras que intentan definir algo que puede verse o, sensaciones que cualquiera puede sentir. Los conceptos se usan comúnmente para precisar algo que debe hacerse más comprensible para una mente, que solo por conceptos se rige. En cuanto a los conceptos, la frase mejor que he escuchado y a cuyo sentir me sumo, se encuentra en una canción de la cantautora cubana Albita Rodríguez que expresa claramente en una estrofa: “Yo no creo en el inepto que me destruye el amor, pues mi concepto mejor, es el vivir sin conceptos”.

(*3) Swami Muktananda, ser humano pleno de Conciencia que realizó  la Divinidad en sí mismo, en el capítulo 6 titulado: “DIOS VIVE EN TI COMO TU”  del libro “En Compañía de un Siddha” expresa: “Dar la bienvenida a otro ser humano con amor y afecto es la religión más elevada. Encontrar a Dios en tu corazón es experimentar la verdad religiosa más sublime. Y llevar contigo esa Conciencia, viendo la divinidad en los demás, es manifestarla en tu vida cotidiana”. Me temo que los empresarios que explotan y se aprovechan de las necesidades materiales básicas del prójimo, los hijos que irrespetan y desagradecen a sus padres lo que por ellos hicieron, los padres que consienten en maleducar y malquerer a sus hijos, los políticos que usan la demagogia en las campañas  electorales y los líderes religiosos que ponen más énfasis en los ritos, que en la práctica diaria de enseñanzas magistrales, deben ser todos unos perfectos irreligiosos que cuando observan a un prójimo, en lugar de ver a un sencillo Ser Humano, lo que suelen percibir es a un engendro satánico, sin comprender que el que tienen enfrente es una entidad espiritual de carne y hueso al menos temporalmente y no precisamente, un espejo que los esté reflejando. 

 Tal vez el lector no me lo crea y piense que exagero pues yo tuve que ver para creerlo, pero conocí a alguien que presumía de haber nacido en “cuna de oro” y que por tener dinero y ostentar el titulo de arquitecto (*1), creía que se las sabia todas, incluso como hacer de una covacha algo que fuera mínimamente rentable, quien al preguntarle si había leído alguna vez la obra: “Decadencia y caída de casi todo el mundo” del humorista norteamericano Will Cuppy, me respondió que no se dedicó nunca a leer obras cuyos autores fuesen escritores masculinos. Además de ignorante era sexista, la pobre entidad que al parecer, solo en el dinero tenia puesta su fe y cifradas sus esperanzas y por tanto imagino que no había leído y mucho menos asimilado, las enseñanzas de Maestros tales como Jesús, Buda, Lao Tse, Kabir, Jalil Gibran, y tantos otros sabios cuyos sexos, no eran exactamente femíneos. Esta animadversión por el sexo opuesto, al parecer no la limitó, por supuesto, para cobrar una suculenta herencia que le dejo al morir su padre, un magnate de la Banca Suiza que debe haberle dado de todo menos cariño sincero y un buen ejemplo. Solo por eso justifico el que teniendo cerebro no lo haya usado favorablemente al responderme y que teniendo a Dios en su corazón, haya preferido ignorarlo tal vez creyendo como tanta gente suele hacer, que Dios es un déspota, frío, cruel e insensato: macho, varón, masculino; como su biológico progenitor supuestamente debió haber sido, para inculcarle tanta aversión al sexo que es del femenino, solamente un complemento (*2).
  Aclaro que no por saberse de memoria los sabios preceptos de un Maestro Perfecto, ya puede uno considerarse un iluminado, pues hay budistas que en su avaricia no tienen la mas mínima compasión al explotar y tratar como esclavo a sus empleados aunque no lo admita ni a sí mismo, seguidores de Lao Tse que no son humildes ni en sueños y que ni con dinero suficiente hasta para hacer dulce, sienten paz en sus corazones ya rotos por la codicia, y cuantiosos son los cristianos, que después de darse golpes de pecho ante un altar, hacen del amor un concepto y tratan al prójimo con la más profunda y absoluta indiferencia. Lo que pasa es que así como hay gurús que te ayudan a ir de la oscuridad de la ignorancia a la luz del autoconocimiento, también existen ilusionistas a los que no les importa que tú te vayas de este mundo con las manos tan vacías  como cuando llegaste, por eso te enseñan a como envidiar más y mejor a tu prójimo, a ser cada vez mas codicioso usando la varita mágica de la mezquindad, a dar lo menos que puedas esperando recibir más de lo que te gusta, a convertirte en resumen en un ser lastimoso que por no saber las riquezas que en su interior contiene, solo le queda la opción de llevar una existencia más miserable que la de una oruga que no quiere jamás, convertirse en mariposa. 

(*1) Individuo que no tuvo suficiente capacidad para estudiar ingeniería civil ni bastante aptitud artística, como para llegar a ser un magnifico escultor. Como los arquitectos se dedican mayormente al diseño de casas y complejos habitacionales, se me ocurrió regalarles esta anécdota  de uno de los mayores maestros de meditación, místico y yogui llamado Dudjom Rimpoché. Estaba este Maestro del Tibet viajando por Francia con su esposa cuando pasaron por un cementerio y comentó su esposa: -“Mira qué pulcro y qué limpio tienen todo en Occidente. Hasta los lugares donde depositan los cadáveres están inmaculados”. A lo que respondió el Maestro: -“Ah, sí, es verdad; es un país muy civilizado. Tienen unas casas maravillosas para los cadáveres de los muertos. Pero, ¿no te has fijado? También tienen casas muy bonitas para los cadáveres de los vivos”. Dios no es como dicen, solamente el Arquitecto del Universo, sino el Campo Cuántico Unificador donde se manifiesta todo lo que tiene existencia visible e invisible, es a la vez Ingeniero y Artista de la Creación y más que eso,  es el Todo que forma cada una de las partes pero que no puede definirse, por la suma de todas las partes. 

(*2) No sé si es el lector de los que cree que para residir en cada corazón humano, dispone Dios de algún tipo de preferencia, pero para sacarle de dudas por si esto fuera así, entonces permítame indicarle que no estarían respirando los homosexuales tanto gays como lesbianas,  ni esas mujeres que precisan de vender sus cuerpos para solventar sus gastos, ni sacerdotes pederastas, ni asesinos practicantes o en potencia, ni políticos corruptos, ni madres cuyos instintos maternales son más bajos que el de las perras, ni hijos que no respetan ni el derecho a ser ellos mismos de sus padres, ni tantas y tantas gentes que no aprecian con profunda gratitud, simplemente que están vivos no por lo que hacen o no, ni por lo que poseen o carecen, sino  por la divina gracia que reporta cada aliento que respiran. Dios no tiene preferencias, y eso hasta para los que practican un dogma debía quedar muy claro,  pues para la Divinidad no cabe la menor duda de que todas las almas son sus sagradas criaturas y, un verdadero Padre/Madre acepta y ama a sus Hijos con independencia de la imagen que estos decidan proyectar en esos oscuros instantes,  cuando se olvidan ellos de  SER ellos mismos y de la misma naturaleza del que los hizo.

 Aclaro que este capítulo está dedicado especialmente, para aquellos que no se han percatado aun de que la oscuridad y la luz no pueden coexistir jamás, puesto que una no sabe absolutamente nada sobre la otra; y si el lector lo duda, simplemente entre en su cuarto mientras este se encuentre oscuro y luego prenda la luz,  
tratando de poner al mismo tiempo algo de oscuridad en ese espacio totalmente iluminado. Si no lo logra, entonces no estaría de más que comprendiera de una vez por todas, que el desconcierto que las dudas aportan y la claridad que parte de un estado de plena conciencia, nunca serán compañeras y que la entidad llamada Satanás, con la que una doctrina decadente e insidiosa pretende llenar de temor a sus fieles seguidores, no es más que el estado humano que pretender ser algo real a la vez que se mantiene negando su parte divina, la que lo eleva y lo exime de ser un entidad ignorante de sí misma y que en lugar de elevarse por encima de las humanas miserias, elige vivir hundida en la fetidez de la mediocridad, durante el poco tiempo que dura una existencia terrena.

  Si la claridad fuera ciertamente valorada en este mundo; donde tanta gente vive sin tan siquiera considerarlo justamente como el milagro que constituye, el hecho de que lo que procede del polvo respire, me hubiese reservado ciertas verdades que en oídos delicados se escucharán como insultos y que a los ojos del lector pueden parecer sacrílegas; evitando así el crearme  por tanto enemigos que a sí mismos se odian más, de lo que temen escuchar a los dictados de su conciencia y que por no comprender que en el fondo todos los seres humanos provenimos de una misma Fuente, no saben que cambiar amor por odio insensato o pueril indiferencia, es algo muy similar a cambiar oro por pura paja o tomar coca-cola en lugar de agua para calmar la sed. Si tan claro estuviese que la honestidad y la confianza son atributos de un Ser, digno hijo del que le permite respirar y que se encuentra tan cerca de su criatura como lo está cada aliento, no me habría tomado el único tiempo del que dispongo en este mundo, para estar horas sentada frente a una computadora con tal de escribir no solo estas aclaraciones, sino todo el resto del libro que servirá a quien se entienda a sí mismo y para quien la confusión es su suerte, lo dejara flotando en el limbo. De esta manera yo sirvo y de alguna forma ayudo a aquel que de la confusión desee librarse, pues aquel que en esta vida no es útil, sólo le queda declararse como un perfecto inútil 

  Este libro aclaro por tanto, trata sobre lo divino de poder ser un humano, y apunta hacia el hecho concreto de que aunque esta experiencia sea de carácter temporal, no es ese un pretexto lo suficientemente poderoso como para convertir un milagro tan sublime como la Vida es, en una sucesión de actos ridículos promovidos por un ego alterado y temeroso de una vulnerabilidad, que es solo aparente y que en su confusión olvida, el atributo eterno que la existencia encierra en sí misma. Algo tan sencillo de entender si fuera simplemente meditado, no puede resultar comprensible para los que creen que existen en este mundo de manera temporal, solo para impresionar a sus semejantes por algún condición externa que la muerte, que no distingue a ricos de los pobres, ni a los bonitos de los feos, ni a brutos de inteligentes, le podría arrebatar en cualquier instante y cuando menos se lo esperen. Está escrito más bien, para deleite de esas personas que aunque escasas, usan la divina inteligencia que desde que nacieron consigo trajeron y por tanto, son conscientes de que no son unos artefactos robotizados sino seres conscientes que pueden meditar sobre lo que aquí escribo, en la paz de sus corazones. Respecto a esto coincido absolutamente con lo que un Maestro Perfecto conocido como Swami Muktananda, en una entrevista expresó:  

   “La meditación es para las personas inteligentes y conscientes, las personas que tengan dignidad y discernimiento humano. Sólo las personas estúpidas e inconscientes no se dan cuenta de lo que significa ser humano. Estas personas que están atrapadas continuamente en el trabajo para ganarse la vida; no son diferentes de los animales, las bestias de carga o las máquinas. El hombre no tiene por qué llevar la vida de una máquina, un buey, un toro o un burro; se le creó para llevar un tipo de vida diferente. La meditación es para las personas inteligentes de todas las clases, pero no le sirve de mucho a los estúpidos, de la clase que estos sean.”
 Esta Verdad expresada por un verdadero sabio cuya sabiduría por sus frutos reconozco;  me recuerda a una persona que se dedicaba a dirigir una “meditación colectiva” durante las mañanas, indicándoles a sus dizque discípulos, que imaginaran un rayo de luz que descendía del cielo y les atravesaba la cabeza saliendo por la abertura que se encuentra al final de la columna vertebral, y que una vez que tuvieran ese rayo en sus cuerpos, entonces extendieran los brazos e imaginaran que un torrente luminoso salía por las manos para brindar paz a todos los seres humanos, que no se beneficiaban con esa meditación tan elevada, según ella. Lo curioso de este acto que sugería un derroche de imaginación mental y duraba sesenta minutos, era que tenia la propiedad de dejar a esta señora en un estado de permanente conflicto, pues después de salir del lugar donde se llevaba a cabo la tal meditación, esta persona se la pasaba buscando pleitos por cualquier tontería. Un día no pude evitar decirle que se aguantara el tal rayo de luz adentro, porque al extender los brazos para sacar la paz que este le concedía, se quedaba sin la más mínima serenidad dentro de ella. Ni que decir tengo que luego de dicho comentario me borró inmediatamente de la lista de sus “incondicionales”. Esta entidad por supuesto, no creo que soportaría sin desquiciarse, a un Maestro que afirmase que la paz es algo que se debe sentir y que ya se encuentra adentro de cada cual. Sucede que la meditación es algo que no sana el desequilibrio mental, para eso están los hospitales psiquiátricos y en los casos más deplorables, las celdas acolchonadas y el electroshock.
  Aclaro, porque al parecer no todos se dan cuenta de esto, debido a que confían  más en la capacidad de pensar que en la de sentir, que resulta paradójico (*1) que el resultado de querer sentirse uno plenamente satisfecho, que si lo miras bien es eso a lo que todos sin excepción aspiramos, sea tratar al prójimo con abierta o encubierta indiferencia,  sustituir el amor con el sexo o con un contrato matrimonial, descuidar el jardín propio y envidiar el del vecino, proclamar la paz mientras se crea conflictos, cambiar generosidad por sentimientos mezquinos, sentir temor a la vida mientras que vivir es en sí mismo el mejor pretexto para sentir coraje. La diferencia entre valentía y cobardía, para quien no lo sabe,  la hace la confianza que en si mismo cada cual tenga pues es esta, la que permite que uno viva con la conciencia despierta, lista para aceptar lo que se venga con seguridad, equilibrio y arrojo. No es de sabios preocuparse por el mañana, sin haberse ocupado primeramente por disfrutar la totalidad de todo lo que el ahora depara, pues a los ojos de la eternidad con el hoy es suficiente para valorar lo que cada aliento regala, sin lugar a dudas de manera totalmente incondicional y sin expectativa alguna.

  Actuar como un ser divino, que es con la cualidad que todo niño o niña nace, es un mágico potencial que sólo un Ser Supremo con extraordinario poder puede manifestar y algo, que algunos convenencieros (*2) subestiman y prefieren mantener en la total ignorancia, con tal de vivir inmersos en una ilusa dualidad, 
(*1) Idea que resulta extraña u opuesta a la común opinión y al ordinario sentir de las personas, porque nunca se ha reflexionado a profundidad sobre ella. En el arte del buen decir, que le proporciona al lenguaje escrito o hablado la eficacia suficiente como para deleitar, persuadir o conmover, se considera paradoja a una figura de pensamiento, que consiste en emplear expresiones o frases que envuelven una aparente contradicción, como esta tan popular que insta a “mirar al avaro, en sus riquezas tan pobre” que es muy semejante a exclamar: “pobre rico que sólo dinero tiene pues los auténticos valores, los tiró por el retrete”. 

(*2) Que solo atiende a sus propias conveniencias, sin tener el menor escrúpulo para pisotear los humildes propósitos del prójimo, puesto que suele suceder que el convenenciero tiene  la soberbia, muy por encima del nivel desde donde Dios podría ayudarle a sentir un mínimo de humildad. Los convenencieros suelen ser además, furibundos y acérrimos defensores de los convencionalismos sociales, ese conjunto de opiniones o formulismos basados en ideas falsas que, por comodidad o provecho social, se tienen como normas sacrosantas que no se deben ni cuestionar. Los convenencieros, aunque prefieren arrastrarse que  comentar al respecto, también pasan por ese estado que para ellos es muerte y para los que han mantenido en su vida la misma verticalidad que los árboles que arraigados a la tierra, elevan hacia el cielo sus ramas, constituye simplemente:“la vida después de la vida”· 

sabiendo perfectamente que la realidad siempre es una y lo quieran ellos o no, lo que sea que estén haciendo lo harán solamente por un breve lapso de tiempo que al finalizar, hará con toda la gloria adquirida lo mismo que con lo que consideren como sus “pertenencias”. A estos, si es que llegaran a leerlo, lo más seguro es que no le vaya a gustar este libro, algo perfectamente comprensible y que en definitiva nos pone a mano porque mirándolo bien, creo que a este libro y a su autora, tampoco le gustan ellos, es más y para ser más clara aún, en esta obra es evidente que se comete un tremendo burricidio (*1).

  Respecto a la aparente falta de elemental entendimiento que se percibe en seres que, tanto con dinero hasta para hacer mermelada como sin un centavo para comprarse un perro caliente, en el fondo son exactamente lo mismo y a saber: un Ser vistiendo un traje del que tarde o temprano tendrá que despojarse quiéralo o no; aclaro que no es que con este libro pretenda resolver este problema que parece ser  tan antiguo como la Torre de Babel (*2). Y le llamo elemental porque a pesar de tu inocencia cuando estabas pequeñito, sabias perfectamente que cuando te sentías triste no necesitabas cinco pesos, sino un dulce beso y sentir el cálido abrazo de alguien que sinceramente te amase, también podrás recordar tu inevitable repugnancia hacia la hipocresía con la que alguna vecina trataba a la autora de tus días  y  conociendo que no eras un títere, sabias que una mentira no te traería provecho alguno y que a esta, más tarde o más temprano, la verdad la sacaría a la luz . 

  No constituye una casualidad el que todos los sabios de todas épocas  hayan insistido en señalar, que para saber lo que el Reino de los Cielos es exactamente y apreciar las riquezas que en este se encierran, era necesario tener el corazón de un niño y cualquiera puede estimar, por mas adulto que se haya vuelto, que el  desconocimiento total de lo que un Ser Humano como tal ES ,  por no apreciar sus innatos dones (*3),  incline hacia la posibilidad de sentir un vacío que no se sacia al atiborrarse con títulos y atragantarse con etiquetas que no pueden definirlo porque el Ser, que mas allá de las apariencias existe, está incuestionablemente muy por encima de mediocres opiniones y limitados conceptos. 

(*1) Al parecer aún el diccionario de la lengua hispana, no ha adoptado este término que significa: desechar, por ser de carácter brutal y demostrar ignorancia, todo lo que sea de escasas o nulas entendederas. Hasta en el colegio, al niño que no quiere aprender que 1x1= 1, lo apartaban, lo colocaban frente a la pared y le ponían un sombrero con orejotas de una animal que tampoco puede aprender, algo que en verdad es tan sencillo. Algunos humanos desconocen aun que Dios diseñó al burro  para que le sirviera al hombre como bestia de carga y no, para dar conferencias en una sala universitaria, dirigir a un conjunto de empleados o gobernar a todo un pueblo. En  lugar de burricidio, que significa matar al burro que la desidia instala dentro de una entidad humana, encontré el significado de burricie, para definir a algo que tiene las cualidades de un burro y el de burriciego que significa cegato. 

(*2) En hebreo Bābhel,  que se tradujo del  asirio-babilonio bāb-ili,  mismo que en español es como decir: Puerta de Dios. El relato del Génesis juega con la palabra bāb-ili (puerta de Dios) y las palabra hebreas Bābhel (Babilonia) y bālāl (confundir). Según el Antiguo Testamento la de Babel fue una torre erigida en una llanura de Babilonia por los descendientes de Noé. cuyos constructores, querían que la torre alcanzara el cielo; pero tanta estupidez, puesto que el cielo es infinito, causó la cólera de Jehová, quien en su papel de Arquitecto en Jefe de la obra, interrumpió la construcción confundiéndoles las lenguas y dispersándolos por toda la faz de la Tierra, haciendo que en todas se sintieran extranjeros. A este Jehová aun lo adora el pueblo judío a pesar de que dio inicio a la diáspora y algo por el estilo, ocurrió con el pueblo cubano y Fidel  Castro, otro dios inseguro, prepotente y belicoso, que promulgando el culto a su personalidad, propició  el éxodo  masivo y la dispersión de los cubanos por todo el globo terráqueo. Con los “Testigos de Jehová” aun no puedo definir, si están a favor  del inventor de la diáspora, o con AQUEL que afirmó que todos SIN EXCEPCIÓN, somos HIJOS de un  DIOS cuya bondad y amor son infinitos, una buena noticia que nada tiene que ver con la del Fin del Mundo en una inexacta fecha.

(*3) Se reconocen como dones, bendiciones, presentes y regalos, todas las extraordinarias cualidades que Dios coloca en el corazón de cada criatura que ciertamente creo’,  a Su imagen y semejanza, por tanto no  están catalogados como tales: la ingratitud, la avaricia, los celos, la mezquindad, la envidia, la cobardía, el resentimiento y demás sentimientos insatisfechos de sí y faltos de carácter divino, que solamente pueden presumir de todo lo que carecen. 
 A estas alturas ya se habrá dado cuenta el lector, de que este libro no deja nada a la imaginación, pues esta a veces se pone bien chiflada y en su loca fantasía ignora, que Dios siempre está ahí en cada vaivén del aliento que cada ente humano respira y ese es en sí mismo, un don que acerca al mortal lo más posible a su inmortalidad, y que de no ser apreciado en su justa medida hace de esta vida un hemiciclo y del que la vive, un miserable bufón. Gracias a  sentir aprecio por los dones que otorga el Creador, puede ser posible  que un individuo que no se tiene más que a sí mismo, tenga facilidades para obtener todo lo que desea y más,  mientras que otro, que por rechazar los dones tiene que sucumbir a someterse a las veleidades de Don Dinero  y los altibajos del aprecio externo, tendrá entonces que sobrevivir en constante miedo por lo que el mañana traerá y  conformarse la más de la veces, a pesar de tener más llena la bolsa que la vida, con salir de una fiesta del brazo de una fémina que al llegar al estacionamiento de autos, lo único que provoca es preguntarle donde dejó estacionada la escoba. Me ha tocado ver como sujetos que no tienen ni donde amarrar la chiva y encima no cumplen con los requisitos de un top model, son asediados por mujeres que otro tiene que comprar con dinero, si desea mantenerla atrapada en su casa. Por eso dicen que a veces la suerte del pobre es la envidia del rico y la suerte de la bella es del cirujano plástico, la posibilidad de solventar todos sus gastos.
 Aclaro por si aun no se ha entendido, que no pretendo tampoco que con sólo un libro o miles de ellos que ya están escritos, se pueda hacer mucho para acabar con tanta ignorancia, por tantos años aceptada sin cuestionarse siquiera, pero al menos será esta obra como una gota de agua más que servirá para horadar (*) a la roca, en que algunos prefieren enterrar a su corazón con tal de no ser tomados por los seres sensibles, que en el fondo son por naturaleza. Cuando el ser humano pierde en sí mismo la fe que desde niño sentía, la única esperanza que le queda es intentar con las alas del corazón rotas, remontar el vuelo para procurar no caer en picada en el cenagal que las miserias humanas establecen en este mundo, donde se hunde sin remedio el carácter divino del SER al no ser reconocido por una mente que se cierra al entendimiento puro, y prefiere utilizar la astucia para procurar sobrevivir precaria y patéticamente, antes de que le sobrevenga el fin.
 Antes de que se malentienda, aclaro que su verdadero propósito, es recordarle al lector que el niño o la niña que un día fue aun no ha muerto, para que sepa que en este libro, no está previsto indicarle  como ser feliz y vivir una vida plena valorando cada instante en que el aliento le permita existir. A falta de esto  le indicará eso sí, un medio completamente infalible para lograr regresar a lo que constituye su verdadero Hogar. Para aquel que no desea más que sentirse bien de vez en cuando y, esconder su mediocre satisfacción tras una apariencia “exitosa” que está de más catalogar de efímera, y que para aparentar sabiduría, proclama con insulsa charlatanería que la felicidad no existe y que esta no es más que la expresión de fugaces momentos de dicha, me apego a la siguiente sugerencia que ofreció un sabio Maestro;  a alguien que insistía en señalarles a estos perennes insatisfechos, que la dicha era un sentimiento genuino y constante, proveniente de sentir la paz interior que ya todos poseían: “ No trate usted de hacerlos felices, eso sólo le traerá problemas. No trate de enseñarle a un cerdo a cantar: usted pierde su tiempo y el cerdo se irritará”. 
(*) Agujerear algo atravesándolo de parte a parte, como hace una gota de agua cuando cae sucesivamente sobre una superficie tan sólida como una roca. El Gran Cañón del río Colorado en EEUU, es un buen ejemplo de cómo el agua desgasta continuamente la roca al golpear contra ella, mientras que circula por el cauce fluvial. Para saber más respecto a este elemento vital, tan imprescindible como humilde, ya que puede adoptar la forma del recipiente que lo contiene; te invito a ver el documental: “Mensajes ocultos en el agua”, que trata sobre los experimentos hechos con cristales de agua por el Dr. Masaru Emoto, autor del best- seller que lleva el mismo nombre.

 Aunque no será del agrado de muchos, optimistamente esta obra también está escrita para aquellos que al no respetar el sentido de justicia, optan por no sentir respeto hacia ellos mismos y mucho menos compasión hacia los demás, pues quiero creer que existe la posibilidad de que alguna vez estos se pregunten, si tratar a los demás como no les gustaría en modo alguno ser tratados, ha hecho que sus vidas hallan valido la pena de ser experimentadas. No necesito dejar claro que aunque los inconscientes prácticamente no la usen,   la conciencia no es verde ni parece hierba ni se fuma, y al permanecer con ellos constantemente les permitirá ver, aunque sea cuando estén inspirando los últimos alientos y con total claridad, todo aquello que a otros hacían por ignorar que no se necesita  de un esfuerzo supremo, para reconocer en la mirada del Ser que es humano en la apariencia, la misma esencia que permite al individuo existir mas allá de los limites que la existencia carnal impone. No estaría de más recordar al respecto, que nos diferenciamos de otros solamente en lo que hacemos y no en lo que realmente somos, y que no supone un gran esfuerzo mental, entender que lo que hacemos debería ser al menos agradable no a la opinión ajena, sino a la que de nosotros mismos a cada instante nos forjamos.

 Sabiendo con dos palabritas sencillas pero contundentes como poderoso es el SER,  lo que el lector realmente ES (*1), definitivamente un humilde SER cuya condición humana le debe servir para conocer en la carne su condición  Divina, independientemente de su creencia al respecto, entonces podrá disfrutar de la lectura de  esta obra sin darse por ofendido ni alterarse el sentido del yo (ego); al punto de hacerme el honor de elegirme, entre tanta gente que de seguro detesta, como su peor enemiga (*2).
 Aclaro además que cuando me refiera en esta obra a un nivel de vida superior, no lo hago haciendo alusión al que se deriva  de una diferencia de clases que coloca el respeto por la dignidad humana, al nivel de una tarjeta bancaria plastificada, sino a la calidad que adquiere un ser humano cuando se realiza como tal, dejando de cargar el miserable fardo lleno de sentimientos ruines que le restan al Ser, su inmanente nobleza y distinguido valor. Los que presumen  de pertenecer a una clase privilegiada pero a la vez carecen de los valores que ennoblecen a quien los porta con humildad y dignidad, suelen ser como la zorra hambrienta de la fábula (*3) de Esopo, que trataba inútilmente de alcanzar un racimo de uvas maduras saltando cada vez 
(*1) Saberlo por este medio o sea, a través de la lectura, no sirve de mucho, porque lo que uno ES debe verlo uno por sí mismo para tener con ello la posibilidad, de quedar plenamente satisfecho. Como hace uno cuando tiene hambre que no se conforma simplemente, porque otro le comente que  acabó de darse un atracón, y cuando tiene sed que va a tomar agua inmediatamente en lugar, de mandar al perro a que lo haga por usted.. 

(*2) Siguiendo sensatas  instrucciones de la madre, que sinceramente me amó tanto como se amaba a sí misma, fui anotando durante más de veinte años en un rollo de papel sanitario los nombres de las personas que me apreciaban, según su propia conveniencia. A estos no los considero enemigos como tal, sino más bien mendigos que por serlo, necesitaron mucho más de una limosna que de un afecto sincero, una amistad verdadera o, de un amor real más profundo, del que se siente ordinaria y hormonalmente de la cintura hacia abajo. Debido a que desde pequeña me he inclinado a preferir a la sinceridad, detestando por tanto de manera visceral a la simulación, debo decir al lector que ya en dicho rollo no cabe ni un nombre más. Si acaso el lector desea odiarme por tomarse en carácter de particular alguna expresión cuyo significado realmente no entienda o, juzgue como una ofensa a su importancia personal, déjeme decirle que no pienso comprar otro rollo de papel higiénico para escribir en este su nombre, pues con el que tengo, ya me alcanza para aquello en que lo voy a utilizar. Me permitirá aclararle, que se ha comprobado que el odio es junto con el resentimiento, la envidia y los celos, la principal causa de cáncer y a mí no me perjudica el que otro lo sienta, puesto que no soy tan tarada como para gustar de sentirlo cuando es más que sabido que amar, no cuesta nada y es mucho más saludable. Dice W.W. Dyer en su libro: “Caminos de Sabiduría”, que “cada instante que pasas disgustado, furioso o dolido a causa de la opinión o comportamiento de otra persona, es un instante en que renuncias al control sobre tu propia vida” y si lo que escribo en algo te ofende, puede  que te sirva de consuelo saber que tu nombre no estará incluido en el rollo de papel higiénico, donde están inscritos los que me consideraron alguna vez, aquello que de sí mismos ellos pensaron.

(*3) En la antigüedad tanto como pasa actualmente, a la gente ficticia que no vivía su propia vida por estar pendiente de lo que los demás hacían con la que poseían temporalmente, no le gustaba que le recordaran que tenían una vida propia por la cual responder en algún momento; en el que tendrían que estar tan presente como en el anterior o en el instante siguiente. Esta posibilidad de fingirse vivos en lo que andaban como  zombis y de creerse despiertos mientras estaban inmersos en pesadillas constantes, propició que la hipocresía tomase el mando como norma de cortesía y por tanto, se coronara como regla de educación que rechazara de plano,  a todo aquel en el que brillara tan siquiera, una chispa de franqueza. De ahí que algunos hombres sabios decidieran expresar la Verdad, a través de cuentos, historias, fábulas, parábolas o chistes que si los analizabas a profundidad, encerraban una valiosa enseñanza; dispuesta para disfrute del alma y desvelo de las mentalidades mediocres. Para los que no tiene nada en contra de los evangelistas, que ciertamente no tienen la culpa de que los revisionistas hayan alterado lo que ellos escribieron, recomiendo la lectura de las parábolas del Maestro Jesús que deben ser entendidas con una mente abierta en lugar de con una mentalidad fanatizada y oscurantista, que en lejos de ensalzar las sagradas enseñanzas, ciertamente las desprestigia y denigra.

más alto pero al no poder lograrlo, terminaba muy resignadamente afirmando que las uvas estaban verdes. En esta negación evidente de la realidad, producto de no poder alcanzar lo que se consideró valioso en algún instante, el fabulista Esopo se burla y en cierta forma censura, a esa gente que cuando no consigue una cosa o la pierde por no apreciar su justo valor, se consuela estúpidamente diciéndose a sí mismo que no le interesaba realmente conseguirla o mantenerla. La moraleja de esta fábula viene a decir, que a menudo se desdeñan las cosas no precisamente porque estas no sean catalogadas como necesarias o invaluables, sino más bien por considerarlas fuera de nuestro alcance. Conociendo esto un sabio expresó: “No puede sentir el avaro la satisfacción que del dar se deriva; ni el ignorante saber disfrutar plenamente de los frutos que se cosechan, con el vivir plenamente conscientemente”.
 Antes de que te metas de lleno en la lectura, por mera curiosidad o con sinceros deseos de ver hacia donde esta te orienta, tengo que  confesar que al escribir este libro supuse que de lograr que me lo publicaran, algunos lectores  no pasarían del prólogo, si es que tenía la fortuna de que acabaran comprándolo; pues es ese siempre el inconveniente de todo escritor por novel, desconocido, pero luego pensé que valía la pena arriesgarse al escribirlo puesto que antes de nacer, tampoco nadie sabía de mi existencia y a estas alturas eso ha cambiado de tal forma; que actualmente los que me conocen son  muchos así como  muchos serán también, los que después de leer esto desearán no haberlo hecho nunca, pero esa es precisamente de todo la parte más divertida, al menos para mí que en definitiva, seré la más favorecida con su publicación si es que esta sirve, para que al menos una pareja humana lo piense más de dos veces y reflexione antes de atraer a este mundo a un ser de luz, sin saber antes si posee para ofrecerle a ese recién nacido lo mejor de lo mejor, que es a lo que muchos llaman excelencia (*1), por saber exactamente de qué trata esta  cualidad que es inherente al Ser, que dentro de cada quien habita. Y con lo mejor de lo mejor, no me refiero a recursos materiales que tienen una etiqueta con determinado precio, sino al amor y al entendimiento que nada cuestan aunque sean invaluables, porque todos lo llevan adentro, en donde Dios se los puso para evitar en lo posible brutales complicaciones. 
  Existe un difundido proverbio que afirma que el que último ríe, lo hace mucho mejor y con más ganas, y es esta una sencilla expresión popular cuya certeza llevo años tratando de demostrar y que en este libro, encuentra una aplicación práctica. La expongo sobre todo para que sirva de recordatorio a esa gente que olvida que si la vida, por poner un ejemplo, fuera un gallinero, las gallinas que subieron primero y se hicieron del número dos (*2) encima de las que estaban anidando abajo, quizás tengan que cambiar de 
(*1) Sacar a la luz del entendimiento el concepto de excelencia, que mas que concepto es un atributo del espíritu humano, ya es en sí y sobre todo para los mediocres, un insulto que hasta como herejía podría considerarse. Teniendo en cuenta que algún ser gris y anodino podría leer este libro, ya podrás suponer en el lío que me estoy metiendo pero ¡ni modos!, hay momentos en la vida en que es mejor aprovechar el impulso de un corazón sincero para seguir adelante, pase lo que pase. Aunque la excelencia sólo se expresa a través de quienes la conocen perfectamente, según diccionarios comunes esta cualidad se refiere, en el caso  específico de los seres humanos, al Ser de Superior calidad que en cada humano corazón reside. Espero que no creas que eres hijo de un engendro pero por si las dudas, te recuerdo que en tus padres la presencia divina también era innegable puesto que por fortuna,  esta no repara en la insolencia de quienes la rechazan por ignorantes ni en la ausencia de humildad de los arrogantes, que obviamente en todas las eras se han caracterizado por NO SABER LO QUE ESTÁN HACIENDO A LOS DEMAS NI A ELLOS MISMOS, en última instancia. 

(*2) Algunas personas son tan exageradamente avaras y calculadoras que cuando defecan, sus heces salen del asterisco anal con la forma de un signo de $ o, de un número 2. No te puedo explicar cómo sucede dicho fenómeno, porque yo siempre he sido muy botarate con el dinero dado que mi madre no me enseñó a ser cicatera y para colmo de males, soy fatal con los números aunque siempre he sido muy buena para disimularlo, porque hay gente por ahí que si le dices que no sabes calcular, entonces te trata como si estuvieras tarada. Hay gente muy astuta a la que le gusta pasar por tarada, pero el riesgo de esto es  que la práctica hace al Maestro, y puede quedar imbécil de por vida. Es típico de este tipo de personalidades, preocuparse continuamente por lo que le deparara’ el mañana sin poder considerar, que cualquier cosa que quieran lograr deberían hacerla en el momento presente, ese pequeño espacio delimitado por el aquí y el ahora donde puede uno infelizmente sentirse atascado o, decidirse a disfrutarlo como lo que simplemente es: el instante perfecto donde el mortal puede tomar consciencia de su propia inmortalidad y donde el tiempo no cuenta, porque surge la Verdad de que la Vida es Eterna.
posición alguna vez con el fin de comprobar en plumaje propio, cómo se siente el que lo zurren (*1) a uno simplemente, porque se está circunstancialmente, en una posición de altura que es en sí, muy relativa. Debo destacar para el que aun no lo sepa por hacerse el desentendido,  que las gallinas son domesticadas aves de corral, pero si la vida en lugar de un gallinero fuera algo de carácter más eminente y por tanto mucho más milagroso de lo que a algunos les parece, entonces hay que contar también con la existencia de esas aves que en estado salvaje y natural  prefieren sobrevolar el cielo, a vivir comiendo granos de maíz mezclados con cualquier porquería, y sobre las cuales ninguna gallina se podría zurrar, ni en sus más alocadas fantasías.

 Algo que me gustaría también dejar claro al lector, que seguramente no precisa de aclaraciones porque puede ver perfectamente y por tanto, distinguir la diferencia entre una pulga amaestrada y un elefante que es lento pero aplastante, es que no tengo contemplaciones de ningún tipo ni compasión alguna con los que no quieren darse cuenta, a pesar de ellos mismos,  de que esta vida es un suspiro y entre un ser humano y otro, aparte del carácter singular y único de cada cual, no existe diferencia sustancial alguna. Respecto a esto me sumo a la opinión tras haberlo experimentado (por la gracia de mi Maestro), de los sabios que han dado en afirmar en el transcurso de todos los tiempos, que todo lo que existe es Conciencia en estado puro y que la realidad básica, que preexiste por debajo de las ínfulas que cualquier inconsciente se quiera dar, es que todos los que hemos sido creado por ella, estamos básicamente interconectados. Esto es lo que le da crédito a esas cualidades llamadas “poderes” como: la    telepatía, la telequinesis, la generosidad sin expectativas, el amor exento de ridículos celos, la serenidad que vive más allá de los conceptos, en resumen, todos los atributos de un espíritu que sin dudas se sabe hecho a imagen y semejanza de un Poder en verdad omnisciente  e infinitamente amoroso y justo con todas sus criaturitas. 
  Es un placer para mi dejar aclarado, que aunque los egos alterados (*2) de los que ignoran que este es un viaje cuyo destino es volver al Hogar verdadero, se ofusquen y decidan perturbarse no por sensibles sino por sensibleros (*3), en este libro intento plantear las cosas tal y como son y fueron, a pesar de que me 

(*1) Del mexicano verbo “zurrar” que en otros idiomas significa lo mismo que “defecar”. No empleo la palabra que se me ocurrió originalmente, porque hay niños con apariencia adulta que todavía no se sobreponen al trauma que les causó su madre, cuando les lavó la boca con un cepillo de lavar ropa, por haber pronunciado una palabra que para los oídos de un adulto amaestrado, se considera “mala”; ya que algunos en su ignorancia creen que una palabra tiene poder como para lastimar a un ser de envergadura sublime y proporciones infinitas. La empleada es una palabra mexicana, que se usa tanto para indicar una paliza como para nombrar la acción de evacuar la materia fecal fuera del cuerpo, acción natural que permite que mientras menos porquería uno acumule dentro de sí, mas ligerito pueda sentirse. La basura mental tiene otra manera de irse pero eso ya depende, de la aceptación que cada cual tenga hacia las ideas de mierda y del hábito coprófago que haya adquirido.

(*2) También conocido por álter ego,  expresión latina que se traduce  literalmente como: “el otro yo”. Para conocer al “otro yo”, lo único que debes hacer es negarte a ser tú mismo e inclinarte cual cuadrúpedo doméstico, para poder comportarte por tanto, como si fueses cualquier otra cosa u animal, para lo cual puedes usar tu fértil y reloca imaginación que siempre está disponible, limitándote a no compararte con una alimaña, sólo por hacerte un favor a ti mismo. Y ya que viene al caso, aprovecho para aclarar, sabiendo que hay gente con ideas muy perrunas, que un Maestro  Perfecto más que de mascotas precisa de aspirantes que observen un carácter  magistral y un desempeño impecable en todos sus actos, pues un Maestro sabe distinguir perfectamente la diferencia que hay entre un perro y un Ser Humano.
(*3) Persona que para manipular emocionalmente y tratar de controlar los actos del prójimo, presume de un exagerado sentimentalismo que aparte de trivial,  suele resultar la mayor parte de las veces fingido. Aunque el drama  me resulta algo antipático porque cuento con muy poco tiempo para disfrutar de una existencia carnal plena de dicha, te puedo asegurar que a este tipo de gente hasta a llegar a quererlas he consentido, pues es fácil comprender que quien se siente desgraciado no es por bueno, regular o malo, sino simplemente  por no saber a conciencia, que en cada aliento vital viene encerrada toda la gracia de Dios, y semejante inopia, hace del ser humano un entidad tan confusa y perdida, que en lugar de gustarle  bailar al son de una carnavalesca conga, prefiere danzar al ritmo de un melancólico tango arrabalero y todavía pretender con eso, que sabe lo que vivir representa.  
hubiese gustado que algunas fuesen distintas pero, esto es algo que nunca ha dependido solamente de mí, puesto que yo solo dirijo mi vida y no tengo poder sobre lo que los demás hacen con las suyas. La verdad real entre todas las relativas, y esto va con aquellos que mientras lean esta obra se den por aludidos, es que yo nada tengo que ver con los actos ni con el personaje que cada cual eligió y puede que aun elija interpretar, durante el lapso de tiempo que dure su carnal existencia. y en este escenario donde lo material se mezcla con un sustancia sutil que todo lo llena.

  Por si el lector no es de los que ya se han percatado, aclaro que cada cual es de su propia vida al mismo tiempo el director, guionista y protagonista,  de lo cual me alegro muchísimo porque ya dirigir el curso de la vida que se me ha otorgado y salvaguardar a la cordura en medio de tanta deficiencia mental (*1), supuso de tan  gran esfuerzo que de no haber sido por la ayuda extra de una fuerza extraordinaria que habita en mi corazón, por la luz que la amorosa sabiduría de mi madre puso a mi disposición y por la infinita gracia de un Maestro, sin lugar a dudas el mejor de mis amigos, no lo hubiese conseguido.
  El productor de esa obra que es tu vida lector, y por supuesto de la mía y la de todos, sean ateos, creyentes o simplemente ellos mismos, es definitivamente Dios o, lo que cada cual entienda y conciba como la fuerza vital que le permite estar vivo, pues mas allá de creencias y dogmas adoptados sin ser tan siquiera cuestionados, es sencillo comprender que si este poder no estuviera instalado dentro de cada ser humano que se considere vivo, no habría este  tomado ni siquiera  el primero de los millones de alientos que hasta hoy, han acudido en su auxilio en momentos infernalmente trágicos pero que también han estado a su favor, en los instantes de paradisíaca dicha. Cualquiera sabe que para producir un film se necesita contar con millones de dólares pero para filmar la película de tu propia vida, sólo precisas de la intervención de cada aliento que por millares se te ofrecen sin expectativas de ningún tipo,  ya sea que en tu corazón los consideres como un divino regalo o que en tu mente, los subestimes como un favor que Dios te debe, por creerte de alguna soberbia manera una criatura mucho más divina y espléndida que la Divinidad, que por cierto es tan magnífica que no le importa en lo absoluto, el género que tu le otorgues pues su naturaleza es tanto maternal como paterna.  
 Para evitar en lo posible, las interpretaciones erradas de ordinarias corrientes “revisionistas” (*2), aclaro aunque lo repita, que  darse por ofendido o, elegir alterar la imprescindible armonía interna con algo de lo que escriba aquí, es simplemente un asunto que concierne a cada cual y que nada tiene que ver conmigo, pues si algo hiciste con tu vida y aquí lo ves reflejado, lo cierto es que no fui yo quien te lo sugirió ni quien 

 (*1) Así como el estómago se enferma cuando solo le echan comida chatarra, y los riñones funcionan a medias cuando reciben muy poca agua; la mente se desequilibra cuando solo recibe pensamientos mediocres o ideas de carácter prescindible por su estupidez y superficialidad, que el corazón no aprueba porque emocionalmente no lo tocan. Espero que esto ponga a pensar a esas madres que delante de su progenie, solo ven telenovelas y leen revistas de modas,  y  si no es mucho pedir, le haga tomar conciencia a esos padres que para que sus hijos no les molesten, los instalan ante un video juego o le dan a leer solo cómics. La mente para que trabaje a favor del que la lleva instalada bajo la bóveda craneana, debe recibir un exquisito alimento y aunque muchos no estén conmigo de acuerdo, me atrevo a afirmar que las telenovelas así como las novelas cursis, solo sirven para que los aspirantes a tarados, hagan un perfecto ayuno de sabiduría. Aunque lo que queda de mi reputación se arruine, me atrevo a afirmar que los videojuegos, que tan populares se han vuelto en la actualidad, solo son efectivos para que los niños de hoy puedan ser sin discusión,  los seres robotizados del futuro; algo que sólo a los que saben explotar más y mejor  al prójimo, y a los que se benefician con los conflictos bélicos, les servirá seguramente de provecho.
(*2) Un revisionista, es un partidario de someter toda evidencia o prueba fehaciente a un nuevo examen para tratar de corregirla, enmendarla o repararla con el fin de rehacerla a su conveniencia  y en concordancia con sus limitados conceptos. Es en definitiva, alguien que no es lo suficientemente visionario como para revisarse a sí mismo, ni lo verdaderamente creativo, como para respetar el punto de vista ajeno y aportar uno aún más amplio de naturaleza verdaderamente realista. Así como detrás de un oportunista puede haber un extremista, bajo la capa de un revisionista puede haber un mediocre muy insatisfecho de sí mismo. No sé por qué, pero esto me recuerda a una pintora de cuadros abstractos, que criticaba mucho mi preferencia por la pintura de estilo  realista.
te empujó a que actuaras de una manera tal que aquí, no te gustaría ver expresada en letras impresas en celulosa procesada. Precisamente para evitar eso, es tan importante permitirle brillar a la conciencia, puesto que sólo ella es la encargada de alumbrar con su fulgor al caminante para que este, no ande dándose trompicones y cayéndose ridículamente como un tonto inútil que no sabe por dónde pisa, ni precisa saber a ciencia cierta en donde exactamente está parado. Que como dijera el gran poeta español Antonio Machado: “Caminante no hay camino, se hace camino al andar” y para entrar al templo donde la Divinidad te espera, hay que dejar de caminar y sentarse a meditar en silencio hasta que sientas el cálido abrazo que vigoriza al desalentado y calma la sed de plenitud del sediento.  
Si te digo que siento mucho si el lector se pone el saco al estar hecho a su medida, mentiría, porque resulta que a mí me gusta y considero como un apreciable  favor, el que en el momento en que me equivoque, si estoy tan inconsciente como para no darme cuenta por mí misma de ello, me lo señalen directamente en mi cara, y no asibilando (*1) como víbora cascabel a mis espaldas. Estoy a favor de la franqueza cuando de cometer un error se trata, puesto que así tengo menos probabilidades futuras de volver a meter la pata, ya que como expresara el gran sabio egipcio Hiolo Seth Thot a la reina Hashepsut, cuando esta justificaba la muerte “casual” de uno de sus Tutmosis hermanastros- esposos: “Negar el pasado sólo nos condena a repetirlo”. La veracidad encerrada en este axioma claro está, es completamente inútil para esa gente que mientras más hipócritas, resentidas, frustradas y envidiosas se vean al mirarse en un espejo, ya sea el de su conciencia o, cuando alguien se les pare enfrente, mas orgullosas se sienten de sí mismas, ¿cómo lo logran?, en verdad no me lo explico ni me interesa explicármelo, si a ellas les resulta, ¡qué bueno! y, ¿cómo se las arreglarán cuando vean sus disparates cual escenas de un filme en el que ellas tuvieron el protagónico?, pues no tengo ni la menor idea, lo que sí sé es que en esos momentos, no quisiera estar en sus mismas chancletas, ¡ni de juego!  
  La importancia de mantener a la claridad como prioritaria, aclaro por si el lector es de los que defienden el caos que el desconcierto provoca, es para evitar en la confusión que la oscuridad depara, comportarse como esa gente que a fuerza de no saber lo que hace por no prestar atención a sus actos, comete error tras error y llega a ser tan manchada (*2), que hasta en la cara se le conocen sus aviesas intensiones y la perenne insatisfacción personal; gente que en realidad no son malas ni tienen nada en contra de la higiene personal, sino que simplemente no reconocen la suciedad que llevan a cuesta porque ciegos se hacen, los que teniendo visión no desean ver para no tener que cambiar y dejar de hacer las sandeces que por hacerse los que no ven, cometen una y mil veces. 

(*1) Hacer sibilante un sonido. Sibilante viene del latín sibyllīnus, que era como se le llamaba antes, (cuando las cosas se decían claramente y no crucificaban a nadie por hacerlo), a lo que era de aspecto misterioso y confuso pero se presentaba con apariencia de ser importante, lo cual es muy característico en los que se creen muy “elevados” e “intocables”  pero en su soberbia olvidan, que hasta una colonia de hormigas hace un mejor uso de la inteligencia divina que el que ellos hacen. Perteneciente o relativo a la sibila por Sibylla, mujer que en un tiempo fue considerada como  muy sabia, a quien los antiguos atribuyeron un espíritu profético. En cuanto a Sibylla, yo no pongo en duda su poder de predecir sucesos aunque para mí la sabiduría, no está precisamente en  saber lo que me traerá el mañana sino en saber exactamente, cómo extraer todas las bendiciones que me brinda cada momento presente, por el simple hecho de estar plenamente consciente de que no he hecho nada especial para merecerlas, como no sea SER lo que se dice, YO MISMA.
(*2) En México,  persona que aparenta tener las mejores intenciones del mundo pero en realidad, tiene de malas intenciones empedrado el camino de su propio infierno y por tanto, gusta de machacarle la vida a los demás hasta hacérsela más que insoportable. La “manchada” más famosa es Cruela de Vil por dedicarse a matar dálmatas para satisfacer los caprichos de la moda y el “manchado” más ilustre y honorable es Don Quijote,  hidalgo que nació en un lugar de La Mancha, región natural de España. Un hidalgo es actualmente una pieza rara y de museo, pues ya no está muy de moda el ser de ánimo generoso y noble, ahora se estila mucho ser lo más cicatero posible y llevar la vileza a extremos injustificables, con el fin de  hacer de la mezquindad un hábito tan generalizado,  que  con el tiempo llegue a considerarse tan normal, como la hipocresía lo es actualmente a nivel social. El manchado que trata de manchar la vida de los que se le acercan con las mejores intenciones de apreciarlo, así tan manchado como es, no era así de malintencionado en un principio sino que por imitar ejemplos indignos, le permitió entrar en su ser a aquellas iniquidades que no se compran precisamente en un mercado donde se vende piltrafa, pero sirven para llenar el vacío que deja la desesperanza. Por eso los envidiosos de envidiar nunca se cansan, ni los ambiciosos dejan de codiciar aunque ya lo tengan todo y los conflictivos no permiten que la paz se instale en donde el corazón la necesita, tanto como el sediento precisa del agua. Esa es la naturaleza de los caracteres vacíos, que nunca se llegarán a sentir plenamente satisfechos.

 Si el lector  es de los que gusta de usar su precioso tiempo para perderse en suposiciones, teorías y formulismos socialmente convenientes o, políticamente aceptables; permítame aclararle que a mi esas cosas por tener la misma cualidad de un paquete de somníferos, sólo me servirían para quitarme el insomnio, si es que no encuentro algo mucho más instructivo e interesante para que se me presente el sueño de manera natural.  Tanto es así que aunque la teoría sobre la reencarnación me parezca por una parte sumamente esperanzadora, sobre todo para los que no aprenden a vivir equilibrada y armónicamente en toda una vida, a pesar de los palos y puntapiés que reciben en la que llaman “Escuela” (*1); al mismo tiempo se me hace algo que pertenece al terreno especulativo, pues lo que está por venir no es lo mismo que lo que está sucediendo, y el futuro no afecta al presente como cada instante de vida, puede afectar al siguiente, así como el tipo de semilla sembrada puede determinar los frutos que de la planta se obtengan.
 Por eso es que un Maestro afirmó aquellos de que: “Por sus frutos, los reconoceréis”. Antes de que teóricos creyentes (*2) pongan el grito en el cielo debo aclarar, que la reencarnación me parece una posibilidad perfecta, sobre todo para quien desee repetir la experiencia terrenal que considero que es como repetir de nuevo el mismo grado escolar. Y es que según como se muestra el panorama de la actualidad, tengo la corazonada (*3)  de que muchos seguirán sin querer conocer a la parte divina que en sus humanidades espera por ser reconocida y prefiero ni imaginarme, como en este plano Tierra se verán las consecuencias que inevitablemente traerá la inconsciencia con que muchos prefieren vivir en el presente. Aunque no pierdo la esperanza de un futuro mejor para la raza humana pues como diría un Maestro: “La conciencia tiene un brillo tan supremo que puede ayudar a que cesen los ronquidos y se despierten, aquellos que no escuchan a su corazón sin estar sordos y  que se hacen los ciegos ante esa luz interna, con tal de no verse a sí mismos iluminados por ella”.
(*1) Lo más prudente cuando uno se dedica a estudiar, es prestar atención a los profesores para garantizar pasar de un nivel de escolaridad al siguiente. Por eso se  me dificulta entender, el que generalmente a aquellos que suponen que  esta Vida es una Escuela, no les interese repetir el mismo grado escolar una y otra vez. Para estos Dios en su infinita sabiduría, dispuso la Rueda de la Reencarnación, pues tiene el negrero que tener la oportunidad de percibir en carne propia, lo que sintió en la vida anterior algún empleado privado de su derecho a disfrutar de un salario decoroso y un tiempo justo de jornada laboral; necesita el padre indiferente saber lo que un hijo rechazado sintió por la falta de amor filial,  el sacerdote conocer las consecuencias de determinar arbitrariamente quien no puede ser considerado un Hijo de Dios por sus llamados “pecados”, precisa entender el prepotente belicoso lo que es perder un hijo porque un  tarado decidió enviarlo a la guerra, el amante que no apreció el verdadero amor merece sentir lo que es amar sin ser correspondido y así sucesivamente cada cual , conocer en verdad las consecuencias de su inconsciente proceder. No cabe duda de que hay masoquistas que prefieren aprender a fuerza de recibir una paliza en el ego, para que este se eduque y comprenda que la Vida no es una sádica meretriz que goza con lo que otros sufren. 

(*2) Gente que prefiere creer que las palabras son más relevantes que los hechos y se aferra a las creencias, en lugar de interesarse por tener  un conocimiento perfecto de sí mismas. Para mí no son más que unos reverendos estúpidos y  soberanos mequetrefes, pero mi nivel de diplomacia confieso es nulo, con relación al nivel de hipocresía que vivir en sociedad exige. La creencia más generalizada de los que profesan la fe en teorías y desechan la realidad palpable, es que esta vida en la carne es imperfecta y la única que hay, confundiendo así lo externo con el mundo interior y,  el viaje con el destino del mismo. A estos dedico una sabia y juiciosa expresión de Ramtha: “El saber interior no es una creencia. La creencia es una conjetura; el saber interior es absoluto. La única cosa que te da conocimiento es saber”. Y me pregunto, ¿qué otra cosa hay mejor que saber quien uno realmente ES, incluso más allá y desechando las creencias?
(*3) Impulso espontáneo con que alguien se mueve a ejecutar una acción por más arriesgada y difícil que  aparente ser, cuya originalidad no puede provenir de una mente amaestrada dogmáticamente; porque lo que el corazón conoce con certeza, a la mente se le puede pasar por alto por andar entretenida en otras nimiedades. Las corazonadas se sienten como presentimientos de carácter intuitivo y nada tienen que ver, con la necesidad de satisfacer caprichos personales que nunca se sacian porque aunque algunos detesten entenderlo, para apreciar compañías y elementos externos (en su justa medida), es básico y primordial empezar por aceptarse uno mismo. Es factible recordar que para salir de este mundo, ni el más leal y sincero de los amigos se brindará a acompañarte ni así fuera que le tuvieras pagado, un boleto al Paraíso.

 Por considerarlas una descortesía propia de personas con ademanes rudos y que denotan cierto nivel de ignorancia (*), y a pesar de haber nacido en una isla donde la gente piensa que hablando vulgarmente es como  mejor se da a  entender trataré, en la medida de mis posibilidades, evitar las groserías. Se consideran como groserías,  las llamadas malas palabras  que por cierto, son idiosincrásicas puesto que suelen ser únicas en cada grupo de habitantes y en dependencia de la región donde estos habiten. Así es que no resulta igual una mentada de madre en cubano, que en mexicano o en inglés, tanto como no significa lo mismo ¡coño! cuando lo dice un cubano como el comediante Álvarez Guedes, cuando un español se refiere a los genitales femeninos o,  cuando lo pronuncia un chileno o un ecuatoriano, para los que coño significa tacaño; por lo que la frase: ¡Coño, qué tacaña es Esperjencia!, en esos países sonaría con carácter redundante y se escucharía mejor si uno dijese: ¡Qué clase de coño es Esperjencia! 
  En cuanto a las también llamadas “malas palabras”, que independientemente de que  algunas gentes no las soporten, pueden resultar definitivamente explícitas, asumiré que “comemierda” no es precisamente una grosería, sino más bien una manera muy cubana de llamar al que cree que su mente es coprófaga por lo que solo acepta ideas de porquería y rechaza las de cualidad exquisita por ser profundas. Y dejo al lector la potestad de tomarme por grosera, pues también la sinceridad entre gente educadamente hipócrita y pedantemente  idiotizada, resulta de un nivel de grosería espantoso por lo que a ti lector, te recomiendo que cuando te encuentres  entre  personas con ademanes ficticios y de muy plástico proceder, mejor te mantengas calladito, que según el decir de esta gente tan patética: “Así luces más bonito”. Yo no lo hago porque lo que este tipo de entidades piense de mí, me importa un rábano.

  Algo que me gustaría aclarar, puesto que este libro pretende inspirar una manera de actuar consciente en los que desean ser futuros padres,  es que para mí es una imbecilidad de cagastrófico nivel, no saber reconocerse uno mismo en cualquier recién nacido y no poder ver en este, a una criatura divina que respira, no gracias al amor de sus progenitores o la tácita aceptación de sus parientes, sino  por obra y gracia de un poder de naturaleza mas omnipotente que el que procede de la vulnerabilidad humana. Sólo contemplando la aparente fragilidad de un criatura que acaba de nacer en este mundo, puedes reconocer que su vida está en manos de una fuerza muy superior a la que puedes notar en algunos padres, que por no saber si tratarse o no entre sí como perros y gatos, tratan a su hijo más como una mascota, que como merece ser atendida una entidad que constituye en esencia, un milagro perteneciente al orden de lo supremo y extraordinario. 
Luego que notes tú lector, que también lo eres puesto que como recién nacido llegaste a este mundo, prueba entonces la posibilidad que siempre a tu disposición has tenido, de  valorar justamente cada aliento que hasta 

hoy te ha permitido existir, en lugar de darlo por sentado sin considerar que los cementerios están llenos de difuntos, porque este se fue para no volver. Siendo así, al lector no le quedarán dudas respecto a que conocerse uno mismo debe tener un carácter prioritario, ya que sabiendo bien que uno es una criatura divina, tiene entonces uno menos posibilidad de actuar como si fuese un engendro o hacer una que otra  atrocidad de vez en cuando. Si es lector de los que buscan satisfacer la sed del conocimiento y conocer realmente el valor que en cada aliento se encierra, le invito a visitar la página Web: http://www.wopg.org/ .
(*) Disculpará el lector mi distracción, pero acabo de darme cuenta de que he usado varias veces este término y por no desear que se confunda con la ausencia de conocimiento académico, artístico o literario, es mi deber dejar claro que en este libro al menos, se trata como ignorancia a la comprensión imperfecta de la verdadera naturaleza del Ser Humano. Esta es la responsable de que algunos sientan un temor  desmesurado de quedarse sin dinero (mantra de los ignorantes) si son generosos en demasía, le soporten a los hijos cualquier majadería con tal de conservar el aprecio de estos, le aguanten a sus jefes todo tipo de ademanes prepotentes  con la finalidad de conservar un degradante empleo,  soporten de las amistades incomprensiones y mezquindades con el objetivo de mantener un grado respetable de popularidad, etc., etc., puesto que el miedo es capaz de hacer que cualquiera hasta se cague en los pantalones por el  simple hecho, de que el continuo sobresalto es el alimento de los cobardes y es la diarrea su natural consecuencia. El Swami Muktananda le dijo una vez a un escritor: “Nunca he conocido el miedo en mi vida. Una vez que se elimina la ignorancia, se quema el mismo centro del temor”. Tampoco sabe del miedo, aquel que lo único de valor que tiene para perder es la Vida y es consciente del carácter Eterno de esta.

 Esta de mas advertirle a los curiosos que el agua adquiere valor nada más que para el sediento, así que al que no le interese valorar lo que cada aliento le aporta, mejor será que se entretenga viendo televisión o viajando compulsivamente de un punto a otro del planeta hasta que esta posibilidad se le agote, como se extinguirá  la inspiración que cada aliento le brinda cuando exhale el último que le toca.
 Si fuese el lector  de los que se cree un irremediable cretino pero no sabe exactamente si lo es o no, por no haberse hecho aún un estudio médico que le diagnostique cretinismo, o simplemente sospecha ser portador de una inteligencia muy superior a la ordinaria, pero al mismo tiempo no le interesa para nada constatarlo por sí mismo, entonces permítame aclararle que mi opinión en cuanto a esto es, que a la manía de hacerse pasar por un cretino sin realmente serlo, alguien debería ponerle un hasta aquí y como casi nadie se ofrece porque la mayoría teme al qué dirán los que se toman por imbéciles, entonces me tendré que sacrificar, ¡ni modos! Lo que pasa es que mientras que en su andar por este mundo, uno se encuentre a un cretino por aquí y al otro, se lo tropiece dentro de un par de días por allá, esto puede ser que no resulte del todo alarmante en sí  ya que para ser justos, todos tenemos los mismos derechos y al cretino, también hay que darle su propio espacio; pero sucede que cuando el ritmo de cretinancia se acelera de pronto y en lugar del anterior, se pone a una velocidad de 24 cretinos por segundo, entonces ya es hora de preocuparse y ocuparse del asunto, por tanto, me di la tarea de investigar al respecto para encontrarle alguna solución a este problema crucial, de ausencia de entendimiento. 
    En la búsqueda de datos aclaratorios descubrí, porque todo el que busca una explicación de seguro que la encuentra, que el cretinismo es en realidad una enfermedad producida por la ausencia congénita de tiroxina (hormona secretada por la glándula tiroides), que se caracteriza por retraso físico y mental, siendo que un enfermo de cretinismo adulto, llega a alcanzar una edad mental de unos 4 años (*) y una estatura física muy corta en comparación con la promedio, además de padecer de escoliosis, abdomen en péndulo, extremidades deformadas, facciones toscas y, pelo escaso  de áspera apariencia. En base a estos datos clínicos pude llegar a la conclusión,  de que si alguien quiere hacerse pasar por cretino pero no cumple con los requisitos antes expuestos; entonces es mejor que se inyecte tiroxina para que al menos así, deje al fin la manía de comerse los mocos, meterse en lo que no le importa  y dedicarse a tratar a sus semejantes como si fueran osos de peluche, al que hoy pueden prodigar caricias y mañana decidir tirar al basurero del olvido. Se los digo únicamente para que entre cretinada y cretinada, la vida no se les vaya a ir como agua entre los dedos y sin usarla para crecer y comportarse realmente como los seres extraordinarios que son, ya sea que posean o no suficiente de esas  pertenencias materiales que hay que dejar aquí, por ser realmente muy pesadas para que el alma pueda cargar con ellas al marcharse.

(*) He aquí la explicación al comportamiento infantiloide (falsamente infantil) de esa gente, que cuando le dices que por su bien abandone su tendencia al embrutecimiento, te replica que “es un burro o una burra y a mucha honra”,  que si afirmas que toda la vanagloria adquirida en este mundo se esfuma como en la arena las huellas de los pies; cerca de la orilla del mar, con una mirada inocente fingen una humildad inexistente , que si le llamas la atención sobre su inclinación a pedir más y dar de sí lo menos que puedan; entonces te replican con enfado que “tú, eres el tacaño”, que si le insinúas que la envidia es un sentimiento ruin que puede causarle un derrame biliar; te rebate el que le hayas dicho envidioso y además te rechaza por haber sido honesto. Con este tipo de mentalidad se manejan los que sin verse primero su elevado grado de ignorancia, se burlan de la falta de conocimientos de otros, los que no notan al mirarse en un espejo que tienen el cuerpo como una mala palabra con falta de ortografía, y se dedican a decirle a la amiga sin que esta le pregunte su opinión: “¡Mijitaaa, como has engordado!”, y los que te exigen tolerancia mientras que no soportan que no pienses y actúes igual que ellos, como un perfecto verraco. Tan innumerables son los ejemplos cretinoides como incalculable la cantidad de gente, que en lugar de crecer y evolucionar tanto por fuera como internamente, decide quedarse atrapada en una etapa inmadura, atrasada y dependiente. ¿Quieres saber cómo reconocer a uno de estos?, simplemente hazle la observación de que un día tendrá que abandonar además de su cuerpo, su imprudente, indiscreta e insensata manera de actuar, para ser más exactos, recuérdale que un día se va a morir, ya verás  cómo te responde algo por el estilo de: - ¡Solavaya! Chico no llames a la Huesuda de la Guadaña, mira que me la atraes y yo no quiero tener nada que ver con ella”. Este temor a lo inevitable, es muy propio de quienes hasta en su inconsciencia tienen que aceptar, que todavía no han disfrutado plenamente de esta posibilidad que es, experimentar la vida en la carne. 
 Espero que sea el lector de los afortunados que prefieren conocerse a sí mismos que depender de la opinión que los demás tengan de ella o de él. Permítame entonces aclarar el significado de la palabra afortunado, pues desafortunadamente y, a pesar de los millones de años que lleva la raza humana sobre este planeta, aún existen algunas personas que padecen de algún tipo de minusvalidez mental que no le permite poder diferenciar entre un producto alimenticio y una boñiga (*1), por lo que se pasan toda su vida creyendo que respiran, gracias a que disponen de un número de cuenta bancaria o cualquier material pertenencia, que de un momento a otro y en un abrir y definitivo cerrar de ojos pueden fácilmente perder para siempre. Para saber lo que ser afortunado representa, sólo tienes que conocer la inevitable consecuencia de la ausencia en tu vida del  bendito aliento vital y, únicamente usando un mínimo porcentaje de la capacidad neuronal que puso tu verdadero Padre/Madre (Dios) a tu disposición, y aunque tu sexo sea el femenino (*2), es muy seguro que podrás distinguir la diferencia entre respirar, y, permanecer  tieso e inerme dentro de una caja ya sea que esta haya sido confeccionada con maderas preciosas o simplemente con madera de pino.

  Como afortunados también considero sin lugar a dudas,  los sucesos que nos proveen de una enseñanza que nos impulsa a reflejar la calidad del salto evolutivo; entre el simio y el ser humano, al hecho de tener la salud garantizada aunque el mercado farmacéutico esté abarrotado de caros (*3) medicamentos, el poseer belleza interna suficiente como para no ponerse susceptible porque la carrocería no sea precisamente del lujo de una top model, la posibilidad de disponer de un entendimiento básico que nos permite mirarnos al espejo; sin tener que confundir la imagen con la de un animal salvaje y no por ser el último el menos esencial y suspirado, la muy afortunada facultad de amar sin límites ni expectativas, que en seres descerebrados o con lobotomía parcial que a su corazón lo han convertido en una alcancía, puede estar limitada a cacarearse con los cotorrones e insensibles :“te amo”, “te quiero” y “te adoro” pero que, entre los afortunados  que se saben seres privilegiados sólo por ser sublimes espíritus  envueltos en una humana apariencia, precisa indudablemente de ser sentido en un nivel más real y profundo, que el alegórico y cursi-novelero. 

  Aclaro para aquellos que suponen haber amado pero ciertamente, no sienten el más mínimo aprecio hacia el milagro de existir, que les permite SER hagan lo que hagan; que la contraparte del amor    no es el odio ya 
(*1) Es como se le llama específicamente al excremento del ganado vacuno y por extensión, ya que porquería es porquería como quiera que la huelas, al excremento de otros ganados como el equino, bovino y el rebobino. El ganado rebobino, está formado por individuos humanos que han perdido la memoria entonces tienen que rebobinar continuamente con tal de poder recordar la penúltima animalada que hicieron, y luego tratar de arreglarla con el  muy conveniente pero irremediablemente tardío:- “Perdón es que no te vi porque en lugar de ojos me puso Dios, un par de signos de peso a ambos lados de la nariz y cómo tú no eres un billete de banco…”. El perdón, no es ni más ni menos que la autorización y derecho que uno mismo se otorga, para hacerle al prójimo cualquier barrabasada que no le gustaría que le hiciesen. 
(*2) Antes de que las sexistas, feministas o como se autodenominen para sentirse distintas, se descompongan, aclaro que este no es un comentario que discrimine a las que son como yo, mujeres divinas, sino una nota aclaratoria para ciertas señoras que creen que en  lugar de red neuronal poseen estopa dentro de la bóveda craneana y por eso, insisten en mantener una figura impresionante para que las insensateces que dejan salir  de sus bocas, no sean tomadas en cuenta como los disparates que son, quizás porque es innegable que  una estopa es muy útil para limpiar pero de ella no se puede sacar, ni la más remota idea. Para conocer en detalles el funcionamiento de la red neuronal y de paso, poder reconocer la posibilidad de  pensar por nosotros mismos en lugar de insistir en comportarnos como cohetes teledirigidos, te recomiendo (seas hombre o mujer) la película: “Y tú qué &*ç #󺼉@  sabes ¡?”. 
(*3) Término derivado  del latín carus, que originalmente se le aplicó a todo aquello que  ni con todo el oro del mundo se podía comprar, puesto que su valor excedía en mucho, del valor de la estimación común, como es el caso del aliento vital que de no existir, todo lo demás se volvería de carácter nulo para quien se queda sin él. Aunque los medicamentos pueden estar caros, baratos o ausentes, como en las farmacias cubanas destinadas para la gente del pueblo, las medicinas sólo son caras en el sentido de valoradas por necesarias,  únicamente para los enfermos. Lo más caro que existe en el mundo, además del vital aliento y al menos para los que escuchan a su corazón, es  hallar en un Maestro todo el entendimiento que por justo, es incapaz de traicionar el principio elemental encerrado en el aforismo “vive y deja vivir” , mismo que invita a disfrutar plenamente de toda una vida a aquellos que quieran en verdad hacerlo y, a los que no, les sugiere ponerse detrás de una línea que los ubique como patéticas víctimas de las circunstancias externas. Los que consideran que la vida cada vez se pone más cara, pueden sentarse en posición de loto a repetir en lugar de “Om” el mantra: “Money”, que es el que usan los discípulos del gurú Shri Dhinero, maestro que lleva de la inconsciencia a la fútil dependencia de las prebendas para encontrar en ellas, un dicha transitoria.

que este vacío llamado también ojeriza, no es más que un  desmedido amor propio que no  permite la visión de un sentimiento real de carácter más sublime y por tanto menos vano además de carente de sentido. Para saber cuál es la contraparte del amor, con ver cualquier telenovela mexicana ya estuvo bueno, no te sugiero que veas las noticias nacionales e internacionales de TV porque entonces, acabarás por creer que naciste en 
un manicomio de lujo, en lugar de en un planeta con una ambientación extraordinaria y con la gracia de poner los pies en tan magnífico escenario que podrías disfrutar a plenitud, solamente durante un determinado período de tiempo, cuya duración no se mide cuando en verdad lo que nos ocupa es vivir el presente confiados en que el mañana será también un presente extraordinario. Los que necesitan medir este intervalo entre nacimiento y expiración, son los que calculan ilusamente que podrán llevarse consigo lo que consideran “sus ganancias”, esos pobres que por estar ya comprados y pagados, más bien eluden la vida y se aseguran del morir diario (*1).
  Debo destacar que seguramente por aquello de que cuando Tim tiene Tim vale, y cuando Tim no tiene, mejor que cuente con sus timbales” (*2),  no dispuse para escribir esta obra con más apoyo que el de mi memoria donde recopilados están los recuerdos, y el recurso eficiente de una confianza en mí misma que me traje al nacer y que mi madre me inspiró a mantener, al mostrarme con su ejemplo que esta es en sí un tesoro invaluable que nadie me podría robar, y cuya incondicional aceptación sólo de mi dependía. Esas dos fueron las herramientas que se unieron a la inspiración de un corazón despierto, por la gracia de un ser de calidad extraordinaria al que aprecio tanto como a mí misma, pues me alentó a brillar y asumir las consecuencias de estar viva por un tiempo prudencial (*3). 

  De no ser por estos invaluables recursos tan humanos como divinos, que no me costaron dinero pues no los hubiese podido comprar ni con todo el oro del mundo, dejo claro que este libro todavía estaría empolvándose en el rincón del olvido; evitando así espantar con sus francos comentarios a los que no tienen ni la menor intención de pararse frente al diáfano espejo de su conciencia y esforzarse por ser honestos, no con los que le rodean, sino simplemente consigo mismos. Estos incomprensible e incoherentemente, consideran que la honestidad es aceptable pero la conciben como una crítica constante y cínica,  a los que muestran unos valores humanos  y un ejemplo, que dista en mucho de las mediocres cualidades y el ordinario carácter que ellos exhiben, con el que garantizan la aparente aceptación de los que le rodean pero a la vez, les dificulta un mejor conocimiento de ellos mismos y, de la naturaleza de lo que llevan por dentro.
  Sobre todo a estos, que hacen de la mediocridad un modo de vivir perdiendo de vista el valor de la existencia, les aclaro si es que llegan a leerlo que al que no le guste lo que vaya a leer de aquí en lo adelante, que tenga en cuenta aquello de: “donde manda Capitán, no manda marinero”; además de que deberá 

(*1) Seguramente el lector haya visto cómo arreglan y maquillan, a los cuerpos sin vida de los que ya no son ni parientes ni amigos de nadie porque no están respirando; entonces podrá notar que algo por el estilo hacen los que pretenden que estirándose los pellejos, untándose toneladas de cosméticos  y tratando de mantener un cuerpo atlético, pueden evitar que los años y el último aliento, cumplan fielmente su cometido. Estos ilusos inconsecuentes que no aceptan de la Vida sus naturales procesos, suelen creerse cualquier cosa por más disparatada que sea, desde que sin jugarla  pueden ganarse la Lotería, hasta que a un Espíritu Divino hecho a imagen y semejanza de Dios, le va a sentar mucho mejor que una apariencia humana renacer bajo el aspecto de una mascota.  Con este asterisco el lector podrá notar de paso,  con qué facilidad puede uno granjearse enemistades, pues con solo este asterisco ya tengo garantizado el rechazo de medio mundo, pero la otra mitad formada por los que aceptan a la Vida tanto como  a sí mismos, seguramente  entenderá lo que quiero decir con el diario morir.

 (*2) Plural del latín tympănum traducido del griego τύμπανον, es como le decían los griegos a una especie de tambor de un solo parche, con caja metálica en forma de media esfera, generalmente tocado por dos a la vez, pero templados en tonos diferentes. De ahí que los músicos le llamen timbales o, tambores de caldero orquestales, a esos instrumentos que llevaron a la fama al timbalero mayor Tito Puente, percusionista  y compañero artístico de la original salsera Celia Cruz. En la jerga vulgar cubana, los timbales se asocian con los genitales masculinos o en su ausencia simplemente, con un buen par de ovarios sobre todo cuando estos se saben llevar bien puestos.
(*3) Que no es exagerado ni excesivo, ni limitado ni abusivo sino adecuado y justo, para lo que se necesita o se va a ocupar. La prudencia está considerada como una de las cuatro virtudes cardinales, que consiste en  el divino poder de discernir y saber distinguir lo que es conveniente o inconveniente para uno mismo.  Esta virtud de naturaleza tan perceptible como la luz, se encuentra asociada con la sensatez, el buen juicio y el tino para poder guiar los pasos, hacia el destino que una vida nos depara. Para ser un imprudente se necesita antes que nada,  estar totalmente desprovisto de la capacidad de ser consciente y  no es que el imprudente no tenga conciencia de sí, sino que por no saber reconocerlo elige en un estado de ser ambiguo, cometer actos que ni a si mismo le reportan beneficios aunque de este disparate, decida no darse cuenta hasta que esté a punto, de inhalar su último aliento. 

saber que aunque haya un sinnúmero de gente, que se guían por la información retenida en un mínimo por ciento de su capacidad cerebral, también hay muchos otros individuos que prefieren regirse por la luz que en sus corazones brilla y que de tener que servir, prefieren ponerse al servicio del espejo que les sirve para claramente reflejarse tal y como ellos en verdad son. 

 Para tratar de abortar la escritura de esta obra, fruto de la experiencia personal, conté también con el desinteresado apoyo de gente que trató de disuadirme de hacerlo, seguramente por no conocerme en lo más mínimo ni haber contado con la posibilidad, de tener algún tipo de contacto personal con la madre que no sólo me parió con tal de no reventarse (como muchas hacen), sino que además supo orientarme con su humilde  y a la vez magistral  ejemplo con el que me mostró entre otras cosas; que ser competente es en mucho superior a convertirse en  un ente competitivo (*1).
  Los comentarios de estas “preocupadas” criaturitas que fingían sentir aprecio sincero por esta, tu servidora, estuvieron matizados de frases desesperanzadoras del tipo: -“Olvídalo, si Fulanita de Tal lleva montones de años tratando de ser una escritora famosa y no lo ha logrado. Imagínate tú, que eres una simple cubana cagalitrosa, muerta de hambre y tercer mundista (*2)”, hasta este mensaje más cariñosito de: “Siento decirte bombón, que todo lo que escribes es un desperdicio de tiempo y papel. Mejor refúgiate en el silencio y si puedes, multiplícate por cero” proveniente de una persona que se sintió muy ofendida, simplemente por permitirme señalarle la diferencia entre la sagrada afirmación hecha por un Maestro de que los seres humanos somos hechos a Imagen y Semejanza de Dios, y el hecho miserable y lleno de prepotencia, de que existan seres humanos que pretendan hacer a Dios a  imagen y semejanza de un ego alterado, enano,  arrogante y endiosado. 
  No necesito aclarar que este tipo de comentarios no los tuve en consideración por supuesto, al dedicarme a escribir este libro, del mismo modo que en esa anécdota en la que el discípulo de un Maestro le comenta al otro, que la siguiente encarnación la usaría para ser el perro del Maestro, el otro discípulo no se percató de que podría herir la susceptibilidad de la supuesta mascota y por tanto, no puso reparos en responder: 
(*1) En lo personal me encantaría que todos los seres humanos, independientemente de que se sientan clavados en la cima del mundo o se encuentren  de rodillas implorándole clemencia al Cielo, supieran la diferencia abismal entre competente y competitivo pues esto arreglaría muchos entuertos y disminuiría bastante, tanta incomprensión humana. Aunque la diferencia entre estas dos palabras y sus consecuencias, se van mucho más allá de los conceptos; para poner en el esclarecimiento de ambas un granito de arena, ahora te paso a decir que competente, es un ser que se siente con una legítima disposición para sacar de cada paso que da en la vida, por más gris con pespuntes negros que se presente el panorama, el mejor de los partidos; mientras que el competitivo, es el que cree que la vida es algo que le otorgaron gracias a méritos acumulados  en otra encarnación  y que para tener más tiempo de vida, necesita acumular todo tipo de ganancias materiales de las que aquí, irremediablemente se van a quedar. Para el competente la vida es  tan bella, simple y sencilla como una flor y, cual abeja, es capaz de extraerle todo el néctar que esa flor le ofrezca, pero para el competitivo, la vida es una carrera de obstáculos que va cuesta arriba, donde para ganar el trofeo se establece como norma perder los escrúpulos y no frenar, hasta llegar a ser un perfecto zángano pero eso sí, muy avispado. 

 (*2) La respuesta realmente llegó hasta “imagínate tú” con puntos suspensivos, el resto lo deduje por saber la opinión que de los “tercermundistas” tienen, aquellos que se dan aires de conquistadores del “Nuevo Mundo” y se comportan un poquitín mas civilizadamente, que sus ancestros europeos. A estos se les puedes reconocer fácilmente porque se sienten con todo el derecho para subestimar a los habitantes de la  parte americana del globo terráqueo, y por si esto fuera poco, creen que pueden rentarlos como trapo para limpiarse los fondillos ofreciéndoles un  salario mínimo por un trabajo que no harían ni que estuvieran locos. Aunque para hacer algo así no te piden ni permiso, todavía les queda suficiente cinismo como para sentir que a los “subestimados” le hacen un gran favor con restregarles en el rostro, su magnífica y euro-pea presencia. ¡Vete a ver como son los que crían a esta gente! que más se parecen a los cuervos pues necesitan dejar sin ojos a los demás, para que ellos, pobres ilusos henchidos de vanagloria, puedan coronarse de los ciegos, como el rey tuerto. Por cierto, refiriéndose a este planeta yo veo un solo mundo, habitado por seres que son humanos mientras respiran y cuyos cuerpos se convierten en polvo luego de exhalar el último suspiro. Los que dividen al mundo en tres quizás se sienten como si hubieran nacido con un diamante en el culo y que están especialmente destinados a vivir como los parásitos a expensas de otros, no deben saber que el cáncer hace lo mismo y devora la misma vida que lo sustenta.

-“Entonces te llamaré Fifí Le Plumeé, porque viéndote puedo apreciar que tú serás una perra muy fina”.  Por cierto para aquellos que creen que un Maestro es un personaje que necesita de la ciega devoción de una mente limitada o de la fidelidad de una mascota, esta afirmación podría resultar un signo de vanagloria de la propia rectitud pero, para aquellos que saben perfectamente que un Maestro vivo es un espejo donde los corazones de sus devotos pueden verse claramente reflejados, esta expresión sirve más bien para dejar claro que un Maestro le recuerda a los demás que ellos son como él (*1), seres humanos con la capacidad de realizarse plenamente como tales, y sabe tratar con amor y respeto  en lugar de  como a carneros que balan más por el pastor que por el pan de vida eterna, ese alimento para el alma que fue llamado maná y, conocimiento simple, puro y eterno; por los que en verdad estaban al corriente de lo que se trata el universo interior donde la divinidad reside,  dentro de lo que se concibe como mortalidad por los que se consideran a sí mismos ni más ni menos que simples mortales con perennes megadelirios.

  Con el fin de clarificar este punto, voy a explicarle al lector más gráficamente con un cuento de los que Dios les da a granel, a aquellos que saben guiar a los individuos desde la oscura ignorancia del que a si mismo se desconoce, hacia la luz del autoconocimiento, cuyas sabias palabras pueden inspirar un sentimiento de paz interno, que persiste aun en medio de los conflictos. Este Maestro Perfecto me dijo una vez, que lo que él me ofrecía era para que yo lo aprovechara y es por eso que me valgo de esta oportunidad, para ponerlo a disposición del que este capítulo esté leyendo, aclarando que Él, es su verdadero autor:
    “En un lugar del Oriente, donde los Maestros son apreciados, por lo que significan para el espíritu aprisionado entre los placeres y sufrimientos que aportan los sentidos físicos, y la sabiduría que imparten para liberarse de ellos, y no precisamente por lo que los falsos espiritualistas venden en el execrable mercado de la simulada espiritualidad, estaba uno de ellos sentado y una fila de devotos pasaba delante de Él para recibir la gracia, que todo Maestro posee para ofrecer. Un tarambana (*2) que pasaba por allí sintió curiosidad y se puso en la fila, sin saber lo que se estaba ofreciendo y al llegar ante la presencia del gurú, le dijo que le diera lo que sea que este estuviese brindando gratis. El Maestro que se percató de que el individuo no tenía idea de lo que quería ni de quien era, le regaló un mango y lo despidió muy delicadamente.
    El tipo quedó feliz con que un reconocido gurú le hubiera ofrecido un mango y  consideró a la fruta como una reliquia sagrada, por lo que le construyó en sus casa un altar y decidió exhibirlo como un artículo de santidad que serviría, para de algún modo sentirse importante y admirado por sus vecinos. Por varios días   estuvo comentando sobre el mango con los curiosos que acudían a ver el famoso mango sagrado, hasta que este comenzó a podrirse como todo mango hace si después de maduro, no encuentra boca que quiera saborearlo. Poco a poco y, debido al mal olor y las moscas que atraía el mango podrido, el hombre perdió todo interés en el mango así como la gente dejó de ir a  admirar el altar que este le había hecho a la singular fruta. 

(*1) No me considero muy docta en materia bíblica pero puedo asegurar; que en un pasaje de algún Evangelio, Jesús, el Maestro que es considerado un Cristo expresó respecto a lo que los demás llamaban milagros: “Esto que yo hago y más, lo pueden hacer ustedes”. Pero ni siquiera un ser de carácter tan sublime y extraordinario pudo convencer de su propia valía, a los que se consideraban a sí mismos, unos perfectos inútiles y preferían actuar como si estuviesen sordos, a los reclamos de un corazón sometido por la ignorancia y la indiferencia.

(*2) Ser humano más identificado con el personaje que representa que con su verdadera esencia, que por desconocer el verdadero propósito de su carnal existencia, prefiere estar volando en un aparato mecánico o fumarse un porro e imaginar que esta flotando en la luna de Valencia, antes que colocar sus pies en la Tierra, y notar la maravilla de Ser y el milagro de sentirse vivo. Los tarambanas suelen tener fama de cualquier cosa y cometer cualquier sarta de disparates, pero no les hables de la realidad que está más allá de sus desorientados pensamientos y absurdos teoremas, porque es seguro que te los echas de furibundos enemigos. En presencia de un tarambana, uno siente como si caminara entre los pedazos de vidrio que el confuso tarado va dejando a su alrededor, cual elefante que entrase de pronto y violentamente en una cristalería.  

   Completamente decepcionado y sin saber qué otra cosa hacer para volver a llamar la atención, decidió ir a buscar al Maestro para que le solucionara el problema. Tanto dio en caminar hasta que lo encontró y al hacerle a este toda la historia, recibió esto como respuesta: “Ese mango te lo di para que disfrutaras al comértelo y si querías tener más, bastaba con que hubieses sembrado la semilla. Pero si no sabes lo que hacer con un simple mango, entonces nada tengo para ofrecerte que a ti, te pueda resultar medianamente útil”.
Aunque no me considero precisamente un Gurú como tal ni es este libro, un medio para que conozcas la porción divina que tu parte materialista te impide reconocer, estimo también que este libro puede ser como un mango que puede que el lector disfrute, lo coloque sin leer en una estantería o lo rechace por considerar que está verde o podrido según su personal punto de vista, de todos modos le aclaro que  para desanimarme en mi propósito de llevar a los que quieran leerlo mi mensaje, no puedo detenerme en el enfoque personal de los que pretenden saber lo que de plano desconocen y que respecto a mí, no saben ni pitoche (*). 
    No estaría tampoco de más que supiera el lector o la lectora, que lo que leerá en este libro, será una mezcla de fantasía con hechos verídicos que sólo familiares y amistades muy allegadas a mi conocen, mostraré situaciones en la que algunos de los personajes implicados quizás no admitan haberse visto involucrados. La narrativa por consiguiente estará salpicada de anécdotas que sólo son de mi entero conocimiento, por lo que no puedo probar, que sucedieron exactamente en la forma aquí descrita. El punto es, que no trato de juzgar las actitudes que cada cual quiso tomar en determinados instantes, en que la vida le dio la oportunidad de mostrar lo mejor de sí que por supuesto ya poseían, sino más bien trato de poner de relieve, usando lo único que poseo a mi favor que es mi propia experiencia, que no importa tanto considerarse un ser malo, regular o bueno como ser consciente de todo lo que uno hace teniendo presente en cada instante que uno está vivo y lo estará en este plano carnal, solamente por un tiempo y por tanto: no hay tiempo que perder en inconsciencias, que no llevan definitivamente a logros que puedan ser de naturaleza en verdad, sublime y extraordinaria.

  No sé si habrás notado que disfrutar de ponerle límites al discernimiento es una costumbre muy humana que fácilmente se supera, sin tener que esperar a que con el último aliento uno se haga consciente de que si algo no entendió sobre el arte maravilloso de vivir la vida plenamente, fue por hacerse el tonto u ocuparse prioritariamente de todo aquello que en una existencia constituye el exceso de equipaje, ese que consta de todo lo que no necesitábamos en verdad como sentirnos menos o por encima de un semejante y por tanto, creernos con derecho a acallar la necesidad del corazón de sentir la paz, la dicha y el amor, que va mas allá de los conceptos. 

  Sea cual sea el patrón de conducta ante el cual te humilles o, prefieras  inclinarte con humildad, de seguro coincidirás conmigo en que el entendimiento es algo básico que no se puede dejar, para cuando no queda más remedio que utilizarlo, y que entenderse uno mismo es entonces algo primordial pues si usted no se entiende, no sabe lo que hace entonces siempre va a pensar que los demás están locos incluso, aunque como usted, solo se estén haciendo los desentendidos. A estos, que desafortunadamente son mayoría, se refiere el gran poeta Gibran Jalil Gibran cuando en su obra “La Voz del Maestro” afirma:

(*) Palabra que se emplea para indicar una absoluta ignorancia respecto a un sujeto, término o  asunto determinado, tan es así, que tampoco yo sé que carambas significa pitoche. Si el lector siente curiosidad, puede averiguarlo por su cuenta. La única información que tengo de esta palabra, me la proporcionó un médium que tiene comunicación con indígenas de la precolonización, el cual afirma que uno de ellos le comentó que cuando vieron a “La Santa María”, “La Pinta” y “La Niña” ancladas frente a las costas cubanas, no entendieron ni pitoche de lo que esto significaba. La ignorancia a estos aborígenes se les acabó, cuando con todo y sacerdote católico, los conquistadores mostraron sus codiciosas garras y con una sonrisa hipócrita les enseñaron sus arrogantes colmillos para clavárselos con saña, a los que absolutamente nada le hicieron a ellos.

“La Verdad nos visita, atraída por la risa alborozada y la inocencia de un niño, o por el beso de un ser querido; pero nosotros en su mayoría le cerramos las puertas del afecto y la tratamos como si fuese un enemigo. El corazón humano implora ayuda, el alma humana suplica que la liberemos; pero nosotros no escuchamos sus ruegos, porque ni la oímos ni la entendemos. En cambio llamamos loco al que oye y entiende, y huimos de él.
Así pasan las noches y vivimos en la inconsciencia; y los días nos saludan y abrazan. Pero estamos en temor constante día y noche. Nos apegamos a la tierra cuando tenemos abiertas de par en par las puertas del Corazón del Señor. Pisoteamos el pan de Vida, mientras el hambre roe nuestros corazones. ¡Qué buena es la Vida del Hombre, pero qué alejado esta el Hombre de la Vida!

   De esas personas que tiene de sí mismas tan despreciable opinión que son capaces de seguir a cualquier cosa, excepto a los dictados de sus corazones, y que viven solamente para despreciar a los que se aman y se aceptan tal como son, me he encontrado tantas que si me hubieran dado un dólar cada vez que me mandaban a callar, después de haber puesto yo una sincera atención a toda una sarta de futilidades que una desconsiderada verborrea dejaba salir de sus labios, entonces  sería multimillonaria. Por fortuna tengo más en común con ese poeta del que el Maestro G. Khalil. Gibran comenta; “que se siente contento con las migajas de la vida, feliz con su posesión de pergamino y tinta, que habita como extranjero en su patria y que es desconocido para sus semejantes. 
 Si acaso es el lector uno de los que han pasado por  el trance de ser conminado a callar por decir verdades, que los seguidores de las mentiras no soportan por ser lo que encierra una certeza para sus frágiles oídos, como certeros dardos clavados en una diana pintada en sus tímpanos, es mi deber asegurarte que: “No porque alguien que se crea TU MADRE te mande a callar, significa que LA QUE CREE SER TU MADRE tenga algo interesante que ENSEÑARTE, a cambio de que tu guardes silencio”. Y si lo que deseas a cambio de tal falta de respeto al divino derecho que tienes de expresarte libremente, otorgado por el responsable de que tengas cuerdas vocales, es entregarle una chistosa enseñanza que al soberbio ponga a pensar, al menos, en el dislate que está cometiendo, pongo a tu disposición un cuento que te puede servir para ello:

  Eran tres señoras que desde muy jóvenes habían establecido una amistad que no por sincera,  era mantenida a pesar de que cada una pertenecía a diferentes clases sociales (*). Genoveva se llamaba la que se consideraba una aristócrata de sangre azul, Clotilde la burguesa de clase media con intenciones de tirarse el pedo más alto del nivel, donde tenía situado el ano y Esperanza, la que a fuerza de saber que de  todo lo que tuviera no se podría llevar, más que la experiencia de haber ofrecido lo mejor de sí, no tenía una acomodada situación financiera y  vivía como si cada día fuera el “último de su existencia”, por lo que no se había dedicado a acaparar las consideradas materiales riquezas. Estaban reunidas las tres en un café por invitación de Genoveva, cuya importancia persona,  precisaba de hacer alarde ante sus amigas de su última gira por Europa y por tanto empezó la charla diciendo:

(*) Para aquellos que creen que la Vida es una Escuela con derecho a repetir por tiempo indefinido, el nivel de enseñanza primaria, los seres humanos se dividen en clases o grupos sociales según sea la prioridad que le den al dinero por sobre los sentimientos que le otorgan al Ser un invaluable aprecio. Afortunadamente la Vida como Maestra carece de sentimientos ruines y por ser poderosa en Verdad, no tiene necesidad de dividir para vencer, por lo que al final tanto justos como pecadores tienen que admitir que el polvo al polvo se va y lo que queda sabrá, adonde tiene que ir. 
· ¡Mis bombones! No es por presumir pero déjenme decirles que me he gastado una fortuna en estas vacaciones de verano. Pero fue un dinero muy bien empleado porque en Francia me hice de perfumes carísimos y todo un ajuar de ropa y zapatos de las mejores marcas que ofrece el mercado de la moda. En Monte Carlo derroché un dineral en los casinos pero conste, que parte de lo ganado lo donaré para un asilo de ancianos. Y por cierto,- dijo bajando la voz-  aprovechando que mi marido no me acompañó esta vez, me empaté en Italia con un gigoló que me sacó bastante provecho monetario pero  valió la pena, pues ahora a ver quién me quita lo bailado. Y tu Clotilde, ¿qué tal la pasaste?
· Bueno, ya sabes que mi marido tiene que trabajar mucho para mantener una abultada cuenta bancaria pero este año me dio lo suficiente, para poder ir de compras a Miami, pasear con los niños en Disney World  y alojarnos en un hotel cinco estrellas donde no pude disfrutar de tirar una cana al aire, porque me temo que mi esposo ha contratado a un detective privado pues sospecha de lo que hice el año pasado.
 Mientras que sus amigas hacían uno que otro comentario por el estilo de los anteriores, Esperanza se limitaba a mirarlas con ojos llenos de asombro a la vez que exclamaba repetidamente: “¡Muy interesante!, ¡Muy interesante!”. Hasta que una de ellas, finalmente le preguntó sobre lo que había hecho durante las vacaciones de verano:
· Pues qué les puedo decir, ya ustedes saben que yo vivo al día, así que no me puedo dar esos lujos pero les cuento que fui con mis hijos a la playa, montamos bicicleta en un parque y hasta tuve la oportunidad de pasar un curso de “Buenos Modales”.

  Clotilde  y Genoveva se miraron extrañadas y ambas le dijeron casi al unísono que les explicara de qué trataba el tal curso. Esperanza les explicó que era acerca de aprender buenos hábitos para tratar con cierto tipo de gente y para que ellas entendieran mejor les puso este ejemplo:

· Verán, en una de las clases la maestra nos explicó que cuando se diera el caso de que estuviésemos escuchando puras sandeces que a nuestro entender, no nos enseñara más que a aturdirnos con frivolidades; de las que solo  sirven para alimentar la vanidad de un ego arrogante, pero que en verdad se siente muy enano y miope, entonces en lugar de mandar a cagar al tarugo que las estuviera platicando, mejor repitiésemos educadamente: -“¡Muy interesante!, ¡Muy interesante!”- 

  Para entender, en la medida que tu entendimiento lo permita, lo que leerás en lo adelante, aclaro que desde que estaba más o menos como la niña de la foto de la contraportada, esa señora de tierna expresión que fue mi madre, ante mis ojos la más bella en todos los sentidos y sin lugar a dudas la mejor de mis amigas, solía repetirme que yo le recordaba en cuanto a gestos y el carácter a su abuela materna cuyo nombre fue Clara Luz. Me decía también, mientras que con afecto los acariciaba, que mis manos y pies eran muy parecidos a los de la fallecida bisabuela, y como curioso detalle saltaba a la vista el hecho, de que a pesar de que mi abuela materna era lo que se dice una mujer de malas pulgas y muy poco dada a los gestos de cariño, era yo a mi pesar (*) y sin hacer nada en especial para ganármelo, de todos sus nietos su consentida. 

Por más que traté de sacarle a esa abuela, algún dato anecdótico sobre la que fuera su madre, todos mis esfuerzos resultaron infructuosos. Recuerdo que como pretexto para tratar de saber sobre esa bisabuela,

(*1) Contrario a la manera de comportarse  de ciertas personas, que no se sienten a gusto si no tienen a su alrededor “satélites” que las hagan sentir importantes, a mí nunca me ha tocado el interés de atraer la atención de los demás y no por modesta virtud, sino por darme cuenta desde muy pequeña gracias a la simple observación, de que  hay gente que no sabe distinguir la diferencia entre amar y convertirse en un pegoste de calidad mocotrófica. He comprobado durante el diario vivir, que los que exigen constante atención, cuando la ofrecen es solo para ordinariamente pegársele a uno como si fueran una mucosidad nasal, de las que con mucha  dificultad te  puedes quitar del dedo.

aprovechaba que estuviéramos mi abuela materna y yo, sentadas cerca de dos fotografías amarillentas cuyos portarretratos ostentaban las imágenes de ella y el que según sus palabras, era mi bisabuelo, y le preguntaba sobre ellos. Siempre recibía una lacónica respuesta respecto a la que en vida se llamó  Clara Luz y una más amplia perorata, respecto al que ella llegó a creer que era el padre, que luego supe, nunca llegó a conocer.

  Para la niña que fui y que afortunadamente nunca se fue de mi, resultó de cierta forma curioso observar con el misterio en que se manejaban a nivel familiar (*1), las anécdotas sobre este peculiar personaje  que no tuve el gusto de conocer   personalmente, puesto que ya no estaba en este plano terrestre cuando vine a caer en él. Mi madre solía recordarla más que como a una abuela materna, como a una maternal amiga de las que se  contactan a nivel del corazón (*2) que en lugar de responder a todas sus preguntas, solía repetirle que todas las respuestas que necesitaba ya estaban adentro de ella, insistiéndole en que de donde sale el cuestionamiento, también se encuentra la solución a la duda. 

 Por mi madre supe, cuando me lo dio a leer a la edad de diez años, que esa señora fue la que la interesó desde niña en la lectura del Mahabharata, poema épico que revela un tesoro de sabiduría sobre todo en su última sección conocida como la Bhagavad Gita, que contiene las enseñanzas espirituales que el Señor Krishna le revela a su discípulo, Arjuna. También puso a disposición de su pequeña nieta, que mostró interés por la lectura desde que cumplió tres años, obras cumbres de la literatura que hicieron de mi madre, una mujer culta y preparada cuyo saber, no le impidió mantener incólume la humildad de una sabiduría innata, contenida en un carácter generoso y noble  que nunca en su vida cambió, a pesar de las versátiles circunstancias en la que se desarrolló su existencia. 

  No quiero especular con el hecho de que pueda ser yo mi bisabuela reencarnada y si así fuera, no creo que a nadie le afecte particularmente, pero debo destacar que resultaba muy sui-generis la relación abuela-nieta con la que sería de Clara Luz su única hija Aída (*3), que por cierto, tenía más aspecto de jugador de futbol
(*1) Según estudios llevados a cabo por el científico japonés Nikito Nipongo, los seres humanos nos movemos en círculos relativos al nivel de dependencia que tenga el ego o, sentido de yo de la aprobación externa, para poder sentirse a gusto consigo mismo. De acuerdo con esto y según Nikito, cualquier individuo nacido en un ambiente aunque sea medianamente humano, existe mientras se mueve indistintamente en un círculo familiar,  un círculo amistoso, un círculo de  aventuras amorosas y para generalizar, en un círculo dependiente de la aceptación externa con un nudo corredizo, que sirve para irlo asfixiando lentamente a medida que sostiene un mínimo de autoestima de una manera precaria. Alguna gente, ya cansada de moverse en círculos como si fueran perros persiguiendo su propia cola, logran salirse de estas limitadas circunferencias que no siempre pero a veces, suelen resultar aberrantes porque limitan y retrasan el crecimiento de un Ser como individuo. Esta gente que finalmente se libera del circo de lo previsible, según el investigador japonés Lic. Nipongo, tiene como características básicas el tener criterio propio y no depender emocionalmente de la opinión que de ellas tengan: los parientes, las amistades, los amantes y hasta la mismísima Virgen de la Macarena, porque con saber lo que opinan respecto a sí mismas les parece suficiente como para sentirse en verdad, plenamente satisfechas. El Lic. Nikito le ha dado a estos individuos, que no se doblegan ante los convencionalismos  ni aceptan los dogmas que están en boga, la categoría de seres ingobernables, que sólo escuchan atentamente y de todo corazón, la opinión de aquel cuya autoridad esté respaldada por  la sabiduría de todos los siglos, y que muestre poseer un Conocimiento que refleje al Ser  de luz que cancela con su potente claridad; la confusión de un ego con una alterada importancia personal y una encumbrada vanagloria de la propia rectitud.
(*2) Cuando la amistad se mantiene a nivel del corazón es fácil emplear la sinceridad sin que una parte o la otra se den por ofendidas, debido a algún comentario  cuya veracidad sea clara y fehaciente; de lo que se deduce que entre amistades así la hipocresía no tiene la mas mínima cabida y el amor existe, sin necesidad de pregonarlo con ostentación. Cuando no se establece contacto entre dos seres a nivel del corazón, entonces esta relación se basa más bien en la mente que sabe pensar (¡con suerte!) pero no sentir, por lo que a veces da por sentado lo que no tiene existencia real. Como cuando se dice “te amo” sabiendo que este amor es solo la fachada de un convenio y cuando la amistad no es otra cosa, que el intento de satisfacer expectativas mayores de las que uno tiene consigo mismo. Para saber lo que es la amistad, lo primero y fundamental es ser de uno mismo, el mejor de los amigos, entonces todo lo demás se da por añadidura. Como sugerencia me permito indicarle al lector, que si en verdad aprecia la amistad de algún conocido que lo acepte a usted con sus virtudes y defectos, por favor regálele en su cumpleaños algo más valioso que un trapito de cocina, que la amistad no debe ser un pretexto para portarse como un mendigo miserable.

(*3) Su segundo nombre era Juliana y presumo que fue a la que le dedicaron el popular son cubano cuyo estribillo repite aún: “Juliana que mala eres. Que mala eres Juliana”. Mi relación con esta señora que todo lo que tenia de culta lo tenia de resentida, amargada y enfermiza, me demostró hasta qué punto puede ser el amor de incondicional, luego de llevar pisando este planeta cerca de treinta y seis años, lo volví a comprobar pero esta vez no fue con una abuela sino con otra hija, de la Luz Divina, con las mismas características que la que fue madre de mi madre, pero en este caso con un aspecto físico definitivamente mucho más aceptable. Hay gente que en lugar de ser tan feas como tan francas, pueden ser tan horrendas como retorcidas y pendencieras o, tan bellas como insatisfechas y metalizadas.

rugby que de una dulce ancianita y  creía más en la santería que en la paz de los sepulcros, pero a pesar de eso me demostraba cierta clase de admiración y respeto, que ni por sus hijos sentía y eso me consta, porque me tocó escuchar de sus labios la opinión que tenía de ellos que ahora comprendo, era el resultado de que  sus resentimientos le impedían tener claridad en sus juicios. A pesar de que por mi madre sentía y lo sigo sintiendo, un amor que rayaba en respeto devocional y que mi abuela no se medía para en mi presencia referirse a ella muchas veces, con insolente desprecio y evidente envidia, no puedo negar que por esa señora yo sentía cierto afecto que nunca me pude explicar a pesar como ya apunté, de que  la opinión que ella tenía de mi madre y su manera de tratar a la que fue mi mejor amiga e imponderable maestra,  me inclinaban a sentir por esa abuela materna mas rechazo que aprecio, si le soy sincera a lector y a mí misma, por supuesto. 

 Teniendo en cuenta los anteriores datos, fue que un día sin más ni más, me llegó la inspiración para escribir este libro y por tanto me propuse investigar para saber “algo más” de mi misteriosa bisabuela, por lo que decidí ir preguntando a uno que otro pariente, de vez en vez y así como el que no está tan interesado por obtener la respuesta, con el fin de no levantar sospechas entre los que disfrutan de chapotear en el charco de las dudas y prefieren mantener todo en la oscuridad, en lugar de ponerse en función de facilitar el esclarecimiento de los hechos. De esta manera fui recopilando datos sobre una señora que no tuve que tener el placer de conocer personalmente, para llegar a sentir por ella admiración y cierta fascinación quizás por permanecer su vida envuelta en un halo de un misterio que con este libro se desvanece, pues como aprendí de los famosos escritores de novelas detectivescas: Lady Agatha Christie y, Sir Arthur Conan Doyle, los misterios se resuelven pues si no, ¿dónde está el chiste de leerse toda  la novelita? 
 Si en una novela de misterio no se llega a saber quién es el ladrón o el asesino, entonces ya no es una novela policíaca que se respete como tal sino algo más parecido a una película rusa, de las que pasaban en Cuba por una televisión en blanco y negro con dos canales, durante la colonización soviética; filmes que no tenían ni pies ni cabeza pues cuando salía en pantalla la palabra KONIEC, se quedaba uno tan perplejo como estuvo durante el transcurso de las escenas fílmicas. Estas películas durante mi etapa juvenil,  estaban consideradas por mí como parte integral del “cocowash” (*1) usado por el sistema de gobierno castrista, para implantar como normal, el entendimiento de todo aquello que careciera de sentido y de paso, inculcar el socialista lema que en esencia insistía en que  “todos debían ser bien rojos por dentro y olvidarse por tanto, del verde de las palmeras, del verde de la esperanza y del verde dolarcito que no verían ni en sueños, gracias a que lo decía Don Mandamás, una bestia megalomaníaca licenciada en abogacía que por cierto, vestía un uniforme verdecito- militar”. Reducir poco a poco la capacidad de razonar del cerebro de los carneros del rebaño, constituyó una condición indispensable para el esquizoide demagogo que se constituyó  dirigente de un conglomerado de individuos, cuya libertad para opinar (*2) ha sido por casi 

(*1) Término anglo-cubano que se traduce como  “lavado de cerebro”, nombre dado  al sistema usado por los jefaturas con gobernantes que se creen, que tienen a Dios sujetado por las barbas y a Jesucristo por sus divinos genitales, y que consiste en inculcarle a los niños, mientras menores sean en edad mejor, que el gobernante tiene poder supremo sobre todo aquello en lo que él no puso ni tan siquiera un granito de arena para que  tuviera existencia real. Si el gobernante es de corte monárquico, aducirá que Dios lo colocó en un trono porque a diferencia del resto, él nació con un diamante en el ojo que finalizando la espina dorsal, si el demagogo es de corte capitalista, entonces su argumento será que quien más dinero tiene  es quien se gana el título de  Presidente y la atribución de aplicarle al pueblo la antigua Ley de Herodes ( “O te chingas o te jodes”) porque según ellos Dios así lo quiso y eso ni se cuestiona, pero si el politicastro que se cree dueño de todo un país además de demagogo es un autócrata dictador de corte estalinista, entonces  su argumento es que si Dios reina en el cielo entonces él lo desconoce por completo,  y como discípulo aventajado del Camarada Satanás, puede hacer de la tierra que lo vio nacer un soberano infierno durante el tiempo que a él se le venga en gana. Como consecuencia de un “cocowash” se puede perder la capacidad de pensar por uno mismo, lo que trae como consecuencia el tener que guiarse por el ideal de cualquiera aunque el cualquiera, sea un soberbio cretino de esos  que hasta se sienten muy orgullosos de portarse como tal, sin tan siquiera padecer de cretinismo.

  (*2) El término “opinar” resulta tan chistoso para los cubanos, como del  antiguo hotel  “Havana Hilton”, el  nombre de “Habana Libre”  que le adjudicó una dictadura militar que se autodenominada Revolución Cubana. A pesar de que la falta de libertad de expresión es en tierra cubana, una norma impuesta por la tiranía castrista durante casi cincuenta años, esto no impide que sucedan cosas como esta  que ocurrió en una tienda de música en La Habana, cuando un turista canadiense entró y le preguntó al empleado:-  ¿Tiene la canción “MORIR DE AMOR” por las Hermanas Fabrisa en 45 revoluciones? A lo que el empleado rápidamente respondió: - "No, esa no lo tenemos, pero la que si tenemos es MORIR DE HAMBRE por los Hermanos Castro, en una sola revolución." 
medio siglo sujetada por tiránicas cadenas; algo que los “balseros” y la diáspora cubana, no me dejarán desmentir.

 Por si aún no lo detectas, y ya que al haber tenido la paciencia de leer este capítulo hasta aquí, algo que te agradezco, podemos ir entrando más en confianza; te diré que la lectura de este libro puede que te incline superarte personalmente (*1) debido a que te ha insinuado,  no muy sutilmente pero si de manera efectiva, que adentro de ti y en un nivel muy profundo de cada ser humano, aunque este no tenga un real conocimiento de sí, hay un anhelo que nada de afuera lo puede llenar, aunque lo “externo” lleve impreso un signo de $ seguido de un numerito con muchos ceros o, tenga el lector algún tipo de ceguera que no le permita apreciar su parte que por naturaleza es: regia, divina y maravillosa. Mi intención con este pequeño manual contra el hábito de tener como meta, el llegar a ser un perfecto mediocre en toda una existencia, es que si aún no abres los ojos a tu propia realidad, bien porque disfrutes de vivir de ilusiones para morir de desengaño; al menos al leerlo puedas escuchar  las campanadas que te invitan a despertar, pues como diría el gran Ernest Hemingway (*2) al final de una de sus más bellas obras literarias: “Nunca preguntes por quién doblan las campanas, están doblando por ti” 
    Y aunque gente he conocido que ha visto en mí a una maestra (en Méx.: maistra) quizás por haberle enseñado algo que era evidente y elemental o una psicóloga, en caso de que me haya presentado ante alguien con evidente minusvalidez o desequilibrio mental, te confieso y aclaro que la que estudió realmente magisterio fue mi madre Clara Sofía, yo estudié Biología y siempre he pensado que tanto para enseñar los aspectos más básicos y relevantes de la vida como para tratar con psicóticos, se requiere de una infinita paciencia, virtud en la que llevo muchos años trabajando pero a la que se me dificulta en muchas ocasiones acceder, sobre todo cuando me tropiezo con uno de esos alumnos que repiten el mismo nivel escolar sin aprender nunca nada de nada, y todavía, tienen el cinismo de presumirlo con orgullo; algo que me saca tanto del paso que hasta náuseas me provoca (*3), pues es como ver a un niño dando vueltas y más vueltas en un tiovivo, que no va a ninguna parte ni tiene para cuando detenerse. 

(*1) Cuando me refiero a superación personal lo hago en el sentido evolutivo de la frase, porque hay atributos que de superarse, podrían convertir al sujeto que los ostenta en un vil monstruo, peor que los de las películas de ciencia ficción, porque son capaces de vivir y actuar sus bestialidades fuera de una pantalla cinematográfica. Para superar el inconveniente que la excesiva carga de la importancia personal presupone, puedes leer libros de superación personal y también, si es que tu mente no te gobierna tiránicamente y está realmente abierta a otros puntos de vista verdaderamente ilimitados, visitar la página Web: www.wopg.org  Ni que decir tengo que el Conocimiento del Ser,  no está precisamente al alcance de los sumisos esclavos que con fe ciega, se inclinan ante la Soberbia Ignorancia de un  “yo” mortal, que vive aferrado con uñas y dientes a una apariencia carnal, tan efímera como transitoria y tan transitoria como trascendental para la evolución del alma. La Conciencia aclaro, no es un pirulí para chupar, ni un bombillo incandescente que puede colocarse en la cabeza para presumir de “iluminado”, sino que es muy similar al agua que sirve para refrescarte en ella y con ella, también calmar la sed de paz y de dicha plena, pero jamás y nunca podrás atraparla entre tus dedos; los que lo han intentado y lo intentan, acaban muy frustrados; reflejando un cansancio en sus rostros que no pueden esconder tras la falsa sonrisa que con hipocresía practican.

(*2) Novelista estadounidense cuyo estilo se caracteriza por los diálogos nítidos y lacónicos y, por la descripción emocional sugerida. Considerado como uno de los escritores más importantes entre las dos guerras mundiales, Hemingway describe en sus primeros libros la vida de dos tipos de personas: por un lado, hombres y mujeres despojados por la II Guerra Mundial de su fe en los valores morales en los que antes creían, y que viven despreciando todo de forma cínica, excepto sus propias necesidades materiales y afectivas y por otro, hombres de carácter simple y emociones primitivas, como los boxeadores profesionales y los toreros, de los que describe sus valientes y a menudo inútiles batallas contra las circunstancias que los cínicos catalogan, como obstáculos lamentables y los valientes, como excelentes retos a superar por un espíritu que la carne no envilece de ninguna manera. Si consideras este comentario como del tipo capcioso, entonces ve a arreglártelas con Don Encarta Microsoft, yo simplemente busqué datos sobre el autor de “El Viejo y el Mar” y resulta que fue esto con lo que me encontré.

(*3) Aprovecho este asterisco que está disponible, al menos para mí, para dar un ejemplo de que un verdadero Maestro esté donde esté, siempre se encuentra a la distancia de un suspiro de su discípulo, sobre todo cuando este le ama con un corazón sincero. Resulta que estaba cavilando un día sobre si era correcto respecto a mí, el hecho de que ante ciertos patéticos personajes sintiera, sin poder evitarlo, una cierta revoltura de estómago como si hubiese comido algo descompuesto, y de pronto recordé claramente lo que una vez me dijo un gran amigo: “Sinceramente detesto a los que prefieren quedarse con las preguntas y vivir llenos de dudas,  para evitar simplemente encontrarse con las respuestas que siempre han llevado adentro”.

 Tal vez porque mi madre me inculcó la idea de que los seres humanos somos de naturaleza intrínsecamente extraordinaria, es que en mi la modestia (*1) no se hizo tan falsa como para afirmar, eso que repiten los que se precian de comportarse como unos perfectos ignorantes cuando quieren parecer filosóficos: “sólo sé que no sé nada” (*2), aunque tampoco presumo de saberlo todo sino que más bien sé,  lo que necesito saber y por eso es que con este libro lo que intento, es simplemente a señalar la posibilidad factible de que tomes un camino que te llevará hacia ti mismo. Lo hago simplemente por saber, que hay muchas voces tan apagadas por la sed que ya no tienen fuerzas para articular palabras, ni valor para acercarse a beber del agua fresca que brota de un muy cercano manantial, de cuya existencia perdieron la fe hace ya mucho tiempo. No es este libro para señalar como acceder a ese camino, pues en ese camino ya se encuentra cada cual, sino un pretexto para interesar al  lector en él y de paso, apuntar hacia quien realmente puede ayudarle a encontrar, lo que nunca estuvo perdido.  Si sólo una persona lo logra, me daré por satisfecha pues le habré hecho un humilde servicio a mi Maestro, a quien le debo mucho más que las gracias y al que no tengo con qué pagarle, la plenitud que el regalo que me brindó le ha aportado a una existencia que ahora sé, va más allá de la terrenal experiencia.
    Si de aclarar se trata no puedo olvidar hacer énfasis en que, si este libro no es del gusto de ciertos adultos es simplemente por estar inspirado en la vida de esos niños que en un mundo donde impera el miedo y se aplica la implacable Ley de la Selva, no encuentran muchas voces que se alcen para resaltar el valor de su candor y abogar porque no se apague en sus pupilas, el brillo de la esperanza. El hecho de poder ser yo una de las tantas voces que se alzan con el propósito de ofrecerle a estas criaturas, no un mundo mejor sino un mundo más compasivo, que el que la carestía de sentimientos humanos actualmente ofrece; es un honor que se puede convertir en un buen propósito para seguir con las ganas de vivir intactas, mientras que la vida así lo disponga. Es con el ejemplo de sus hermanos mayores que los niños de ahora sabrán, como no dejar nunca de ser pequeños príncipes, y que por más lejos que viajen de su hogar,  no olviden de cuidar  la  rosa que fue sembrada como semilla en sus corazones. 

 (*1)  Una característica común en toda entidad que no se siente a gusto con su propia humanidad y por tanto, no respeta la dignidad de poder serlo, es la tendencia a deshumanizar toda cualidad que le otorgue al ser humano un carácter más sublime que el ordinario. Por eso es que madres hay que tratan a sus hijos como a un muñeco de plastilina, amistades existen que hacen de la amistad un pacto hipócrita lleno de egoísmo  y amantes pululan cuyo amor es tan débil que les gana con creces el interés financiero. Tal desajuste en la escala de los valores que nos humanizan a todos, ha sido responsable de que se haya olvidado ligeramente que la modestia  es la virtud que modera, templa y regula que la humildad no se pierda entre el fragor de las acciones externas, conteniendo al hombre para que en su superioridad como ser vivo no se confunda y se considere superior, a un semejante que es portador de su misma esencia. La gente que finge ser todo lo que no es, tiene el don de falsear todo lo que toca ya sea que su “toque”, se lo de a la modestia, a la sinceridad, a la amabilidad, o a cualquier otro don que en un humano luce muy bien, pero que en un mono, estaría totalmente fuera de tono. La modestia es característica  de las personas honradas y honestas hasta consigo mismas y se vuelve falsa,  en aquellos  que consideran a la honradez un lujo y al autoengaño, el pan suyo de cada día.

 (*2) Presumir de no saber nada es algo totalmente inútil e irrelevante, además de carecer de originalidad teniendo en cuenta,  que los ignorantes siempre han sido en este mundo, desafortunadamente mayoría, así que  la expresión filosófica que le otorga presunción a la falta de conocimiento, el  que de filósofo quiera presumir sin serlo, bien puede mantenerla dentro de él hasta que se salga junto con sus heces fecales o mínimamente, pueda ser expulsada a través de un pedo. A los  que aún no saben, independientemente de los años y nivel escolar vencido, si realmente son seres humanos o  parientes consanguíneos de algún simio, esto no les va a gustar en lo absoluto pero para los que sí gustan de saberlo, como información adicional recalco que aunque uno no sepa ni cuánto es dos por dos, si se conoce a si mismo entonces  ya la hizo, porque sabrá entonces tratar a otro ser humano como le gustaría ser tratado (en caso de que no sea un maniático sadomasoquista), en lugar de creer que tiene enfrente o está tratando con otro tipo de objeto que a sus ojos puede no saber distinguir si es de origen animal, vegetal o mineral. ¿Acaso no has visto a esas mujeres que  conquistan con un ojo mirando hacia los de la presa y el otro, calculando cuanto lleva la víctima en su bolsa?, mismas a las que el famoso  Oscar D’ León les dedicó la canción: “Calculadora”; pues esa aparente simpleza es una consecuencia de ignorar que uno no vino a este mundo metido en el cuerpo de una zorra, ni con la metálica misión de convertirse en una máquina registradora.
  No lo tendría que aclarar porque es demasiado evidente y hasta los ciegos lo saben, que lo que este mundo necesita para sobrevivir a tanto trauma (*1) infantil que afecta sobre todo al adulto con poder para decidir sobre otros, no son teorías especulativas y sin sentido, ni leyes dictadas por estrictos dogmas y creencias absurdas, sino amor del verdadero, no del que se limita a cumplir con las apariencias externas pero está falto de verdadera efusión. No tiene caso esperar piedad de quien apoye la crueldad y mucho menos amor, de la indiferencia con la que muchos hasta a sí mismos se tratan , así que sería mucho mejor recordar que hay de padres a Padres y que los primeros pueden ocasionar daños por inconscientes no por maldad, por lo que perdonarlos de corazón, sirve para seguir adelante y dejarse guiar por un Padre en verdad magnifico y extraordinario, cuyo divino aliento nos permite vivir con el corazón expuesto, porque Él sabe perfectamente como curar las heridas que le propina el cinismo, resultante de olvidar la esencia que de todos, hace UNO. 

 A los que sienten un vacío que nada de este mundo llena y no saben apropiadamente, en que emplear sus efímeras vidas, pero a la vez, están ahítos de los mandatos mentales que comienzan con: “tú tienes qué” y “tú deberías” que otros, que tampoco sabían lo que hacían, le machacaron como clavos; les aclaro que este libro señala los clavos y también indica como desclavarlos o sea, muestra la llaga que produce el roce del grillete en un tobillo a la vez, que  proporciona una manera de hacerse de la llave para liberarse de este, mostrando un sitio al que el lector puede acceder en Internet y que ya he señalado en algunos asteriscos. 
  Si no es el lector de los que buscan para ciertamente encontrar, sino que busca por el simple afán de rebuscar así como algunos rebuznan creyendo que hablan, entonces quizás le sirvan estas notas aclaratorias para al menos reconocer que quizás no es tan libre como creía  ser, y que creyendo que aseguraba su vida, en verdad daba por hecho todo lo contrario. Ofrezco simplemente humildes ideas que como semillas, de caer en terreno fértil le inclinarán tal vez, a procurar hacer algo en verdad de naturaleza extraordinaria no por los demás, sino mas bien por sí mismo, algo en verdad edificante como dedicarse a buscar el río de sabiduría interna que lo limpie de los conceptos, que no le permiten comprender ni sentir, el profundo significado del anhelo que en su corazón persiste, a pesar de los años que lleva tratando de negarlo renuentemente. 

Puede que te recuerde, puesto que a mí me ha servido,  que no hay dinero ni cirugía estética, ni nacionalidad por mas primer mundista que se considere, que omita del calendario el día de la partida, y esto en sí es bastante conveniente para que te vayas limpio de polvo y paja y que, cuando todo lo que dizque te pertenece te abandone y  solo te tengas a ti y al espejo de tu Conciencia para reflejarte, puedas saber finalmente quien eres y que en lugar de tener frente a ti una imagen bien marrana (*2), puedas más bien contemplar al Ser que ya era luminoso y divino desde su mismo nacimiento. Aunque el resto de la gente te ignore completamente, tendrás que notar también que con la misma presencia que anunció tu llegada, es con la que tendrás que partir en tu último instante de vida carnal, así que contemplarte a través de tus propios ojos será a todas luces y sin lugar a dudas, mucho más apropiado, que intentar saber quién eres aferrándote a 
(*1) Se le llama al trastorno emocional que causa una alteración permanente o de carácter transitorio, del equilibrio mental. Esta palabra se deriva del griego τραῦμα, que significa herida y se aplica, tanto para designar a una lesión duradera producida por un agente mecánico, generalmente externo como para calificar, un choque emocional provocado por una impresión de carácter destructivo que produce un daño duradero, en el inconsciente. La gente consciente prefiere dejar los traumas a un lado, porque representan una carga muy pesada si uno lo que quiere realmente, es andar por la vida ligera, despreocupada y plácidamente. 

(*12) Antes de entrar en detalles sobre las marranadas, déjame decirte que me gusta la  carne de cerdo y a mi favor  tengo… el haber nacido en un país cuyo gobernante, además de tratarse  de  un dictador unipartidista con ínfulas de comunista, se convirtió en un ateo mitad hindú y mitad palero. Como lo primero se explica por sí sólo, debo decir que gracias a lo segundo, los cubanos podemos comer cualquier cantidad de carne de puerco pero tenemos prohibido probar bistec de res, porque la vaca se consideró sagrada por el sátrapa. Por fortuna, “no hay mal que dure más de cinco décadas ni caterva de carneros que se dejen quitar hasta la dignidad, esperando ser mantenidos por los “verdes” papelitos que llegan del extranjero”. 

opiniones ajenas que por no saber de ti más de lo que la apariencia les muestra, le restan brillo a tu excelencia y realidad a tu infinita capacidad de sentir, todo lo que de corazón espontáneamente deseas.

 Aclaro además, que este no es uno de esos libros escritos para ayudarte a comprenderte mejor, mientras que te llenan de información muy interesante e inspiradora de ideas que al rato vas a olvidar, como siempre, pues ni a ti ni a nadie le aportan las palabras absolutamente nada en cuanto a felicidad interna o, a sentirte cómodo con la propia existencia de una manera estable y duradera. No sé tú pero yo no he podido evitar observar, sin intentar explicármelo, como algunos consideran que la dicha es un pecado que sólo pueden permitirse durante algunos fines de semanas, en ocasiones festivas o estando en posición horizontal o con unos tragos (*1) encima. Absurda manera que les permite además, catalogar a su vida como muy interesante 
y digna de encomio (*2), aunque  detrás de toda apariencia atractiva, tenga una existencia salpicada de lamentaciones por deseos reprimidos o insatisfechos y esta, sea palpablemente más aburrida que la de una ostra y más repetitiva que el mugido de una vaca.
 Por  mi natural inclinación hacia  la cordura y gracias al espíritu rebelde e irreverente que habita sin pagar renta dentro de mí corazón, aclaro que este libro es una completa locura, sobre todo para aquellos que están locos (*3), pero no al extremo de no saber que cuentan con la opción de restaurar el equilibrio original de una desquiciada actividad mental, simplemente sintonizando con la armonía que procede de la paz que reside en el corazón. He tratado de apegarme en lo posible a las reglas literarias más elementales, pero para lo que ese espíritu quiera expresar me brindo de muy buena gana como humilde instrumento, así que si no le asienta a tu estómago alguna expresión escrita y el tomarla con carácter personal te causa “chorrillo” (*4) 
(*1) Derivada del verbo tragar, la palabra trago se usa para nominar a una porción de agua u otro líquido, que se puede sorber de una vez. Para el caminante del desierto el trago oportuno sería indiscutiblemente de agua, pero para los que se toman toda una vida, sólo para procurar embrutecerse cada día más y mejor de manera, que el niño o la niña que llegó a este mundo cuando lo abandone,  lo haga como un  inútil asno o una mula cerrera; los tragos más adecuados son usualmente de alcohólica calidad. Las bebidas alcohólicas siempre han funcionado perfectamente, para que el ser humano se olvide hasta de sí mismo, pero su efecto nunca dura tanto como para evitar que el briago, tenga que enfrentarse con su cruda realidad. Según han afirmado los científicos el alcohol afecta el buen juicio y saca a flote, lo que el hipócrita esconde. Por otro lado, si antes de intentar evadir la realidad el briago estaba sentado justo al lado de una bosta de caballo, será inevitable que cuando se le esfumen los vapores etílicos, la boñiga siga estando en el mismo sitio y  el briago también, por supuesto.
(*2) Alabanza encarecida por la que se paga un elevado precio. La sabiduría es una virtud encomiable pero si la expones, ante la limitada visión de los que se sienten orgullosos de ignorar hasta su propia esencia y que gustan de vivir de ilusiones para sufrir con los desengaños, tiene que permanecer callada pues ese es el precio a pagar por vivir entre tanto  demente que cree que estar cuerdo, es lo mismo que convertirse en un muñeco de cuerda. En este mundo se considera cordura, el tener que admitir que una virtud debe ser callada mientras que todo lo de naturaleza disoluta, mediocre y corrupta pueda tener el descaro de ventilarse a los cuatro vientos. 

 (*3) Preguntábame un día sobre si en verdad tendrían alguna razón, algunos familiares y conocidos que absolutamente nada saben de mi, sobre una locura que afirman ha caracterizado mi manera de pensar y actuar en todas las etapas por las que ha transcurrido mi terrenal existencia; cuando la respuesta me llegó a través de un libro que precisamente estaba leyendo en esos momentos: “En Compañía de un Siddha”. Un Siddha para el que lo ignore, no es un paciente afectado de VIH, sino que es como se le llama a un ser perfecto que ha alcanzado el estado íntegro de  conciencia de unidad,  por lo que se experimenta a sí mismo como un todo y ha logrado dominio total sobre los sentidos y el mundo fenoménico. Este Maestro Perfecto, usa en el libro varios términos sánscritos que se utilizan en el lenguaje hindú y entre ellos encontré la palabra loka, que literalmente significa mundo y se aplica para referirse a un  plano físico o sutil de existencia. De ahí que para los hindúes exista un reino sutil de los cielos regido por Indra llamado Indraloka, otro donde habitan los seres que han realizado un estado de conciencia pura  llamado Siddhaloka y entre estos y otros muchos, se encuentra Pitruloka, que al decir del Swami  Muktananda, es donde viven nuestros antepasados. De esto deduje que la  lokura que poco amigables amigos y parientes alejados me han adjudicado,  debe ser debido a que procedo de alguna de esas lokas o mundos que la limitada visión del ojo humano no puede percibir, porque son sutiles por naturaleza y no se rigen por las leyes de este plano donde lo sublime se cambia fácilmente por lo aparente.

 (*4)  A las consecuencias de una infección causada por la bacteria Vibrio cholerae,  que contagia el cólera en condiciones donde la higiene elemental brilla por su ausencia, los mexicanos le llaman chorrillo marca ACME (acme el favor de parar de chorrear),  pero a la pérdida de líquidos y sales minerales en las heces se le llama comúnmente diarrea. Ordinariamente a la mente no se le ocurriría padecer de chorrillo pero las ideas de porquería, son  de por sí bastante dañinas y en la ambigüedad que su dualidad genera, uno no puede evitar pensar unas veces a favor y otras en contra de sí mismo. Estas enfermedades estomacales se curan con medicamentes pero a una mente imprecisa, limitada  y confusa, no la sana precisamente un antidiarréico sino conectarse con lo que en verdad la alimenta.

mental, puedes entonces descargar tu opinión, porque si no lo haces revientas, para lo cual pongo a tu disposición la página Web: www.quemeimporta.com que he creado para este fin y que podrás visitar con confianza para escribir todos los epítetos o críticas que tengas a bien ofrecerme, mismas que con gusto leeré en cuanto no tenga algo más importante y placentero que hacer. Para los que se consideran parientes cercanos o conocidos que nunca me conocieron,  he dispuesto de otra que les puede resultar mucho más familiar en:  www.laovejanegra.com.
  Le sugiero al lector que durante la lectura, no vaya a confundir ciertas escenas marcadas con tintes melodramáticos con el estilo literario empleado,  porque no sé bien si es por haber nacido en Cuba o por saber que un día inevitablemente me iba a salir de este mundo pero el caso es, que de toda situación trágica   inevitablemente tiendo a hacer un relajo (*1), a pesar de que también yo, como cualquier otra valiente alma que se haya decidido a encarnar en este planeta, conocí del sufrir, el llorar, el dudar y el intentar matarme  a pellizcos o cortarme las venas con un cuchillito de palo, suponiendo que con tamaña perreta (*2) resolvería no responsabilizarme de mis propias acciones o cambiaria en algo alguna situación que en apariencia no resultaba favorable para mis planes de disfrutar plenamente, de todo lo que un día debería abandonar. Viendo estas situaciones en retrospectiva, puedo darme cuenta de que no es menos cierto ese popular refrán que afirma eso de que: “todo lo que sucede, conviene” y se me hace mucho más comprensible la recomendación de: “al mal tiempo, buena cara”.
  No escribo desde la altura donde una escolástica santidad puede esgrimir con orgullo, banales pecados o virtudes inexistentes, pues como cualquier otro ser humano común y corriente, también me tomé parte del tiempo para caminar por las calles de este mundo exhibiendo autodestructivas adicciones como si fueran medallas, ganadas en una batalla campal contra mí misma, y como cualquier otra víctima de la embriaguez (*3) de los sentidos,  tuve también que vomitar a causa de tragarme tanta toxina a sabiendas que iba en contra de los dictados de mi corazón y, del más elemental sentido común. En resumen que soy una persona  como cualquier otra, pero que no le da vergüenza admitirlo y por tanto, no hace ningún esfuerzo para parecer más especial que un semejante que siente como yo, una necesidad de paz y dicha que no dependan de la presencia de alguien, de algo o de alguna circunstancia externa.
(*1) Ausencia de solemnidad que permite afrontar confiada, digna y tranquilamente, sucesos que uno tiene que aceptar por no tener la menor  posibilidad de cambiarlos. Los cubanos tienen cierta práctica en tirar las cosas a relajo, porque de otra manera no podrían disfrutar de la vida que Dios le regala por un determinado lapso de tiempo, mientras que una bota dictadora les aprieta la yugular, e inhibe la libertad para expresarse de la que puede valerse, todo aquel que tenga cuerdas vocales. Según los cubanos el mejor método para no dejarse apachurrar por los inconvenientes  que supone vivir en un país, donde la libertad es sinónimo de exilio y opinar se considera un chiste de mal gusto, es ajustarse al Plan Quimbombó, que consiste en cocinar esta vaina vegetal y luego, bañarse con la sustancia gelatinosa que esta desprende durante la cocción, para permitir que toda la insensatez y el absurdo que le tiren a uno,  resbale  por todo el cuerpo sin que toque y afecte la epidermis. De acuerdo con esto, relajo se refiere más a relajarse que a andar causando disturbios inoportunos, como consecuencia de andar cargando asuntos internos y conflictivos sin resolver.

(*2) Dícese del intento de un niño (tanto de 3 años como de 33 o más) de subirse sobre los hombros de la autoridad maternal y/o paternal,  fingiendo necedad mediante una rabiosa  pataleta con la que aspira a lograr su objetivo. Estas “perretas” deben su nombre, al juego que se establece entre un humano y un perro, donde el perro lucha con su amo por algo que no le pertenece ya sea un trapo, pelota o pedazo de plástico fosforescente. Considero ¨perreta¨, a la pataleta inútil de algunos seres humanos que buscan infructuosa y desesperadamente la inmortalidad fuera de ellos mismos, ya sea estirándose los pellejos hasta ponerse las cejas en la parte superior de la frente y las comisuras de los labios en la nuca, metiéndose en cámaras hiperbáricas o, practicando más posturas yóguicas que un rishi (sabio hindú que aún sabiendo todas las técnicas del Yoga, prefiere practicar aquella que en su sencillez es capaz de dar el Conocimiento del Ser). 
(*3) Embotamiento o turbación pasajera que pisotea el verdadero potencial humano, debido al exceso con que se ha bebido algún licor con elevado grado de alcohol o, al abuso de sustancias psicodélicas que ponen a la conciencia en un estado tan alterado, que se asombra exageradamente de todo lo que observa porque con esos químicos, el Ser no puede apreciar claramente su propia y elemental relevancia, al menos no tan claramente como cuando está verdaderamente consciente de sí. La embriaguez, aunque es perfecta para olvidar brevemente que uno en verdad no sabe quien realmente es, interfiere de manera bastante perjudicial en el proceso fisiológico de recepción y reconocimiento de sensaciones y estímulos, que se producen a través de la vista, el oído, el olfato, el gusto y el tacto, además de que barre por completo y definitivamente con la sutil línea divisoria que separa lo sublime de lo ridículo.
  Afortunadamente uno nunca está sólo a pesar de que a veces pueda parecerlo y no hay dudas de que siempre aparece un ángel en forma humana, dispuesto a ayudar al ignorante a desaprender todo lo que aprendió y que supone una carga y, a aligerarle de esos conceptos que solo ayudan a sentirnos víctima de las circunstancias sin saber que la opción de ser dueño de las situaciones, también  se presenta ante uno, una y otra vez, simplemente porque al aliento no le importa que te equivoques al elegir lo que sientes; él simplemente  viene  aunque el que lo usa no perciba ni agradezca su mágico toque. El apreciar la posibilidad que ese “divino toque” representa, es lo que hace la diferencia y distingue al humano del humanoide (*1). 
  Sea cual sea su edad el lector seguro tiene muy claro que así como aparece quien trata de meterlo, de una manera u otra, en camisa de once varas para que se sientas incómodamente vestido, tampoco falta la persona que por estar consciente de que no es ni más ni menos que el otro,  ayuda al que está perdido a encontrar el camino hacia el hogar verdadero, ese que está donde mismo ha estado siempre, dentro de cada humano corazón. Único lugar donde si se profundiza, se recupera la dignidad que se ha dejado olvidada, donde la gratitud te hace sentirte vivo y sientes que finalmente puedes caminar con la cabeza erguida, como un ser íntegro e incorruptible en lugar de arrastrase  como mendigo que busca desesperado un centavo en el suelo, mientras que desde el Cielo (*2) las bendiciones le llueven sin que él tenga conciencia de ello.
  No necesito con este libro probar nada y tengo constancia de que lo único que le da valor a un Ser Humano es ser Consciente de que todo lo que necesita para sentir dicha, amor y paz de manera permanente; es ir adentro de si, y por gracia de mi Maestro conozco que la forma de interiorizarnos no se encuentra en los libros, sino que se logra mediante la ayuda de un Ser que haya realizado en sí mismo un estado de Conciencia Plena, que son a quienes se les llama: Maestros Perfectos. Pero si al lector le interesa saber cuáles han sido las influencias literarias que durante mi vida he tenido y por si tiene hijos pequeños a los que le interese ofrecerle un posibilidad de alimentar correctamente a sus mentes, le aclaro que gracias al selectivo gusto de la que fuera mi madre, que me insistía en que a la mente había que procurar darle los más exquisitos manjares para que no se volviera de gustos vulgares y corrientuchos, tuve a mi disposición desde la temprana edad de cuatro años, libros con temas de utilidad más humana, que de interés político, religioso o financiero.
(*1) Que tiene forma y ciertas características comunes al ser humano pero al mismo tiempo, una ausencia total o parcial  de los valores sublimes que distinguen al Ser que el Humano lleva adentro, de un simple platelminto. Comparo la actitud humanoide con la de un platelminto, porque si bien para un ser humano es común sentir gratitud hacia el  poder encerrado en cada aliento, que  ciertamente respira gratis mientras que le permite ser un ser consciente de que está vivo, para un platelminto, respirar no se le hace como a los seres humanos, ni necesario ni imprescindible en su parásita existencia, puesto que este gusano aplanado carece de aparato respiratorio. De humanoides famosos están rebosantes los libros de Historia pues estos, al ser perfectamente insensibles al carácter humano del hombre y al  extraordinario de lo que le aporta la Vida a este, gustan de competir entre sí en cuanto a brutalidad y salvajismo, de ahí que entre los humanoides  que la Humanidad ha tenido que soportar,  los más destacados sean los que más pérdidas de vidas humanas hayan causado a su paso. Hasta ahora el primer lugar se lo disputan en el más allá: Atila el Huno, Alejandro Magno y Hitler. Desde el más acá la pelea está más reñida, porque ya hay en este mundo de Dios, demasiados políticos demagogos sin una gota de escrúpulos humanos, dictadores solapados que parecen carecer de los más elementales valores del SER y dirigentes de masas o pastores de rebaños, que llevan a sus “ovejas” hacia un precipicio o callejón sin salida porque simplemente reflexionar en lo que hacen les importa un pito y ser sinceros consigo mismos, se les hace una completa falta a la educación que hipócritamente le inculcaron, quizás sus mismos “seres queridos”.
(*2) Este término se puede encontrar en este libro escrito con mayúscula o minúscula al inicio, en dependencia de si me refiero a  la biosfera de apariencia azul y diáfana que rodea la Tierra o, al espacio o Universo interno donde reside la Divinidad que hace de un Ser Humano, todo lo que esté en verdad ES. Aunque el cielo en realidad es ilimitado, es el Cielo  el que le aporta al ser humano su cualidad infinita e inmortal,  que es  definitivamente la que le hace ser más acreedor de la vida eterna que de comportarse como un animal sujeto por básicos instintos que intenta sobrevivir precariamente mientras espera a la muerte. En el cielo las aves despliegan sus alas y como el viento, libres pueden volar durante un lapso de tiempo, más en el Cielo interior, el corazón puede danzar dichoso  al compás de la suave y sutil melodía que cada aliento le marca y esto es, a nivel consciente, lo que hace que el mortal se acerque lo más que puede a la inmortalidad que le precede por toda la eternidad. Por la gracia de un Maestro supe que la eternidad es él para siempre encerrado en cada instante conocido como un ahora, que aunque no sea mío para siempre, está disponible siempre para que pueda extraerle su más divino y profundo significado. Sobre las  diferencias entre cielo y Cielo y, entre Cielo y las añadiduras, se ha escrito muchísimo e incluso las mismas, están incluidas en todos los llamados Textos Sagrados, lo señalo por si al lector le interesa profundizar en ellas.
  Por ella, a quien deseo homenajear con este libro, que me supo guiar de manera magistral y poderosa mientras estuvo a mi lado, tuve  el gusto de leer “Corazón” de Edmundo de Amicis, “Platero y Yo” de José A. Jiménez, “El Pequeño Príncipe” de Antoine de` Saint Exupery, “La Bhagavad Guita”,  las historias árabes incluidas en “Las Mil y una noches” y otras tantas obras escritas por autores de la talla de José Martí, los hermanos Grimm, además de los 20 tomos del acertadamente llamado:“EL Tesoro de la Juventud”, compendio de cuentos, poesía y narraciones de verídicos hechos heroicos, donde el ser humano demostraba ser mucho más que un pedazo de carne con ojos tratando de satisfacer apetitos incontrolables. Estas fueron algunas de las incontables obras literarias con mensajes pletóricos de admirables enseñanzas, que esa gran mujer que con orgullo llamo mi madre, puso a disposición de una mente ávida de descubrir y utilizar su verdadero potencial a favor de su portador.

  Ante mis ávidos ojos que desde muy tiernos hicieron de la lectura un hábito que hasta hoy conservo, pasaron obras de William Shakespeare, del humorista norteamericano Will Cuppy y el también satírico español Enrique Jardiel Poncela. Aprendí mucho sobre la naturaleza humana, con el ilustre e incomprendido en su época Oscar Wilde, así como con las obras inigualables de Hermann Hesse y Stefan Zweig. Disfruté con auténtico asombro con las fantásticas historias de Julio Verne,  se sintió mi corazón aventurero con las obras de Robert Louis Stevenson, y me distraje durante mi estancia en la enseñanza secundaria y preuniversitaria con la Gata Triste, como cariñosamente llamaba a la autora de las novelas de corte detectivesco, Agatha Christie y e incluso mi mente curiosa, quiso también explorar la cursilería que se derrocha en las novelas rosas de Corin Tellado. Sé deleitaron mis sentidos, en esa etapa cuando las hormonas comienzan a alborotarse, con el erotismo de los cuentos de Giovanni Boccaccio incluidos en los dos tomos del “Decamerón”. Estos fueron entre otros  que mi memoria ya no recuerda,  los escritores que lograron impresionar a mi mente con su extraordinaria prosa y mágica poesía.  Mi corazón profundamente se los agradece, porque leerlos me llenó de conocimientos que ayudaron a que mis sentidos no se embotaran y me olvidara de que ser cultos, es también una manera de ser libres.

  Las más recientes influencias provienen de grandes seres y extraordinarios pensadores como Ramtha, Anthony de Mello, Gibran Jalil Gibran, Osho, Deepack Chopra, Sogyal Rimpoché (*), Swami Muktananda, Sri Ramakrishna y otros tantos que tienen en común, el saber con certeza la importancia de conocerse a sí mismo, para cumplir el objetivo de como seres humanos completos realizarse en una existencia que no está limitada a la apariencia carnal y lo que perciben los humanos sentidos.  A todos ellos les brindo un homenaje en esta obra, utilizando con el tácito permiso de ellos, algunos de sus textos en muchas ocasiones literalmente, lo que me permite también ponerlos a disposición del lector, por si aún este no tiene el gusto de conocer sus enseñanzas a través de sus libros. Ya que le puse al corriente de esto,  es justo que aclare además que si bien todos esos autores a su modo y estilo propio, me señalaron un camino a seguir, quien me ayudó a recuperar la lámpara que alumbra el entendimiento, cuando prácticamente  di por  perdida a la claridad, no fue ninguno de ellos, sino otro que si te interesa conocer, entonces en este libro hallarás el modo. Como pista te diré que es además de mi Maestro, el mejor de mis amigos y quien me puso en contacto con un Conocimiento esencial que cómo advertí antes, no se adquiere a través de los libros por más inspiradores que sean sus textos.

(*) Monje tibetano autor de “El Libro Tibetano de la Vida y la Muerte”; cuyo prólogo está firmado por el líder espiritual Dalai Lama. Es este libro una joya de sabiduría que recomiendo incluso, a los que se dicen budistas, pues no basta con desear la paz mundial si dentro de uno existe el conflicto y la mente ordinaria, gobierna sobre las bajas pasiones impidiendo que prevalezca la claridad de la Conciencia. Le recuerdo al lector que la práctica hace al maestro por lo que si practicar la bondad hace del ser humano un Buda, practicar la codicia hace de lo que sería un Buda, un engendro que ni a mono llega.

 La gratitud hacia él, me impulsa a dejar claro que la mayor influencia de la que esta obra se precia proviene, de quien me regaló un Conocimiento que posibilitó entre otras cosas que me reservo,  un mejor y más amplio entendimiento del contenido de las obras de todos esos grandes literatos y Maestros, que dedicaron sus vidas a mostrar la Verdad que se escribe con mayúscula por su carácter absoluto,  del que carecen por inconstantes, las verdades relativas y las piadosas mentiras. Me refiero a Maharaji; insigne y valiente Ser Humano, al que le reconoce mi corazón  la inspiración de este libro pues de no ser por él, mis manos seguirían atadas por la sutil cuerda que usa la mediocridad para que la excelencia no se exprese libremente, y mis pensamientos continuarían vagando sin sentido y ausentes de ideas claras porque en la confusión no existe posibilidad que la luz pueda hacer acto de presencia. Tanto él como mi madre, que aun sin estar conmigo me acompaña,  me recordaron que para el acto de crear, es imprescindible sentir cierta libertad interna y que tener conciencia de ella, es un requisito esencial para poder apreciarla en una medida justa y extraerle por tanto, el máximo de provecho. 

  Para gozo de los que conocen la diferencia entre sabiduría y  ausencia de entendimiento, extraje varias citas de una de sus conferencias públicas. Si durante su lectura surge alguna duda, tendrás el lector que buscarlo a él para que se la resuelva porque yo sólo me limito a transcribir oraciones escuchadas de sus labios, destinadas a los que de la Verdad no hacen un excusado donde escupir sus sandeces. Para ellos son estos mensajes según sus propias palabras, de un corazón al otro:
· “Cuando mi resistencia a la realidad comienza a  desvanecerse, empiezo a comprender muchas cosas. Pero mi resistencia comienza a desaparecer cuando me encuentro en la más precaria de las situaciones, cuando me encuentro en el lugar en el que simplemente SOY.”

· “No estoy a merced ni de sugerencias ni de ideas de cuando tener sed porque entonces,  realmente habría muerto de sed hace mucho tiempo. La sed debe saciarse, no es un asunto a discutir, ni un objeto de contemplación. No es un tema que haya que investigar; es cuestión de satisfacción: BEBE AGUA, CALMA TU SED, ¡FIN DEL SUPLICIO!”   

· “La Paz no tiene que ver con los protocolos de este mundo. Si vas a tener Paz en tu vida ve por la auténtica, no por una paz de imitación y si vas a tener amor en tu vida entonces ve por el auténtico Amor, y si vas a tener la verdad en tu vida  ve por la Verdad auténtica. ¡No te conformes con menos!

· “Este puede ser un buen final, esto puede ser un buen principio, esta puede ser una historia muy hermosa. Tú historia... Tú, quien tú eres. Tú, tu  cara, tus pensamientos, lo que te gusta y lo que no te gusta.”
    No le hago a mi Maestro propaganda porque no la necesita, su mensaje y lo que de este se deriva lo acreditan ampliamente en todo el mundo por más de cuarenta años, así que este libro sólo pretende señalarle al lector un oasis, si es que considera que va vagando sin esperanzas  por un desierto, donde no encuentra lo que anhela hallar con todas sus fuerzas, o con las que le quedan. Es mi propósito el mismo que el de la abeja, que encuentra un jardín lleno de las flores más atractivas y llenas de néctar, y sólo desea que las otras, sus hermanas de colmena, se beneficien de lo que ella tuvo la buena fortuna de hallar mientras que simplemente iba volando. Este libro sólo constituye un humilde servicio en pago a un inmenso favor recibido, pues entre tanta gente confundida y obtusa, hallar una que te recuerde que la cordura es innegablemente la mejor posibilidad, es algo que pertenece de lleno al terreno de los milagros.

  Por eso te aclaro, aunque te resulte repetitivo, que escribo para señalarte que de todo lo que crees que te pertenece y, de todo lo que haces en este mundo, lo más esencial es tener conciencia exacta de la realidad en lugar de andar aferrado a una fe que por ciega, anda a tientas y se puede caer. Tener conciencia de Ser o en pocas palabras, poseer el valor de conocerte a fondo y sin caretas, es verdaderamente de carácter prioritario, pero si te parece que no vale la pena hacerte consciente de tu propia e intrínseca realidad, entonces sería mucho mejor y antes de que sea tarde lo aclaro, que apartaras la vista de estas páginas porque quizás su lectura, te ponga en peligro de cambiar determinado hábito pernicioso o de limitar algún tipo de conducta autodestructiva, motivaciones ambas que te garantizan por un corto tiempo una precaria supervivencia, y en su lugar te veas tentado por unos misteriosos instintos naturales  que te inclinarán a ser contigo mismo una mejor  persona, algo que te evitará tener que dejar pasar cada día esperando al cristiano que te haga el día, cuando el día es la Existencia quien te lo da ya hecho y uno, nada más tiene que ocuparse de disfrutarlo a plenitud. Los insatisfechos por amargados no saben  los muy  tontos lo que hacen, por eso ordinariamente usan el día para colocarle a los dichosos de corazón, una que otra envidiosa zancadilla. Desconocen estos infelices que lo que a otros hacen es tan sólo un pálido reflejo, de lo que se hacen a sí mismos.    
     Aclaro además que no pretendo con este libro “educarte”, espero que tus padres hayan hecho lo mejor para ti en ese sentido y por mi parte, sólo puedo recordarte que en tu corazón reside toda la nobleza que no puede comprender una mente  domesticada para ser astuta como una zorra y calculadora como un ábaco (*1). Y si de su lectura extraes alguna intención aviesa (*2), entonces para aclarar la confusión me permito referirte a una anécdota que aparece en uno de los libros del psicólogo y Maestro Anthony de Mello, donde un periodista le preguntaba a un violinista mundialmente famoso;  cómo se las arreglaba para sacar de un simple instrumento de madera con cuerdas y un sencillo arco;  unos sonidos tan extraordinariamente maravillosos, escuchados durante la interpretación de  una sinfonía donde interpretaba una partitura del gran Federico Chopin. A lo que respondió el aludido: - “Pues fíjese usted, resulta que tengo una espléndida partitura, un espléndido violín  y un espléndido arco. Todo lo que tengo que hacer es reunirlos y quitarme de en medio”. Mi intención realmente es que de su lectura saques el mayor provecho, pero eso depende de si lo lees con la humilde visión de un corazón sencillo o, desde la privilegiada altura de una mente desquiciada por el stress de lo cotidiano y embotada por conceptos limitados, imprecisos y copiados.
  Me he limitado en esta novel presentación literaria, a mostrar una posibilidad de aclarar ciertas dudas que te servirá si  es que  te atreves, a soltarte de lo conocido y limitado y, atreverte a saborear la magia que encierra la incertidumbre del cambio. Este libro solo pretende exhortarte a abandonar los miedos que te paralizan y te convierten en un inconsciente esclavo de un anquilosado y decadente patrón de conducta. Intento con esta obra ofrecerte como única, la oportunidad de confiar en alguien capaz de mostrarte una 
(*1) Antiguamente se usaba para calcular el ábaco,  que es un cuadro de madera con diez cuerdas o alambres paralelos y en cada uno de ellos tiene, otras tantas bolas móviles. Aun se utiliza en las escuelas para enseñar a los niños los rudimentos de la aritmética, En general se le llama ábaco a todo instrumento que sirva para efectuar manualmente cálculos aritméticos mediante marcadores deslizables y también al tablero de ajedrez pues en este cada jugada debe ser, fríamente calculada.

(*2) Del latín  aversus,  palabra antigua destinada a todo lo que poseía un carácter desviado y una naturaleza retorcida. Sabiendo que la naturaleza humana es de por sí divina y justa, puesto que fue Dios quien creó a todas las almas encarnadas y a las que aun no realizan el viaje carnal, aviesa entonces ha de ser, el alma que desconoce su origen y por tanto llega a creer, que es un engendro diabólico más conocido por anticristo. Permítaseme citar de anticristo, el concepto dado por Ramtha, un Ser iluminado al que amo y admiro: “El anticristo es el ego alterado y su reino la conciencia social. Es aquello que no permite el pensamiento ilimitado, y su dogma es el miedo, el juicio y la supervivencia”.  Para dejarlo más claro aún, este gran Ser expresa del Cristo: “El Cristo es el hombre expresando plenamente su poder, la belleza, el amor y la vida ilimitada del Padre, que vive dentro de él. Es el hombre que dándose cuenta de que es divino y encarnando ese entendimiento, trasciende el dogma, las profecías y el miedo pues sabe que mas allá de la conciencia social, yace el vigor ilimitado llamado Dios”. Si el lector considera esto una herejía, insulto personal o algo por el estilo, favor de conectarse con el sitio: www.camisadefuerzaparaelpersonal.com donde lo atenderán con urgencia.
manera de apartar de ti el miedo a no ser aceptado que sólo te sirve, para impedir que reconozcas tu propia esencia, y que las alas de tu espíritu se abran para volar sostenidas por siempre, por el viento eterno de la Creación. Para los que creen que no son más que un amasijo de carnes con ojos y folículos pilosos,  estas palabras sé que sonaran demasiado cursis y amelcochadas, pero este libro no es para ellos, más bien se dirige a aquellos que saben que son algo más, que el futuro alimento de gusanos o material que avive el fuego de un incinerador de cadáveres; por lo que son capaces de mantener la esperanza viva aún en medio del caos que les circunda.
 Si  llegado a este punto, consideras arriesgada la lectura de este libro, no creas absurdos tus temores pues considerando que perteneces a un sistema social que se ocupa con inmensa diligencia, de crucificar la Verdad siempre que esta se le atraviesa, lo más normal sería que no vieras con buenos ojos lo que hasta ahora has leído ni lo que está por venir. A mí no me ofende el que lo dejes a un lado con tal de no poner en peligro, alguna creencia a la que te aferras como a un clavo ardiendo, es más que si ese es el caso para que te sientas mejor, te sugeriría que se lo regales al que más mal te caiga en tu círculo de amistades ya que si se te dificulta hacer un bien sin mirar a quien, a lo mejor así tienes una oportunidad de ganarte la entrada a una esfera celestial de nivel superior, a la que te encuentras ahora.

   Tanto si sientes respeto por la sabiduría que yace en tu corazón, como si crees saber mucho más que nadie o te dedicas a repetir cotorronamente: “Sólo sé que no sé nada” para darle un toque filosófico a tu ignorancia, te aclaro y señalo que lo peor que puede hacerse un ser humano, es engañarse a sí mismo. Olvídate de que mentirle a los demás sea deshonesto, porque seguro que no le vas a decir a tu esposa que estabas en un cabaret con dos mujeres mientras que ella, se debatía entre la vida y la muerte pariendo en un hospital, si no quieres el divorcio es mejor si le dices que te perdone pero que si no hubiera sido por ti, y tu oportuna intervención en la reunión que dejaste a las 4:00 a.m., la economía de todo el país se hubiera ido a pique; así como me atrevo a asegurarte que tampoco deberías sentir remordimientos si es que le dijiste a uno o a ambos padres, todo lo que siempre quisiste decirles, pues eso no es irrespeto ni deshonra para tus progenitores sino un normal y sincero desahogo de sentimientos reprimidos, que hasta puede que le sirva a tus parientes para reflexionar respecto a lo que han venido haciendo delante de tus asombrados ojos y como si tu, siempre hubieras estado pintado en la pared. Lo que no te dejará dormir seguramente, es intentar creer que amas a tu esposa, cuando en realidad no le tienes el menor respeto ni la más mínima consideración o, fingir que honras y respetas a tus padres, cuando en el fondo los detestas con toda tu alma, porque no fueron o hicieron exactamente lo que tu esperabas de ellos, ya que por si no lo sabías, no nacieron precisa y únicamente para satisfacer tus expectativas.

  Si es tu caso el de quien ha perdido la esperanza en el género humano y quizás la confianza en ti mismo, algo que junto con la esperanza nunca se deben abandonar por nada de este mundo y bajo ninguna circunstancia,  déjame aclararte que aunque así es como se puede llegar a sentir uno viviendo entre tanta confusión y enredo, tampoco se trata del fin del mundo el que mientras que tu entregabas amor desde un lugar sincero y desprovisto de humanas miserias, te sacaran el dinero, se burlaran de ti y hasta te pusieran los cuernos, pues  te participo que esa clase de  engaño no es de los peores que vas a recibir, y quizás esos desde un inicio los viste venir, porque no es que el amor sea ciego sino mas bien es que por valiente nunca deja de ser compasivo y  generoso, algo infinitamente provechoso desde un punto de vista más sublime que el carnal pues  si te fijas mejor, te encontrarás con que de lo que se sobra por ahí, es esa gente que por no amarse a sí misma (como corresponde y no con egolatría), se les dificulta notablemente el ser sinceramente amables, entidades  que por exceso de astucia mental, a la legua se les nota que son muy poco dignas de fiar. Pero es con estas por estar vacías, con las que el amor se muestra más espléndido todavía, ya que amar a los que se aceptan tal y como son es muy fácil, pero  entregar amor con entereza y confianza  a los que ni a si mismo se soportan, es una tarea suprema y un reto, que sólo un ser de carácter divino puede llevar a cabo, aceptando con gusto todo lo que se venga. 

 Hasta aquí llegó la parte aclaratoria de esta obra, cuya extensión espero que haya garantizado en algo tu intención de prestarle atención al resto de la lectura o, te incline a apartar tu vista de ella, algo que para mí será algo perfectamente comprensible y que para ti seguramente constituirá un inmenso placer. En cualquier caso y como soy igual que tú, en esencia, te deseo mucha suerte  y si no aceptas mis sinceros y modestos deseos de demostrarte  que tu suerte eres tú mismo o misma, ya seas lector o lectora, entonces mejor saca este libro de tu vida así, como muchos borran  de la suya  la Realidad para aferrarse a una ilusión, que además de perpetuar los sueños y pesadillas que consienten o atormentan su precario estado de desequilibrio  mental, terminara por dejarlos sumidos en el mayor de los desengaños. 

 No olvides que si bien ojos que no ven corazón que no siente, si el corazón no siente, es por estar insensible ante los desmanes de un ego perdido y confuso que en su ilusión trata de comportarse como una pulga amaestrada, y desde el punto de vista de este insecto es de esperar que  la vida pierda totalmente su verdadero sentido y sublime significado. Aclaro que lo que se ve a sí mismo como “pulga amaestrada”, nació un día como un ser humano con todo el potencial para tener perfecta conciencia de sí y la posibilidad de apreciar en su justa medida, el milagro de la Vida que ante él y en él se desplegaba.  
 Por si aún no queda claro y para que desaparezca cualquier duda, en lo referente a mi posición frente a estos personajes que pretenden hacer con este mundo y sus habitantes,  todo lo que no les gustaría recibir de vuelta, me gustaría poner a la disposición de todo el que tenga a bien terminar de leer al menos este capítulo, un escrito que me enviaron vía e- mail, cuyo autor me disculpará que no lo mencione pero es que me lo enviaron como si el poema fuera anónimo. Para ti lector, que tal vez seas como esos árboles que dan fresca sombra y proporcionan dulces frutos en lugar de ser como un pinchurriento (*1) cactus que por más alucinógeno que sea está erizado de espinas y plantado en el desierto, dedico este poema que trata sobre aquellos que llevan con orgullo la dignidad humana por saber que sólo un divino Creador, pudo ser capaz de alentar la vida en un recipiente que es básicamente de barro:

“D E N M E   D E   B A J A”

Por favor, denme de baja de la lista de los hipócritas, que fingen amor a sus semejantes, mientras viven a costa de ellos.
De los que buscan desesperadamente el amor, sólo para hacer sufrir a quienes los aman, pagando mal por un bien, en cuanto la pasión pasa. De los que protestan enérgicamente contra la guerra, por la injusticia de esta, pero se irán a la tumba sin reparar las que acometieron.
Ayúdenme a darme de baja, de la lista de quienes aún no aceptan los grande y humildes ejemplos de la Madre Teresa, Gandhi y Jesús.

(*) Palabra vulgar  o vulgaridad del léxico mexicano que es sinónimo de pinchudo, y pinchudo,  es como se le dice a todo lo que está provisto de espinas,  pinchos o fuertes púas. Algo pinchurriento sería entonces de carácter básicamente áspero, dañino e inútil pues para que más van a servir las espinas, que para pinchar. Dios le puso espinas a las rosas, a los cactus y a otras especies del Reino Vegetal pero a los seres humanos, si te fijas bien, les otorgó brazos y un corazón cálido que gusta de amar en paz, en lugar de caminar como cuadrú-pedo y tirar coces al aire con desdén, sin ton ni son. Todavía no sé si el mexicano vocablo “pinche”, que regularmente antecede al nombre propio o al apodo de un individuo, es usado en forma despectiva o cariñosa, porque para los mexicanos todos somos unos pinches esto o aquello, pero imagino que algunos después de leer este libro, me tendrán por una pinche escritora que puede ser calificada de cualquier cosa, menos de cobarde cuando ensoberbecida la ignorancia, se atreve a imponer el pinche silencio para evitar darse por aludida.                                            

De los que siguen aferrados a sus errores, riquezas y bienes, sin compartir nada de ello, ni conocimientos, ni experiencias ni amor.

De los que aún quieren un mundo mejor basado en la violencia y no en principios, basado en el amor a los demás, pero sin entender que sus líderes son de barro.

Denme de baja de los que se erigen en jueces de sus hermanos, en verdugos de los que fallan, en explotadores de los que no saben. De los que se convierten en cómplices de los pederastas (*2), de los poderosos, de los fanáticos, de los dictadores y de los insensibles.

Por favor, me urge que me pongan de baja; de los intolerantes, irrespetuosos, instigadores y convenencieros.
No me importa que mi nombre aparezca al final (*2), sé que los nombres de todos ustedes me antecederán. Pero por favor compréndanme, que soy tardo en a estos, entender…

 Hayas entendido o no lo que está escrito hasta aquí, permíteme agradecer por prestarme tu atención y dejar por último claro, que a partir de que finalice este capítulo dejan de interesarme las consecuencias de la impresión que tenga el respetable, acerca de lo que ante su vista se deslice, pues  no puedo hacer nada para evitar que todo contacto humano deje una huella  impresa y en este libro, se recogen esas impresiones, huellas o marcas que no se llevan en la epidermis, pero si en las cicatrices de un corazón que no lucha simplemente, porque en la entrega siempre encuentra el sentimiento al que aspira: la paz.  

 Yo sólo puedo finalmente aclararte dos cosas respecto a esta obra,  una es que ha sido para mí un honor poder traducir en palabras los dictados de un corazón, que ha despertado a la vida por la gracia de un Maestro, y la otra es que con ella intento, señalarte que si por no haber encontrado satisfacción en lo que haces o lo que consideras tuyo, sientes sed de plenitud en esta vida, es mejor que te ocupes de encontrar el agua que servirá para calmarla pues la sed que el sentirse insatisfecho provoca, puede llevarte realmente a la falta de cordura.
  Para concluir este capítulo que espero hayas disfrutado y comprendo si te resultó aburrido, más que aclarar declaro, que este libro tiene como humilde propósito, el de  invitar al lector a encontrar la claridad que dentro de ella o de él reside y que le ayudará a disipar las tinieblas, en que los convencionalismos sociales y los conceptos que como clavos le han enterrado los dogmas oscurantistas y decadentes, han sumido en la oscuridad a un corazón que se sabe de naturaleza divina y superior, de lo que una mente limitada y predecible puede suponer, mientras que se siente presa de la duda y el temor

(*1) Personas que se olvidan de que un día fueron niños, y abusan sexualmente de los que no pueden defenderse por estar muy pequeñitos respecto a la talla corporal del abusivo, pero que en sus corazones llevan una esencia divina que por naturaleza es de una dimensión infinita. Los cómplices de los pederastas aparentan no saber absolutamente nada, respecto al proverbio que afirma que: tanta culpa tiene el que mata a la vaca, como el que le aguanta la pata.
(*2) Se refiere el autor del poema, a esos llamados los últimos que un Maestro sabiamente predijo que serian los primeros y a los que hace alusión Maximiliano Mejía, el protagonista de la laureada novela “La eternidad del instante” de Zoe’ Valdés, al anotar: “Los últimos podremos aclarar el camino, vivan aquí, allá o acullá. Porque por últimos defino, a aquellos que creyeron y veneraron las artes, el pensamiento, la poesía, la naturaleza, la cultura, la libertad. La Vida, en una palabra”.

 Como ser humano es mi deber recordarle al lector, que  venimos a este plano de manera temporal y pasajera, solamente para ganar en sabiduría y expresar el amor que un Ser Divino nos puso adentro.
Insistirle en que note, antes de que sea demasiado tarde, que la única ganancia lo suficientemente valiosa como para haber nacido en un mundo donde se alaba la mediocridad y se limita el Conocimiento del Ser, es la experiencia que una vida carnal aporta, hecho que en definitiva nos ofrece la posibilidad de apreciar el milagro que la Vida ES como tal, sin necesidad de añadiduras. 

  Me doy por bien servida si esta obra se presta, para que el lector se dé cuenta por sí mismo de que el motivo de nuestro existir en este hermoso Planeta, que es catalogado por muchos como la Esmeralda del Universo, es poner nuestra energía al servicio de la llama que la Conciencia ES, para que esta no disminuya su fuerza ni se extinga, y que su claridad sirva de guía y estimulo a aquellos que ignoran que ellos mismos, son SERES DE LUZ en lugar de despreciables pigmeos andando a tientas y tropezando en un mundo cruel y vacío de compasión.

  Esa es la verdadera razón de esta obra y lo que me inspira a escribir con todo mi corazón, que es lector como el tuyo y que como el tuyo, simplemente desea sentir paz, dicha y satisfacción plena, en esta existencia. Quizás no quieras seguir el rumbo que tu corazón te marca en el mapa de la Vida, y si es así te regalo algo que me dijo un gran amigo con el fin de que uses a tu favor, el poder de reflexionar que aunque tal vez no uses mucho, seguro es que está contigo: “Seguidores somos todos sin remedio, pero la cuestión es ¿qué seguimos? Si seguimos a nuestro corazón, el resultado será la alegría, si seguimos a la paz, el resultado será sentirla”
    Muchos sabios han coincidido en afirmar que cuando el discípulo está listo, entonces aparece el verdadero Maestro, ese lleno de paz, amor y dicha que nos enseña que en nuestro interior, si podemos ser perfectos, y como yo prefiero al mío por sobre todos los maestros y maestras que he tenido durante toda mi vida; porque me mostró un lugar donde puedo sentir que todos mis anhelos se pueden hacer realidad,  para cerrar este capítulo con broche de oro te dejo con una de sus citas, que pongo a tu disposición con la esperanza de que esta te invite a reflexionar en la posibilidad de responsabilizarte de tu existencia, en lugar de andar culpando a los otros de las faltas propias o, perdiendo tu tiempo tras hipócritas alabanzas que le hacen a tu nivel de autoestima, lo mismo que el viento a Juárez y, lo que el Bloqueo Americano, a los miembros del Comité Central de Partido Comunista de Cuba. 

  No quiero pecar de excesivo optimismo pero quien quita, que al cavilar  profundamente en ella  te inclines a incluir en tu extenso o limitado saber,  un Conocimiento que Él  a todos ofrece sin hacer distinción de ninguna clase,  un saber que supera con creces lo que las creencias y dogmas ofrecen, un regalo naturalmente gratis no porque sea un presente de escaso valor sino, porque no hay nada creado en este mundo con lo que pudieras pagarlo:

 “Si mi determinación está clara para mí, no importa lo que me depare el camino. Quiero que en mi vida haya claridad sin importar lo que venga, quiero que en mi   vida reine la belleza, poder sentirla y esto es posible. La gente nos quiere enseñar fórmulas. Hay muchas ideas y pensamientos absurdos deambulando por ahí, eso no escasea, y los que los plantean ni siquiera saben de lo que hablan. Se parecen mucho a un prisionero que está encadenado a una pared y nos está dando un discurso sobre cómo hay que hacer para liberarse. Pero eso no es lo peor, lo más triste es que este hasta puede tener un público que le aplauda”.  Maharaji.                                             
“SOMOS DISTINTOS A LOS DEMÁS SÓLO EN LO QUE HACEMOS O NO HACEMOS, NO EN LO QUE SOMOS”                             

                                                                                                                                 Anthony de Mello

CAPITULO II: Donde están todos los que son y los que no son, tienen asegurado su cuarto de renglón.

 Ya sabes que quien te va a narrar esta historia que protagoniza Victoria, soy yo, Clara Luz; que vendría siendo la bisabuela materna de ella, según el árbol genealógico que desde el siglo XIX durante la etapa esclavista (*1) del régimen colonial español, echó sus raíces en la isla de Cuba, también conocida como la Llave de las Antillas (*2). Y aunque para los fanáticos religiosos esto resulte un tanto herético, debe saber el lector que para completar a la Santísima Trinidad me regresé a este plano en la honrosa, amable y saludable  compañía de la Madre V. de Calputa y Mandi Ngatiesa, Seres de Luz  cuya extraordinaria amistad data de tiempos tan remotos que ahora no vienen al caso, a no ser para ofrecerle al lector uno que otro dato que le sea de alguna utilidad. 

  Para que no te hagas un lío y puedas imaginarte a los protagonistas de esta obra, debes saber que en el cuerpo de la llamada Victoria (*3), soy algo así como una chispa de luz que la orienta sin pretender dominar su conducta, ni intentar doblegar su voluntad a la mía. Por razones demasiado sublimes como para ser comprendidas por una mente habituada a concebir terrenales ideas; e imaginar cualquier clase de disparate o tontería, el cuerpo que dejaremos un día aquí para que todo regrese a su forma original, estuvo y sigue al servicio de la Madre V. de Calputa, cuyas anécdotas te darán una ligera idea de su campechana forma de ser y excepcional carácter que cuando se altera, se parece al de una locomotora de las viejas películas del Oeste; sin frenos y con el horno hasta el tope de carbón incandescente. Pero en el fondo es tan dulce y tierna, que no puedo hacer otra cosa que quererla y aceptarla tal como es.

(*1) El esclavista es un estado de desvergüenza total y completa ausencia de elementales valores humanos, definido por la ley y las costumbres más inhumanas, como la forma involuntaria de servidumbre humana más absoluta. Un esclavo se caracteriza porque su trabajo o sus servicios, se obtienen por la fuerza, y su persona física está considerada como propiedad de  un amo, que dispone de él a su caprichosa voluntad. La mayoría de las veces existían diferencias étnicas entre el tratante de esclavos y el esclavo, ya que la esclavitud suele estar basada en un fuerte prejuicio racial, según el cual la etnia a la que pertenece el tratante, es considerada superior a la de los esclavos. En la actualidad aún quedan restos de estos arrogantes engreídos que se erigen ilusa y soberbiamente en amos y señores del Universo, arrogándose el derecho de tratar a un semejante en calidad de bulto o, como su particular burro o mula de carga simplemente; porque desconocen que las apariencias engañan, y que dentro del esclavizado también se encuentra la misma esencia divina, que lo define como un espíritu  libre cuyo único patrón es el mismo Dios, que habita en el corazón del esclavista.

 (*2)  Se le da el nombre de Antillas, al conjunto de islas que separa el mar Caribe del océano Atlántico y que están comprendidas en tres importantes conjuntos que se extienden en forma de media luna, desde la punta oriental de la península del Yucatán en México y el sureste de Florida en Estados Unidos; hasta la costa de Venezuela, en Sudamérica. Las islas Bahamas, al norte, forman una línea en dirección sureste. Las Grandes Antillas o Antillas Mayores, la conforman las islas de Cuba, Haití, Jamaica y Puerto Rico, que se sitúan en el centro. El calificativo de Llave se le da a Cuba por su posición estratégica, ya que domina la entrada al golfo de México por el Mar Caribe y a la Florida (EEUU) por el Atlántico. También sé considera  la Llave que le abre por tanto las puertas, al exiliado cubano.

(*3) Su verdadero nombre de pila bautismal es Viviana, pero lo cambiamos porque el otro ya ha sido muy repetido tanto por lenguas sanas como por viperinas,  y este nos gustó como sustituto, debido a que su significado es tan absoluto que no se presta a la más mínima interpretación ni hay que buscarlo en ninguna página Web. Los apellidos también fueron cambiados,  porque no tenemos idea del verdadero origen de estos ya que a los negros libres que convirtieran en esclavos, le encasquetaron el apellido de sus amos y la verdad es, que la Madre V. de Calputa es una entidad libre y soberana que puede ser servicial, pero jamás la sirvienta de un ególatra ignorante.

 Con el objetivo de ayudar a moderar el carácter, tan fuertemente impulsivo de la Madre V. y con la divina misión de protegernos a ambas, de esos “personajes” de corte arrogante y estilo abusivo, que pululan en este plano terrestre, como bichos rastreros que viven sin claridad debajo de un seboruco (*1), nos acompañó en este viaje el valiente guerrero, otrora príncipe de la tribu africana de los Mandingas, Mandi Ngatiesa, que aunque no se ha dejado ver por todos,  si son muchos y muchas los que han sentido su presencia, pero esto es harina de otros costal e información para ventilar más adelante.

 Mi vida antes de convertirme en la guía que ahora soy para la original Madre V. de Calputa, transcurrió en la Habana Colonial de finales del siglo XIX y principios del XX, de la que todavía queda el casco histórico para beneplácito de los turistas que lo visitan actualmente, dirigidos por guías turísticos o acompañados por jineteras o pingueros (*2). No es mucha la diferencia pero para no mezclar la peste con el mal olor, debo anotar que en esa época algunas cosas eran bien distintas y otras, muy semejantes a las de la Cuba actual. Para  dar al lector una idea al respecto, conté con la ayuda de Antonio Alcedo y un fragmento de su “Diccionario geográfico-histórico de las Indias occidentales (América)”, en el que el autor con sus propias palabras, según el lenguaje de su ‘época, describe a la Perla Antillana de la siguiente manera, resumida y traducida por esta, su servidora (*3):
(*1) Dícese en Cuba tanto de una piedra como de una persona que da muestras de no tener  un mínimo de inteligencia y el entendimiento humano, en el mismo nivel o más bajo que el de un simio. Aunque tú no lo creas este tipo de gente existe y sin tu saberlo, hasta puede que te parezca de buen tino tenerla como pariente, amistad, como amante e incluso, aunque esté más allá de lo imaginable, puede que hasta las ames como un paleontólogo estima a un fósil y un egiptólogo aprecia a la momia que ha estado buscando afanosamente. Si las apariencias así te hubiesen engañado y fuera el caso de que perdieras mucho más que tu precioso tiempo, tratando de comunicarte en un nivel humano con estos “bípedos seborucos”,  por solidaridad humana quiero que te quede  el consuelo que también el Maestro Jesús, tuvo entre sus adeptos a uno, al que antes de que lo negara tres veces tuvo el placer de decirle en su cara: “Pedro, tú serás la primera piedra”, para que los demás supieran con exactitud con quien no debían tropezarse. Comparto el criterio de una gran entidad llamada Ramtha, cuando afirma que en este plano hay entidades, a las que denomina individuos grises  que no tienen lo que se llama un propósito especifico en esta vida, cuyo destino es pertenecer a otras personas o encontrar importancia en otras personas. Yo les llamo alimañas humanas, seborucos que respiran, simios civilizados, verracos descerebrados pero igual trato con ellos, porque sé que llevan por dentro el mismo Poder que me permite a mí estar con vida.

(*2) Las jineteras son, además de las que se dedican a cabalgar en jamelgos, bellas jóvenes cubanas con distintos niveles culturales y de diferentes estratos sociales, cuyos favores sexuales la Revolución Cubana ha obligado a poner precio, para poder subsistir en Períodos que más que especiales, son de total abstinencia de placeres y carestía tanto de valores materiales como supremos o esenciales. Como a la insatisfecha Revolución de los Hermanos Castro,  no le bastó que sus mujeres se vendieran como atracción turística, los hombres, tan galantes como siempre, se brindaron a apoyarla con lo que portaban en la entrepierna, de ahí que a los “mangos” (galanazos) que se comen las extranjeras y extranjeros gays, pagando lo mínimo por una fruta que en sus países no comerían ni en sueños, se les conozca con el apelativo de pingueros, La buena noticia es que para los cubanos el sexo no es pecado, por lo que no se consideran  al venderse en el cuerpo ni “sucios” ni “culpables”, y como los cubanos saben que no son sus cuerpos y que este es lo único que pueden considerar suyo antes de tener que soltarlo, hacen con sus “carapachos” los que les da su real y soberana gana, debido a un problema religioso –sexual, traducido en un deseo que proviene de sus santos genitales. Lo cierto es que  podrán ser muchas de sus mujeres prostitutas en potencia  y sus hombres consentir en pervertirse por necesidad,  pero es indiscutible que en los cubanos, excepto despreciables personalidades que igualmente se encuentran distribuidas por todo el globo terráqueo,  el compromiso con la alegría, el canto y el baile es bastante notable.

(*3) Los conceptos no son “santos de mi devoción”, pero ya que en México este término se sustituye con frecuencia por el de “servilleta”, es mi deber aclarar que servidora no es lo mismo que sirvienta y mucho menos, se trata de alguien que se puede usar para limpiarse alguna parte exterior de su cuerpo o, utilizarse para otros fines. Cualquier cristiano que se respete reconoce el ejemplo de servidor en el Jesús que se arrodilló para lavar los mismos pies que se echaron a correr y lo dejaron solo, según los muy gallinas porque así era que estaba escrito. Los que esgrimen el argumento de que Jesús fue una víctima voluntaria para limpiar los pecados de los que ignoraron sus enseñanzas, porque así ya estaba escrito,  propician que los ignorantes usen de escudo a la ceguera para evitar que en ellos penetre la claridad que de la Verdad emana, pero sin sentirse culpables por ello. A los que han hecho de la vida y obras de un verdadero Maestro,  una misión  que les asegure perpetuar un poder mundano les  aseguro que un Maestro no se guía por profecías sino por la luz que en su corazón brilla puesto que un Maestro, sabe perfectamente que las palabras no valen más que los hechos además, el lector puede sin sentirse menos merecedor de ello, colocarse en las sandalias de Jesús e imaginarse que llega alguien a su puerta y le dice: “Según el papiro que me encontré en Sepazuput Amadre, tú Zutanito de Tal, estás destinado a morir clavado en un palo luego de pasar por abominables torturas, con el divino fin de que el género humano deje de exhibir impúdicamente sus miserables mediocridades y su irracional nivel de entendimiento”. Después de sospechar tu reacción al respecto, entonces imagínate que en lugar de ser tú, el Zutanito encargado de sacrificarse, sea tu hijo el Elegido para que lo claven y entonces, tendrás sólo una pálida idea de cuál es el verdadero deseo del Padre, que por cierto está mucho más allá de cualquier tipo de Escritura por más que anuncie su carácter sacrosanto.

CUBA, Isla grande de la mar del Norte y la mayor de las Antillas, situada a la entrada del Seno Mexicano, tiene 235 leguas de largo de Oriente a Poniente desde el Cabo de San Antonio, hasta la Punta de Maisí  y 
45 en su mayor anchura, y 14 por donde más se estrecha. Tiene la Florida y las Islas Lucayas al N, la Isla de Santo Domingo al Poniente, la de Jamaica y el Continente Meridional al Mediodía, y el Golfo ó Seno Mexicano a Levante. La descubrió el Almirante Don Cristóbal Colon el año de 1492 en su primer viaje, antes que Santo Domingo. El Puerto de la Habana, que entonces se llamó de Carenas: es de benigno temperamento, caliente y seco; pero más templado que el de Santo Domingo, por las lluvias y vientos del N y del E que la refrescan.
 En sus ríos abundan los peces, sus montes están llenos de preciosas y gruesas maderas de cedros, caobas, robles, granadillos, guayacanes y ébanos; sus campos son surcados por el vuelo de aves de caza y de canto; y están poblados por árboles floridos y plantas odoríferas. El terreno es fertilísimo, de modo, que jamás faltan flores en el campo, ni los árboles se ven desnudos de sus hojas; y de algunos granos se cogen dos cosechas al año, siendo la una en el rigor del Invierno.
 En los principios de su conquista se sacó de ella mucho oro, principalmente en los parajes llamados hoy Jagua y Ciudad de la Trinidad; y el Cronista Antonio de Herrera dice, que era de mayores quilates que el de Cibao en la Isla de Santo Domingo, todavía se saca hoy alguno en Holguín y hay minas muy abundantes de cobre y de piedra imán, y antiguamente se fundía en ella artillería como la que tenían las Plazas de la Habana, Cuba y el Castillo del Morro, que hizo por asiento con el Rey Don Juan de Eguilúz, y todos los años enviaban a España dos mil quintales.

  En la jurisdicción de la Habana se ha descubierto poco tiempo hace, una mina de hierro de excelente calidad, y el cristal de roca que hay cuando se labra, es más brillante que las piedras mejores. Hay muchísimos baños de agua caliente medicinal en esta Isla, que tiene 11 bahías grandes y cómodas, puertos muy seguros y salinas abundantes, 480 ingenios de azúcar, del que embarca para Europa cada año más de un millón de arrobas, tan estimada y de buena calidad, que sin refinarla iguala a la de Holanda y la de de Francia, además de la crecidísima cantidad que se gasta en hacer delicados dulces, que también envía en considerable porción a España y a varias partes de América.

  En cuanto a recursos ganaderos (*), se puede decir que cuenta Cuba con  982 hatos de ganado mayor, 617 corrales para cerdos, 350 potreros para cebar animales, 1881 sitios de labranza y 5933 estancias de labor: y si tuviera labradores a proporción, nada dejaría que desear, pues abunda con extremo en yucas 

(*) El autor de este escrito no imaginó que de un país con esas características, surgiera el chiste surrealista del huevo que va corriendo mientras que un tropel de cubanos y cubanas lo van persiguiendo, y que al doblar una esquina se encuentra con un bistec de res que estaba limándose las uñas y le dice: - “Corre bistecito, que por ahí viene tremendo bulto de gente hambrienta”- a lo que el bistec impávido responde: - “Despreocúpate compadre, que a mi esta gente ni me conoce”.  De acuerdo a los hechos, he desarrollado la teoría de que los hermanos Castro en su vida anterior, fueron unos hindúes resentidos por no poder degustar la carne de res, ya que en la India la vaca es sagrada; y que para intentar alcanzar el Nirvana se  impusieron una dieta estricta de picadillo de soya y pasta de oca. La gente resentida cuando renace, no busca quien se las hizo sino quienes se las van a pagar y  esta vez, la venganza de estos cuatreros vino a recaer en todo un pueblo y los que no han sabido aguantarla, se han tenido que conformar con lejos de su patria tener que soportar ser tratados como intrusos. Sucede que las apariencias engañan y bajo una delgada capa de tolerancia, puede esconderse tanto una ilimitada xenofobia como la errónea creencia de que Dios ubica a sus hijos en determinadas zonas geográficas con el objetivo de separar a los que son más apreciados, de los que cuentan con su soberano desprecio. Si esto fuera cierto, seguramente que no ocurrieran cataclismos en Europa y los gobiernos de  EEUU, no enviaran a los nacidos allí a morir en una guerra, pero donde quiera habrán ciegos que teniendo vista no quieren ver y entendidos, que públicamente pisotean el don divino de la comprensión que se intercaló en el ADN humano.

dulces y amargas, de la que se hace el pan de casabe, en café, maíz, añil, algodón, algún cacao y mucho tabaco de excelente calidad, que es de sus principales frutos y el que mantiene este ramo de la Real Hacienda, enviándolo así en hoja, como labrado, en polvo y en cigarros, dándole la preferencia en toda Europa, a los otros que se cogen en las demás partes de la América.
 Lo más particular del clima de esta isla caribeña es, que en cualquier tiempo del año se cogen exquisitas verduras y delicadas frutas en sazón entre las cuales se estima sobre todo la piña. Los campos son deliciosos y tan saludables, que los enfermos van a ellos a convalecer No se encuentra en toda la Isla, fiera ni animal venenoso. Los primeros habitadores (indígenas) eran pacíficos, y no conocieron la abominable costumbre de comer carne humana; aborrecían el hurto y la impureza; pero se han extinguido casi todos, y la mayor parte se ahorcaron ellos al principio de la conquista hostigados de la dureza de los primeros conquistadores. Hoy los naturales son los más activos é industriosos de todas las Islas Antillas. Las mujeres, aunque no tienen el color de las europeas, son hermosas, vivas, afables y de agudo ingenio, dominadas de la virtud, de la hospitalidad y de una suma generosidad (*1).
   Toda la Isla es una Diócesis, comprendiendo su jurisdicción las Provincias de la Luisiana y el título de las de la Florida y Isla de Jamaica: es Sufragáneo del Arzobispado de Santo Domingo, erigido en Baracoa el año de 1518, y trasladado a Cuba por Bula del Pontífice Adriano VI el de 1522: cuenta 25 
Parroquias, 90 Iglesias, 52 Curatos, 23 Conventos, 3 Colegios y 22 Hospitales. En el año de 1763 condujeron de San Agustín a la Florida unos enjambres de abejas, y han cundido tanto, que después de alumbrarse en todas las casas de comodidad con la cera blanca que producen, y consumir mucha en las Iglesias para el culto divino, se extrajeron el año de 1776 en solo el Puerto de la Habana: 12550 arrobas, de tan buena calidad, como la de Venecia. Aunque la Capital de la Isla es la Ciudad del mismo nombre, se mira hoy como la principal la Habana, en que reside el Gobernante y Capitán General, por la excelencia de su Puerto y demás cualidades, de que daremos razón en su artículo, ciñéndonos en éste con lo que hemos dicho, para no hacerlo dilatado, como corresponde al de un Diccionario, pues de él se podía hacer una historia muy extensa. (Fuente: Alcedo, Antonio de. Diccionario geográfico-histórico de las Indias occidentales o América. 5 vols. Madrid: Imprenta de Benito Cano, 1786-1789).

    Muy lejos estaba el Sr. Alcedo de imaginar tan siquiera, que algunos años después de su histórica y descriptiva reseña (*2), la isla y su capital estuviesen tan radicalmente cambiadas, seguramente porque 
 (*1) Algunos lectores quizás no sepan el significado de estas virtudes, que le son manifiestamente inherentes a la parte divina que a veces lo humano descarta, por lo que debo aclarar que la agudeza de ingenio no se debe confundir con la torpeza del sarcasmo del que se vale la astucia para parecer inteligente. De la hospitalidad ya son muy pocos los que saben porque en la actualidad lo que se usa es enviar a los padres a un asilo, así que no me imagino lo que harán con un extranjero pero no me asombraría, que hasta le pegaran un tiro Del latín affabĭlis,  adjetivo usado para definir lo que a la vista se presenta como de carácter grato, sincero y amable en la conversación y en el trato, es la afabilidad  una virtud propia del corazón que la mente traduce diplomáticamente como hipocresía, de ahí que la sinceridad para unos sea algo digno de provecho mientras otros en cambio, la sientan como “jarra de agua helada”  chorreando sobre sus cuerpos. Estas virtudes son formalmente muy fáciles y sencillas  de practicar sobre todo, cuando uno es consciente de que así como las ofrece también las necesita recibir de vuelta. Hay gente a la que se le dificulta ser amable y cortés  porque piensa que vino a este plano, como una simple semilla que nunca germinará porque ignora que lo que no nace, no crece ni tiene la posibilidad de producir  dulces frutos. Cuando el lector se encuentre con alguna entidad del tipo solemne, amargado o ambicioso, que por ser del arcoíris el color gris no pintan ni dan color, le aconsejo hacer un esfuerzo y trate de regalarle la mejor de sus sonrisas,  recuerde que teniendo placidez por dentro entonces, si del cielo le caen limones con el dulzor de esa gracia que es la condescendencia, puede hacerse con ellos una buena limonada.  Y compréndalos que ellos, pobrecitas semillas que cayeron en el asfalto, no pueden dar de lo mismo que carecen.

  (*2) Nota que se toma de los rasgos distintivos de una persona, animal o cosa; para su identificación. También se le llama reseña a la señal que da a entender algo, removiendo cualquier tipo de duda al respecto. Este término se deriva del  latín resignāre, sinónimo de apuntar o tomar nota de algo, para entregar la información anotada al que no puede observarla directamente. El verbo resignar cambió su significado original por el de conformarse con situaciones adversas y emociones conflictivas supuestamente de causa divina, por constituir parte de los deseos de Dios, según religiones oscurantistas. Respecto a este otro concepto de resignāre, me gustaría señalar que lo mínimo que desea una madre o un padre que sinceramente ame a sus hijos, es que estos obtengan de la vida el máximo de provecho y el mayor de los placeres, entonces no veo qué sentido tiene creer o afirmar insensatamente, que Dios es menos como Padre/Madre, que sus propias criaturas. La claridad no se resigna a estar a oscuras, ni la dicha gusta de multiplicarse por cero para dar paso a la tristeza inconsolable, del mismo modo que no brilla la sabiduría en entes que presumen de una prepotente ignorancia, ni  se asoma la sinceridad, en aquel que intenta con artimañas ocultar su engañoso proceder.  

consideró que el haber casi exterminado a los aborígenes (*1) era suficiente salvajada, como para saciar las ambiciones personales de sus nuevos e inmigrantes pobladores. Pero lo que quizás no sabía este señor es que cuando al ser humano le da por creer que su inmortalidad se establece, en correspondencia de la cantidad de actos brutales que cometa mientras que vive en la Tierra, entonces la sarta de barbaridades que es capaz de realizar entra en un rango infinitesimal de ignorante pedantería . Es que los inconscientes no saben lo que hacen y desconocen que al dejar el cuerpo con el que en una vida se identificaron, tendrán que conscientemente sentir lo mismo que sintieron los que por ellos fueron abusados, ya que la Conciencia es sabia por naturaleza y no les permitiría, que permanecieran  ignorantes de las consecuencias de sus actos. 
 El perturbado que no entienda algo tan claro puede, después de golpear varias veces su cabeza contra las paredes de una habitación para intentar, despertar a sus neuronas (*2) que todavía están esperando el beso del verdadero príncipe, empezar a reírse de todo esto evitando que los vecinos le escuchen no sea que llamen a un sanatorio para que vengan a recogerle con camisa de fuerza. Y no se preocupe el necio y siga jugando a ser de todos el más bruto que de todos modos está garantizado que un día tendrá que “colgar el saco” o como dice Álvarez Guedes: “besarse el culo y decir good bye” y entonces comprobará que el que ríe último, en vez de reír mejor,  fue aquel que no entendió el chiste en cuanto  lo escuchó y el que rió primero y lo entendió  fue aquel que siempre supo, que la risa era para el alma el mejor de los remedios.   

  Aprovechando que en la Trinidad (*3) pueden venir tres personas que lleven en sí el poder que emana de una Fuente inagotable de Vida, más adelante narro como conseguí la aprobación de mis hermanos, por parte subliminal (*4), Mandi Ngatiesa y la llamada cariñosamente por sus pupilos ,Madre V. de Calputa, para que 

(*1) Se dice del primitivo morador de un país, en contraposición a los establecidos posteriormente en él, así como al animal o vegetal que es originario del suelo en que vive. Por estar poblada la India Oriental de indios que debían servir a la Corona Imperial Inglesa, la corte española no quiso sentirse menos y a los nativos de las llamadas “Indias Occidentales”  les llamó del mismo modo. De manera que la palabra “indio” o “india” al parecer para los que se creyeron amos de criaturas, cuyos espíritus son libres por naturaleza, pasó a ser sinónimo de servilismo por lo que actualmente en lugares donde esa aún raza predomina, estos términos han adquirido un tono despreciativo usado generalmente en tono despectivo, por los que aún insisten en mantener vivo el espíritu colonizador de sus ancestros.  
(*2) Células nerviosas que conforman la conocida como red neuronal, especializadas en traducir los pensamientos que el ser humano acepta como convenientes, para enviar la información a los órganos capaces de responder a esa orden mediante las emociones. Son muy subutilizadas estas células transmisoras, tanto de las ideas  elevadas como de las más enlodadas,  porque el ser humano promedio prefiere luchar para ganarse la vida  que aceptar humilde y sabiamente, que la vida es un regalo por el que no hay que batallar sino que precisa del más mínimo esfuerzo, para poder ser íntegramente aceptada y apreciada como lo más sagrado, porque eso es precisamente ese presente que nos permite existir. Por eso es que no se trata de que la lengua de un necio se encuentre acoplada con esa parte del intestino grueso más conocida por recto; sino que el hablar mucha porquería depende de que no es a mucha gente, a la que le interesa de esa red neuronal sacar el mayor provecho por eso es que los “ahorrativos”, sólo utilizan menos del 10% de estas maravillosas células  formadas por axones y dendritas que hacen contacto entre ellos, según sea la orden que les trasmita quien las heredó. En Cuba son más conocidas como “negronas”, supongo porque a estas cuando las tratas bien  te sirven con mansedumbre y amabilidad sin ningún complejo de que las confundas con una esclava, pero cuando a una “negrona” uno la trata despreciativamente, entonces puede ser capaz de hasta darle candela al déspota que lo hizo. Según los sabios de todas las eras, es en el corazón donde se encuentra el switch  encargado de que esta red neuronal se convierta en algo insuperablemente extraordinario y luminosamente claro, capaz de alumbrar el sendero de los que se encuentran hundidos en el confuso mar de la Duda.

(*3) Distinción de tres personas divinas que se unen en una sola y única esencia, llamada por la teología cristiana Santísima Trinidad. Esta doctrina afirma la existencia de Dios como tres personas —Padre, Hijo y Espíritu Santo— unidos en una misma sustancia o Ser Único. En muchas trinidades que deambulan en este plano, el Padre y el Espíritu Santo están de acuerdo en reconocer que el Hijo que consigo se trajeron no tiene madre, o bien cree que esta fue una perra cualquiera, ya que se comporta como  traumatizado sin escrúpulos humanos y con una malacrianza extrema y es por eso que le llaman H.P. (Hijo de la Puñeta). En la trinidad que nos ocupa en esta historia, la original Madre V. de Calputa como Victoria, viene siendo la Hija (que siéndolo llegó a conocer muy bien a la madre que la parió), el príncipe Mandi Ngatiesa el Padre y yo, bautizada Clara Luz por el Espíritu Santo que los acompaña. El que  tenga dificultades en entender esto, que vaya a mirarse por dentro y saque sus propias conclusiones; pues aunque esto no les guste a algunos saberlo,  es responsabilidad de cada cual saber exactamente quién es y qué propósito tiene que cumplir antes de abandonar este mundo y volverse por donde mismo vino, que la inmortalidad no es del cuerpo sino un atributo que el espíritu le otorga al alma.
(*4) Durante una existencia en este plano terrenal, se conoce por subliminal a la experiencia de un espíritu que por su conexión con Dios, no pierde su carácter divino ni su inmortal esencia. Los que olvidan algo tan evidente y elemental son víctimas voluntarias que eligen cruzar la raya que divide a lo Sublime de lo Ridículo. En el plano Sublime, todos los seres humanos somos criaturas divinas con la Conciencia y la dignidad de serlo intactas, mientras que estando en el foso del Ridículo; los humanos dividen a sus semejantes en categorías de tipo familiar, social, político, religioso, racial, cultural, etc. , porque una vez que uno deja de reconocerse en otro que al igual que él o ella, nació, vive y tendrá que irse, entonces puede actuar como simio, como cerdo, como asno o, imitar en sus actos a cualquier otro animal que con respecto al humano, sea considerado como inferior en estado de conciencia. Lo sublime es lo que todos llevamos adentro y nos llevaremos con nosotros, de lo ridículo no hace falta escribir,  bastante tiene uno con soportarlo aunque sea esto, lo último que uno desee en esta vida.

me sirvieran de compañía en un viaje donde podría poner en práctica todo el conocimiento adquirido mientras que como Clara Luz Cabrera, experimentaba el milagro de poner los pies en un plano de existencia que me resultó tan fascinante como increíble. A pesar de que en todas las trinidades no hay el mismo nivel de comunicación, en otras aunque existan ligeros contratiempos, sus elementos procuran siempre estar en perfecto acuerdo para no correr el riesgo de perder la paz que los unifica y ese es tanto nuestro caso, como el de muchos que no le ponen un precio a su Conciencia y la cambian por una cuenta bancaria.
  Corría el año de 1945 cuando comencé a sentir que mi cuerpo, que ya llevaba poco más de medio siglo trajinando (*1) en este plano, daba muestras de cansancio y mi corazón se complacía en recordarme que no era yo precisamente de este mundo, por lo que la idea de la partida se iba haciendo cada vez más probable y la fecha para despedirme de mi cuerpo carnal, cada vez más cercana. De entre todas las personas a las que en ese entonces les profesaba un aprecio sincero, había una que era para mí la más especial de todas, pues me recordaba a mi misma cuando era yo una niña, su nombre era Clara Sofía y era de los dos hijos de Aída, mi hija, la nieta más pequeña. A pesar de que la relación con mi hija Aída nunca fue tan armónica como lo deseé, pude establecer con Clarita un vínculo más estrecho ya que esta independientemente de su edad, contaba con una madurez de pensamiento que cualquier adulto envidiaría, y el ingenio propio de quien no niega su verdadera naturaleza porque de algún modo sospecha, su auténtico origen.
    Contaba aproximadamente con diez años de edad cuando aprovechando que su madre la dejó a mi cuidado, se decidió a confesarme sus cuitas (*2). Hasta entonces me había dedicado con esmero y cada vez que se me daba la oportunidad, a evitarle que se sintiera afectada por la extrema dedicación que ponía mi hija Aída en la política y en Julio, su hijo mayor y que se viera lo menos posible influenciada por la inclinación de Genaro, su padre, por la ingestión de bebidas alcohólicas. Siempre que tenía la posibilidad de estar en su compañía, trataba  de dirigir su atención hacia la obtención de conocimientos a través de la experiencia que yo había acumulado y de la literatura que yo escogía muy cuidadosamente, para que afianzara los valores que en su Ser ya estaban establecidos; procurando así mantener una seguridad en ella que le evitara depender de la aprobación y consejos, de los que no estuviesen francamente interesados en verla dichosa y plenamente satisfecha. 

  Como si de alguna forma intuyera que mi vida en este plano se acercaba a su término, y con su manera sencilla y directa de encarar las situaciones, llegó frente a mí y resueltamente expresó con una intrepidez que no provenía exactamente de sus diez años de edad:

   - Abuela Clara, de entre todos mis familiares eres tú la que más atención me presta cuando me expreso, por eso sé que aunque mi madre te subestime, eres de las dos la que más sabiduría tiene. A veces pienso que no sé que será’ de mi el día en que tú me faltes y necesito, que tú me digas algunas cosas que nadie más que tú me podría explicar de  manera que yo lo entienda.

(*1) Del verbo trajinar que significa andar y tornar de un sitio a otro con cualquier diligencia u ocupación. Debido a cierta confusión en la terminología aclaro, que a la embarcación desde la que se vende comida, flores y recuerdos a los pasajeros de otras embarcaciones en los canales de Xochimilco, México DF, se le llama “trajinera” y a la que trajina por las calles de La Habana vendiendo su cuerpo a los extranjeros para procurarse comida y toda clase de material pacotilla, se le llama “jinetera”. Espero que esto lo lea alguien a quien amo y amaré aunque nunca se lo crea, pues al no ser cubana solía confundir los términos: trajinera y jinetera. Este asterisco es un pequeño detalle que con amor, va dedicado al reducido recuerdo que queda de ella.
(*2) Para los que  mantienen la confianza en sí mismos y el aprecio por la existencia, a pesar de los inconvenientes que se presenten, una cuita se traduce como un anhelo o deseo vehemente, mientras que para los que desconfían en lo que les traerá el futuro y aprecian a sus pertenencias, por encima del hecho de sentirse vivos, una cuita es una aflicción atravesada que le quita al más optimista, el placer de simplemente Ser lo que Es. Este término se deriva del verbo cuitar que para los naturales de Provenza (antigua provincia de Francia) se escribía coitar, y se relacionaba con el hecho de darse mucha prisa al anhelar alcanzar algo. Las cuitas no se deben expresar delante de gente envidiosa, ignorante y resentida porque estas cualquier confidencia intima que uno les diga en confianza, la convierten en un chisme.
 No me extrañó que como  yo, ella presintiera que mi espíritu estaba deseoso de retornar al lugar de donde provino, pues tal cosa ocurre cuando existe la sintonía entre dos almas, que entre seres de luz se traduce por la coincidencia tanto de opiniones como de valores humanos. Como fui yo la que siempre  le insistí en recordar esa frase de José Martí que expresa que: “No ha de temerse a la sinceridad: sólo es tremendo lo oculto”,  me dispuse como mas que abuela una buena amiga, a escuchar a través de sus labios sus más íntimos pensamientos. Para animarla a sincerarse (*1) lo más totalmente posible, le tomé sus manitas con las mías, que ya mostraban evidentes signos de deterioro físico, y le indiqué que tomara asiento frente al que era mi sillón (*2) favorito, donde cuando era un bebé  le cantaba viejas canciones de cuna mientras que en mi regazo, se quedaba dormida como un ángel sin alas que vive al día, completamente despreocupado de lo que le traerá el mañana. 

· Bueno, ya sabes que siempre he respondido a  tus preguntas y tratado de resolver tus dudas de la manera más sencilla y eficaz que he podido. Así que esta vez también procuraré hacerlo, dime entonces lo que esa mentecita se guarda para intranquilidad de tu gran corazón.   
  Si esa hubiera sido la última vez que la veía, me hubiera ido con la luz de su sonrisa brillando en mis pupilas. Luego puso una expresión más seria sin llegar a ser solemne, y como torrente de agua que se desboca luego de estar contenido por una barrera, dejó salir de sus labios estas palabras:
· Mira abuelita Clara, yo sé que mi mamá a veces te quiere y a veces parece que no, y conmigo hace lo mismo porque me parezco más a ti que a ella. Sé también que mi papá me quiere mucho pero no sabe muy bien demostrarlo, dándome un mejor ejemplo que el de llegar a la casa cómo dice mi mamá, cayéndose de borracho. He tratado de establecer una mejor comunicación con mi hermano Julio, pero ya sabes que él unas veces respeta mis puntos de vista y otras, se burla de mí y de cualquier cosa que digo, diciéndome que voy a terminar cómo tu. Pero lo que no sé es como solucionar todo esto que me entristece y los libros no me lo saben explicar, de manera que yo lo entienda.

    Una vez más me vi en la necesidad de elegir entre dar una respuesta superficial que en cierta forma evadiera mi responsabilidad de sacarla de la duda y, contestar con la sinceridad que compromete al corazón con su naturaleza veraz. Si se hubiera tratado de otra gente, como ya me sentía bastante cansada de ofrecer sugerencias que  luego no eran apreciadas, le hubiera contestado simplemente que no se preocupara de estas cosas y que se las dejara al tiempo, pero esta vez se trataba no sólo de mi nieta, sino de un ser con el carácter y la sensibilidad de un genio (*3), que sabia detectar fácilmente la diferencia entre una respuesta fútil y otra profunda, por lo que la decisión no se hizo de rogar:

 (*1) Modo de expresarse con una sencillez y veracidad libre de  todo fingimiento, desconocida para aquellos que tienen a la hipocresía de clavo y a la ignorancia como martillo, que sirve para encajarla como norma de conducta. La sinceridad es una cualidad del Ser que al igual que la confianza, el respeto y la consideración elemental; se pone de manifiesto cuando el individuo tiene un contacto más estrecho con sus verdaderos y más profundos sentimientos, que con las ideas y pensamientos que como salvajes corceles en tropel, entran y salen de su mente. No necesito que el lector me perdone si lo es, para aprovechar repetir que los hipócritas me dan náuseas, no puedo evitarlo.
(*2) Silla de brazos también llamada mecedora que por lo común tiene el respaldo y el asiento de rejilla o lona y cuyos pies descansan sobre dos arcos o terminan en forma circular, en la cual puede mecerse quien se sienta.

(*3)  Índole o condición según la cual obra alguien comúnmente, con simplemente reconocer que dentro de su forma humana arde una llama que es de naturaleza divina, es por eso que se dice que a través de los genios obra Dios de manera perfecta. Como algunas criaturas divinas se niegan a sí misma ese reconocimiento a veces el ingenio se transforma en patética estupidez. En la mitología romana,  un genio era tomado como un espíritu protector o guardián que otorgaba fortuna y dotes intelectuales a sus devotos; por esta razón la palabra genio, llegó a designar a una persona con dotes intelectuales no comunes y sensibilidad impropia de la conocida inclinación hacia el cinismo, que caracteriza a los ególatras. El genio de una mujer se identificaba con la diosa Juno, la equivalente latina de la reina griega de los dioses, Hera, y protectora de las féminas; y el de un hombre con Júpiter, soberano de los dioses, también guardián de la ley, defensor de la verdad, y protector de la justicia y la virtud. En el arte mitológico, el genio de una persona suele representarse como un joven alado y  el genio de un lugar o zona geográfica, con la forma de una serpiente.

· Clarita mija, a mí ya no me queda mucho tiempo aquí y esto me hace expresarme con una claridad que quizás para ti, que todavía eres una niña,  resulte un poco severa y cruda. Por saber que tienes una madurez superior a la que presentan normalmente los niños de tu edad e incluso muchos adultos, confío en que sabrás entender que lo hago no tan sólo por tu bien, sino porque tú me lo pides.  
· Abuela, no te preocupes de eso, simplemente  dime cómo hago para hacerme entender por los demás. -insistió mirándome fijamente como si quisiera extraer la respuesta del fondo de mi alma.
 Mirándola a los ojos y acariciándole las manos, dejé escapar un profundo suspiro antes de dejar caer en sus tiernos oídos, explicaciones que resultaban inexplicables incluso para personas con más experiencia que ella. Decidí tratar de ser lo más franca posible sin perder de vista, que no debía caer en el cinismo al mostrarle, que algunos seres humanos al olvidar que una vez fueron niños, lo único que podían exhibir eran actitudes miserables y egoístas.
· Eso nunca va a depender solamente de ti, Clarita. He tratado de decírtelo de muchas maneras, pero eso no ha evitado que sigas intentándolo porque como yo, sabes que es lo único que está en tus manos hacer. Tienes que entender que no necesitas para nada ganarte la aprobación de gente, que si se detuviera a observar sus actitudes o las viera en otro, seguramente las desaprobaría. El que tú conserves y expreses espontáneamente la nobleza de tu corazón, no va a garantizar que los que no te conocen a profundidad, lo puedan apreciar. Si no acabas de entenderlo vas a sufrir mucho, mija y a tu corazón sabes perfectamente que le encanta la alegría. Recuerda que te he dicho varias veces que  no debes defraudarlo, pues cuando los demás no te acepten, esa esencia que allí habita siempre va a estar contigo amándote sin reservas. Es a eso a lo único que puedes aferrarte mi niña, es lo que te dará valor si tu sé lo pides y te permitirá comprenderte y aceptarte a ti misma, que es mucho más importante que intentar entender y aceptar a los que ni siquiera a sí mismos se conocen.

 Para quien no está particularmente interesado en procurar que se establezcan entre los seres humanos, relaciones armónicas, basadas en el amor como única Ley Universal, el entendimiento mutuo no es tan fundamental como la obtención de ganancias, privilegios y favores que no se reciben, sin la pérdida total de los más básicos escrúpulos humanos (*1). Y aunque en todas las épocas han existido personas, que responden sumisamente a este patrón alterado de conducta, para beneplácito (*2) de la Conciencia, de la cual absolutamente todos como energía que de ella emana formamos parte, también siempre han sido muchos los individuos que han preferido en este plano de existencia no tener nada que perder porque conocen que teniendo conciencia de sí, ya lo tienen todo. 

(*1) Del latín scrupŭlus (piedrecilla), se conoce como escrúpulo a la punzada sutil que se siente cuando uno hace a un semejante, algo que sabe exactamente que  lo que no le gustaría que le hicieran; esto por más inescrupuloso que uno intente ser,  puede traer mucha inquietud y desasosiego al alma, que si sabe que un día el energúmeno tendrá que enfrentar sus actos ante la claridad de su Conciencia. De ahí que a los que no tienen una idea de lo que hacen por su propia conveniencia, se les conozca a simple vista porque parecen vivir, como si caminaran continuamente teniendo que soportar, la molestia de una diminuta piedrecilla en un zapato. 

(*2) Consentimiento, aprobación, conformidad, permiso o acto de complacencia. Para beneplácito del lector, por poner un ejemplo, he consentido en colocar en este libro asteriscos, que no dejan nada a la imaginación y, le proporcionaran un mejor entendimiento de lo que está leyendo aunque al lograrlo si al lector lo que no le gusta es que lo describe, en lugar de beneplácito le provoque un desagrado del tamaño del mundo. 

  Esto lo saben intuitivamente todos los niños sin tener que traducirlo en palabras,  hasta que pierden la esperanza de ser felices por ellos mismos y no lo olvidan, aquellos que sienten que la vida se la debe a un Poder Superior que les permite respirar y ante el cual se muestran infinitamente agradecidos. Tenía yo la fortuna en ese entonces de tener en mi nieta, a uno de estos raros especímenes que antes de comprometerse con cualquier otra gente o cosa externa, se comprometían con su propia plenitud sin tener que hacer pagar a nadie por ella. Como siempre, se tomó unos segundos para reflexionar antes de dar su respuesta, hasta que le oí decir.

· Tienes razón abuela, ya recordé cuanto me has dicho que lo primero es lo primero, y lo primero debe ser que yo me entienda a mí misma, aunque los demás sigan pensando que soy un bicho raro, solo porque no me comporto igual que ellos, ni les sigo lo corriente.

· Así es, además si tú sabes bien quién eres y que estando pendiente de recordar que llevas adentro valores que enriquecen tu vida, con eso ya tienes más que suficiente. En lugar de tratar de cambiarlos, lo importante es que sepas ser un ejemplo extraordinario, para los que no saben bien quienes son ni lo que están haciendo con sus vidas. Piensa que así como ellos no te entienden debes tú de comprenderles. Es así de sencillo Clarita, cada cual solo puede dar de lo que tiene y si Dios te otorgó el don del entendimiento junto con el poder de amar y sentir por sobre todas las cosas, alegría, entonces eres tú quien puede ofrecer de esos regalos que están dentro de ti, que nadie te puede arrebatar y que nunca se agotan, porque vienen de un Manantial que ha fluido por los siglos de los siglos, en el interior de absolutamente todos los seres que han nacido en esta Tierra.

· Abuela, yo te entiendo pero es que yo puedo sentir que ellos no son felices haciéndose los desentendidos, y como les quiero mucho  eso a veces me causa dolor. Y a mí el dolor no me gusta, por eso sé que a ellos tampoco. Debe haber una forma abuela y tú que lo sabes todo, debes saberla.

    El hecho de que me había ocupado de ella prácticamente desde que nació, con todo el amor del que fui solo el recipiente contenedor, y la había orientado más hacia observarse ella misma que andar pendiente de la manera de conducirse de los que la rodeaban, le hacía pensar que yo tenía una respuesta acertada para cualquier duda que a ella se le presentara. Nunca fue de esos niños que constantemente tienen en los labios un: – ¿Y por qué?, pues siempre note’ que más que una mentalidad curiosa,  poseía una natural inclinación a investigar y procurar encontrar por si misma las respuestas, a todos sus cuestionamientos. Debe ser por eso que me pidió con tres años que le enseñara a leer y con cinco, ya se había leído los veinte tomos que le regalé de “El Tesoro de la Juventud”. Me sentía muy orgullosa de haberla conocido antes de abandonar este plano, en el que me encontraba simplemente de visita y debo admitir que su luminosa presencia en los últimos años de mi existir en la tierra cubana,  ayudó a que renaciera en mi la esperanza en que el futuro de los seres humanos en esa isla fuera más espléndido, y no contara con las situaciones por las que yo había pasado.

(*) Es de notar que esta palabra no la manejan muchos niños de diez años, pero Clarita leía desde que tenía tres y a ella le resultaba conocida. Estoy segura que aquellos que viven en la ambigüedad  se hacen los ignorantes para jugar a quien le pone la cola al burro, es por eso que traigo a colación que cuando se refiere a la palabra escrita o hablada, ambigua es toda frase o concepto  que puede entenderse de varios modos o que puede admitir distintas interpretaciones dando por consiguiente, motivo a dudas, incertidumbre, confusión o malentendidos. En un individuo que perteneciendo al género humano no reconoce su propia esencia, la ambigüedad se manifiesta con un comportamiento incierto, dudoso, que oculta o no define claramente sus actitudes u opiniones. El mejor ejemplo que se me presenta, es el de esa gente que ha tomado su vida para acumular mucho dinero y cuando viaja a la India o, a cualquier otro país de corte tercermundista  aparenta condolerse de la miseria que ve por todas partes, pero no invierte nada de lo que le sobra para tratar remediarla, y en su lugar no duda ni cinco segundos en pagar 3 000 usa en un tratamiento para rejuvenecer un pellejo que no tiene más remedio,  instalar una piscina viviendo a pocos metros de una playa o, hacer una fiesta donde la ostentación alcanza niveles significativamente asquerosos. Hace más de dos mil años atrás a esta gente no se les llamaba ambiguos sino simplemente HIPÓCRITAS. Los ambiguos no pueden ver ni en pintura a los que poseen una determinación clara y precisa de cambiar lo que no sirve, pero al parecer este sentimiento es recíproco, así que no hay de qué preocuparse. 
· No lo sé todo mi cielo, sólo sé lo que se debo saber. Por eso te puedo asegurar que no hay una fórmula para ayudar a los que tratan de sobrevivir en la ambigüedad (*). Lo único que puede funcionar con ellos, es que les demuestres que no dependes de sus opiniones porque tienes las tuyas propias. Sabes dentro de ti, que la capacidad para pensar Dios se la otorgó a todos por igual, aunque no todos la usen.

· Lo sé abuela, pero creí que tú conocías una manera secreta de poder tocar el corazón de la gente para que reaccionan de otra forma, porque he visto cómo mucha gente que cuando viene a visitarte llega preocupada o triste, sale con otra cara distinta. Yo quiero ser cómo tu para hacer eso  cuando sea más grande.

· Clarita yo no tengo secretos contigo mija, para ti siempre he sido como un libro abierto que has podido hojear a tu gusto. Además quiero dejarte algo bien claro, antes de que abandone este cuerpo, pues dudo que encuentres a alguien que te lo recuerde, y es que ya tú eres grande, pues la dimensión humana está dada por el tamaño del corazón y el tuyo tiene una capacidad ilimitada sobre todo para entregarse. Quiero dejarte bien claro y espero que siempre lo tengas en cuenta, que no precisas de que te escuchen y te respeten tanto como necesitas escucharte a ti misma, para no andar diciendo disparates y respetar tus opiniones, pues aunque a los demás le parezcan equivocadas, al menos son tuyas y si a ti te suenan correctas es suficiente.

· ¿Tampoco tengo que escuchar las de mi mamá, abuela? A veces me parece que sabe mucho pero también me doy cuenta de que hay detalles importantes que pasa por alto. 

· Es verdad, pero no vuelvas a repetirle lo que le dijiste cuando tenias tres años que aunque sea cierto ella merece respeto. Trata de entender que cuando era ella una niña, por mi trabajo no pude dedicarle tanto tiempo como hubiera querido y la envié a un colegio como internada, en el que le inculcaron ideas muy difíciles de desterrar de su mente porque están clavadas en ella como una corona de espinas. Precisamente es por eso que cuando me pediste para leer la Biblia,  te insistí en que leyeras primero el Mahabharata (*), pero cuando este libro llegó a mis manos, ya el daño en la mente de tu madre había calado muy hondo.

· ¿Qué daño abuela? – inquirió su anhelo por saber más sobre la que fuera mi hija.
· Pues el de perder el sentido común, hija mía, que nos permite estar en contacto con la realidad y evita que confundamos una cosa con la otra. Ese es  el mayor de los daños, porque la insensatez  conduce directa e irremediablemente a la locura y con los locos, uno nunca sabe a qué atenerse, unas veces saben quién tu eres y otras, te desconocen como si jamás te hubiesen visto.

· Entonces abuelita, ¿lo que tú me quieres decir es que toda esta gente está loca? – me dijo mientras abría los ojos desmesuradamente.
(*) El más extenso poema épico de la literatura india antigua; siendo el segundo El Ramayana. Aunque ambos son básicamente consideradas obras profanas, porque ponen a la divinidad dentro de cada corazón humano, en lugar de lanzarla de una patada al infinito Universo, estas  aún se recitan de manera ritual y se supone que confieren méritos religiosos a quienes los escuchan. Esto de los méritos no lo sé, pero al menos te puedo asegurar que ofrecen una visión mucho más amplia y constructiva de la Vida que, la de tomarla como un desventurado caminar por un Valle de Lágrimas y llevando una cruz acuesta. El tema central del Mahabharata es la lucha entre dos ramas de una misma familia noble, los panduidas y los kuruidas, por la posesión de un Reino del norte de la India, el Kurukshetra. El fragmento más importante del poema es el Bhagavad-Gita, que contiene un diálogo entre Krishna (octava encarnación del dios Visnú), y el héroe panduida Arjuna, en el que reflexionan sobre el sentido profundo de la vida y respecto a los lazos de familia. Este pasaje ha influido durante siglos en los devotos del hinduismo y en los que aprecian el poder de estar conscientes por el resto de sus vidas. Según textos antiguos,  los panduidas eran gente muy pacífica que vivían la vida plena y serenamente apreciando su valor y los  kuruidas o karasduras, no eran más que una partida de sinvergüenzas que creían que el Reino de la Conciencia se alcanzaba, simplemente dejando de apreciar el verdadero potencial humano hasta lograr convertirse, en algo lo más parecido posible a un engendro. Un engendro no es precisamente un hijo del demonio, sino una criatura que nace con atributos divinos y luego los cambia, por otros de mediocre naturaleza que le confieran un aspecto mucho más similar al de un mendigo miserable que el de un ser regio, divino y maravilloso.

 A pesar del carácter trascendental (*1) de la conversación no pude evitar soltar una carcajada que la dejó más perpleja aun  por lo que enseguida le aclaré:
· Debes saber que no hay nada que temer, Clarita. La aparente locura de algunas personas que te rodean, no llega a ser del tipo que te pueda perjudicar, a no ser que le des a ellos un poder sobre tus emociones que sabes muy bien que debe estar en ti, y evitar poner en manos de cualquiera. Hasta ahora has sabido perfectamente guiarte por los dictados de tu corazón y de todo lo que hagas a partir de ahora, debes recordar que esto es lo único que no puedes dejar de hacer. Cuando ya yo no esté en este cuerpo, por supuesto que no podré  llevarte conmigo adonde yo voy,  pero debes recordar sin temor, que a ti te tocará en otro momento para que esto te sirva como un motivo que te inspire a estar alegre por tener esta vida aunque sea por un tiempo, lo que tú eres realmente siempre va a existir.
· Abuela, cuando tú te mueras ¿te vas a quedar conmigo cómo los espíritus que yo veía antes?
· Espero que todavía recuerdes aquella vez que me dijiste, que ya no querías ver a los espíritus  que ya no vivían en este plano pero que seguían aferrados a él. ¿Me equivoco?
· Todavía me acuerdo. Me dijiste que podía conversar con ellos pero que me iba a perder de vivir mi propia vida y cuando  te pregunté lo que tenía que hacer para no seguir viéndolos me contestaste que con quererlo yo, bastaba. Pero mi mamá  si lo hace y tú no le dices nada.
· Se lo dije cuando supe que tenía el don de verlos, que nos viene a las mujeres de la familia, supongo por herencia de mi madre que también fue espiritista,  pero ella prefirió no escucharme. Me alegro que tu lo hayas hecho y  que aún lo tengas fresco en tu memoria, porque eso te permitirá creer en lo que me dispongo a decirte. Algo que sin ese recuerdo te sería imposible comprender y lo que no se entiende, tampoco se asimila como una verdad.
    Una de las técnicas de la que se valen los que desean tener el control sobre otros seres humanos, es la de tergiversar el sentido de todo lo que tiene que ver con una realidad que por sutil no salta a la vista, pero que es de carácter inmanente (*2); de ahí que al espiritismo se le haya dado bien un sentido mítico o una explicación religiosa que lo relaciona con el pandemonium (*3). Como en esos tiempos prevalecían en la sociedad, las ideas que al respecto propagaba la Iglesia Católica Apostólica y Romana, traté de darle la más clara explicación que merecía la niña, cuya madurez no dejaba de asombrarme; por eso intenté organizar mis ideas antes de expresarle:

(*1) Que se comunica o extiende a otras cosas y por sus probables consecuencias, es de importancia esencial. En la rama filosófica de la cotidiana existencia, se dice de los conceptos que se derivan del Ser y que se aplican a todos los entes. Según un sistema filosófico creado por Immanuel Kant a fines del siglo XVIII, que se funda en la crítica de la sensibilidad, del entendimiento y de la razón, es de carácter trascendental todo lo que se refiere a la realidad pero a la vez, excede los límites de la humana experiencia. Es trascendental por tanto utilizar el poder de ser conscientes e intrascendente, el paso por este plano de un inconsciente que a pesar de respirar  por la vida no puede sentir ningún aprecio.  

(*2) Que es inherente a algún ser o, va unido de un modo inseparable a su esencia, aunque racionalmente pueda distinguirse de ella. El término inmanente se deriva del participio activo de immanēre, palabra latina que se traduce como permanecer en. El ejemplo que se me ocurre para emplear esta palabra está plasmado en una realidad que demuestra; que la dicha, el amor, la paz y el entendimiento más pleno, es inmanente al Ser único que con su mágico aliento, nos permite existir en este plano, que se puede trascender porque al mortal que vive aquí, su inmortalidad le precede.

(*3) Para los que creían en los tiempos antiguos, que Dios dirigía a los seres humanos mediante hilos que llegaban hasta el cielo  mientras que el Demonio, se encargaba de llevarle la contraria cortando la conexión, como si Dios siendo Todopoderoso no pudiera mandar al Demonio a los quintos infiernos para que dejara de arruinar a  la Divina Creación, era conocida por Pandemónium  la capital imaginaria de un reino infernal establecido en el centro de la Tierra donde reinaba Satán.  Después que los sabios descubrieron que todos los seres humanos llevan en su interior una luz, que brilla gracias a una esencia inmortal que la alimenta, la palabra pandemonium pasó a usarse para calificar a un lugar en el que hay mucho ruido y confusión, debido seguramente a que la claridad fue sustituida por la ausencia de esa luz divina, región que conocen los seres limitados que llenan sus mentes con creencias, convencionalismos y dogmas.

· Clarita, préstame atención para que me entiendas mejor. Además de los que tú has visto y con los que trata tu madre, debes saber que todos somos espíritus viviendo en este plano que es la Tierra,  una existencia que nosotros mismos elegimos vivir.  La posibilidad de respirar aquí, no viene del aire que respiramos pues si así fuese, nadie se moriría, puesto que la mezcla de gases que respiramos existe desde hace millones de años. ¿Te queda claro esto, tesoro?
  Confiaba en su receptividad porque desde que noté que usaba la razón, la empecé a entrenar en el arte de escuchar que suele ser tan poco apreciado en la mayoría, que se dedica más a hablar por hablar que a escuchar los disparates que mientras parlotean están desembuchando. En cuanto vi como asentía con su cabecita decidí proseguir:

· La vida, mi niña, se la debemos todos los seres humanos a una Fuente que ha existido eternamente y a la que se le ha llamado Dios, Ser Supremo, Conciencia Infinita, etc., pero para que lo entiendas mejor, es de similar naturaleza a la del agua que refresca, calma la sed y limpia pero a la vez,  es capaz de hacer crecer a las plantas, mantener la vida en los lagos y los océanos, y desgastar a las rocas con una paciencia infinita. Esa Gracia Divina (*) que en su humildad no pierde sus poderosos atributos, está en todo y reside en cada corazón humano. Es la que nos permite existir y Ser una parte viva, de esa Fuente Suprema que nos hace inmortales, aunque sean nuestros cuerpos mortales. ¿Hasta ahí me entiendes, mi amor?
  Una vez más asintió con la cabeza y yo sentí que era cierta su reacción, no similar a la de esos niños  que no entendieron nada de lo que explicó la maestra, pero responden afirmativamente a esta pregunta porque no les interesa comprender esa materia.

· Bueno, ahora escúchame bien porque lo que te voy a sugerir, es también muy importante. Cuando la tristeza te embargue siéntela, no la rechaces pero obsérvala para evitar aferrarte a ella pues sabes, que no te pertenece. Sé muy bien que no es fácil desembarazarse de ella porque nos da la posibilidad, de no participar de las cosas bellas que la vida nos ofrece, pero cuando te llegue; lo mejor que puedes hacer es escuchar música popular y ponerte a bailar como yo te he enseñé. Escuchar música clásica está muy bien, pero no sirve para cuando la melancolía te abraza. Recuerda siempre que a esos sentimientos que nos causan inquietud y malestar no hay que darles tregua, pues un poquitín de ellos que dejes entrar y ya es suficiente para restarle brillo a la llama de alegría y valor, que en tu corazón sabes bien que está y estará por siempre.
· Si abuela, eso no es primera vez que me lo dices y yo lo sé, porque te he visto cómo lo haces. No te preocupes que a mí no me gusta estar triste ni cómo mi mamá, estar peleándome con todos, prefiero cantar y bailar cómo cuando tú pones música y nos divertimos juntas.  Pero yo lo que quiero saber, es si tu vas a quedarte en espíritu cerca de mi cuando te mueras o te vas a ir para otro lugar.
(*) Existen muchas gracias, desde las que hacen los monos, hasta las que hacen los bebés simplemente porque les da la gana,  pero ninguna sería posible sin la Gracia con que el aliento vital entra y sale, haciendo posible la existencia de todos los seres vivos. En la mitología griega, las Gracias eran tres diosas; una representaba a la alegría, la segunda el encanto y la tercera la belleza,  hijas del dios Zeus y la ninfa Eurínome, sus  nombres eran  Áglae (Resplandor), Eufrósine (Alegría)  y Talía (La que lleva Flores) y le servían a Afrodita (Diosa del Amor). Las Gracias están relacionadas con otras hijas de Zeus, las nueve Musas (deidades de las artes y de la inspiración) y pueden también ser concernidas con el motivo de la “triple diosa”, que se repite en muchas tradiciones mitológicas diferentes. En resumen, una Gracia es Don o favor que se obtiene sin merecimiento particular, y como concesión gratuita. De la facultad de apreciar los dones que como divinos tesoros poseemos todas las criaturas de Dios,  los malagradecidos no saben absolutamente nada porque la ingratitud provoca ceguera interna fulminante.

· Bueno mamita, no recuerdo haberme muerto antes,  así que no estoy muy segura de lo que pasará cuando el espíritu, que yo soy, abandone este cuerpo, por tanto no puedo prometerte nada; ya sabes, que lo que se promete, se cumple. Y aunque algo puedo intuir (*1), todavía no puedo asegurártelo. Pero tienes que saber que si existiera esa posibilidad entonces trataré de hacer todo lo que esté en espíritu a mi alcance, para seguir junto a ti sino en cuerpo, al menos con mi toda mi alma. Por si acaso cuando ya no esté y siempre que me necesites, pronuncia mi nombre, donde quiera que me encuentre yo sé  que podré escucharte y te aseguro, que acudiré a tu llamado. 
· ¿Y yo cómo voy a saberlo abuela, si ya no puedo ver los espíritus como cuando era más chiquita?
· Sencillamente porque vas a sentir mi presencia, mija y no seré cómo un fantasma cualquiera puesto que como ya te expliqué  los fantasmas, son los espíritus que cuando estuvieron vivos físicamente, no supieron reconocerlo como un milagro y al morir quedaron atrapados en este plano y continúan muy confundidos. Es por eso que sin poder vivir cómo lo que eran en este plano, continúan coexistiendo con lo que viven en este mundo.
· Pero abuela, ¿cómo le vas a hacer, para hablar conmigo como lo estamos haciendo ahora mismitico?
· Mi niña, no te lo puedo decir simplemente porque no lo sé. Vas a tener que confiar en mí y en que si puedo estar cerca de ti, ya encontraré la manera de hacértelo saber. Tú nada más debes estar alerta a las señales; ya sabes que en los detalles (*2) se pueden descubrir grandes elementos para sacar extraordinarias conclusiones. Además, tú no me necesitas mi cielo, siempre has sido una personita muy independiente, madura, inteligente  y tienes una valentía que a mi muchas veces me ha dejado pasmada. Yo creo que eso se lo debemos a la sangre mandinga que corre por nuestras venas, trasmitida por un tatarabuelo tuyo que según mi madre, fue un príncipe de esa tribu, que  trajeron los españoles desde África para que trabajara como si fuera un esclavo.

 (*1) Percibir íntima e instantáneamente una verdad o ideal, tal como si se la tuviera a la vista. La intuición es un atributo del corazón que le otorga al Ser  la facultad de comprender las cosas instantáneamente, sin necesidad de usar la lógica del razonamiento mental, de ahí que para la mente esta cualidad sea incomprensible puesto que  razonar y sentir, no se parecen ni son exactamente lo mismo. Los que realmente aman con toda su alma, lo saben perfectamente al igual que los que viven su vida maquinando, saben sufrir con lo mismo que a otros les sirve, para gozar sin límites. Si el lector no sabe la diferencia entre pensar y sentir, espere a sentir mucha hambre y trate de calmarla, pensando que se  está comiendo un sándwich cubano con una malteada de chocolate.

  (*2) Se conoce como detalle a todo pormenor, parte o fragmento de algo y también, a cualquier muestra  de cortesía, amabilidad, y afecto que se ofrece como un regalo. En el terreno investigativo, los detalles son elementos esenciales que pueden facilitar el descubrimiento de cualquier acto, suceso o relación que haya permanecido en el misterio, tan es así que es normal considerar que alguien aprecia una verdadera amistad hasta que esta tiene el detalle,  de regalar al amigo algo que no le regalaría ni a su madre. Cualquier enamorado puede considerar que su amante realmente le ama, hasta que esta tiene el detalle de no considerar para nada su bolsillo, con tal de satisfacer sus ambiciosos caprichos y puede, que hasta un hijo crea en el amor paternal, hasta que su padre tenga el detalle de  rechazarlo porque ambos no piensan igual sobre un mismo tema. Así como  con cada aliento que se inspira y expira se va desarrollando toda una existencia, son los pequeños detalles los que reflejan la calidad de extraordinario o la mediocridad de carácter que desee mostrar cada quien, en su caminar por esta singular existencia. Y ya que de detalles se trata este asterisco, permítame el lector hacerle la sugerencia de no regalar ceniceritos donde sólo cabe una colilla de cigarro, como detalle de cumpleaños al amigo que es un fumador empedernido, no pretenda a su amante demostrarle su amor regalándole, como detalle en el Día de los Enamorados, una simple tarjetita que no le costó ni tres pesos, ni tenga el detalle de invitar a sus amistades a un cumpleaños donde servirá del más barato champaña  acompañado de un bocadillo que además de pequeño, debe de compartirse con otro invitado. He presenciado innumerables y vergonzosos actos donde la tacañería se exhibe con la mayor desfachatez pero esos ejemplos, los voy a recrear mejor en otro libro que titularé: “El vil encanto de una  burguesa inflexible”.

  Cerró sus ojos como siempre hacía cuando quería verificar una idea ajena, confrontándola con un conocimiento que poseía sin tener que probarlo ni hacer por ello algún aspaviento (*1). Cuando volvió a abrirlos, noté  que sus pupilas tenían un brillo distinto al que traían al iniciar nuestro diálogo y en su picaresca sonrisa, descubrí que una vez más nos habíamos entendido a un nivel donde las palabras salen sobrando. Suavemente tomó mis manos, depositó un beso en cada una y me dijo: 
· Gracias abuela, no sé ni quiero saber cómo me las arreglaré cuando ya no estés cómo estás conmigo ahora, pero cuando pase ya lo sabré, cómo dices tú, “cuando se cae el burro, entonces se le dan los palos”. Lo que sí sé es que voy a echar mucho de menos tu conocimientos, tu paciencia y tu ternura para enseñarme todo lo que yo no sé. Te prometo que permaneceré lo más atenta posible, para no pasar por alto cualquier señal  que demuestre, que estas cerca de mí.
  Una ligera inflexión de su voz y unas lagrimas que brotaron de sus ojos, me hicieron  saber que prefería no seguir tratando este asunto y cambiando el tema preguntó: 

· ¿Ya te dije abuelita,  que tienes unas manos y unos pies realmente hermosos? Siempre me han llamado la atención, quizás por el contraste con los de mi mama, que en nada se les parecen.
· Es que tu madre se parece mucho al abuelo que tú no conoces, más que por la foto que tiene tu madre en su cuarto. 
   Fui yo esta vez la que cambié el curso de la plática, porque hay recuerdos que no se deben revolver y heridas que dejan cicatrices sensibles al más ligero roce, así que le pregunté sobre un libro cuya lectura le había recomendado y luego, nos sumergimos en una conversación, en la que intercambiamos diversos puntos de vista, en los que a veces coincidíamos y otra no, por causa  de la grieta generacional (*2) que hace que lo que para una generación haya constituido todo un paso de avance, para la venidera sea un nada más que un signo de decadencia. De cualquier manera ambas nos divertíamos más que como abuela y nieta, como dos íntimas amigas que no se guardan nada, porque las une la transparencia.

(*1) Demostración excesiva o afectada de espanto, admiración o algún sentimiento falso que carece de humildad y no es espontáneo ni autentico, muy propia de los que presumen fatalmente, de todo de lo que carecen. Esto me recuerda de algún modo la visita a Cuba del Papa Juan Pablo II y el cálido recibimiento ofrecido por un mandatario que además de ateo, es un reconocido dictador militar, y  también me suena cuando escucho sobre la participación activa en la ONU de los EEUU y otros gobiernos con intereses belicistas, mientras que el corazón de la Carta Fundacional de esta organización especifica, la importancia de preservar el principio de seguridad colectiva mediante el establecimiento de la paz a nivel mundial. Aunque como sabrá el lector, sin tener que hacer si no lo sabe  ningún tipo de aspaviento, la paz no es una cuestión gubernamental ni un asunto de carácter religioso que se limita a un ritual, sino un sentimiento cuyo carácter sublime pertenece al ámbito del corazón de cada ser humano, por eso es que los  afectados de megalomanía a la paz solo pueden tratarla como un concepto, pero sobre sentirla no pueden saber absolutamente nada puesto que la guerra y la paz, sólo pueden juntarse cuando se les trata como conceptos, o en el título de un libro escrito por Liev  Tolstoi. Respecto a la paz mundial, seguro está que será instaurada cuando en sus corazones, todos los seres humanos sientan verdadera armonía y en sus mentes se haya establecido por consiguiente el más perfecto equilibrio (del que sólo un desequilibrado carece), pero como este es un asunto que requiere de una toma de conciencia general, propongo que mientras tanto en todos los países cuyos gobernantes tengan tendencias prepotentes, se establezca como Ley que el mandatario que desee un conflicto bélico, sea obligado a enviar primeramente y en calidad de “carne de cañón” a toda su familia al frente de guerra y que él mismo, se ponga delante de los soldados para darle a estos un buen ejemplo de valor y pueda tener el honor, de recibir con insuperable aplomo el primer bombazo. He dicho. 

(*2) Distancia cultural y tecnológica que separa a los que usaban el ábaco para calcular sus ganancias, de los que usan calculadoras electrónicas de bolsillo aunque en el fondo, ambos personajes sean igual de inseguros, tacaños y avariciosos. Esta brecha explica que a una abuelita  nacida a principios del siglo XX, le dé un soponcio cuando agarre a la nieta sin haberse casado aún, durmiendo con el novio, también es motivo de que un hijo trate a su madre de tarada simplemente porque esta no sabe usar una laptop y lo que no justifica, es que el que se crea grande solamente por haber nacido en una época anterior, le imponga sus retrógradas y decadentes ideas a las futuras generaciones que no deberían mirar hacia atrás, más que para ganar un mayor impulso en su avance, y para garantizar el no repetir los mismos errores, porque si bien dice el refrán que es el hombre el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra, tampoco es menos cierto que Dios hizo al ser humano a su imagen y semejanza con fines más elevados, que el de andar a cada ratos cayéndose de narices cómo si no pudiera ver exactamente por dónde camina. Y hablando de y desde el saber que traigo de principios del siglo XX, aprovecho para aclarar que el talco es para refrescar al cuerpo y no para entalcar las fosas nasales, parece que algunos aún no lo saben y para colmo cuando lo aspiran, se dejan los pelos de  las fosas nasales llenas de ese polvo blanco. ¡QUÉ BARBARIDAD!  

  Esta fue nuestra última oportunidad de charlar como las almas afines que siempre fuimos, aunque no dejamos de tener otros momentos para intercambiar opiniones y muestras de cariño, pues escasos días después y mientras dormía plácidamente, abandoné al que me sirvió hasta el final como receptáculo fiel de  la esencia, que me fijaba a esta Tierra o sea, para decirlo en buen cubano: “canté el Manisero (*) y bailé con el que fuera mi cuerpo, el bolero: “La última noche que pasé contigo”. Lo que le siguió a eso en este plano ni a mí me interesa, pero pasando la siguiente hoja, y si todavía al lector le queda aguante, conocerás algo de lo que pasó en aquel otro mundo donde no se mezcla lo sublime con lo ridículo,  del que muchos hablan y predican  pero son muy pocos, los que mantienen la fe en su innegable existencia.
(*) Canción de Moisés Simons que inmortalizó la  famosa Rita Montaner, cantante cubana de los tiempos de Ñaña Seré, que le decían “La Única” por no parecerse a nadie. Después de escuchar a una popular y joven cantante cubana, sospecho por ciertos detalles, que esta artista reencarnó en Cuba de nuevo pero esta vez, se oculta bajo el seudónimo de Hayla  y en lugar de cantar: “Maníiiiii, manisero se vaaaaaaaa”, lo cambió por: “compre maní tostao, compre acaramelao”. Me sacó de toda duda  otra canción en la que aparece una estrofa donde con la salsa que le caracteriza expresa: “En qué tú te pareces a mí, si yo soy única” y cuyo pegajoso estribillo comenta: “Y si te encuentras una que sea como yo, empújala que es de cartón”  Hasta ahora es la única prueba con la que cuento de que si uno quiere ser artista del pueblo, lo mejor para que no lo reconozcan es reencarnar con distinto nombre, pero eso sí, con el mismo sabor y ritmo con el que se fue. Esta pequeña referencia, no debe instar al lector a creer en la reencarnación de tan obsesiva manera que olvide ocuparse de esta vida que le dieron, no sea que si reencarna se encuentre en la otra vida tan despistado y confundido como vivió, esta que tiene AHORA.

“La autosuficiencia espiritual es producto de una disciplina que consiste en el sacrificio espiritual del yo inferior, en aras de la perfección interior  para dar paso al surgimiento, del Yo divino encarnado”.

                                                                                            (“Preceptos de la Historia Cósmica”)

Capítulo III.- En un Plano Sublime que algunos establecen en Casa de las Quimbambas (*1)
 Por motivos personales no puedo describir lo que sucedió al abandonar el que fuera mi cuerpo, sólo te puedo decir que me sentí muy dichosa por no haberme nunca identificado con él, a pesar de haberlo querido y usado tanto para mi provecho como para placer de muchos. Al dejarlo, tenía la sensación clara de que no había perdido nada porque siempre lo había tenido todo, y como si fuera la cosa más natural del mundo, después de dejarlo en el lugar donde pertenecía, me entregué a disfrutar de la bienvenida al verdadero Hogar, donde podría disfrutar de un bien merecido descanso. 

  En un mundo donde todos están felices de ser lo que son, pues ya mejor que eso no lo hay,  las palabras no constituyen lo que en la Tierra representan y los conceptos no existen, porque los sentimientos por reales  son harto elocuentes. Algo así puede ser difícil de entender para los que creen que la vida se limita a una carrera demencial cuya meta es alcanzar la cima del éxito que entre paréntesis, es bastante resbalosa (*2); por tanto mejor me limito a expresar que lo que vi allí, en la otra ribera del Río de la Vida a donde el inmortal va cuando se libera (*3), es simplemente indescriptible y ni la más alocada imaginación sería capaz tan siquiera de suponerlo. 

  Para hacerlo más comprensible a la visión ordinaria que es la más común, te diré que entre los seres que me recibieron con verdadera calidez, hubo uno que llamó particularmente mi atención y hacia él me dirigí. Un abrazo me hizo saber que en alguna encarnación fue un príncipe y que por genealogía (*4), era yo una de sus descendientes. A los seres desencarnados no se les hace un favor al describirlos, porque las palabras que los humanos manejamos comúnmente solo sirven para entender una realidad muy limitada o, para intentar hacer entender lo que para una mente condicionada a lo establecido socialmente, le resulta totalmente incomprensible, de todos modos y para satisfacer a tu imaginación que necesita ponerle forma a todo, te diré 

(*1) También conocido como Quimbámbaras, es un sitio bastante lejano e impreciso donde colocan a Dios, aquellos que están quimbáos. Los quimbáos  fueron en los inicios de los tiempos, cuando apenas el ser humano comenzaba a apreciar sus diferencias con el resto de lo Creado, unos individuos que se aferraron a la idea de mantenerse humanos y a la vez,  tratar de superar con creces, las salvajadas del resto de los miembros del Reino Animal; en la actualidad se les conocería como “orates” y si hubiesen suficientes manicomios, todos usarían camisa de fuerza y vivirían en celdas acolchonadas. Como el lector ya debe saber, la mente es una muy buena herramienta pero demasiado limitada como para comprender que Dios sólo puede reinar en el Reino de los Cielos, y le daría un derrame cerebral si intentara siquiera suponer que dicho Reino, no está afuera del Ser que lo porta, sino adentro de él. Afortunadamente para quien sostiene a toda la Creación no le es nada soportar a unos cuantos “dementes” que usan un clavo para clavar un martillo , porque no son más que unos hijitos que usan su libre albedrío para negarse a crecer y madurar. Madurar no es simplemente envejecer, sino aceptar la responsabilidad de ser uno mismo, cueste  lo que cueste y aunque suponga el rechazo de los que intentan ser algo distinto, a lo que eran al nacer

(*2) Cualidad de resbaladiza que posee lo que se escurre fácilmente o que se expone a incurrir en algún desliz lo más asiduamente posible. En Cuba se le llama resbalosa, a una persona que elude un compromiso y en  México, a la mujer que se insinúa, dando a entender que desea tener relaciones sexuales a cambio de algo con valor material exclusivamente pues piensa, que el amor no puede pagarle la renta ni superficiales caprichos . Será por eso que a toda metedura de pata, indiscreción o cretinada humana para que no se oiga tan cruda, se le llama resbalón. Los cubanos que no dejan nada a la imaginación le llaman: comemierdería (s/c).

(*3) No me refiero a liberarse de cargas, puesto que las que el victimismo y la aceptada inconsciencia  pone sobre los hombros de aquellos, que no tienen en sus vidas más que materialistas y metalizadas metas, al dejar la envoltura de carne y hueso, tienen que cargar con ellas, para poder verlas a la luz que la Conciencia les ofrece cuando ya no tiene otra distracción en que entretenerse. La verdadera libertad sucede, cuando la personalidad se quita del medio para que el Ser interno, que es el que posee la sabiduría eternal, asuma el control que antes tuvo un ego enano, sumamente confuso y alterado.
(*4) Historia de los ascendientes de una familia, representados a menudo en forma ramificada (árbol genealógico), en el orden de sucesión, con el ascendiente más lejano a la cabeza y las últimas generaciones situadas en líneas de ascendencia directa y colateral (indirecta). Aunque en toda semilla existe el potencial para que crezca una planta que produzca frutos sanos, si la semilla no encuentra un terreno fértil y las condiciones favorables, su potencial se pierde y es como si siendo, nunca hubiera sido. De lo que se infiere que echarle la culpa a los familiares de nuestras propias limitaciones, sería como culpar al árbol de mango de que una de las semillas de uno de sus tantos frutos, no germinara por no tener para ello las condiciones apropiadas, además  de que el victimismo solo le sirve de protección al ego pero no permite al espíritu crecer en cuanto conocimiento de si mismo se refiere.

que era este un ser de aspecto varonil, piel bronceada y cuerpo perfecto (*1), que revelaba una nobleza de corazón que bien podría compararse con la de aquel que se entrega por completo simplemente por saber, que de todo lo que tiene lo mejor para ofrecer está presente en él mismo.
  Luego del mutuo reconocimiento, ambos caminamos hacia un lugar, donde pudimos sentarnos a charlar animadamente. Estábamos solos  bajo la sombra de un gran árbol muy parecido a un sauce (*2) sólo que este en lugar de llorón se mostraba bastante alborozado ante nuestra presencia. Como yo no hacía más que mirarle con admiración y no me atrevía ni a abrir la boca, él tomó la iniciativa preguntando como para romper el mutismo que me había impuesto: - Y bien, ¿qué te pareció la experiencia carnal?

    Como si hubiera accionado un disparador, toda mi vida como la percibió Clara Luz en la Tierra, apareció ante mí como un flashazo con cuyo vislumbre pude comprender, que todo tuvo un sentido, no porque lo captara mentalmente, sino porque podía sentirlo en un nivel más profundo. Sólo una escena quedó coagulada ante mi visión y el Ser que se presentó en su carnal existencia como Mandi Ngatiesa, con un toque en mi frente me trajo de vuelta y me dijo dulcemente: -“Háblame de ella”. 

   Se refería a Clara Sofía, la nieta que dejé en manos de Dios porque no pude hacer más y la escena, fue la que a grandes rasgos describí en el capítulo anterior. Como pasaba siempre que la veía, una vez más me llenó con su presencia y a Mandi entonces le pude decir:

· Es la niña más hermosa que he conocido, tanto por fuera como por dentro. Gracias a ella pude mantener hasta el final la fe en que los seres humanos siempre pueden ser mejores, que lo que pretenden llegar a ser usando la prepotencia y el olvido de lo que realmente son.- aquí me interrumpí porque no sabía aún si Mandi conocía el comportamiento humanoide que algunos animales superiores, exhibían en el que concebían como único planeta habitable y habitado del Sistema Solar. 

   Su boca dejó ver una dentadura que para acabar pronto, no necesitaba del trabajo de ningún estomatólogo y cuando pensé en eso enseguida respondió: “Así también es la tuya, pero permíteme antes de seguir la plática mostrarte tu verdadero rostro en aquel lago.” y señaló hacia una extensión de agua que se encontraba a unos pocos pasos del sauce; en la que yo no había aún reparado. 

    Hacia allá nos dirigimos con pasos lentos mientras que sentía la sensación, de que todo allí me era completamente familiar. Una vez en la orilla y con un ademán de su cabeza, Mandi me indicó que contemplara mi rostro en esas tranquilas y transparentes aguas. Lo que vi me dejó plenamente maravillada pero baste decir, que sirvió más para reconocerme a mí misma, que para halagar una vanidad que quedó en
 (*1) Debe el lector tener en cuenta, que me estoy refiriendo a un plano existencial donde no se concibe nada más elevado y digno de aprecio que la Vida y esta tiene un profundo significado; donde la Perfección, es algo de lo más sencillo y natural que no se rige por cánones humanos, capaces de confundir a un chimpancé con un mentor de la moda,  a una top model con un esqueleto rumbero y a una pintura de un niño de siete años hecha por un adulto, con una obra maestra de arte pictórico. Quien no entienda esto es debido a que la diferencia entre lo que posee carácter extraordinario y lo de mediocre estilo; no la suelen percibir los que se sienten miserables, obviamente, pero para consuelo de estos ya existe la frase que reza que: ¡Nadie es perfecto! muy parecida a la de la zorra que por no poder alcanzar las uvas maduras por más que saltaba tratando de alcanzarlas, tuvo que consolarse con un: “¡Bah, de todos modos estaban verdes!”
 (*2) Perteneciente a la familia Salicáceas, el sauce llorón es un árbol muy cultivado que debe su segundo nombre a que sus hojas estrechas y alargadas, cuelgan de las ramas hasta tocar casi el suelo cual si fuesen lágrimas. Los miembros de esta familia de  árboles que incluye al álamo temblón y el chopo americano, tienen preferencia por los habitaos húmedos, las llanuras inundadas y las riberas fluviales; y son especies de crecimiento rápido, a menudo pioneras. Casi todos los sauces y álamos crecen muy rápido y alcanzan la edad de la floración en unos pocos años; pero también su vida se reduce a sólo 20 años. 

el lugar donde pertenecía. Fue entonces que le escuché decir: -“Ahora que todo está en su lugar, seguro puedes decirme si tiene algún deseo en particular porque en este lugar, también puedes hacer realidad tus más caros (*1) anhelos con simplemente pedirlo”. 

 Es imposible y denota una despampanante ingratitud, desear algo más cuando sabe uno perfectamente, que ya no necesita absolutamente nada para sentirse plenamente realizado, pero el recuerdo de esa niña no me abandonaba y le contesté resueltamente:

· Mandi, lo que he encontrado aquí me impide desear algo más,  pero si pudiera echarle la mano a esa niña que viste ante mí en la escena que compartimos, me sentiría sumamente honrada porque puede que para los que le rodean ella signifique nada, pero para mí ella posee un valor extraordinario.

· Lo sé.- respondió- Cuando visité ese plano ella también fue mi madre además de mi mentora y me siento en deuda con ella, porque me mostró con su ejemplo como no dejar de ser yo mismo, por más inclementes que se presentaran las condiciones externas. ¿Sabías que de ser considerado el príncipe de una tribu pasé de pronto,  a vivir en la condición de esclavo? Fue así como supe apreciar en verdad lo que significa ser un espíritu libre y vivir sin ataduras de ningún tipo.

· Algo me contó la que en esa vida fue mi madre. Creo que eso fue lo que le ayudó a mantener la frente en alto mientras que servía en calidad de esclava liberta (*2) y también lo que me sirvió a mí, para decidirme a vivir como una mujer libre de prejuicios y de la incongruente condición de depender de la opinión de los demás;  después de que abolida la esclavitud, aún se mantuvo la discriminación racial y de géneros.

· No es por justificar actos deleznables (*3) pero en la condición que tienes ahora, puedes comprender que  es fácil dejarse llevar por las apariencias, sobre todo cuando se ignora la substancia (*4) que 

(*1) En el plano terrenal la palabra caro se usa mayormente para indicar que el precio de algo, excede en mucho de su valor real de acuerdo con el costo invertido en su producción, y se relaciona directamente con el poder adquisitivo de cada quien o, el nivel de cicatería que el adinerado exhiba desvergonzadamente por lo que en este caso, caro es un término muy relativo. Pero hubo un tiempo cuando el valor del Ser que nos permitía existir era más absoluto que el factor humano que nos apegaba a la tierra, en el que los seres humanos eran capaces de reconocerse entre sí gracias a que no dudaban de su verdadero origen, cuando la palabra “caro” se usó más bien  como sinónimo de “amado”, “querido”, “estimado” y “apreciado”, e incluso es aún usada con este significado por los pobladores de la Península Itálica, hasta por aquellos que consideran como lo más “caro” que tienen en su vida, a una abultada cuenta bancaria que puede que les garantice todo, excepto la plenitud espiritual aun vistiendo el manto carnal. 

(*2) Condición social que adquirían durante el período esclavista de la época colonial española, aquellos esclavos que ahorraban lo poco que le daban por trabajar como animales, para comprar su “Carta de Libertad”. Algunos continuaban en su condición de seres libres trabajando para sus antiguos amos y en el caso de las mujeres, muchas preferían trabajar como sirvientas pues la otra opción para las personas de piel más oscura que encima, vivían en una sociedad básicamente machista además de racista, era convertirse en “mujeres de la vida”  más conocidas por prostitutas. Buscando el término “esclavo liberto”, encontré que desde el siglo II a.C. hasta el siglo II d.C. vivió en Siria y en Palestina una hermandad (tribu),  cuyos principales asentamientos se encontraban a orillas del mar Muerto y  que se hacían llamar como esenios. Estos basaban su norma de vida en el amor a Dios, a las virtudes humanas y  al prójimo, además de que uno de sus rasgos distintivos era la comunidad de bienes y propiedades que se distribuían, de acuerdo con las necesidades de cada uno. Sus miembros eran reclutados a través de la adopción de niños o bien, entre aquellos que habían renunciado a todos sus bienes materiales y se sabe, que los esenios fueron los primeros en condenar la esclavitud, considerándola una violación de los derechos consustanciales a los hombres;  llegaban incluso a comprar y luego liberar a personas que habían sido hechas esclavas. El estudio del mundo de los esenios reapareció con gran fuerza en 1947, año en que fueron descubiertos unos antiguos manuscritos hebreos (Manuscritos del Mar Muerto), en Qumran, lugar que pudo haber sido, en el siglo I d.C., zona de asentamiento de alguna comunidad esenia; también se rumora que el Maestro Jesús, anduvo un buen tiempo entre ellos antes de hacer público su magisterio, lo que explica que haya acabado crucificado por una sociedad básicamente esclavista y explícitamente retrógrada.
(*3) Despreciable, de poco valor y durabilidad por inconsistente. Es deleznable también todo lo que se rompe, disgrega o deshace fácilmente y aquello que se desliza y resbala con mucha facilidad. Para que este término se le haga más comprensible al lector, puedo calificar como deleznables sentimientos tales como el odio, que consiste en un rechazo humano a reconocer en sí mismo la grandeza de lo divino; la hipocresía que no es más que un intento fatal de aparentar que uno posee todo aquello de lo que sufre carencia total y el resentimiento, que se siente al no tomar uno el control de su propia vida y la responsabilidad por cada uno de sus actos; lo que convierte a una entidad que puede gozar de soberanía absoluta, en una víctima de las circunstancia externas que están constantemente sujetas al cambio. 

(*4)  Del latín substantĭa que define el Ser, la esencia o la naturaleza de algo. Traducida como sustancia, puede definir también tanto al jugo que se extrae de  un fruto  como al placer que se puede sacar de cada aliento, que se respira sin tener que pagar nada a cambio. Tiene carácter substancial todo lo  que posee crucial importancia por permanecer constante, aún en las condiciones más cambiantes. Se conoce como realidad substancial por tanto, a aquella que existe por sí misma y como individuo substancial, al que  reconociendo su propia esencia, puede mantener la sensatez, la madurez y la serenidad, aún en medio de esas situaciones alocadas que los inmaduros propician a granel, con tal de intentar satisfacer sus inconscientes y superfluas aspiraciones.

subyace y a la vez sostiene a todos los seres que habitan el Universo. Decididamente durante esa experiencia nunca entendí a los que necesitaban humillar la dignidad de un ser, para poder sentirse en algún modo superiores, sobre todo porque no tienen el poder suficiente como para cambiar la nobleza de la esencia que les permite ser ellos mismos, sin pretensiones (*) de ningún tipo. 
·   Durante mi experiencia carnal, tuve la posibilidad de observar que con tantas mundanales distracciones, se puede olvidar fácilmente todo lo que en verdad importa y que resulta esencial para que la parte humana, alcance la plenitud que la divinidad le proporciona ilimitadamente. El caso es Mandi, que si pudiera regresar a ayudar a Clarita, la que en esa existencia fue mi nieta, me sentiría muy complacida. Pero necesito ayuda extra porque cada vez son más los confundidos que cuando se miran a un espejo, en lugar de ver la cualidad regia que por naturaleza poseen, se sienten como si fuesen unos mendigos harapientos y lo peor, es que teniendo tanto para ofrecer prefieren ponerse a pedir de  limosna, de lo mismo que ya poseen.

· Pues cuenta conmigo Clara Luz. Te confieso que después de lo que viví en carne propia, volver a realizar el “viaje” no se me hacía muy digno de volver a experimentar que digamos, pero todo sea para que una flor mantenga su aroma y no se marchite pisoteada, por los que no saben apreciar quienes son ni tampoco saber lo que hacen. Muchos son los que desconocen en ese plano que dejaste, que lo que a otros hacen se lo hacen también a sí mismos y que esto es, lo que los ata a volver a nacer perdiendo la memoria de lo que fue anteriormente experimentado, malgastando así el conocimiento que dicha experiencia le pudo haber aportado.

· Sabía que podía contar contigo Mandi y de corazón te lo agradezco. Ahora, necesitamos llevar con nosotros a una Madrecita, porque son muchos los malcriados que se niegan a crecer en ese plano,  y ellas saben perfectamente cómo poner a cada cual en su sitio, sin contemplaciones de ninguna clase.

  En el Plano Sublime, y esto es algo que sólo estando allá se puede comprobar, existen unas almas que son elegidas para ayudar a las que  perdieron  de vista a la esencia que aunque no sea percibida conscientemente, influye en la conducta de los seres vivos. A estas se les llama “Madrecitas” porque aunque adopten una forma muy pequeña, tienen concentrado un fuerte instinto maternal que las hace perfectas, para ofrecer amor consciente. El amor consciente se diferencia del consiente también conocido por consentidor, en que el primero se ofrece desde el corazón, sin expectativas  y contiene una sinceridad sin límites y el segundo como su nombre bien lo indica; consiente todo tipo de malacrianza y proviene de una mente muy calculadora, por lo que está lleno de deseos insatisfechos y necesita ser sostenido mediante el engaño y la falsedad. 
  Para completar la explicación destaco, que el verbo consentir significa permitir o condescender en que se haga algo que puede tener consecuencias nefastas  y también se aplica, al acto de creer o tener por cierto algo que no tiene verdadera presencia pues se trata de una ausencia de algo que es básico, tal como la confusión solo es ausencia de claridad. En México se le llama “madrecita”, a algo de muy pequeño tamaño y por extraña coincidencia se le llama átomo, a la unidad más pequeña posible de un elemento químico ya que en la antigua Grecia, la palabra “átomo” se empleaba para referirse a la parte de materia más pequeña que podía concebirse, alrededor de la cual giraban otras más minúsculas llamadas
 (*) Derecho infundado que alguien juzga tener sobre algo y que se puede traducir también, como una aspiración muy  desmedidamente ambiciosa, como para hacerse realidad más allá de su ilusa apariencia. Una pretensión muy común entre los que creen que con dinero van a sobornar a Dios, para  este les venda la Conciencia que rechazaron por su autentica pureza, es considerar a un ser humano como un esclavo o un sirviente muy poco digno, de llevar a la divinidad en su corazón. De ahí que se le llame generalmente presuntuoso, a todo el que pretenda ser más de lo que ya ES o, ambicione llegar a ser mucho más regio, divino y extraordinario que el mismo Ser al que le debe su propia vida. Los presuntuosos no son más que unos tontos que por no saber perfectamente lo que son,  aparentan dejar de serlo sólo para poder presumir, de todo lo que carecen. A los pretenciosos se les reconoce fácilmente por su falsa modestia que es tan obvia, como la ausencia de humildad en un ego prepotente alterado por la importancia personal.
electrones. Los griegos consideraban que esa “partícula fundamental”, era de carácter indestructible e indivisible por lo que nunca perdía su integridad.
  Juro que no es mi intención la de criticar a aquel que le profesa fidelidad a la ambigüedad de por vida, porque cuando se trata de asuntos de índole matrimonial yo no me meto, pues quien lo hace siempre sale perdiendo y ese conocimiento me lo ha dado la experiencia, por lo tanto espero que si el lector es un devoto de la incoherencia y la disconformidad  no me tome a mal aclarar, que ser íntegro significa no estar dividido por la simple y sencilla razón, de que uno sabe quién es uno . Para aquellos que saben calcular tanto que cuando se trata de frases sencillas, tienen que meterse en eso  de tratar de interpretarlas porque no llevan estas el lenguaje de las matemáticas, les tengo esta sencilla operación que demuestra que la Verdad puede aparecer hasta en la aritmética: 1x1=1  y 1:1= 1.  Esta Verdad que es tan sencilla, como esas simples operaciones que se aprende fácilmente hasta un niño de tres años, queda indudablemente demostrada ante el innegable hecho de que cuando uno se refiere a la importancia de conocerse a uno mismo siempre, los que están de acuerdo más consigo mismos que con los berridos que emiten las masas o rebaños; sienten una sensación de remembranza que se podría comparar con la esperanza que renace en el sediento que camina por el desierto; cuando al oído le susurra el viento la posibilidad de un muy cercano oasis. 
  Si el lector tiene alguna duda respecto a su integridad le sugiero que no se preocupe, porque por más que luche contra sí mismo lo más seguro es que nunca podrá acabar con usted, ya que eso Dios lo tiene previsto desde que le hizo la promesa de otorgarle vida eterna y en donde usted lo prefiera ya sea en el cielo, en la tierra o en su propio y muy particular infiernillo. Pero por si no conoce de integridad los sinónimos aunque tenga muy claro el concepto, y a pesar de haber leído hasta aquí todavía no ha captado nada; tal vez todavía siga un poco confundido por lo que para ayudarle le anotaré algunos para que sobre ellos reflexione: honradez, rectitud, entereza, lealtad, plenitud y totalidad. Si es que al lector le gustan las definiciones entonces ¡redefínase! y si hasta ahora le ha cantado loas a la anfibología, el equívoco, la argucia, el enredo y la confusión; deje de hacerse a si mismo tan poco favor y mejor vaya a buscar lo que ese uno que siempre ha sido, es y será, tiene para  inmortalizarle. Aunque sea por eso de que nadie quiere morirse, hasta puede que le convenga…

  Mandi adoptó una postura muy parecida a la de “El Pensador” de Rodin (*1), escena que posteriormente recordaríamos, mientras veíamos en un televisor General Electric  las imágenes en blanco y negro de las caricaturas de Betty Boop (*2). De pronto todo su rostro se iluminó y sin más me dijo:

(*1) Escultura monumental en bronce realizada por Auguste Rodin, expuesta actualmente en el museo del pintor en París. “El pensador”, aunque su autor le llamaba Dante o El poeta, medita según el escultor o alguien que gusta interpretarlo todo a su manera, sobre la suerte de los condenados que se encuentran en las puertas del Cielo pero prefieren no traspasarla, con tal de seguir siendo víctimas de su elegido desconsuelo. Según el punto de vista que encontré en una investigación que realicé al respecto, porque yo no me aventuro a interpretar los deseos de un escultor de la talla de Rodin, el artista parece querer decirnos con su obra que el verdadero infierno se encuentra en el fondo del alma, en sus inaccesibles aspiraciones y en sus tormentos interiores que mantienen el conflicto terrenal mismo, que le impide sentir la paz que es sin dudas del alma,  su verdadera naturaleza. Según mi punto de vista pensar es algo excelente, sobre todo para no cometer un mismo error más de una vez, algo que puede que sea muy humano pero también muy estúpido, pero lo esencial es sentir ya que para ponértelo fácil, sabes incluso antes de pedir perdón que no debes propinarle a un prójimo un pisotón puesto que si este te lo dieran a ti, de seguro no sólo no te gustaría sino que además, se te dificultaría en extremo poner a disposición del distraído  la otra extremidad inferior que sostiene tu cuerpo al andar. Tengo el honor de tener un amigo que plantea claramente, que pensar es un don que Dios nos regala y que usarlo, es un regalo que los seres humanos nos hacemos a nosotros mismos. Entre pensar y sentir existe la misma diferencia que cuando tenemos hambre, pensar que comemos y comer, siendo en ambos casos la segunda opción que debería ser la primera, la que verdaderamente causa gratificación.
  (*2) Los que tiene entre 40 y 60 años o más, aunque quieran ocultarlo con tratamientos antienvejecimiento, deben recordar a este personaje y al viejo amigo al que recurría cuando se le presentaba algún percance, que se ponía un gorrito de los que usan los graduados universitarios con un bombillo (foco), el cual se mantenía apagado cuando venía una idea inútil y se encendía solamente cuando se conectaba con una idea de carácter brillante. Esta puede ser la verdadera causa de que en 1922,  un nuevo organismo censor, encabezado por el presbiteriano Will Hays, se preocupara tanto por el valor que este cómic le daba al carácter extraordinario de las ideas y con el afán de dar paso a las de mediocre condición, procuró que bajo el férreo control de la censura desaparecieron de la pantalla actrices como Mae West, e incluso el personaje de dibujos animados Betty Boop usando como pretexto el de poseer estas un sentido erótico, que en estos tiempos donde pulula la pornografía se consideraría irrisorio. En los tiempos actuales en que la iluminación se ha convertido en un concepto y la conciencia en un artículo de lujo con un carácter tan elevado que linda con el de intocable, el personaje amigo de Betty Boop en lugar de simplemente recurrir al sombrerito para prestarle ayuda, tendría primero que adoptar una determinada posición filosófica ante la Vida (Taoísta, Budista, etc.) aunque no la practicara jamás, procurar la practica asidua de variadas posturas yóguicas, repetir diferentes mantras sin saber lo que significan, quemar incienso en altares llenos de figuritas de yeso y escalar el Himalaya, simplemente para calificar como “consejero” de Betty Boop.  

· ¡Ya la tengo! Precisamente antes de verte me la encontré y estuvo contándome sobre las vueltas  que tiene que dar para convencer de que mejor se regresen como lo que realmente son, a las criaturas que quieren regresar al plano de la carne, tal y como eran cuando salieron de este.

· Esa es una tarea titánica, me consta pues estando allá trate con la necedad de los que a toda costa, defienden una personalidad que solo es una copia mala de una mala copia.- le dije recordando asuntos que como aguas pasadas no mueven molinos.- Pero si ella tiene capacidad para convencerlos, a nosotros nos va a venir de perilla (*1) contar durante el “viaje” con su absoluto apoyo. 

· Así mismo es. Este Ser que te recomiendo, es de fuertes convicciones y posee un amor incalculable por la divinidad que nos permite existir. No te garantizo que  a los que no la reconocen en sí mismos, los convenza por completo de su existencia, pero al menos les permitirá entrever la posibilidad de ser más ellos mismos y  entender, lo inadecuado de adoptar posturas ajenas a la naturaleza de todos los seres vivos.

· Con eso será suficiente.-  le contesté mientras que otra súbita chispa de un lejano recuerdo me hizo sentir, que ella era la indicada y quise saber su nombre, pero Mandi me atajó respondiendo.

·  Las “Madrecitas” no tienen nombres, ellas saben muy bien quiénes son y con eso les basta. Aunque reconoce que no es un nombre el que la define, le gusta que le digan Madre V. porque así le llamaban, en la única encarnación que hizo en Calputa, según el cómputo humano del tiempo, hace más de doce mil años.

· Querrás decir Calcuta, la antigua Kolkata, que fue una ciudad fundada en el  este de la India y que está localizada a orillas del río Hugli, cerca del golfo de Bengala (*2). 

· No esa es otra, Calputa existió unos eones (*3) antes, cuando los grupos de humanos no se distinguían por sus aparentes diferencias, por lo que aún andaban estrechamente unidos y la 
(*1)  La expresión “venir de perilla”, se usa comúnmente  para calificar algo que está hecho a propósito o  justo en tiempo presente, que es usualmente  donde todo sucede mientras  que los que se sienten como “ausentes”, añoran el pasado inexistente o se desviven por un futuro que no pueden controlar ni con todo el poder de este mundo, que es tan transitorio como perecedero. Su origen debe estar en que hubo un tiempo en que se le llamó “perilla”; a la llave que se usaba para introducir en el picaporte de puertas, que antes estaban cerradas. Yo la uso cuando les digo a mis amistades más sinceras (las hipócritas como ratas abandonaron el barco creyendo que se estaba hundiendo), que les vendría de perillas  echar una miradita, en lugar de perder sagrados segundos de vida navegando por una red que no les llevará a ninguna parte (léase Internet), a la página Web: www.lasllaves-maharaji.net simplemente para que conozcan la posibilidad de saber la diferencia entre viajar libremente por el espacio interno que es infinito y, enredarse torpemente en la tela de una araña que se las va a tragar como si fueran insectos. Para los que prefieren mantenerse “eternamente verdecitos”, dispongo de estas dos verdades: Santa Claus definitivamente no existe y los elefantes, no pueden de ninguna manera balancearse en la tela de una araña, por la sencilla razón de que son muy pesaditos  y porque a las arañas sólo les interesa con la red que teje,  cazar los insectos que si puede devorar.

  (*2) Estando en el plano carnal supe que Calcuta era un lugar de la India y que la India, era un sitio mágico donde nacían seres de luz que gustaban de permanecer iluminados en lugar de andar cabizbajos y distraídos, pero el estado sublime es algo sin igual donde las preguntas desaparecen y aparecen respuestas increíbles que uno ni sabía que se las sabía, por eso es que  los seres extraordinarios poseen tanta sabiduría. Los “iluminados” son los que se mantienen en contacto con la llama central donde radica la energía llamada Amor, por lo que pueden utilizar el cerebro a plena capacidad y los “cabizbajos”, son los que andan buscando por el suelo la monedita que pueda hacerles funcionar el cerebro, para que puedan notar que el Amor, es un poder que proporciona la Paz que ya está dentro de ellos mismos y no, una insatisfecha necesidad de aprobación externa que precisan mendigar.

 (*3) Como la eternidad no se puede medir, de la misma manera que se pueden calcular los años de vida humana, la palabra Eón fue establecida para dar una remota idea de la antigüedad que posee el Universo, cifra que no se puede calcular exactamente ni se le puede limitar a un determinado número de años; como pretenden hacer los científicos cuando especulan sobre el tiempo que lleva la Tierra flotando en el espacio interestelar, dato que además y evidentemente, no sirve de alguna utilidad para que los seres humanos se avergüencen de llevar tanto tiempo peleándose entre sí , debido a la inconsciencia de alimentar a un conflicto interno que en el mundo físico, obviamente se expresa a través de las guerras. En todas las Eras ( de las que el hombre y la mujer actual tienen conocimiento a través de lo recopilado por la historia), han existido seres humanos valientes, debido a que reconocen el valor que en si mismo encierran, que se han mostrado pacíficos a pesar de que cuando se trata de pelear, son excelentes guerreros y con estos, han co-existido los cobardes que por no saber nada de su propia valía, debido a que la llevaron a una casa de empeño y no la han vuelto a recoger, han tenido que recurrir a las guerras de rapiña para usurpar todo lo que aparente que pueda rellenar el absoluto e insatisfecho vacío, que la falta de autoestima hace sentir. 

Esmeralda del Universo, no era precisamente una cochiquera, donde los cerdos se revuelcan en un sancocho nacionalista (*1) desperdiciando las perlas de la eterna sabiduría.
· Por decir menos que eso, ni te imaginas cuantas enemistades me procuré.- le dije con los ojos desorbitados- Y algunos hasta me tildaron de chiflada.
· No me lo imagino, lo sé, en este plano donde nos movemos ahora, la imaginación no sirve por ser muy limitada con respecto a la extraordinaria realidad que todo lo penetra. ¿Crees que un Maestro podría imaginar que por abrir su corazón a las gentes que eran exactamente como él (en esencia), estas lo iban a crucificar?

· ¡Claro que no! Seguramente que lo sabría pero la Verdad no gusta de “medias tintas”, y asume con su propio coraje  las consecuencias de expresarse con claridad - contesté sin siquiera pensarlo ni una vez – Pero el disparate de que ese Maestro fue una víctima de la Voluntad del Padre y de lo que ya estaba escrito sigue estando ahí, y a los pocos que se atreven a cuestionarlo se les califica, como mínimo, de “herejes”. Sin embrago, ve y dile a cualquier padre que entregue a su hijo y deje que  lo crucifiquen para que el resto del mundo se salve, lo menos que te dirían es: ¡Estás idiota!
· Ese es un show que tarde o temprano acabará porque la mentira, es como una casa cuyos cimientos descansan en la arena. Pero lo mejor ahora es ir a presentarnos con la Madre V., pues esa niña que dejaste no se puede quedar por mucho más tiempo, a merced de los que ignoran quien es y a la vez, quienes verdaderamente son ellos debajo de la máscara de indiferencia tras la que se refugian sus falsos egos.

  Todo este diálogo había transcurrido en un lugar de ensueño que no describo, para que el lector pueda instalar mentalmente el ambiente que más le guste, y que la lectura se le haga más cómoda. Al terminar Mandi la frase, tomó mi mano y transitamos un camino que de pronto se abrió ante nosotros. Yo me sentía como en un sueño convertido en realidad y al no tener palabras para expresarlo, quedé en silencio mientras escuchaba con atención lo que él me iba platicando animadamente:

· Me siento muy honrado (*2) de que me hayas invitado a viajar contigo Clarita. Ya era el momento de que me decidiera a experimentar lo que adquirí como un conocimiento, y tú me has dado el 
(*1) De nacionalismo, ideología política que considera la creación de un Estado nacional, como una condición indispensable para realizar las aspiraciones sociales, económicas y culturales de un pueblo. El nacionalismo se caracteriza ante todo, por el sentimiento de comunidad de una nación, derivado de unos orígenes, religión, lengua e intereses comunes, que puede ser considerado algo totalmente inofensivo, si al estado consciente se le considerara  como prioritario e indispensable y, al acto de separar o dividir para poder vencer sin dificultad se le viera como un simplón y patético lema; que esgrimen los cobardes con la intención de “empequeñecer” la grandeza de los “grandes” y así poder dominarlos fácilmente y usarlos para sus megalómanos fines. Los que tienen un exacerbado o fanático nacionalismo que supera en mucho, al desmedido amor a la tierra que nos vio nacer, tienen como elemento común una muy mediocre manera de proyectarse que no les permite ser ellos mismos y para  “llegar a ser alguien” tienen que subir escalón por escalón poniendo a algún prójimo de peldaño con tal de lograr su ascenso, según palabras de estos: “hacia la cima del éxito”. El nacionalismo llevado al extremo, algo que sucede regularmente cuando va de la mano de irreflexivos jactanciosos, dio lugar, entre otros disparates, a la formación del Partido Nacional Socialista liderado por el pequeño Adolfo Hitler que todos sabemos cómo acabó. Respecto al termino sancocho que antecede al de nacionalismo, explico que se trata de una mezcla de sobras con cualquier cosa que comen los cerdos y los cerdos, son unos cochinos animalitos que prefieren  revolcarse en el lodo que  ponerse a recoger perlas, por eso es que un Maestro conocido por Jesús nos recomendó no desperdiciarlas con ellos. 

(*2) Esta palabra debo aclararla porque debido a que la honradez ha venido confundiéndose con un vegetal, algunos chivos y chivas la han confundido con verde pasto y se la han comido muy frescamente, y los lobos disfrazados de ovejas se la han fumado creyendo que es marihuana. Para que nadie se ofenda y si se ofende le reclame a otro, dice el concepto que honradez, es la cualidad de una persona honrada y que honrada, es aquella persona (entiéndase ser humano) que presenta rectitud de ánimo e integridad en el obrar. De ahí que cuando un Ser Humano honra a otro, esto se traduzca en sentimientos claros y sencillos de gratitud, admiración y respeto. La honradez no se puede fingir, porque es un atributo del corazón y este, no se fija en las apariencias ni se deja engañar fácilmente por estas, de manera que con esta cualidad pasa como con el amor, que cuando no se siente en verdad entonces se convierte en algo tan falso como los orgasmos, cuando por no sentirse tienen que ser simulados. Aprovecho para aclararle a esos amantes que por despecho, antes de abandonar al que le han hecho la vida un yogurt le dicen que todos sus orgasmos han sido fingidos, que esto les favorece tanto como haber realizado el acto sexual sólo para quedarse tal y como estaban desde antes de hacerlo. Para mí la honradez debe de empezar como todo, por uno mismo, pues la ausencia de esta virtud sólo lleva al desengaño. Es una pena que los que no hicieron de la honestidad un provechoso uso, mientras que agonizan ya no les queden fuerzas como para dejar a sus allegados el mensaje que sin integridad, es imposible vivir a plenitud una realidad que un día indudablemente dejará de existir tal y como aparenta ser. 
impulso que necesitaba. Sé que la Madre V. estará de acuerdo conmigo, pues hemos estado hablando al respecto. Según ella, ya se merece una “vacaciones” (*1) pues le llegan a la Sala, de la que ella es responsable, unos seres verdaderamente insoportables que no escuchan más que lo que quieren oír. Pero ya estamos llegando y prefiero que te enteres por ella, de los casos que como ella misma dice: ¡No tienen madre! (*2)
   Ante nuestra vista apareció una gran montaña y a sus pies, encontramos una puerta que se abrió al contacto de la mano de Mandi, y que daba acceso a una especie de túnel lleno de luz por el que seguimos caminando, esta vez en silencio. Al final llegamos a un gran salón donde se encontraban una entidades muy pequeñitas, algunas en estado taciturno (*3) y otras que parecían bastante alteradas; con un gesto Mandi me sugirió no prestarles atención y siguió imperturbable (*4) hasta encontrar a una del mismo tamaño pero que a diferencia del resto, resplandecía con un aura de luz tenue y a la vez muy cálida. Estaba sentada junto a una entidad que parecía no prestarle atención pero eso a ella parecía no importarle, luego llamó a otra que llevaba un atuendo parecido al de ella y le escuchamos decir: - Madre T., llévese a este a la Sala de Amamantar, todavía tiene mucho miedo de aceptarse tal cual es y así definitivamente no puede viajar.
  La Madre T. tomó de mano a la criaturita y esta le siguió dócilmente. Mandi decidió entonces que nos acercáramos y al verlo la Madre V. cambió inmediatamente de estatura, algo asombroso que me pareció genial y enseguida quise saber cómo lo hizo. La respuesta no se hizo esperar pues la Madre V. súbitamente me dijo: - Es muy fácil adoptar la forma real, para la otra tengo que hacer un esfuerzo, pero bien vale la pena; no me gusta hacer sentir a algunas entidades más pequeñas de lo que creen ser.
(*1) Así como cuando cualquier empleado decide vacacionar yendo  de camping, de playa o simplemente entrándole a la sicodelia chamánica con el fin de desestresarse, también en otro plano de existencia se realizan otros trabajos que también merecen que uno quiera tomarse un descanso, saliendo a dar un viajecito  pero eso sí, manteniendo la conciencia en su justo nivel (ni perdida ni alterada). En otro plano entonces, vacacionar significa estar uno a gusto con uno mismo haciendo lo que se le da su realísima gana, sin afectar el derecho del prójimo de ser dichoso por sí mismo, aunque a los que se detestan esto les resulte un verdadero fastidio, porque les recuerda lo que deberían hacer, pero que prefieren seguir esperando a que otro lo haga por ellos. En este plano donde lees este libro, vacacionar es dejar de trabajar como un esclavo durante aproximadamente el 24% del tiempo que tarda la Tierra, en dar una vuelta alrededor del Sol; para regresar después a la misma condición servil durante el 76% del tiempo restante (y a esto le llaman Vida...). En las llamadas “altas esferas sociales” o “mundanales burbujas”, el concepto de vacacionar cambia para constituir un período de tiempo que parece no acabar, pero que tiene como finalidad  dilapidar lo que se gana a costa del sudor del de enfrente; estas “vacaciones”  suelen resultar carísimas, sobre todo cuando terminan y la Conciencia extiende el cheque por los elementos que fueron usados indiscriminadamente, a pesar de que no venían con el cartel de “servilleta” colgado del cuello o, pegado en la frente. Esta es la forma en que la Vida a estos les canta eso de: “Toma chocolate y paga lo que debes”
(*2) Expresión muy mexicana que se aplica indistintamente cuando algo es tan increíble que no tiene precio o tan miserable, que más que lástima lo que causa es repugnancia. Para diferenciar una acepción de la otra, se utilizan diferentes inflexiones en la expresión oral y en la forma escrita, una madre se escribe con mayúscula y la otra con minúscula, así como hay Madres que lo son y otras, que tratan de hacer el papel pero no se les da porque su nivel de superficialidad, no les permite profundizar en los naturales instintos maternales, que por originales no necesitan ser “sobreactuados”. La expresión popular “es una madrecita”, refiriéndose a algo de pequeña apariencia, no tiene siempre una connotación despreciable pues todo el mundo sabe, que así como hay venenos que aún en dosis insignificantes, suelen ser bastante letales también el perfume bueno viene en frasco  chiquito. Cuando escucho la palabra madre no puedo evitar siempre pensar en grande,  pero eso se lo debo a la talla de la que me parió y  a todo lo que se arriesgó ella con tal de recordarme, que de entre todo lo que tenía, lo más esencial eran los valores que nadie me podía robar ni arrebatar, a pesar de que si la envidia fuera tiña, las tiñosas se sintieran resentidas. En Cuba se le llama aura tiñosa al mismo pájaro carroñero  que en México se le dice zopilote, en Argentina urubú, zamuro en Venezuela y que comúnmente se conoce como buitre. 

(*3) Callado, silencioso, que le molesta hablar porque prefiere sentirse: triste, melancólico y apesadumbrado. Lo único que quieren los seres en estado taciturno, es que los dejen sufrir en paz, y los que se atreven a alterar este sistema pueden pagarlo tan caro que quizás hasta el alma, termine probando el sabor del lodo. Suele suceder, que los que viven en un infierno constante por elegirlo obviamente, en lugar de tomar la mano que los llevaría de vuelta al lugar de origen, para así salvar la vida, prefieren quedarse con la bolsa vacía e ir metiendo en ella todo lo inútil. Lo peor es que no se dan cuenta y cuando en el último minuto deciden apreciar la vida, ya es demasiado tarde y para colmo, tienen que ver que la bolsa llena de trastes, no se la pueden llevar porque está llena de cosas que para el espíritu son inservibles.

(*4) Que no se perturba. Del latín perturbāre que significa literalmente inmutar, trastornar el orden y concierto, o la quietud y el sosiego de alguien. Perturbar es algo así como interrumpir abruptamente, la fluidez de algo que por naturaleza no es denso. Sin ánimo de ofender a los desquiciados mentales que en definitiva, ya cuentan para consolarse con “Perturbados Mentales Anónimos” para intentar   perder la adicción a la neurastenia, debo aclarar que se conoce por “perturbada”, a la persona que da claros indicios de haber perdido su sano juicio o equilibrio mental entre el hemisferio izquierdo y lo que el derecho tiene para aportar. Es sinónimo perturbar de la palabra turbar, que se aplica tanto al acto de alterar el curso natural de algo como al de  interrumpir de cualquier forma, la natural quietud con el fin de enturbiar la inherente claridad del alma. Cuando esta palabra está precedida del prefijo “mas”, cambia completamente su significado y aunque la hayan estigmatizado me gustaría aclarar, que así como de los cobardes de todo lo que se ha escrito no hay nada que sea digno de ser aprendido, de los insatisfechos  no se obtiene más que puro desperdicio. 

 Aunque lo había sentido así varias veces, fue increíble como la palabra esfuerzo volvió a cobrar relevancia como algo esencial, para llevar a buen fin lo que tuvo un buen comienzo. La Madre V. sonrió para apuntar seguidamente:- Así es Clarita, no creas que no te reconocí.- y a esto le siguió una carcajada que se nos contagió a Mandi y a mí.

 Acto seguido recordé la primera vez que la vi. Me enviaron con ella porque anduve cierto tiempo con una entidad que fue conocida como Mesalina (*1) y casi me identifico con su peculiar manera de expresarse en el plano terrenal, cuando  una de las Madres detectó que necesitaba yo un ligero tratamiento, y me llevo con la Madre V., que era mucho más convincente que ella.

· La hubieras visto Mandi. – continuó dirigiéndose a mi amigo – Se presentó ante mí muy resuelta y sin esperar a que la Madre M. me hablara me dice: -“¡Yo soy Mesalina, y quiero regresar para reclamar todo lo que no me pude llevar”! Se me hizo tan graciosa que no pude contener la risa y eso fue precisamente lo que la desarmó al instante. No hay nada mejor que la risa para destituir una imagen falsa y permitir que lo autentico se revele. 

 Mientras hablaba podía revivir la escena como si estuviese sucediendo pero con otro enfoque al que tenía en ese entonces. En aquella ocasión después de reír con toda su alma, la Madre V. simplemente me señaló hacia un lugar donde una entidad parecía estar repasando toda su vida y me dijo: -“Esa es la verdadera Mesalina y aunque sientas piedad por ella, sabes perfectamente que no puedes tomar su lugar. Aquí si vale eso de ¡sálvese quien pueda!, porque en verdad todos pueden salvarse a sí mismos de cometer tonterías”.

  El mismo sentimiento de gratitud que experimenté en ese entonces volvió a inundarme esta vez, e incliné mi cabeza en señal de respeto. La Madre M, que se ocupaba de “madurar” (*2) a los que insistían en afirmar una mentira, no pudo romper la barrera de mi determinación de quitarle algunas “cargas” a mi amiguita Mesalinita, que seguía insistiendo en llevar a cuestas un fardo, que nunca necesitó colocarse. Por eso quedé sorprendida al notar como la Madre V., con un comentario tan sencillo pero de una absoluta claridad; me hizo situarme en tiempo y espacio. También recordé sus palabras antes de dejarme ir: -“Hay cosas que te enseñó Mesalina que quizás te puedan servir de algo en tu encarnación pero durante el viaje, procura tener siempre presente no dejar de ser tu misma y actuar desde la claridad que te precede”

(*1) A mi no me gusta hablar de gente que no conozco personalmente pero según información obtenida de la red cibernética, Mesalina fue una poderosa aristócrata de costumbres disolutas, hermana del extravagante Calígula y esposa del emperador romano Claudio, el que tenía un tic nervioso como consecuencia de ver como sus familiares se asesinaban entre sí; como si eso fuera la cosa más natural del mundo. Después de competir con la que se consideraba en sus tiempos como la más reconocida hetaira de Roma, obtuvo el galardón de la Hetaira Mayor al derrotarla con amplia ventaja, de ahí que a cualquier prostituta se le llame Mesalina, para ponerle un nombre a un calificativo dado a las que lucran con su cuerpo. Hetaira viene del griego ἑταίρα (hetera) que era el calificativo que se le daba en esos tiempos a las cortesanas, a veces de elevada posición social, que usaban sus cuerpos para deleite de muchos y después, se ocupaban de pasarles la cuenta a todos, por los favores sexuales prestados. Para conocer más sobre Mesalina puede ver la serie televisiva “Yo, Claudio”, que también le servirá para saber cómo los Imperios se levantan sobre los hombros de muchos, sólo para caer estrepitosamente cuando los Emperadores menos lo esperan. Aunque el lector no lo crea; hay millones de gente que pasan toda una vida llenos de arrogancia y soberbia sin llegar a saberlo porque al no observar el mensaje que la historia les brinda, sólo pueden repetir los mismos errores.

 (*2) Estar en sazón los frutos, considerándose sazón, como el punto justo de madurez de las cosas, o el estado de perfección de algo creado, por el mismísimo Creador. Se considera maduro, a todo asunto que resuelto o no, ya no causa el más mínimo problema, conflicto o preocupación inútil y, a toda persona que haya usado los frutos de la experiencia para adquirir pleno desarrollo de las capacidades, que en forma de simientes, sembró Dios en su corazón. Contrario a lo que opina la mayoría insisto en aclarar que la madurez no se aprecia por la cantidad de canas ni por lo arrugada que esté la cáscara, y esto es algo que hasta un niño puede notar a simple vista. De haber alguna duda le remito a investigar la vida de Michelangelo Buonarroti, el artista-genio que de niño hacía bosquejos y de grande pintó la Capilla Sixtina. Si este genio y uno de los mayores creadores de las artes plásticas renaciera, sería sólo para volver a morirse, por escandalizarse ante el arte de esos que con más de cuarenta años, se imaginan que son artistas y realizan obras plásticas que haría un niño de tres años y las regalaría sin siquiera ponerle a estas, precios tan exorbitantes. A estos antes de partir les diría seguramente el gran Michelangelo: “Entre tu arte y mi arte definitivamente, prefiero mi arte”.

 Ahora me quedaba claro de dónde provenía esa voz, que en los momentos en que me sentía desfallecer (*1), me recordaba mantener la confianza en mí misma. La Madre V. pasó su brazo derecho sobre mis hombros y con una natural familiaridad me dijo:

· Tengo que confesar que casi logras engañarme esa vez pues hasta tomaste de Mesalina su aspecto, pero te delató la mirada. Eso fue lo que me convenció de mostrarte la verdadera imagen de Mesalina, sabiendo que no te iba a afectar tan tremendamente. Sólo a los de mirada clara se les puede mostrar la Verdad sin temor a confundirlos y con los confundidos, es muy poco lo que puede hacerse. Me gustaría comprender en la carne, lo que hace a estos seres olvidar su verdadera naturaleza.

  Mandi y yo nos miramos y él me hizo un guiño que traducido en palabras hubiera sonado como: “¡Si!”, la Madre que lo notó nos dijo colocando su mano izquierda en su barbilla: -Sospecho que algo los trae por aquí y es mejor que lo desembuchen (*2) que para luego es tarde. Mandi me miró indicándome que me tocaba explicar el objeto de nuestra visita, y me escuché diciéndole así a la Madre V. que sin aclararlo previamente demostró ser “toda oídos” (*3):
· Pues fíjese Madrecita,- le dije- el caso es que estando inmersa en la carne, conocí a un ser divino que definitivamente no es de ese mundo, como todos los otros pero este, lo sabe perfectamente. Como sé que las promesas se deben cumplir o mejor no se hacen, no le prometí volver pero si esto pudiera hacerse, con mucho gusto lo haría nada más que por el placer de servirle de compañía, y ayudarla a que no se sienta como si fuera un bicho raro entre los que se creen mucho mas “bichos” que ella. Ya estando yo cerca de ella, entonces seríamos dos raras juntas y eso sería más divertido.
      La Madre V. arrugó el entrecejo y seguidamente preguntó: -¿Bicho?, escuché que mencionaste que se trataba de un ser divino al que le quieres hacer compañía, pero no supuse que esto se relacionara con  un animalito.
    En su única encarnación, la Madre V. no pasó por ciertas situaciones que pudieran ser catalogadas como embarazosas, aunque el fruto de estas en lugar de ser una criatura perfecta pareciera más bien un 

(*1) Desmayarse o decaer al sentir como que se están perdiendo el aliento y con este, la voluntad para vivir. Es similar a  fallecer, que es lo que le sucede a los que durante toda una vida no se detienen a apreciar el inconmensurable valor de cada aliento que no por gusto, lleva el calificativo de vital, otros que respiran también fenecen pero sólo en la apariencia pues para ellos la vida por siempre conserva su naturaleza eterna. No es lo mismo caer porque le ponen zancadillas a uno y volver a levantarse con más bríos, que despeñarse por andar en la bobería y pensando en la inmortalidad del cangrejo en lugar de en la del Ser, al que todo humano le debe su propia vida. Los valientes desfallecen pero nunca se rinden, mientras que a los cobardes lo que se les da mejor es salir huyendo o en su lugar; tratar de quitarse algo que ellos mismos no se dieron (esto es directamente con los que juegan con las ideas suicidas, cual malabarista con aros de fuego). Los que saben que la eternidad trasciende lo temporal y que la inmortalidad no es un mito no fallecen, sino finalizan una aventura para comenzar otra donde lo desconocido se torna real y el sentido de vivir, se hace mucho más patente.

(*2) Del verbo desembuchar que tratándose de un ave, se refiere a echar o expeler lo que esta tiene atorado en el buche y en el  caso de una persona, que en lugar de buche tiene otra cosa de calidad más humana, trata sobre decir todo cuanto sabe y que tenía atragantado en el gaznate. Como cuando a uno se le acaba la poca diplomacia con la que cuenta y le desembucha al amigo, que se busque su propia mujer en lugar de estar tratando de acostarse con la suya, o a la amiga que se deje de hipocresías porque a la legua se le nota el halo amarillo que le hace confundir el estado iluminado, con la pésima cualidad adquirida que se denomina  envidia.

(*3) Debido a que hay personas que con tal de usar a la fantasía, son capaces de imaginar que la Madre V. se convirtió en una gran orejota desocupada, aclaro que esta es una expresión que comúnmente se utiliza para indicar que alguien es capaz de prestar total atención a lo que se le dice, contrariamente a lo que suelen hacer algunos “distraídos” que fingen oír pero en verdad, las palabras les entran por una oreja y le salen por la otra. Mediante estudios psicológicos y psiquiátricos que se le han realizado, a los que no prestan atención a frases ajenas a las de su diatriba mental, se ha comprobado que paradójicamente estos necesitan de una atención exorbitante, tal y como si fueran el mismísimo centro de todo el Universo. A esta afección se le ha denominado: complejo del Unigénito y se le diagnostica a todo el que se siente tan vacío de valores esenciales, que para presumir de todo lo que carece, trata de hacerle creer al que no tiene complejos de ningún tipo, que él o ella se ganaron el título honorífico de “Ombligo del Mundo” y que este tiene la firma de Dios impresa en la  esquina inferior derecha. Yo digo que al que quiera que le presten verdadera atención, debería empezar por darla generosamente que en definitiva, lo que diferencia a un rey de un mendigo es que uno tiene suficiente poder para dar de lo mejor que posee y el otro, tiene que conformarse con vivir de migajas o limosnas dando más grima, que cualquier otra cosa.

aborto de la naturaleza, por lo que no concebía el que se experimentara con eso de hacer sentir a un ser innatamente divino como si este se tratase de  un insecto pequeño y rastrero (*1).
· Claro que no Madre, es una niña encantadora que tiene el don de la Palabra (*2), que muchos poseen pero muy pocos pueden concebirlo y  mucho menos llevar a la práctica. El caso es que su generosidad no tiene límites y en consecuencia no le niega la Verdad a nadie y no es menos cierto el que la falsedad ha hecho muchas presas en el otro lado.

· Prefiero llamarle ausencia de sinceridad o confusión de la realidad con la apariencia,-  sugirió la Madre V. -  así lo que no tiene autenticidad no se traduce como una presencia. Bien, si lo que desean es que los acompañe les diré, que me siento encantada de poder hacerlo en tan grata compañía y si saben contar, entonces cuenten conmigo. Es un honor disponer durante ese viaje existencial de tan grata compañía.
Dicho esto los tres nos levantamos y con un abrazo de corazones sellamos el pacto. Al separarnos nos dijo:

· Mientras ustedes hacen los preparativos (*3), yo seguiré ocupándome de los que están interesados en repetir la experiencia carnal, pero aún no están preparados para traspasar el umbral que los pondrá en contacto con lo que los separa de su esencia. Así me mantengo en forma y puedo en el otro lado, estar lista para superar cualquier contratiempo (*4) que se nos presente.  He estado observando …
(*1) Espero que no se ofenda algún entomólogo con esa comparación y sepa el ofendido, que para mi entender hasta los insectos alguna justificación deben tener para existir y ser parte de la Creación. Pero no me vaya a decir EL LICENCIADO EN BIÓLOGÍA ESPECIALIZADO EN INSECTOS que si se lo proponen canjearía a su hijo u otro ser que realmente ame, por  un fósil de cucaracha perteneciente a la era Cuaternaria; solamente para que forme parte de la colección de insectos de la que se siente muy orgulloso. Para que le lector no se haga el que no entendió, refuerzo este asterisco con una llamada de alerta a parientes, ya sean estos padres biológicos o adoptivos, que no me imagino lo que vean cuando se miran en un espejo pero les advierto que ese no es motivo, para que luego vayan a hacer sentir al que deben estar criando, como si esta o este Ser fuera una cría del mamarracho que en el cristal con azogue vieron reflejados. Los que saben las características del azogue o mercurio, sustancia que metida en el bulbo de un termómetro sirve para medir la temperatura corporal, seguramente podrán sacar sus propias conclusiones, yo no puedo ampliar al respecto porque esto no es precisamente un tratado de química. Y ya que estamos en eso, aprovecho para destacar el dato curioso de que dentro del género de las cucarachas, hay algunas que se arrastran y otras que son voladoras pero lo curioso es que las alas,  no hacen la diferencia entre una cucaracha y la otra.

(*2) Como sé que todos, incluso los ciegos, sordos, mudos, torpes, trastes y testarudos conocen,  que la palabra aunque pueda prestarse a malintencionadas interpretaciones es otro regalo del Cielo, me puse a investigar el significado de palabra y mira tú lo que me encontré, resulta  que la palabra  proviene del latín parabŏla, que se traduce como parábola. Por si el lector es tan exageradamente ateo que teme hasta leer una Biblia, le proveo el significado de parábola puesto que yo vine a aquí para servir, y no para ser una perfecta inútil; siendo así le diré que parábola según el Diccionario como el máximo conocedor de conceptos, es el nombre dado por los retóricos griegos a una ilustración literaria, cuya verosimilitud se realiza estableciendo un vínculo entre la ficción narrada, y la realidad a la que remite, y que puede considerarse una forma de alegoría. Las parábolas son cuentos, historias o, breves relatos basados en la vida cotidiana de la época que han aprovechado los Maestros vivos de todos los tiempos, para iluminar una verdad espiritual que la ignorancia ha velado por su propia conveniencia. Los que conocen los Evangelios saben eso de que en el Principio fue el Verbo y que el Verbo encarnó, etc., etc.; pero igual no desconocen, que cuando el amor es verdadero, la pasión inflama sus brasas y entonces  basta con que los que lo sienten se miren a los ojos, para que las palabras salgan sobrando pues el corazón si sabe perfectamente cómo expresarse, tanto en forma oral como a través del silencio; en eso está su poder y al mismo tiempo su gloria. Por cierto Jesús, según los evangelios, expresó que tanto los que se acercaban a Él como los que le rechazaban por miedo eran sin lugar a dudas de Dios, sus divinas criaturas y si como afirmó Él, Dios es todo Amor  entonces reflexiona pero si es que aún eres un crío entonces trata de adivinar de qué esencia es que tú estarás hecho. Y si eso ofende al lector le ruego que me disculpe, pero es que no imaginé que podría sentirse muchísimo menos que eso. 

(*3) Del verbo preparar, que indica disponerse y prevenirse para ejecutar algo con algún fin determinado. Para los que no consideran a la Vida como una frenética e insensata carrera, destinada a acumular trofeos que no significan absolutamente nada para la parte inmortal del alma, estar preparado para vivir no significa andar como los corsarios y piratas con una navaja atravesada en la boca y lista para ser usada, sino más bien como una bailarina española zapateando para matar cucarachas pero también, con una rosa en los labios destinada para regalar al que se haga merecedor de ella. Cuando uno está preparado para la vida lo detecta fácilmente,  en el hecho de que en lugar de preferir propinar cobardes puñaladas traperas,  es capaz de regalar cara a cara sin perder la serenidad, sutiles pero  contundentes bofetadas con guante blanco y de seda a los inescrupulosos aprensivos, que ni viven ni dejan vivir porque fueron discípulos del perro de Tatica, que ni te mueve la cola ni te da la patica. 
(*4) Suceso inoportuno que obstaculiza o impide, el curso normal de algo. Para que suceda un contratiempo sólo se necesita a alguien que sostenga con el tiempo una encarnizada batalla, lo cual es característico de los que saben que no han cumplido el propósito que los trajo aquí, por estar haciéndose pasar por tontos y comiendo de lo que pican los pollos, que no saben diferenciar un grano de maíz de un pedazo de porquería. Los que gustan de los contratiempos sobre todo para regalarlos a manos llenas, a quienes se llevan con el tiempo como con su mejor amigo, generalmente se quitan la edad porque saben que la ancianidad se acoge con sabiduría y que esta precisa de la madurez, por tanto  se dedican a acumular cualquier inutilidad porque en su inmadurez creen, que aferrarse a las cosas materiales sirve como remedio para garantizar la inmortalidad en la Tierra. Para estos, por supuesto, la  muerte es el mayor de los contratiempos. 
cuan cargadas llegan algunas entidades y no quiero tener dificultades al andar por ese terreno; estoy ya tan acostumbrada a la ingravidez de este mundo sutil.

  Terminó diciendo mientras nos guiñaba un ojo y se retiraba hacia donde estaba cuando llegamos a buscarla. Antes de alejarse nos envió un beso que tiró al aire, con una gracia que se me hizo muy simpática (*1) y acto seguido, Mandi me indicó con un gesto que le siguiera. Desandamos todo el trayecto que nos llevó hacia la Madre V. y al salir de la montaña que para mí resultó ser mágica, aunque no tuviera que ver con la obra de Thomas Mann (*2), nos dirigimos hacia un lugar que consideré onírico, sin perder el sentido de la realidad al recordar haberlo antes visitado en sueños. 

  Al igual que con los parajes que visitamos, no describiré el sitio hacia donde nos dirigimos Mandi y yo, con el fin de evitar que el lector se ponga a elaborar una divagación complicada con aparente profundidad al respecto o en su lugar, se imagine alguna loca fantasía carente de fundamento, considero que ya bastante daño han hecho los que se dedican a afirmar con ahínco que la Tierra es un Valle de Lágrimas, el Cielo un lugar paradisíaco a donde se va solamente después de muerto y destinado únicamente aquellos que se ganaron el título de “Buena Gente”, por fingir una conducta medianamente humana y extraordinariamente simiesca, acorde con los convencionalismo dictados por una sociedad que desconoce que los seres humanos más que masa hipnotizada son individuos. 

  Para los que al morir no se ganaron la canonización religiosa o la aprobación absoluta de los cánones de conducta socialmente aceptables, los “imaginativos” teólogos son capaces de describir un lugar entre la Tierra y el Cielo llamado Limbo que según sus teorías, le sirve a las almas desencarnadas como una estación donde permanecen en estado vegetativo (*3), ya que están excluidas del Cielo por errores que 

(*1) De simpatía, palabra derivada del latín simpathĭa, y esta del griego συμπάθεια, que se usaba para indicar la comunidad de sentimientos que permite a los seres humanos sentir, de manera  generalmente espontánea y mutua, una inclinación afectiva entre ellos a pesar de que no los haya parido la misma madre y que el padre pueda ser un perfecto desconocido. La simpatía en personas con determinación y un propósito real en sus vidas, se nota a través de un modo de ser que las hacen atractivas y agradables a las demás excepto si entre las demás, no hay algún celoso de los que se mueren por envidiar lo que el prójimo posee y él o ella, cree que le falta para legar a ser quien quiere ser, a costa de cualquiera. Los que estudian las leyes de la Física, interpretan la simpatía como la relación entre dos cuerpos o sistemas en la que la acción de uno, induce el mismo comportamiento en el otro. Lo contrario es la antipatía o sentimiento de aversión que, en mayor o menor grado, se experimenta hacia alguna persona, sobre todo cuando esta no se acomoda para servir a intereses personales que nada tienen que ver con logros más elevados y menos materialistas. Por poner un ejemplo, la sinceridad resulta muy antipática para los mitómanos, la generosidad provoca visceral rechazo en los mezquinos y el Conocimiento del Ser, es antipáticamente insoportable para aquellos ignorantes, que prefieren comportarse como energúmenos a reconocerse como divinas criaturas de un Dios,  que no es padre o madre de pequeña dimensión y sin identidad propia, sino algo tan infinitamente extraordinario en amor y simpatía, que nos regala su propio aliento para que podamos existir y usar a conveniencia el libre albedrío. Recuerdo que un día le dije a una amiga que me era muy simpática y querida también,  que dejara de arrastrase para que pudiera verse de la misma dimensión de un Maestro, tal y como Él lo indicaba, y debido a esto pasé a serle muy antipática pues interpretó mis palabras como una acto de vanagloria de la propia rectitud; es lo que muchos afirman que la verdad no pica pero a algunos parece resultarle algo antipática, pero eso a la verdad le sale valiendo...

(*2) Una de las figuras más importantes de la literatura alemana de la primera mitad del siglo XX;  cuyas obras exploran la relación entre el artista y el burgués o, entre la vida contemplativa y la de acción. Thomas Mann tardó doce años en redactar “La montaña mágica”, este largo periodo de tiempo se debió al compromiso del autor que hizo que durante la guerra, este se apartara de la escritura puesto que para escribir, es imprescindible sentir una paz profunda ya que durante un conflicto las ideas se desorganizan de mala manera, y no hay Dios que las ponga en su sitio. Esta novela trata los conflictos entre la mente y el corazón, ambos aspectos fascinan  tanto al joven héroe, Hans Castorp, que a pesar de su hipocondría se enamora de la señora Chauchat, cuya presencia en aquellas montañas da a la meditación sobre el tiempo, una dimensión carnal que no le resta  para nada poesía a la acción. Algunos que la han leído, dicen que Thomas Mann en esa obra hace una descripción poética y exhaustiva de un orgasmo.  Para los que no saben lo que es un orgasmo no tengo absolutamente nada que decir más que sugerirles,  mantener la fe en las palabras de Jesús: “Tú pide, y se te dará”, pues cosas como estas es mejor sentirlas que leerlas o escuchar una disertación al respecto que no se le parecerá ni remotamente.

  (*3) De vegetar que supone vivir una existencia meramente orgánica, comparable a la de las plantas. A diferencia de las especies que pertenecen al reino vegetal, a los seres humanos Dios los ha dotado de facultades que les permiten ofrecer frutos, que aunque no se pueden pelar y degustar; son mucho más útiles porque garantizan la nutrición del alma, más que la alimentación corporal. Los que gustan de vegetar por carecer de propósitos más sublimes, no pueden recibir transfusiones sanguíneas pues recibirían un shock, ya que a estos lo que les corre por las venas es un licuado de horchata en lugar de una champola de glóbulos rojos. Se le llama champola, a una sustanciosa y refrescante bebida hecha con guanábana u otras frutas que se mezclan con leche, y es la horchata una bebida de aspecto blancuzco que está hecha a base de gramíneas (arroz, trigo, etc.) machacadas, exprimidas y mezcladas con agua y azúcar. En el estado vegetativo se puede existir, pero sin poner de relieve la pasión por la existencia característica de aquellos, que saben apreciar el justo valor de cada instante que el aliento vital ofrece, sin esperar nada a cambio ni recibir al darse, el aprecio que se merece.

supuestamente no cometieron pero de los que no pueden evitar sentirse culpables, gracias a que los teólogos llamaron a estos errores, pecados capitales que no se merecen el perdón de Dios. Para poner de relieve hasta dónde puede llegar una mente, que al estar tan saturada de fantasías no le queda más remedio que intentar evadir la realidad, te diré que los teólogos diferencian dos formas de limbo: el de los justos cuyas almas están retenidas hasta que Cristo las redima; y el  de los niños, adonde van las almas de todas las criaturas libres de pecados personales, que a pesar de no recibir el ritual de bautismo, disfrutan de una felicidad natural pero se les niega la beatitud sobrenatural del Cielo, por no haber cumplido con un ceremonial con el que Dios, no tiene nada que ver, pues es obra de los que se consideran sus intermediarios.

    Los que creen en toda esta superchería son los mismos que suelen ordinariamente afirmar, cuando lo ven en las noticias mundanas que la televisión a diario presenta, que la bomba que mató a cientos de niños al caer en una escuela fue un instrumento del Karma o algo que debemos aceptar como un acto de la voluntad divina, cuando cualquiera puede intuir que la divinidad es amor y ese sentimiento que proporciona la Vida, no puede tener interés en aniquilarla porque así se contradice a si mismo. Dichas hipótesis que justifican la desarmonía y el desequilibrio entre la parte humana y la naturaleza divina del Ser, cambiaría de inmediato si el dispositivo de guerra hubiera caído en los hogares de estos teóricos, aniquilando así a todos los de su misma estirpe (*1). Como la imbecilidad no paga impuesto, a algunos se les hace muy fácil ostentarla con total desparpajo ignorando al mismo tiempo, que la Conciencia no juzga sino simplemente como un espejo, muestra el reflejo fiel de lo que se le coloque enfrente. 

   Según esta teoría límbica, Jesucristo no podría rescatar las almas que vegetan esperando la salvación porque Él también, al no ser bautizado mediante el ritual católico, apostólico y romano, que se instituyó mucho después de su muerte y resurrección, estaría esperando en el Limbo, a que los simples mortales se aburran de asumir el rol de víctimas, contraigan la responsabilidad respecto a sus vidas y dejen de imputarle a Él el rol que ellos mismos pueden asumir, si solo dejaran de insistir en cometer actos banales(*2) cuyas consecuencias son desastrosas. Ya han pasado más de dos mil años y lo más  increíble, es que aquellos que no saben lo que hacen, siguen insistiendo en repetir el mismo disparate, que hizo de un Maestro un mártir, y de la Vida en la Tierra, una cruz que para muchos resulta insoportable de cargar. 

(*1)  Raíz y tronco de una familia o linaje. Este término es tratado de diferente manera, según sea el color de la sustancia que recorre el cuerpo llevando oxígeno a todas y cada una de las células  que lo conforman, si esta es de color azul,  la estirpe se considera de origen muy superior a la del ser humano promedio, que fue creado por Dios a su imagen y con los mismos divinos valores que a ÉL representan. Los que poseen en la sangre simples y rojos eritrocitos, tienen suerte de que no se les califique por ello de “comunistas” y para  que no se sientan menos, por no tener el líquido vital teñido con añil como el de los miembros de la aristocracia, lo que les puedo decir es que Dios no hace distinciones de ninguna clase  pues en el fondo, y más allá del fluido que recorre venas y arterias, sabe que  basta con ser un humano, para considerarlo como un Hijo. Hasta el mismo Jesús lo dijo, no entiendo porque sus representantes insisten en seguirlo negando con la misma necedad, con que afirmaron que la Tierra era plana y el sol giraba alrededor de ella, y la misma bestialidad con la que quemaron a los que  afirmaron que esta era redonda y giraba alrededor del Sol. Y luego de todo ese desastre de quemar a unos por no creer en lo mismo que ellos y despojar a otros con argucias, de sus bienes materiales, pretenden arreglar tal calamidad con unas simples disculpas, como si con eso bastara si es un borracho el que trae a tu hijo sin vida en sus brazos y te pide perdón, porque en su estado de embriaguez no pudo verlo ni evitar pasarle por encima Afortunadamente las creencias cambian, mientras que la sabiduría permanece constante por los siglos de los siglos. Amén.

(*2) Adjetivo que se le adjudica, a todo lo que posee carácter trivial e insustancial, por prescindir de la naturaleza divina de todo lo que proviene del Ser que sostiene a toda la Existencia, y lo hace sin la ayuda de las ideas que aparentan ser humanas, solamente por salir de entidades que parecen pertenecer al género Homo sapiens pero no usan su sapiencia absolutamente para nada. Las acciones banales aunque pueriles no carecen de significado, ya que no por tener la Vida la cualidad de eterna, pierde esta su sagrado carácter ni se justifica, el que entidades carente de juicio decidan acabar prematuramente con la vida de criaturas cuyo origen, no está ciertamente en este plano temporal. Los que se adjudican el derecho de exterminar vidas humanas escudados tras la maquiavélica frase de que el fin justifica los medios,  lo hacen con el único y falaz propósito de mantener la hegemonía de determinada creencia que carece de verdadero fundamento, al menos desde el punto de vista del que Crea todo lo que existe. Muy errado esta aquel que cree, aunque lo considere como algo banal,  tener sobre la vida de un semejante mayor fuerza de potestad que la del Poder capaz de sostener la armonía de todo el Universo; errores como este que niegan a la Vida misma, suelen pagarse bien caro y para ello no sirve de nada disponer de una tarjeta de debito o de crédito bancario. No es coincidencia que a los niños les guste jugar a los soldaditos, a ladrones y policías y hasta “espadearse”  como llaman a practicar la esgrima que no tiene sentido competitivo, porque saben que en esos juegos nadie mata a nadie, lo curioso es que los adultos que se creen responsables se adjudiquen luego el derecho de enseñarlos a matar, a odiar o, a robar aunque sea policía. Esto parece banal, hasta el día que eres tú el que recibe un tiro por esa manía inconsciente de traer hijos a este mundo, para que sean  entrenados por un par de engendros que ni a si mismos se saben tratar con amor y respeto.

  Para colmo son pocos los que se atreven a desafiar tan absurdas teorías porque son muchos, los que temen contrariar a los que presumen de una fe que no poseen ni en sueños, y les disgusta que les recuerden que su poder en la Tierra acabará, cuando el Poder que les colocó los pies en ella lo determine y no precisamente cuando ellos lo deseen. Estos posiblemente ya llevan varias reencarnaciones esperando a que el hueco de la aguja se agrande, para meterse detrás del camello y burlar así lo que estipulan las Sagradas Escrituras acerca de aquellos que son ricos en conceptos, pero muy pobres respecto a los sentimientos de carácter elevado que alejan al Ser del cenagal en el que lo pretenden hundir, las humanas miserias.
Cuando nos detuvimos, Mandi me señaló una especie de cabaña amplia y confortable que me resultó en cierta forma familiar, mientras me decía: - “Necesitas descansar Clara Luz, antes de regresar a renovar tu compromiso con la simiente (*1) que quedó plantada en el otro plano  y que te permitirá demostrar el conocimiento adquirido. Ve allí y pon todo en orden, que yo vendré por ti cuando se acerque el momento de partir”. 

    Ambos nos abrazamos y lo vi marchar con un andar majestuoso que denotaba absoluta confianza en si mismo, luego con un cálido sentimiento de remembranza (*2) invadiendo todo mi ser, me dispuse a penetrar en la morada (*3) que parecía estar dispuesta a recibirme, tal y como si nunca me hubiese ausentado de ella. Allí haría un repaso exhaustivo de toda mi existencia en esa parte del globo terráqueo conocida como Cuba, con el fin de extraerle a cada experiencia vivida, el maravilloso elixir del Conocimiento que me permitiría sacarle a la siguiente visita a ese lugar, el máximo de provecho. Cuando evoco  esa parte de mi existir, solo puedo compararla con la sensación que le produce a un cuerpo extenuado y  hambriento, recibir un aromático y refrescante baño para luego disponer de una mesa, repleta de los mas suculentos y sabrosos manjares. El sentimiento de gratitud que en ese entonces me invadió, aun permanece tan fresco en mi memoria como de viva se mantiene la esperanza de retornar al que sin lugar a dudas, considero como mi verdadero Hogar.

(*1) Sinónimo de semilla que los botánicos también conocen como semen, aparentemente porque los espermatozoides que se producen en el aparato genital masculino de los animales y de la especie humana, también se consideran simientes, ya que cuando se siembran en un vientre fértil, el resultado es una criatura viva. A la acción y efecto de sembrar una semilla se le llama sementera, palabra que también se utiliza para indicar el verdadero principio del que se origina todo lo que se considera viviente. Este asterisco me sirve para aclarar que hasta ahora, no ha nacido  ser humano capaz de crear  “in Vitro” y mediante sus propias manos, un óvulo o un espermatozoide de ninguna especie, de lo que se deduce la existencia de un Poder Superior, ante el cual el ser humano haría mucho mejor en inclinarse humilde, respetuosa y agradecidamente, en lugar de cometer la insensatez de intentar desafiarlo con una soberbia ignorancia llena, con la misma vacuidad de una flatulencia. Los que tienen acumulado tanto dinero como para sentirse con el derecho de aniquilar vidas humanas según y cómo les convenga,  lo hacen por no saber que la vida es un artículo de valor incalculable que se le otorga, hasta a los  que le dan un valor tan relativo que raya en lo despreciable. Es que algunos ignoran que el dinero no sirve para comprar los valores que elevan la naturaleza de la condición humana, sino solamente para pagar la satisfacción temporal de deseos materiales y ofrecer la ilusión de un poder que es de carácter pasajero.   

(*2) Se le da este nombre al recuerdo  presente que nos trae la memoria, sobre algo que el tiempo ha situado en el pasado. Las remembranzas no nos obligan a revivir situaciones pasadas sino que sirven, para darnos pistas que bien situadas nos ayudan a poner en orden lo que antes no comprendíamos, por verlo fuera de su contexto. Si bien es cierto que recordar es como volver a vivir, las remembranzas no deben tomar el mando para hacer de la vida un sueño; pues la vida es un regalo real que merece ser apreciado y sentido al máximo, en lugar de meditarse  mientras se duerme uno en los laureles del éxito o, se camina como zombi en míseros cenagales en los que más que andar, el ser humano irremediablemente se hunde. 

(*3) No es morada una casa pintada de  color púrpura o violeta, sino un lugar habitable que puede servir como estación de paso, o constituir un hogar donde uno puede establecerse cómoda y plácidamente. Cuando la morada sirve de hogar, es porque se puede sentir la calidez del amor cuando se reside en ella, en las otras moradas la bienvenida viene aparejada del recordatorio de que ese no es precisamente, el lugar  de residencia original. Cuando se dice que el cuerpo es la morada del Espíritu Santo, esto no significa que cuando el cuerpo se abandona el Espíritu queda totalmente desamparado, sino más bien que todo lo que el Espíritu necesita para Ser quien Es, lo puede obtener sin tener que buscarlo fuera de donde habita mientras que la carne lo contiene. Esto se puede comparar con un vaso con agua donde el vaso por mas elaborado que esté, no cobra más importancia que el agua cuando de calmar la sed se trata, siendo el agua más importante posee la humildad de tomar la forma del recipiente que la contiene mientras que el vaso cuando está vacío, no tiene ni siquiera la utilidad de un adorno. El Espíritu Santo no es una paloma, una paloma es una paloma y el Espíritu Santo, es aquel todo lo penetra y que donde quiera que resida, considera que la Vida en si misma tiene un valor sagrado e incalculable, por siempre.

“En este viaje, la belleza de lo que ya tenemos nos colmará de alegría. Por eso este viaje es tan especial. Para recorrer este camino, tenemos que sentir y confiar, confiar en nuestro corazón, confiar en nosotros mismos y sentir, que la vida es un verdadero milagro”.  Maharaji
Capítulo IV- Asamblea trinitaria para planificar el viaje, contando con el factor sorpresa.

 Todo lo que se sucedió después de traspasar el umbral de mi morada no puedo describirlo aquí, porque resultaría verdaderamente increíble, sobre todo si el lector es de los que viven parados sobre los conceptos y cada vez que necesita uno tiene que agacharse para recogerlo del suelo, exponiendo así su trasero a cualquier eventualidad. Baste decir que me sirvió para redefinir el significado de la frase: ¡Esto sí que es vida!, que tanto había repetido mientras que como espíritu habitaba en la carne, no gracias a lo que me ofrecían mis seres queridos sino más bien, por el compromiso que asumí con mi felicidad, desde muy temprana edad y sin contar con mas consentimiento que el mío. 

 Recuerdo que la que en ese entonces fue mi madre solía repetirme: -“Clarita, la vida es un regalo y tú como parte de quien te lo dio, debes saber perfectamente qué hacer con él”. Esa gran señora que sirvió de canal para que yo viera la luz aun en una humana envoltura, sembró una semilla en mí que sólo tuve que cuidar con cariño y esmero, para que diera los mejores frutos, y eso que era ella una simple sirvienta de piel oscura, que según el pensar de los de piel más clara, no calificaba para recibir la oportunidad de aprender a leer y escribir, lo cual decididamente no le impide a la sabiduría expresar  toda su riqueza con una natural simplicidad. Durante la temporada que pasé en ese lugar que para el lector posiblemente sería de ensueño, pero que para mí era mucho más real que lo que consideré como real alguna vez, repasé toda la jornada vivida buscando en cada escena, los detalles que me resultaron confusos para poner claridad en ellos.

 Repasar los actos y los hechos en que se vio envuelto uno durante el viaje al otro plano de existencia (*) donde el inmortal puede reconocerse o creer ser un simple mortal, puede ser algo muy fácil y en verdad reconfortante o, constituir un paso tan difícil que se siente como si tratara uno de cruzar el Río Amazonas nadando por donde abundan la pirañas  y sin más ayuda, que la de los brazos, las piernas y la esperanza de llegar sano y salvo a la otra orilla. Todo lo cual depende del empleo que le haya dado uno, a los instantes de vida que el aliento divino le otorgó como regalo y al nivel de aprecio que uno haya sentido por cada uno de ellos.

 Esto es algo muy difícil de entender para los que creen que al morir, tendrán que dar cuentas a San Pedro  de los servicios religiosos a los que han asistido, durante el tiempo que se le ofreció para disfrutar de una existencia en la Tierra, pero resultará perfectamente comprensible para aquellos que  saben que las puertas del Cielo siempre permanecen abiertas, puesto que ningún padre que se precie de serlo le cerraría a su hijo las puertas en las narices, bajo ningún concepto, ya que el amor tiene una capacidad infinita que no usa para guardar resentimientos sino para ofrecer de todo lo que posee. 

(*) Antes de que se conociera la geometría y aparecieran los periodistas, que pierden los escrúpulos con tal de publicar como artículo de  primera plana algo con una enseñanza  completamente inútil, se le llamaba plano a la posición, perspectiva o punto de vista desde el cual, se podía considerar algo de importancia relevante. El plano, al igual que el punto o la recta, es un concepto primitivo que no se puede definir si no es recurriendo a otros conceptos que a su vez, para ser definidos requieren del plano. Hasta donde estoy informada esta palabra confundió tanto a los primeros religiosos católicos, que bastaba con que algún observador afirmara que la Tierra era redonda y que giraba alrededor del Sol, para que la intolerancia hiciera acto de presencia y la inocente persona que estaba diciendo nada más que la verdad, fuera quemada en la hoguera como si en lugar de tratarse de una criatura divina con Dios en su corazón, fuera un animal de los que comúnmente se asan para consumo humano. Según los físicos, la materia tiene distintos planos de existencia (molecular, atómico, subatómico, etc.) y según los que usan la instintiva sabiduría del corazón,  el Espíritu Divino, del que emana todo lo que existe ya sea visible o invisible ante la humana visión, siempre se mantiene  tan constante como el instinto maternal y el amor cuando es consciente de si, independientemente del plano en el cual se exprese. No es la  materia lo que impide que la Conciencia se exprese libremente, sino el confundir el valor del contenido con el de la forma transitoria que lo contiene. 
 Como no contaba a mi alrededor con elementos que me distrajeran de tan importante labor, de la que extraería un conocimiento esencial, el período de repaso me resultó más que provechoso y ya ardía en deseos de ponerlo en práctica, cuando sentí una señal que me indicó que recibiría una magnifica visita (*1). Preparé la mesa con exquisitos manjares, que se materializaban simplemente al concebirlos con el pensamiento y me engalané sobria pero elegantemente, para  recibir a mis invitados. Apenas terminé y no pasó mucho tiempo antes de que pudiera ver a lo lejos dos figuras, cuyas risas dispusieron mi ánimo para recibir buenas noticias. 

 Mandi llevaba del brazo a la Madre V que irradiaba un entusiasmo tal, que hasta lo pude sentir como una brisa fresca. Sin poder contenerme salí al encuentro de ambos y ellos me abrazaron efusivamente al tiempo que me hacían partícipe, de que venían a tratar sobre el viaje que quería yo realizar en compañía de ellos. Los invité a sentarse en la sala de estar, que era lo bastante amplia como para que se sintieran a sus anchas (*3), y me dispuse a servirles sendos vasos que contenían una refrescante bebida que yo misma había preparado, según una receta que me había enseñado un ser  muy querido.

 La intervención de la Madre V. no se hizo esperar en cuanto tomé asiento junto a ellos y sin andarse por las ramas se dirigió a mí con estas palabras:

· Bien Clarita, según me ha venido explicando Mandi tienes el propósito de ayudar a alguien por quien sientes una gran simpatía.- asentí con la cabeza y prosiguió- Debes saber que yo me dedico a ayudar a más de uno y si participo en esta empresa (*3), no voy a poder luchar contra mis instintos naturales, restringiendo esa capacidad a un solo individuo.

· ¡Por supuesto Madre!- respondí- Es cierto que es una niña la que me inclina a volver a pasar por una experiencia, que bien puede estar plagada tanto de aventuras como de desventuras 

(*1) Debido a que existen  ciudadanos que contrario a lo que ellos creen, se les considera ciertamente como inoportunos visitantes, debo aclarar que el calificativo de magnífico se obtiene solamente, cuando se muestran sin recato ni falsa modestia, cualidades que son espléndidas, excelentes y dignas de admiración,  típicas de alguien que sabe que lo tiene todo, aunque en su frente en lugar de una corona llena de piedras preciosas, los fariseos intolerantes le hayan colocado una de alambre de púas. Como el poder adquisitivo que garantiza el lujo y la comodidad de índole material, no determina propiamente un aumento en el nivel de generosidad de quien ha acumulado demasiado de lo que no se podrá llevar, también debo apuntar que se consideran como magníficas las siguientes cualidades que no se compran en ninguna parte: confianza, sinceridad, respeto, consideración, magnificencia, amabilidad, etc. En caso de que el lector no sepa mucho al respecto porque la hipocresía lo haya envuelto en sus pegajosas redes, le sugiero que aprenda a conocerse mejor a sí mismo, quizás así podrá apreciar que ya las posee y entonces, se le haga mucho más fácil el llevarlas a la práctica. La magnificencia no se demuestra a través de la ostentación de materiales riquezas o atributos físicos, sino por la nobleza de ánimo que dispone para llevar a cabo grandes hazañas, cuya ejecución requiere de absoluta determinación y de un esfuerzo constante, como la más esencial de conquistarse a uno mismo para superar las propias limitaciones, que nos apartan de nuestra naturaleza divina.

(*2) Expresión usada comúnmente para denotar el sentirse cómodo y con la entera libertad del que no tiene sujeciones, que no se refiere al peso corporal, a la amplitud de caderas ni a las dimensiones de las posaderas del que se va a sentar en la sala de descanso. Debido a que por ahí pululan los que oran por la paz pero se aprovechan del conflicto, en la misma medida que sobran los que hacen discursos sobre la libertad mientras que en secreto acarician sus cadenas, aclaro que se conoce como sujeción a la unión con que algo está sujeto, de modo que no puede separarse fácilmente. Se conocen como sujeciones a: las inútiles preocupaciones, la  ambiciosa codicia, la astuta desconfianza, la celosa envidia y las demás  cargas a las que se aferran, todos los que no saben cuál es el verdadero propósito de su existencia, y deciden esperar al último aliento para tratar de descifrar de este su verdadero valor y extraordinario significado.  

(*3) Antes de que el hombre sintiera la necesidad de vivir mejor a costa del esfuerzo de otro, y en lugar de preferir la sencillez, optara por sumirse en el lodazal inmundo y repugnante de la burocracia, se conocía como empresa al intento de hacer algo que rindiera excelentes resultados para uno o muchos individuos. La inclinación hacia una existencia mediocre adornada de ilusiones,  convirtió a esta palabra en sinónimo de fusión de intereses egotistas alrededor de una mentira esquizoide, con el fin de ganar “utilidades”, mediante el uso de medios, que justifiquen un lucro que sirve solamente a intereses mezquinos. La mediocridad sólo la detecta la visión superior de la Conciencia, estado original del Ser al que hacen referencia los grandes iluminados considerados Maestros, por enseñar el arte de vivir en este mundo pero sin perder de vista que no pertenecemos a él. Las utilidades de una empresa dependen de su verdadera intención, de ahí que unas empresas sean exitosas y otras, constituyan desde sus inicios un fiasco seguro y total. Para los que gustan de afirmar que el dinero no lo es todo pero resuelve bastante, les recuerdo que la muerte no acepta sobornos y que la Conciencia no es un artículo de lujo que se pueda comprar en un mercado de valores. Si el dinero influyera en la capacidad para ser consciente, entonces no existiría tanto empresario explotador pagándoles a sus empleados un salario miserable incluso, por más de ocho horas de jornada laboral, lo cual es una muestra de la ignorancia de esa ley cósmica que dicta que lo que lo mismo que se da, multiplicado se regresa. 
· pero tengo la certeza (*1), de que ayudándola a ella a no renunciar a ser ella misma, esto  me servirá para dar de mí lo mejor y acordarme de todo aquello que no se me puede olvidar, porque ya lo experimenté en carne propia.

· Así es. Mira, antes de disponerme a dar un paso, siempre me ha gustado dejar las cosas lo más claras posible, entonces ahora sólo necesito que me ofrezcan atención para que en el otro lado, podamos resolver favorablemente cualquier contingencia que se nos presente-  dirigiéndose a Mandi que hasta entonces había permanecido callado sin perder el hilo de la conversación le dijo:
· He decidido que el cuerpo que llevaremos adopte mi fisonomía (*2) por si me veo en un espejo  no arriesgarme a disociarme (*3). Es cierto que lo importante es el contenido y no la forma pero como tú representaras en el trío al género masculino, Mandi, me gustaría escuchar tu opinión respecto a utilizar para expresarnos, un cuerpo de mujer. Recordemos que debemos actuar como si fuéramos uno puesto que en la unión está la fuerza y divididos cualquiera podrá vencernos.

 El sublime cuerpo de Mandi descansaba en unos mullidos cojines, que él mismo eligió antes de colocarlos sofisticadamente (*4) en el suelo. Colocó en una mesita que estaba situada a su derecha  la 

(*1) Convicción capaz de disolver el sentimiento de duda y perplejidad ante lo desconocido; que  aporta la confianza y el valor para poder hacer conocido lo que aun no se descubre. Si de algo puede uno tener certeza, es de que las semillas para vivir una existencia plena y consciente ya se dieron y se supone que al salir de este planeta, en lugar de con las manos vacías se salga uno con la certidumbre de que esas semillas dieron suculentos frutos. Para los que por ignorantes aún lo desconocen,  semilla que no se siembra en terreno fértil y se cuida con esmero no germina y planta que no se riega con el agua que la sustenta, no da flores, ni frutos y queda completamente marchita. Por eso es que hay relaciones en las que el amor se convierte en atracción sexual y el sexo; en una rutina en la que el amor no interviene ni forma parte, así como amistades que están dispuestas a recibir a manos llenas pero que no conciben darse en la misma medida y también maternales instintos que duran después de que el niño nace, lo mismo que un merengue a la puerta de un colegio. Tengo además la certeza de que el lector seguramente posee la convicción, de que traer criaturas a este mundo no se puede homologar con la acción de rescatar mascotas de una Sociedad Humanitaria y que mientras  las mascotas se pueden entrenar, a un niño solo hay que enseñarle mediante el ejemplo, que no vino a este mundo a ganarse la vida sino a constatar que esta vida se la ganó desde el mismo  instante que la Vida le otorgó, la gracia de respirar el primer aliento. Lo de “ganarse la vida”, es una expresión que inventaron los que precisaban de echarse fresco mientras que otros trabajaban como mulos para ellos y sólo se la creen, aquellos que si no tienen dueño piensan que no valen nada, algo que ni las mulas entienden.
 (*2) De fisonomía, nombre que se le da al aspecto particular del rostro de una persona y que  también se usa, para referirse al aspecto exterior de las cosas. Al que se dedica a estudiar la fisonomía le llaman fisonomista, ya que usa su divino potencial para poder recordar y distinguir a las personas por su superficial apariencia. Debo aclarar que clasifico como pésima fisonomista, tan es así que he besado sapos confundiéndolos con príncipes y hasta he paseado con brujas en motocicleta, creyendo que llevaba a mis espaldas a una princesa y para colmo, ignorando que estas preferían montarse en una escoba y pasearse por cuenta propia. El pasatiempo favorito de los fisonomistas es el fisicoculturismo, que es la única forma que tienen para cultivarse los ñames con corbatas y las yucas con minifaldas en el terreno abonado con la trivialidad y la pacotilla. Si no sabes el significado de pacotilla, búscate un cubano y pregúntale, verás que responde algo por este estilo de: “Pacotilla: Cualquier porquería material que teniendo una marca reconocida, puede servir para que los cubanos que están dentro de la isla, haciendo el papel de miserables víctimas de una dictadura, le tengan una mayor estimación a los que se salieron de ella y se regresan, con más pacotilla para regalar”. 

 (*3) Del verbo disociar, usado para indicar la separación de algo, de otra cosa a la que estaba unida. En química se conoce por disociación, a la desintegración de un compuesto en formas más simples a través de una reacción química reversible, principalmente por la acción del calor y la presión. También se habla de disociación, cuando un compuesto iónico se separa en sus iones, al disolverlo en agua u otro disolvente polar. Las psicosis, neurosis y otras enfermedades mentales, que aquejan a los seres humanos de nuestros tiempos, tienen su origen en una disociación de la personalidad que decide guiarse en medio de una total oscuridad, por un sinuoso camino y sin llevar tan siquiera una vela encendida. La personalidad es aquello que se forma mediante las creencias de lo que uno es, establecidas por asociación con personas o sucesos del pasado que no nos pertenecen, y que se pueden disolver a la luz de la Conciencia que muestra, que somos algo más que un cuerpo que se convertirá en polvo y una mente que no es nada, sin el claro conocimiento de su verdadero potencial. Si es el lector por casualidad, hijo de un fanático religioso, un banquero avaricioso, un político megalomaníaco, un sicópata militar, un artista mediocre y frustrado, o de cualquier otro personaje que no está en un sanatorio para enfermos mentales porque no hay cama pa tanta gente, espero que tenga claro que la ausencia de entendimiento y valores sublimes no es hereditaria, sino que se adquiere a medida que olvidamos que todos somos CONCIENCIA PURA.
(*4) De manera fina y elegante, condiciones absolutamente naturales en los seres que se saben divinos por naturaleza pero esto, no les derrite los sesos ni les provoca manía de grandeza al punto, de considerar refinado el acto de mirar al prójimo por encima del hombro en lugar de cara a cara. En los que se creen divinos, pero en el fondo conocen que la mezquindad no tiene límites por lo seguido que la han practicado, lo sofisticado se traduce en maneras completamente faltas de naturalidad y comportamientos afectadamente ficticios que no sirven, ni siquiera para engañarse a ellos mismos. Esto da una idea de la importancia de conocer la diferencia entre una creencia y un saber, e indica claramente que la una te lleva por un camino sin salida mientras que con sabiduría, puede uno llegar a alturas insospechadas antes las que caerían de nalgas las conocidas como:  “cimas del éxito”. Aprovecho este asterisco para aclarar que no es lo mismo ser distinguido que ser simulado, lo primero se irradia de adentro hacia fuera y lo segundo, es como un baño de oro dado a una pieza de cobre cuya falsedad se descubre,  en cuanto nada más se raspa un poco la superficie.  

copa de la refrescante bebida y con la parquedad (*1) que le ha caracterizado siempre respondió, a la vez que me guiñaba un ojo poniendo en el otro un destello de picardía:

·  La verdad es Madre, que del cuerpo lo que menos me importa es el género sexual, dado que los tres seremos como uno, entonces también la masculinidad estará garantizada. Con que estén completas del cuerpo todas sus partes y se pueda usar de manera perfecta cada una de ellas, ampliamente me conformo con cualquiera que sea el género que este posea externamente.

· Tengo entendido, según tus propias anécdotas, que estando en la carne sentiste cierta  atracción excesiva hacia el género femenino  y para tu beneficio puedo decir, que esta será una oportunidad sorprendente para reconocer que esto influye pero no determina  que dejes de ser tu mismo y te frunzas ante exigencias, que ciertamente no son de tu incumbencia (*2); ya que está claro que no viajamos con el fin de satisfacer expectativas (*3) ajenas.

· Descuida Madre V., he repasado toda esa vida en varias ocasiones y sé que contando con su ayuda, y la de Clarita que tiene suficiente experiencia si de mujeres se trata; puedo afrontar cualquier desequilibrio emocional que se nos presente.

  Ya que Mandi lo mencionó, la Madre V. se dirigió a mí, y muy diligentemente se dispuso a apuntar en la dirección hacia la que él había señalado:

· Por cierto Clarita, espero que te hayas repuesto lo suficiente durante tu estancia en la cabaña, porque hay aspectos de la vida en el otro lado que desconozco por completo y necesitaré de tus conocimientos, para que las experiencias que vamos a vivir transcurran con la fluidez requerida.

· Cuente con eso Madre. Lo que puedo decirle es que durante la travesía anterior, no fui mujer de nadie más que de la vida y me sentí totalmente a gusto compartiendo todo lo que consideraba mío con los más necesitados. Además ya me siento bendita (*4) al poder viajar en un cuerpo que lleva
(*1) Moderación y sobriedad en el trato. No es lo mismo actuar con parquedad, que parquearse para actuar como un payaso de circo, ya que  las personas que gustan de la sencillez  saben determinar dónde está la línea que separa a lo sublime, de lo ridículo. La parquedad no significa propiamente una limitación en la expresión de las ideas, se puede ser parco y a la vez contar con la fluidez de lenguaje propia del mejor orador,  lo aclaro porque hay gente que cree que mantenerse callado es un signo de modestia, cuando esta puede ser tan falsa que tal silencio se quita con una simple borrachera. También deben tener el pudor de mantenerse callados o ser parcos al hablar,  los que saben que no tienen para decir algo que sea de relevante importancia, puesto que rebuznar es más propio de borricos que de seres con indudable condición humana.

(*2) Del verbo incumbir que significa estar a cargo de algo por obligación. Por ser el cuerpo un envoltorio que el alma usa para su propio beneficio y que  cumple con los más divinos propósitos porque el Creador con Su aliento le regala todo lo que  necesita, para que este se sostenga sin convertirse en polvo, no debería ser de la incumbencia de unos juzgar los que otros con sus cuerpos hacen, y si lo peor que pueden hacer es vendérselo al mejor postor y a eso se le llama prostituirse, entonces es mejor antes de ocuparnos de lo que hace el trasero ajeno, meditar en lo que cada cual hace con el que le pertenece, no sea que sin pensarlo dos veces el que presumía de macho termine caminando como cangrejo y la que se las daba de Virgen María, acabe imitando a Mesalina. Mirándolo bien, al menos las “mujeres de la vida” pueden hallar placer en vender lo único que les pertenece hasta el último minuto, otros lo venden muy a menudo para convertirse en esclavos, de los que deciden vivir sometiendo al prójimo para lograr satisfacer sus más mezquinos caprichos. A estos nada más les recuerdo que se puede tener dinero pero sin ser abusivos, que siempre es más rico quien posee nobleza de carácter, que el miserable cuyo poder se sustenta en el dinero y en su cobardía se excede en el ejercicio de sus atribuciones con innegable perjuicio, de un semejante.

(*3) A los que viven con la esperanza de lograr o conseguir algo, usando a los demás como si estos  fueran el genio del anillo (el que complace  deseos pero sin tener el poder del genio de la lámpara de Aladino), les va a parecer esto una personal afrenta pero debo decir, que las expectativas personales nunca deben hacer depender su realización, de que aparezca algún semejante que al tener ánimo para servir, lo confundan con un sirviente incondicional o un esclavo sumiso. Estoy segura de que a los que están llenos de expectativas y obligan a los demás a cumplírselas, no les gustaría absolutamente para nada el que a sus benditas madres, otros las  agarraren, para satisfacer ambiciones personales que no le reporten a ellas el más mínimo beneficio; dicho más claramente, los que se dedican, como si eso fuera un deporte,  a humillar la dignidad del Ser Humano deberían recordar a sus madres, antes de que otros le hagan el favor de mentárselas sin ánimo de ofenderles sino como simple observación.

(*4) La condición de bendito está al alcance de todos los seres humanos, independientemente del género, la raza, y cualquier otra consideración de índole superficial, ya que esta no depende de un simple mortal con pretensiones de intermediario, sino de la presencia de Dios, en todas los seres humanos que tienen la capacidad para apreciar plenamente la Vida, ya sea que lo hagan o elijan despreciarla por correr tras aquello que  la imaginación propone como posible o verdadero, sin realmente serlo. El término se deriva de la palabra latina benedictus que significa literalmente bienaventurado, siendo este el calificativo que se le otorga a aquellos que gozan del favor de la presencia divina en sus corazones, y lo expresan sin dudas ni temores. Las dudas sobre la naturaleza divina del Ser que se encierra dentro de cada humano corazón, destierran  la fe en el todopoderoso poder que sostiene a toda la Creación, de manera que no basta con llamarse Benedicto para sentirse bienaventurado,  del mismo modo que no significa lo mismo Papa, que Papá Dios, al menos para los niños que no tiene educación religiosa pero si absoluta confianza en si mismos. Aquellos que creen que el nombre influye en las características personales de un individuo, deberían leer la vida de los Benedictos que han puesto sus benditas posaderas en la Silla Papal, esperemos que el número XV tenga la bienaventuranza de recordar y comprender las palabras del MAESTRO, que afirmó la sencilla verdad de que al árbol, se le reconoce por sus frutos y que se arriesgó a exclamar ante los sacerdotes de su época: “Ay de ustedes maestros de la ley y fariseos hipócritas!, que limpian por fuera el vaso y el plato, pero por dentro están llenos de lo que han conseguido por medio del robo y la avaricia”(MT:23,25).

atributos femeninos, porque así la niña que me espera, se sentirá más identificada con nosotros y le será mucho más fácil reconocerme. Además al despedirme le aseguré que un día tendría una niña que para ella significaría como recuperarme. Eso fue lo primero que se me ocurrió cuando noté en sus ojos, que realmente sentía aflicción al saber que no volveríamos a disfrutar de la mutua compañía,  luego de que dejara la envoltura corporal que me revestía.

· Bueno eso nos servirá pues ya le diste una pista y si lo recuerda, entonces procurará respetar nuestra libertad de movimientos y no hará ningún desatino para intentar imponer su autoridad por encima de la nuestra (*1). Ya que está todo dicho pasemos a disfrutar del banquete que nos preparaste. Luego Mandi te llevará a visitar a los seres que esperan por ti, para ofrecerte sus “mercedes” (*2) antes de que salgamos de este lugar; para aventurarnos en la existencia carnal. ¡ESTOY EMOCIONADÍSIMA!

 Me sorprendí gratamente al verla saltar como niña dando palmaditas, mientras que se dirigía hacia donde nos esperaba una mesa llena de manjares, dignos de los comensales que le harían el honor de degustarlos. Mandi me ofreció su brazo con galantería (*3) mientras que me decía mirando con admiración a la Madre V.: “Somos afortunados de que haya consentido en acompañarnos, a pesar de lo sucedido durante su única experiencia carnal”. 

 No hice preguntas, si era algo que debía saber ya se encargaría ella de ponerme al corriente, y lo que sucedió mientras que nos recreábamos en el comedor, sirvió para confirmar mi intuición. Ya había dado cuenta de unos cuantos bocadillos cuando, tras unos comentarios sobre los puntos de vista que tendríamos que tener bien definidos antes de partir, se dispuso a mencionar algo sobre su experiencia, en Calputa, como ya dije, lugar del globo terráqueo donde había nacido por primera y única vez. Trataré de resumir lo que fue una historia; espléndida en detalles asombrosos y anécdotas llenas de chispeante genialidad. El lector deberá disculpar el que emplee mis propias palabras, pero así lo quiso ella cuando dispuso que fuera yo quien escribiera este libro, y contrariarla no es de las cosas que yo haría ni recomendaría que le hicieran. Recuerdo que comenzó diciendo:
(*1) Para evitar malentendidos aclaro que del término autoridad se ha abusado tanto, que actualmente se le conoce más como sinónimo de imponer la naturaleza de la bestia  que como darle carta blanca a la sabiduría que nos aleja, de comportamientos salvajes. De ahí que padres inconscientes se crean con la autoridad para imponer a sus hijos hábitos ineficientes que los perjudicarán a la larga o a la corta, que políticos corruptos supongan que la autoridad que el pueblo les otorga se puede usar; para llevar a los individuos al límites de la marginal pobreza y que dueños de empresas o negocios presuman que el dinero les confiere autoridad; para actuar como negreros.  Se conoce por negrero,  al avaro, déspota y explotador que confunde a un ser humano, con un esclavo que puede comprar para ser usado a su antojo y conveniencia; este término se originó durante la esclavitud aunque desde antes de que esta fuera reconocida como un sistema social, ya existían entidades lo suficientemente ignorantes como para suponer que algunas personas eran las favoritas de Dios y a las otras, bien se las podía llevar el Diablo. Es por eso que la autoridad es una atribución que sólo a la sabiduría le es concedida y que en los manicomios no dirigen precisamente los locos, sino el especialista en Psiquiatría.

(*2) No vaya a creer el lector que me iban a regalar autos Mercedes Benz, pues en el plano Sublime el transporte está garantizado; mediante el solo deseo del espíritu de trasladarse de un lugar a otro, por eso es que a los magnates del petróleo no le debe redituar tanto vivir en el Cielo como en las entrañas de la Tierra, que son las que les reportan sustanciosas pero insustanciales ganancias materiales. Se conoce por mercedes, a las dádivas o regalos extraordinarios que a manera de bendiciones, ofrecen seres sublimes cuya nobleza no precisa de títulos nobiliarios. Cuando se trata de nombre propio se escribe Mercedes, con una mayúscula inicial que no indica grandeza de espíritu pues el nombre no hace a la persona de la misma manera; que el hábito no hace al monje ni una sotana, a un digno representante del Dios que alienta desde los corazones, la existencia de todos y cada uno de los seres que habitan este planeta, en el que todos somos únicamente viajeros. 

(*3) Acción o expresión obsequiosa que de manera natural, se ofrece con gracia y natural elegancia. Del francés galant, se conoce por galante al caballero que es atento, cortés y obsequioso, en especial con las damas y, a la mujer que lo de fémina, no le suprime la natural amabilidad que la delicadeza de su género garantiza. De una mujer de  costumbres licenciosas se dice que pertenece a la vida galante, cuando por delicadeza no se quiere mencionar que trabaja en el oficio más antiguo del mundo. Lo que pasa con los que califican a un semejante, por sentirse libres de pecado y sin poseer la sabiduría que sabe juzgar con prudencia, es que se quedaron atorados en lo que sucede de la cintura para abajo y sobre lo que existe en los corazones humanos, no saben absolutamente nada, todo lo cual explica el que la religión y la pornografía a pesar de ser caras opuestas de una misma moneda, se ocupen ambas del mismo tema, una estigmatizándolo para lucrar con las culpas y la otra, sobrevalorándolo para lucrar con el instinto animal del que aún y a pesar de los años de experiencia, no se conoce muy bien y por tanto,  no sabe que el sexo es una herramienta que al corazón no le sirve si el amor no hace acto de presencia. Respecto a esto tengo que decir que  el amor no es algo que se hace con los genitales, sino un sentimiento que brota de un lugar más céntrico y elevado, por eso es que al acto sexual se le puede poner un precio, mientras que el amor verdadero sólo se puede ofrecer como un supremo regalo.
·  Nunca creí que resultaría tan fácil convencerme de volver a ese plano, después de lo sucedido en Calputa. No es que no la haya pasado de maravillas, pero hubiese sido mucho mejor de no haber conocido al Bitler (*1). Ese muchacho se puso tan necio (*2), que nada de lo que yo hiciera o le dijese, podía convencerlo de que era semejante al resto de las criaturas que estaban, bajo la guarda y cuidado de las Madrecitas. Es cierto que tenía la cabeza en forma de huevo (*3) y que sus bracitos se veían muy enclenques, pero tampoco era como para que no se aceptara tal cual y en su lugar, eligiera andar peleándose con los demás niños por cualquier tontería.

 Por un momento pareció que no iba a referir más detalles de su vida en Calputa, pero luego de alzar su copa y brindar por la Luz que nos acompañaba siempre, prosiguió como si hablara consigo misma:

· En esa vida asumí el mismo rol que tenía aquí, así que desde mi nacimiento me destinaron a ocuparme de los niños y niñas que las mujeres calputeñas echaban a ese mundo, luego de divertirse con los marinero  que llegaban a las costas de Calputa, que a cambio de los placeres ofrecidos, nos abastecían de todo lo necesario para satisfacer las necesidades de la tribu (*1). Al que yo apodé como Bitler, por la similitud entre su carácter y una planta que era de sabor
(*1) Antes de que los ingleses nombraran bitter a lo amargo o amargado, en Calputa el sabor acre era conocido por bitler. Este asterisco es cortesía de la Madre V, autora intelectual de esta obra que lleva su rúbrica, junto con la autenticidad de las observaciones que hice mientras que ella se desenvolvía viviendo intensamente, todas las oportunidades que esta vida le ofrecía para ganar en este plano el conocimiento que sólo ofrece la experiencia. La semejanza entre bitler y Hitler puede que no sea una simple coincidencia así como no es casualidad,  que  los que padecen de manía de grandeza posean también un profundo complejo de inferioridad. Otra extraña paradoja.

(*2) Esclarecer este término hará que los necios se den por aludidos y se les alteren los nervios, pero tengo que admitir que la necedad es tan asquerosa y repugnante como la inconsciencia, y si el lector considera que todavía no sabe lo que debería saber para disfrutar la vida con la requerida plenitud, por lo que continúa llevando su existencia de manera insensata pero, manteniéndose terco y porfiado en que sus disparates están llenos de razón, entenderá que eso nada tiene que ver conmigo; puesto que yo al lector ni lo conozco y jamás le he dado semejante consejo. Por tanto puedo anotar sin temor a equivocarme, que necio es aquel que cree que puede tratar al amigo como si fuera su mascota y a la mascota, como a un vigilante nocturno cuyo salario es un plato de alimento para perros, también es un mentecato el hijo que le grita y ordena silencio a sus padres ostentando además de necedad, una ilimitada ingratitud. Es fantoche el padre o la madre que desatiende a su hijo para luego en la vejez exigir toda su atención, un papamoscas es el amante que presume de su fortaleza física pero la usa para maltratar y humillar a las mujeres y, son calamitosas las mujeres que abusan de una belleza que es sólo por un tiempo prestada, para sacarle a quienes verdaderamente las aman, hasta lo que sus fervientes amantes no tienen. Por si los necios no lo saben, la conciencia si que sabe de la existencia de ellos y siendo esta como un límpido espejo donde deberán reflejarse en esta vida o cuando estén a punto de abandonarla, deberían pensarlo dos veces antes de seguir con las necedades que definitivamente, sí que deberían tener un límite y un definitivo punto final.
(*3) Las cabezas humanas han adoptado variadas formas sin llegar a ser cuadradas, rectangulares ni triangulares, desde que Adán y Eva empezaron a multiplicarse, pero eso no les ha impedido pasearse sobre el resto de un cuerpo humano por la faz de un planeta, que  se concibió como paraíso antes de que algunas de ellas decidieran usar el cerebro como simple adorno o inútil relleno de la bóveda craneana. Siendo así no importa si la cabeza del lector no tiene una forma muy “chic” que digamos, si en cambio tiene el señor o la señora un corazón noble latiendo en medio del pecho, en lugar de una piedra utilizada como alcancía para guardar las limosnas que de otros mendigos recibe. Si su cabeza es de por sí  más rara de lo usual, se puede consolar sabiendo que en 1490, en un lugar  desde donde exportan el jerez, nació un niño al que le pusieron Álvaro Núñez y apodaron Cabeza de Vaca, pero eso no le impidió llegar a ser un explorador  renombrado además de  tesorero de una expedición capitaneada por Pánfilo de Narváez, cuyo objetivo era la conquista y colonización de la península de la Florida (la misma que ahora está llena de cubanos, tú debes saber por qué). Lo que no se ha encontrado aún, a pesar de los esfuerzos de los paleontólogos, es una bóveda craneana que tenga las mismas dimensiones que la de un chorlito, y me van a perdonar esas personas que dudan tanto de su capacidad neuronal que cuando abren la boca, sólo pueden soltar toda clase de tonterías de una superficialidad tal que si a ellas no les provoca náuseas, es sólo por la costumbre de llevarlas en el vacío donde estaría instalado un cerebro que bien podría ser usado a plena capacidad.
(*4) Grupo social primitivo de un mismo origen, real o supuesto, cuyos miembros suelen tener en común sentimientos, pensamientos y costumbres. El grupo social humano más primitivo que se conoce, no se conoce muy bien porque para mantener el contacto con la Fuente de Vida que les dio origen, se mantienen apartados de los entretenimientos que la civilización pone al alcance de la ilimitada curiosidad de la mente, que sólo puede intentar saciarse con información pero del feeling  del corazón ni se da por enterada. El verdadero origen de la tribu humana, es un conocimiento que sólo el corazón posee, pero para saber el origen de las tribus “elitistas” que consideran  que su origen fue distinto y diferente al original, se puede acceder a la información que nos brinda la red de Internet. Sólo te sugiero que no te creas todo lo que leas pues hasta donde he observado, si los antiguos mayas se saludaban con un sencillo recordatorio donde uno le decía al otro: -“Yo soy Tú” y el saludado replicaba “Tú eres Yo”, lo que se dicen sus actuales descendientes  cuando se encuentran es un: ¿Qué onda pelaná?, donde ¿qué onda? viene siendo un: ¿cómo estás pero qué me importa? y pelaná, aún no sé bien qué significa pero creo que tiene que algo ver con ciertos hábitos alimenticios de algunos miembros de la tribu. Parece ser que los actuales descendientes de los mayas en su mayoría, desafortunadamente ignoran muchas de las sabias costumbres de sus ancestros tal es así que consideran que el que no trata al prójimo con desmedida hipocresía y no se dedica abiertamente a la bellaquería que la codicia imprime, entonces no puede avanzar con seguridad hacia la cima del éxito. Al parecer a muchos no les dice nada el hecho de que los que construyeron las pirámides ya no se encuentran entre nosotros, y que hasta estos símbolos del éxito de la raza humana actualmente no sean más que ruinas que sólo sirven como medios de esparcimiento para turistas.

espantosamente amargo. Su madre, una de las amazonas calputeñas, le puso Thor (*1) en nombre del que lo engendró que según ella decía, era el que se encargaba de desviar los rayos durante las tormentas, para que estos no cayeran sobre la embarcación. El Bitler nunca lo conoció porque un día el tal Thor, se entretuvo contemplando a una sirena (*2) y cuando vino a verse, ya estaba de este lado del río de la Vida  y con los pelos todo chamuscados.
    Para que no se sintiera distinto a los que recibían de tiempo en tiempo, regalos de los demás marineros, su madre le contó que a su padre lo partió un rayo y que el Dios del Trueno para compensarlo, le había dado un lugar privilegiado cerca de Él. Pero esto sólo sirvió para desgraciarlo más, porque luego llegó a creer que su padre era superior a los biológicos progenitores del resto de los niños, y supuso que él era más Hijo que nadie. Todavía recuerdo cuando se despidió de mí; debido a su escasa inclinación a  ser él mismo e intención de ser lo que no era, se ganó una “P” (*3) seguida de su nombre Thor, así que  Thor P. antes de subir a la embarcación que llevaba a los jóvenes hombres a explorar tierras allende los mares,  se me acercó y me dijo susurrando en mi  oído: “Algún día va a escuchar mi nombre Madre V. y sus piernas van a temblar de espanto”. Nunca pude explicarme cómo pudo preferir mantener tanta amargura adentro ese ser, cuando el néctar divino siempre está disponible para endulzar el espíritu.
    Cuando la Madre V. mencionó el apodo que le puso a Thor P., no pude evitar que me resultara vagamente conocido y en segundos recordé un nombre parecido al de Bitler. Antes de dejar el cuerpo en 1945 me mantuve al tanto de las noticias que llegaban a Cuba, sobre el conflicto militar que comenzó en 1939 como un enfrentamiento bélico europeo entre Alemania y la coalición franco- británica, y que luego se extendió hasta afectar a la mayoría de las naciones del planeta Tierra. 

 Como me despedí de ese plano poco después de la fiesta recibiendo el año 1945, no supe en que había terminado aquello pero según un habitante de las islas Salomón, que me presentaron en dicha celebración y que antes de que lo reclutaran había podido embarcarse con su familia y otros salomónicos, huyendo de las
(*1) Este nombre se encuentra también en la mitología escandinava, para nombrar al dios del trueno que según los escandinavos, era el hijo primogénito de Odín, soberano de los dioses, y de Jord, la diosa de la tierra. Según los primitivos pobladores de Escandinavia, Thor era un muchachón muy fuerte que ayudó a los dioses principales a defenderse de sus enemigos y que usaba un martillo mágico que al lanzarlo,  volvía siempre a él; se supone que este martillo fue el mismo que luego copiaron los indígenas australianos al inventar el boomerang. Los escandinavos de entonces eran tan inocentes e ingenuos, que suponían que el trueno era el sonido que hacían las ruedas del carro que montaba Thor,  jamás hubieran supuesto que el trueno es un estruendo asociado al rayo y producido en las nubes por una descarga eléctrica que surge cuando estas chocan. Pero es que si uno supone que sabe montar bicicleta sin antes haber aprendido y practicado algo de ciclismo, e intenta usar esa suposición para darle una vuelta a la manzana, es seguro que se despatarra, de lo que se deduce que suponer y saber son actos diametralmente opuestos y que más vale saber que andar debatiéndose constantemente entre ambiguas teorías, cálculos y  especulaciones

(*2) Ninfa marina con busto de mujer y cuerpo de ave, que extraviaba a los navegantes atrayéndolos con la dulzura de su canto. La leyenda de las sirenas se inició probablemente en los relatos de los marineros que tomaron como tales a mamíferos marinos, como manatíes y focas.  En la civilización occidental, se continuaron registrando avistamientos hasta el siglo XVIII, cuando el racionalismo empezó a echar abajo la superstición y la fantasía. EL manatí también llamado vaca marina, es un mamífero marino que vive en las aguas costeras del océano Atlántico, de carácter más dócil que el de una arpía, y que está adaptado a una dieta completamente vegetariana, por lo que no gusta de la carne humana. La arpía era un ave mítica, con rostro de mujer y cuerpo de ave de rapiña; cuyas cualidades y costumbres hicieron que en la actualidad se conozca como arpía, a la persona envidiosa y enredadora que con artimañas saca sin la menor consideración cuanto puede, del que se lo permita. La diferencia entre una arpía y un manatí, es bastante obvia como para tener que explicarla.
(*3) En la época en que la Madre V. vivió en Calputa,  la “P” significaba “pasable” que según me explicó, era similar a ser un psicópata con carácter inestable y el que se la ganaba, era por haber elegido ser un pobre ignorante o al menos, había decidido navegar por las aguas internacionales llevando una bandera, que trajera bordada una “P” con dos navajas cruzadas debajo, para indicar que además de pobre o psicópata, el navegante era un neurótico conflictivo hasta los huesos. Con el pasar de los años, la “P” fue sustituida por una calavera y lo de pobre psicópata para que se escuchara mejor, bautizado con el nombre de pirata. Me gustaría decir que los piratas desaparecieron, pero desafortunadamente sigue habiendo muchos pobres psicópatas que por no agradecer que la vida sea en si misma un regalo, viven continuamente amargados y pidiéndole a la Vida o a Dios mucho más de todo lo que no se merecen, por ingratos y pen-dencieros. 

zonas de conflicto, supe que estos habían bautizado a la llamada II Guerra Mundial (*1) rigurosa y apropiadamente, como “la Gran Matanza”. Se me ocurrió entonces comentarle a la Madre V. al respecto pero  me detuve, al escucharle decir con un tono nostálgico: 
· Quizás si lo hubiera mantenido un poco más de tiempo a mi lado, hubiese conocido el lado amable de la existencia, pero eso será algo que jamás sabré. Sólo confío que no haya provocado muchos descalabros (*2) pues la ausencia de piedad hacia uno mismo, es algo inverosímil que no puede compensarse simplemente con una cordial respuesta y mucho menos, inspirando lástima. Además si algo está garantizado es la conciencia, para que cada cual sepa muy bien lo que hace, por más entretenido (*3) que esté, el que persiste en malgastar su precioso tiempo.
  Algo de lo que mencionó la Madre V. me hizo recordar y reflexionar en el hecho, que desde que el ser humano descubrió que inspirando lástima podía manipular a un semejante, la piedad se convirtió en  sinónimo de pena y conmiseración; destinada para dar como limosna a los que se creen todavía más inferiores, que los que se creen que tienen a Dios saltando en la palma de su mano, cuando en la realidad ambos tienen la misma dimensión pues entre víctima y victimario, existe la misma diferencia que la que existe entre una bacteria y un protozoario, con la diferencia que estos microorganismos no pueden cambiar lo que son mientras que víctimas y victimarios cuando son seres humanos, pueden dejar de serlo simplemente con tomar conciencia de si mismos, que es como llegar a creer

(*1) A pesar de ser calificada como la segunda, en realidad desde que el ser humano está pisando este planeta debe haberse perdido la cuenta de la cantidad de guerras en la que se han desechado valiosas vidas humanas, únicamente para satisfacción y regocijo de los que se benefician con ellas sobre todo, porque no usan  a sus propios hijos  como “carne de cañón” y no utilizan a sus madres, como “escudos antibalas”. Está científicamente comprobado que para los simios, una vida humana no tiene el más mínimo valor incluso, si el mono en cuestión es tratado como una mascota porque los animales no entienden el sentimiento de gratitud, simplemente se sirven de él cuando las condiciones lo ameritan, y eso es lo que diferencia a los humanos de sus primitivos parientes, según Charles Darwin. Si esto le ofende al lector, entonces encarecidamente le recomiendo que no vea el film: “El Planeta de los Simios”, pues seguramente que se podría sentir muchísimo peor.

(*2) De descalabrar que significa causar daño o perjuicio. Se considera descalabro a cualquier contratiempo, infortunio, daño o pérdida de algo muy valioso. Para los seres humanos pueden ser considerados como objetos de mucho valor: los minerales, los billetes de más de 100 usa, parcelas de tierra limitadas por cercas,  muestras arquitectónicas, pictóricas y escultóricas, etc., etc.;  pero a los ojos del que creó a los seres vivos que habitan temporalmente el planeta, donde todos respiramos a pesar  de las aparentes diferencias, lo más valioso es LA VIDA.  Los descalabros se producen porque algunos insensatos, además de dar por perdida a sus conciencias aunque como una llama la lleven ardiendo adentro;  no hacen ni el menor esfuerzo para intentar recuperarla, en cambio creen que con asistir a un servicio religioso, colgarse un símbolo budista del cuello o, pasar una temporada en el Tibet escalando los montes más elevados, ya resolvieron tan descomunal problema que afecta a muchos, pero mucho más que a nadie perjudica al que se hace el ciego teniendo el don que ofrece una  visión más sublime, que la mentalmente  limitada a los que está frente a la vista. Fíjese el lector lo circunscrita que es la vista humana que no es capaz de observar, a pesar de que están ahí, a los millones de microorganismos que como ácaros en una alfombra, se dedican a alimentarse de las células epidérmicas muertas, lo cual se lo debemos a Dios que en su infinita sabiduría no quiso que estuviéramos constantemente sacudiéndonos,  para intentar quitarnos esos bichitos de encima.

(*3) Cualquiera que se haya detenido a observar sus propias peticiones, podrá notar que el entretenimiento tiene entre sus prioridades un lugar privilegiado, pero como no todos tienen consigo mismos la suficiente honestidad como para reconocerlo, es  mi deber recordarle al que lea esto; que entretenido se le llama a la persona que vive en el limbo o flotando entre el Cielo y la Tierra pero sin decidirse por aterrizar y de paso traerse al Cielo con ella. Para que no sea yo sola la que se mete con los que teniendo la llave de su corazón prefieren “perderla”, para luego entretenerse buscándola donde bien saben que no la van a hallar, apunto que la frase dar a alguien la entretenida, se emplea para quien pretende entretener con palabras o excusas a otro, para no hacer lo que sabe perfectamente que debería hacer, algo que para los mexicanos se expresa con la sencilla expresión de: “hacerse pendejo”. El único inconveniente de hacerse pendejo, es que se corre el riesgo de que esto se convierta en un hábito y se termine siendo un PERFECTO PENDEJO, pues la finalidad siempre es alcanzar la perfección en cualquier pose que uno escoja, para identificar al personaje que representa. 
uno que es un bicho (*1) y cambiar de opinión  simplemente cuando se mira en un espejo y ve la imagen de un ser humano que al menos de la carne hacia adentro, es irrevocablemente de excelsa naturaleza . 

 Esto de mirarse al espejo para ver más allá de las apariencias, lo pueden hacer sin temor incluso los que llevan años considerándose unos muñecos o muñecas de plástico, de trapo o de barro, por haberse identificado de niño o niña exagerada e ilusamente con alguien que le confundió con un mono y  le sugirió que debía de imitarle. Una psicóloga le recomendaría a estos mirarse bien todos los días al espejo, pero no sólo para ocuparse del chapisteo general (*2), sino para reconocerse a un nivel más profundo, luego medirse para comparar la talla con la de un infante y posteriormente, comprobar que lleva puesta una prenda íntima de adulto y no un pañal desechable (*3). Si es capaz de notar que en lugar de gatear, puede caminar y correr, entonces más que mejor.

 Para compensar tanta estupidez, que por cierto en los humanos puede llegar a ser infinita porque sin usar la conciencia, uno no puede notar la cretinada que se está haciendo así mismo, Dios en su infinita sabiduría le regaló al ser humano la suficiente cantidad de entendimiento, también conocido como sentido común ;  para reconocer  que su dignidad era lo más esencial y que perderla, lo convertiría en un ser miserable e indigno hijo del que le ofrece con cada aliento; la posibilidad de estar vivo. Los que entienden esto conocen a la piedad, como una virtud que inspirada por el amor de Dios, mueve e inclina a una criatura humana a realizar actos de amor y compasión hacia el prójimo, que se sienta de ellos necesitado. 

  A los que en lugar de dar a manos llenas de lo que el corazón tiene en cantidades ilimitadas para ofrecer, se limitan a inspirar lástima ostentando un carácter mezquino más propio de seres miserables que de espíritus 
(*1) Del latín bestĭus (bestia) que los que no sabían pronunciar correctamente el latín lo chapurreaban  como bicho, y  los de habla inglesa que detestaban el latín convirtieron en bitch, para  recordarle a los que no sabían quien los había parido, de quien podrían ser hijos, sobre todo si no sabían hablar correcta y fluidamente el inglés. Este relajito que se armó con el termino latino “bestĭus “,  usado para catalogar a los insectos dañinos, puede haber sido el responsable de la figura mítica que para no llamar Lucifer, Satanás o el Diablo que ya estaban tan gastados, se le conoció simplemente como La Bestia, tipo que se creía tan bicho que siempre le jugaba al mismo número para ver si así amasaba una fortuna que le permitiera inspirarle una gota de respeto a sus conocidos; dicen que el número al que este le apostaba era el 666. Los que se dedican a establecer conceptos en el mataburros, parecen tener dinero suficiente como para no preocuparse por una demanda establecida por “daños psicológicos”, por lo que le llaman abiertamente “bicho”, a la persona aviesa y de malas intensiones que si se diera cuenta de lo que está haciendo, entonces podría transformarse en un bello ser humano cuya beldad tuviera más relación con lo que irradia, que sujeta a lo que lleva puesto o  lo que carga en su equipaje. La beldad a la que se refiere una artista que presume de todo lo que carece, es la verdad que ella  pronuncia con falta de ortografía para que no parezca mentira y que además, todos  se la puedan creer.

(*2) De chapistear, verbo usado en Cuba para referirse a reparar la carrocería de un vehículo que tiene más de cincuenta años de uso, y cuando se trata de reparar un objeto roto que por vetusto ya no da más. Se usa también cuando una persona decide someterse a un tratamiento médico para mejorar su salud o de belleza, para que la vejez luzca como ancianitud, en lugar de tener la dignidad que la ancianidad confiere. De lo que he observado durante más de cuarenta años he podido deducir, que existen personas que de tan creyentes que son  llegan a ser ingenuas, pues  creen que al quitarse la edad cuando alguien se la pregunta, el pellejo se les va a restirar (volver a estirar) como por arte de magia y que una cirugía plástica, le va a corregir la artrosis y otros achaques, propios del desgaste de algo que ha sido usado por mucho tiempo. A estos les recomiendo un libro que hasta los niños gustan de leer que se titula “El Pequeño Príncipe”, o cualquier otra lectura que le recuerde que las apariencias engañan y que el corazón, tiene una visión mucho más penetrante que la superficial y ordinaria, que se obtiene del extraordinario pero al mismo tiempo limitado sentido de la vista.

(*3) Tira de celulosa absorbente que se pone a los niños pequeños o, a las personas que sufren incontinencia de orina por vejez o enfermedad. La incontinencia supone una falta del control voluntario sobre la micción y la defecación; los bebés no tienen el control de la micción, pero un reflejo espinal asegura que la vejiga se vacíe cuando está repleta. Durante su desarrollo el niño aprende el control de la micción y cuando se dilata la pared vesical, el sistema nervioso central recibe señales de receptores que avisan al cerebro cuando la vejiga está llena; dicho control voluntario se pierde en la incontinencia. La incontinencia funcional puede ser consecuencia de la incapacidad para realizar a tiempo  un servicio y ocurre, si la persona está confusa o permanece inmóvil por temor a confundirse aún más de lo que ya está; su cura está asociada a la presencia de claridad en los puntos de vista del incontinente, que para sentirse tan frustrado debe ser por sentir que permanece encerrado en un cubículo sin luz o sea, totalmente oscuro. Los pañales absorbentes se pueden usar también como máscara bucal, cuando el que  padece de diarrea cerebral sufre también de incontinencia verbal. La diarrea cerebral, es un síntoma de que las ideas que rondan a la mente en conjunto constituyen una pura cagada; para que mejor se pueda masticar y digerir este concepto, los que se ocupan de los sinónimos denominan a la diarrea cerebral, empanada cerebral  pero aún con ese término tan sugerentemente comestible, dudo que ellos  le meterían el diente a semejante pastelillo de materia fecal.

magnánimos, les sugiero, ¡por piedad! que si no pueden terminar de leer este libro, al menos se lean “Impaciencia del corazón” de Stefan Zweig, un escritor pacifista austriaco, que se distinguió por su introspección psicológica y que fue muy famoso por, omitiendo detalles no esenciales,  hacer de las biografías de personajes como María Estuardo y María Antonieta (*1), obras literaria tan entretenidas como una novela. No es que piense que la literatura pueda sustituir a la natural conexión que debe uno tener con su propia esencia (*2), pero cabe destacar que no hay que ponerle limites al saber porque eso es característico de la ignorancia y el que no sabe, es como el que no ve, con la particularidad de que el invidente de nacimiento aprecia mucho más la claridad, que el que finge no tener iluminación interna.
  Me va a disculpar el lector que me haya apartado del tema central, pero me recomendó un psicólogo y reconocido Maestro, que debía exteriorizar mis pensamientos en el momento en que determinara, que estos podían servirle a alguien como punto de referencia para valorar  lo que estaba haciendo con su propia vida, puesto que de no hacerlo, podía reventar como un siquitraque (*3) y como cualquier otra hija de vecino, yo también sueño con verme rodeada de nietos y nietas a los que poder enseñar que, a pesar de los resentidos (*4) que se entretienen infelizmente en amargarle la vida a los que puedan, esta vida que es pasajera, constituye un milagro más digno de vivirse plenamente, que de tirarlo por un tragante y observar cómo se desperdicia inútilmente.

  Los que saben agradecerle al aliento la posibilidad de estar vivos, sé que agradecerán también el que les recuerde a los que guardan animadversión en sus entrañas, que deberían ser un poco más selectivos con lo que se meten en el cuerpo o templo del alma, no sea que les haga daño y lo peor, que a pesar de lo preocupados que viven por el qué dirán, acaben haciendo un papel francamente ridículo ante los paradigmas de sus propias conciencias. 

(*1) Por si el  lector no las conoce, la primera María fue la que asesinó la reina Isabel La Católica (sin ánimo de ofender al Vaticano), para evitar la competencia por el trono británico (con perdón de la actual monarquía); y la segunda fue la reina de Francia esposa de  Luís XVI ,que  murió guillotinada en 1793 durante la Revolución Francesa, debido a una creciente impopularidad motivada por: a) su ostentoso estilo de vida, b) hacer caso omiso de la crisis financiera del país, y c) negarse a hacer concesiones a las masas hambrientas que finalmente, desesperadas por llevarse algo al estómago, asaltaron el palacio de Versalles armando tremendo “despelote” . A ver si esto le sirve como aviso a los que explotan a las masas sin saber que el que ahora explota, será luego reventado o, decapitado como la pomposa y tarada de María Antonieta. Como diría un gran Maestro al que admiro de corazón: “Ustedes sigan repitiendo la misma historia, a ver cuando se dignan a observar lo que esta les está tratando de mostrar”.

(*2) Aroma de la Divinidad que aviva la pasión por existir, en el corazón humano del Ser que pertenezca al género Homo; ya sea que este se comporte como un Homo erectus, un Homo habilis o simplemente un Homo sapiens, de aquellos que descubrieron que entre sabiduría e ignorancia existe un incuestionable abismo de diferencias. En los Homo fóbicos, también está presente esa esencia, pero los sentimientos ruines no pueden ver más allá de la imagen que de si mismos poseen y por tanto aunque la parte divina esté presente, el Homo  prejuicioso no la puede ver ni sentir. Así como detrás de un extremista hay un aprovechador, si uno rasca la superficie de un homofóbico podría observar una mariquita en potencia o, algo muy similar a un retrógrado cangrejo.

(*3) En Cuba se le llama siquitraque al mismo objeto que en Andalucía y Puerto Rico se le dice triquitraque, y consiste en un rollo delgado de papel con pólvora atado en varios dobleces, de cada uno de los cuales resulta una pequeña detonación cuando se pega fuego a la mecha que tiene, en uno de sus extremos. Para que los reprimidos entiendan lo que significa esta expresión, pueden estudiar las propiedades del átomo y entonces estarán mucho mejor informados de las consecuencias de abusar de la paciencia ajena,  sobre todo cuando cada cual cuenta con la suficiente como para no tener que llenarle a otro el buche de piedritas, y obligarle a explotar como un siquitraque.

(*4) Por más curioso e increíble que parezca, los resentidos generalmente no desean saber en qué medida lo son y ordinariamente les importa un comino, saber lo que significa el resentimiento; luego cuando el médico les diagnostica un tumor o un cáncer, entonces suele ser demasiado tarde para aprender sobre ese desperdicio del nivel de apreciación, de las posibilidades y beneficios que una vida les reporta. Para evitar esto en la mayor medida posible, me arriesgo una vez más a caerle muy gorda a los resentidos con la esperanza de que el lector, sea de los que prefieren disfrutar la vida plenamente por más traspiés que le pongan para sabotearle la intención. Para dejarlo claro apunto, que el resentimiento es  la acción y el efecto de resentirse,  debilidad de ánimo regularmente  acompañada por un sentimiento de pesar o enojo, por algo que no logró llenar las expectativas del resentido. Los resentidos generalmente son expertos manipuladores de las emociones ajenas, y puesto que no saben distinguir la diferencia entre un ser humano y una marioneta,  no pueden controlar la inclinación enfermiza de querer controlarlo todo, excepto sus  desgraciados sentimientos que son los verdaderos responsables de que se sientan tan roñosos. Si los resentidos se hicieran responsables de su propia felicidad, en lugar de exigirles a otros que se la fabriquen,  harían de este mundo un lugar donde la oscura ignorancia del Ser se disipe, para dar paso a la aurora que a la Conciencia redime de la ausencia de sapiencia. 
 Todo lo escrito anteriormente por supuesto que no se manejó en el banquete en el que estuvimos la Madre V., Mandi Ngatiesa y yo, porque los allí presente sabían todo esto perfectamente y sin que les cupiera una duda del tamaño de un alpiste, así que volviendo a mis invitados de honor (*1) tengo que decir que como no estaba segura de que el ente (*2) apodado Bitler, fuera o tuviese alguna relación con el otro, cuyo nombre no recordaba exactamente; preferí no hacer ninguna declaración al respecto. 

 Además parecía que a ella eso la había afectado profundamente y sentí, que era mucho mejor reservarme los comentarios para cuando fuesen más oportunos. Todavía tenía fresco en la memoria el recuerdo de una amiga, que en la existencia que acababa de abandonar me retó para que le contara las infidelidades de su esposo, que yo mantenía en discreta reserva,  para luego de escucharlas tratar de justificarlas para minimizar su efecto Yo tengo la rareza de considerar como esencial la fidelidad a los principios y convicciones que me hacen ser quien soy, y la otra fidelidad la considero demasiado relativa, puesto que  se relaciona con todo lo que está fuera de mi control. 
 No era que esperara la misma reacción de la Madre V., pero antes del suceso con mi amiga, ya sabía que a un dolor no había que agregarle otro y que eso, era una muestra más sincera de amistad que la que ofrecen las personas metiches (*3) que buscan la aprobación ajena, mediante el lleva y trae de chismes, y que gozan sicóticamente con la elaboración de bretes y chanchullos que sirvan para perjudicar el buen vivir, de los que no sienten envidias porque saben que el hígado es también un regalo que prefieren no dañar. Afortunadamente en donde me encontraba en esos momentos, esas entidades no estaban interesadas en residir, por eso era mi morada un lugar de verdadero reposo donde la paz, se podía sentir a voluntad y sin
(*1) Debido a que de este término se ha abusado en demasía, sobre todo porque algunos creen que es sinónimo de himen al estar ambos precedidos de una letra muda y que les gusta violarlo,  debo aclarar que honor es la cualidad que eleva al Ser Humano; puesto que lleva al cumplimiento de los propios deberes respecto del prójimo siempre y cuando, se haya ocupado uno de tener presente el respeto y la consideración que uno a si mismo se debe, sencillamente por haber obtenido sin pagar nada a cambio, la posibilidad de vivir toda una existencia carnal gozando del libre albedrío y demás bellezas naturales. La gloria o buena reputación que sigue a la virtud de honrar al prójimo, solamente por saber que debajo de las diferencias aparentes yace una esencia que es única e indivisible; trasciende a las familias, personas y acciones mismas de quien se la granjea. Esta información seguramente le resultará útil, a aquellos que sienten que tener que cumplir con los requisitos indispensables para sostener el abolengo de un apellido, representa una soberana carga. Para ponerle a estos las cosas más fáciles, les sugiero que revisen bien los árboles genealógicos de las familias consideradas ilustres por sociedades cerradamente clasistas, se asombrarían de ver cuántos de estos tienen las raíces tan podridas, que no es de extrañar que la calidad de los frutos sea deplorable tirando a pésima. Si le pisé la trompa a algún elefante lo siento, pero mi mamá me dijo que aunque estaba garantizado que mi papá fue el donante del espermatozoide, ella estaba segura de que él no era quien había inventado este u otro gameto masculino, destinado a la fecundación del óvulo, que ella tampoco creó precisamente en un laboratorio. No es que afirmase que mi padre era un perfecto tarado, pero al menos con una explicación así de sencilla,  se me quitó por siempre la preocupación por llevar detrás del nombre, su mismo apellido.

(*2) Lo que es, existe y está viviendo en el momento presente,  que pudiendo sentir a su propio Ser elige rechazarlo una y otra vez hasta creer que no tiene un Ser real y verdadero y que solo existe, como un patético pigmeo que se guía solamente por el mero razonamiento intelectual. Para barajarla mejor ya que algunos tienen una muy lenta tendiendo a nula velocidad de entendimiento, un ente es aquella entidad con apariencia humana que lucha desesperada e inescrupulosamente por lograr por sí misma, lo que ya Dios le otorgó antes de que tan siquiera se lo pidiera. No les llamo gentes, porque a estas entidades las gentes les resultan totalmente ajenas, a menos que estas les reporten algún beneficio en especial o personales ganancias. También se les puede llamar: obsoletos, decadentes, ilusos, narcolépticos, o cualquier otro apelativo que denote una total ausencia de esenciales valores elevados que los convierta en seres vivos cuya dimensión humana  sólo puede competir, con las de una bacteria patógena o célula cancerígena.  Los narcolépticos son los que padecen de narcolepsia, anomalía que provoca que estando uno en medio de cualquier asunto y sin importar su relevancia o insignificancia, se quede profundamente dormido. En las historia infantiles este padecimiento se le atribuye al virus que le inoculó la madrastra de Blancanieves, a la manzana que disfrazada de bruja le dio a probar y  al  que la despierta se le conoce entre los modernos cibernéticos como el príncipe Norton.

(*3) Persona entrometida que cuando no está viendo telenovelas o leyendo revistas con contenido banal, está tratando de averiguar lo que hacen los demás con sus propias vidas, porque siente que no tiene una vida propia y ese vacío existencial la hace comportarse de manera muy envidiosa, resentida y la inclina a meterse en todo lo que no le importa o sea de su particular incumbencia. Gracias a la acción dañinamente desinteresada de los metiches, se han separado apasionados amantes que pudieron realizarse como tal,  se ha visto manchada la reputación de seres de calidad humana impecable,  se han destruido relaciones amistosas que pudieron ser perdurables, en fin que los metiches por mí, y para expresarlo en buen mexicano tan naturalizado como yo, mejor van y chingan a sus madres que en definitiva, tal vez fueron las responsables de que el metiche aprendiera un hábito tan ruin y despreciable. Y si ya no tienen madre entonces que Dios los perdone, porque yo soy huérfana y no ando destruyendo lo que otros se esfuerzan por levantar ni me regodeo poniendo zancadillas, para luego beatonamente solicitar una inmerecida disculpa, Si al lector le sirve el saco, no dude en ponérselo pues está hecho expresamente para eso y de todos modos, sea lo que sienta hacia mí, créame que le agradezco de corazón el valor que tuvo de leer hasta este punto, incluso por más metiche que sea su proceder.

tener que pensar en ella ni usar determinada pose o, repetir sin saber siquiera pronunciarlo, un mantra (*1), cuyo significado ni siquiera se imagina.

 Una vez que terminamos de cenar, quiso la Madre V. que nos sentáramos cómodamente en la Sala de Estar para empaparse de los últimos sucesos acaecidos en el plano temporal, donde residiríamos por un período cuya duración sólo Dios podía saber. Como Mandi llevaba mucho sin ir, debido más que nada al maltrato (*2) que recibió la única vez que lo hizo, también podía aprovecharse de todo lo que yo tuviera a bien informarles, aunque a él ya nada podría cambiarle puesto que sabía perfectamente quien era y a quien tiene claro eso, no hay víctima que lo lastime ni verdugo que lo esclavice. Esto es tan real como ese proverbio popular cubano que afirma que la yagua que está pa uno, no hay vaca que se la coma.
 Para poner al tanto a ambos de lo que dejé tras de mí, traté de ser lo más breve posible resumiéndolo todo en que si la Tierra se llamara Dormimundo, los que la dirigían serían los que se encontraban en el ronquido más profundo, sumidos en delirantes (*3) sueños y espantosas pesadillas. Para asegurarse de que entendía mi afirmación, la Madre V. me sometió a un interrogatorio que consistió en un recordatorio de lo que en mi vida como Clara Luz, había tomado como conocimiento de causa:

  MV: - Dime Clarita, ¿existen en ese plano entes que prefieren imaginar que están viviendo, a vivir conscientemente y  de manera plena y satisfactoria una experiencia, que a los ojos de la eternidad es tan corta? 
(*1) Palabra que en sánscrito significa, “instrumento del pensamiento”, a la que el hinduismo le atribuye un poder mágico porque todos los seres conscientes saben perfectamente, que “no es lo que por la boca entra lo que hace daño sino lo que de ella sale” y no necesitan del certificado de “El Iluminado del Siglo”, para reconocer a la sabiduría como un atributo divino que un ente pigmeo, nunca podrá imitar ni en sus más quiméricos sueños. En su acepción original el término significaba un himno védico (que no entiende de nacionalismo o aparentes diferencias étnicas). Para que la palabra sagrada o mantra, constituya en verdad un instrumento del pensamiento divino, debe estar procesada por un corazón cuya nobleza y humildad sea más preponderante que los astutos razonamientos de una mente muy mal informada, sobre el propósito de toda una Vida. Los que creen que la iluminación  es elitista y está restringida por una serie de reglas, posiciones y rituales,  pueden seguir indefinidamente mirando al cielo raso de su habitación y repitiendo OMMM,  en un ambiente silencioso y aromatizado con incienso, lo que para el corazón vienen siendo algo así como intentar ocultar inútilmente los malos olores  de una vaquería, mientras que se escuchan los mugidos de una vaca en período de celo y el corazón para el que no sienta lo que le dice el suyo, no es precisamente un inseminador artificial que tiene que trabajar con una máscara antigas.

(*2) Desde que el sacrificio pasó, quien sabe cómo, a ser parte del disfrute de una Existencia, la palabra maltrato adquirió el maquiavélico encanto que sólo los sadomasoquistas pueden apreciar justamente. Para ajustar el verdadero significado de este término, recurro al “mataburros”, que para demostrar que no tiene piedad con los ignorantes explica que maltrato, es la acción y el efecto de maltratar que se traduce como tratar mal a alguien de palabra u obra, en un intento de menoscabar su autoestima y darle a un ser naturalmente servicial, la humillante categoría de sirviente, que muchos asumen sin ni tan siquiera pedírselo. Los que no saben lo que es maltratar, asumen ordinariamente que otro tiene que sacrificarse por ellos y hasta se atreven a afirmar, que un Maestro en lugar de nacer para predicar la Verdad con su ejemplo, viene a este mundo para que le echen la culpa de los males ajenos y encima, lo claven en una cruz, según la ilimitada estupidez de los que creen que lo que está escrito, es mucho más real que lo que ES. Estos son los mismos que le dan más crédito a las palabras que a los hechos, y son a los que los Maestros a través de todos los siglos han llamado sencillamente: HIPÓCRITAS, para no gastar en ellos las palabras puesto que si a buen entendedor con pocas palabras basta, con los que no entienden lo mejor es no desperdiciarlas.

(*3) Sinónimo de: trastornado, extraviado, descarriado y desorientado. Estos delirios son propios de una mente muy limitada por estar gobernada por un ego muy alterado de los nervios, porque no sabe que la madeja de fibras nerviosas que conducen impulsos entre el sistema nervioso central y otras partes del cuerpo, no es una telaraña para enredarse en ella o balancearse como los elefantes de la canción, sino un regalo divino que permite sentir, lo que el pensamiento no puede captar por si mismo. Los que gustan de enredarse con asuntos de quimérica naturaleza, no saben vivir el presente y lo que menos les gusta y hasta detestan por enmarañada, es que les recuerden que poseen toda una red neuronal a su disposición para saber aceptar la realidad tal cual es, en lugar de andarse con inventos que no son útiles para nadie, sin embargo suelen no tener nada en contra de utilizar la red de Internet; porque ahí sí que la ilusión se despliega en toda su magnitud y apogeo, excepto si se concedieran el permiso de visitar la página: www.thekeys.maharaji.net donde los que están interesados en despertar, pueden encontrar un elemento que introducido en una cerradura, permita activar el mecanismo que los sacuda e incite a observar  una realidad tan distinta y diferente, que no se puede concebir solamente a nivel intelectual.

 CL:   Si Madre, y lo peor es que si se los señalas no te lo creen y hasta por desquiciada mental te toman. Son como el Caballito de San Vicente (*1)  que lleva la carga y no se la siente, pero al menos San Vicente según la historia que cuentan,  era un santo con un carácter bastante sencillo y dado a la frugalidad (*2) por lo que debió ser más liviano, que esos arrogantes que por pesados suelen caer “muy  gordos”.

   MV: Esos entonces son como el Bitler. Tal vez en esta oportunidad  pueda aprender cómo resolver ese problemilla con la porfiadera (*3) de los que no quieren mirarse en el espejo de la Conciencia, para saber exactamente quiénes son y en su lugar, prefieren recibir cumplidos por todo lo que no son ni demuestran.- suspiró profundamente y cuestionó- Se puede saber hija ¿a qué te dedicaste en la  existencia que dejaste atrás?
   CL: Pues fíjese Madre, para decirlo con las propias palabras de quienes me juzgaban aún sin conocerme, le diré que durante parte de esa existencia serví como una mujer de la vida.

    A la Madre V. le brillaron las pupilas antes de afirmar, con un entusiasmo que hasta a mí, que me había acostumbrado a su animosa fogosidad, me sorprendió:

  MV: ¡Me parece perfecto! El compromiso con la Vida debe estar siempre en primer lugar, así que cuento con tu experiencia para ser yo también en ese territorio,  de la vida otra mujer.

    Miré a Mandi para ver cómo reaccionaba ante este deseo de la Madre V. y él me miró con una sonrisa muy complaciente y un brillo de entendimiento en la mirada. Para que quedara más claro el significado del término que empleé, me digné a explicarles a ambos el uso que a este se le daba en el otro plano de existencia temporaria.

    CL: Madre, no se toma allá como mujer de la vida a la que conoce que no pertenece más que a la Existencia que le permite Ser. Resulta que en la época y el lugar donde nací esa vez, sólo tuve dos opciones: dejar que el patrón que abusaba sexualmente de mi madre también lo hiciera conmigo, a cambio de vivir en un miserable cuartucho y comer de las sobras que dejaba él y su familia, o dedicarme a vender favores sexuales a cambio de ofrecerle a mi madre y darme a mí, un mejor lugar para habitar y  mejores condiciones para en lugar de simplemente subsistir, poder disfrutar de la experiencia carnal. Lo que hice, lo hice Madre V., bajo mi responsabilidad y no culpo a nada ni a nadie por ello. 

(*1) San Vicente de Lérins fallecido antes de 450, fue un teólogo famoso por su Commonitoria, que contiene el Canon Vicentiniano, formula para determinar la ortodoxia religiosa que otorga una gran importancia; a los tradicionales valores humanos que Dios inspira al ser creado, y que define a la ortodoxia como "lo que ha sido creído en todas partes, siempre y por todos los corazones humanos". La Commonitoria atacó de forma abierta a San Agustín, pues consideraba alarmante su doctrina de la predestinación y la gracia. San Vicente adoptó una posición valiente y firme al afirmar que la gracia era indispensable, pero asumiendo que la voluntad humana desempeña un papel esencial en la consecución de la salvación del Ser, que no tiene razón ni motivos para quedar enlodado por la ignorante soberbia del ego que quiere gobernar una Vida, que  a si mismo es incapaz de otorgarse. 

(*2) Templanza y parquedad en la comida y la bebida que evita la obesidad, y debido a la intoxicación etílica, la estúpida indiscreción del borracho. Los indiscretos saben de la discreción, lo mismo que el burro es consciente de que tiene las orejas grandes y paradas, por lo que aclaro que discreción, es la sensatez para formarse un juicio sabio y el tacto apropiado para obrar como un ser humano cuya grandeza, para hacerse patente  no tiene que socavar la humildad de un corazón noble y sencillo.

(*3) Necedad al admitir una Verdad Absoluta que  apunta la sabiduría y cuyo brillo como el del Sol, no pueden tapar las pezuñas de los ignorantes que defienden inútilmente sus burradas. La ignorancia perfecta es aquella que le impide a un ser humano reconocerse en el otro, a pesar de las diferencias externas y los perfectos ignorantes, son aquellos que se visten de blanco para ostentar una pureza de la que carecen absolutamente, se mantienen callados como los muertos nada más para ver el entierro que le hacen y que cuando llegan a conseguir la gracia de un Maestro, en lugar de usarla para contactar con la divinidad interna la colocan en un altar para poder así presumir de ella como si ese regalo se tratara, de una imagen más que idolatrar. Así es como  evitan algunos devotos,   asumir el propio compromiso con lo que en realidad tiene condición sagrada.  A estos verdaderamente yo no  soporto verlos ni en pintura, pero la Madre V., insiste en percibirlos como a descarriadas criaturitas despistadas a las que de vez en vez, se les dé puede ofrecer una ayuda desinteresada y como yo vengo con ella, espero que el lector comprenda la verdadera razón de este asterisco. 

  MV: ¡Muy bien hecho hija! Además el cuerpo con todo lo que lleva adentro (*1), es lo único que podemos llamar nuestro en ese plano y allí lo tenemos que dejar, así que lo que hayas hecho con él es asunto tuyo, siempre y cuando no lo hayas obligado a renunciar a los valores propios de la esencia que le permitía existir.
 Después de recibir la aprobación de la Madre V. cuya opinión no disentía de la mía propia, y de esperar a que el lector digiera lo escrito en los párrafos anteriores, nos dispusimos a tratar varios temas esenciales que pondrían de relieve, que el nivel de empatía (*2) entre los tres seres allí reunidos, se encontraba en su justo nivel, lo  cual era de suma importancia para que el viaje se realizara sin contradicciones que lo pusieran en riesgo de volverse una temporada infernal, hasta llegar a su término. Contábamos con simplicidad de la Madre V. que nos libraría en alguna medida, de las majaderías de los simplones.

    Creo que ya aclaré la diferencia entre simplicidad y simplonería, con toda la intención de que los simplones dejasen de leer esta obra, antes de que tomaran la firme pero estúpida decisión de odiarme, tal y como se detestan a si mismos, no obstante y como olvidar es algo tan fácil de hacer, al lector que ha tenido el valor de seguir adelante le diré que simplicidad, es la cualidad del Ser que le permite al humano tender a simplificarse la existencia en lugar de cómo los simplones, complicársela con tonterías que en el otro mundo, al que irán no cuando ellos quieran sino cuando Dios lo decida, no significan ABSOLUTAMENTE NADA, como ellos comprenderán segura e instantáneamente al inhalar el último aliento que los ata a esta existencia terrena. Los simplones no son ni malos ni buenos, eso es un mito, además lo que ningún simplón puede negar aunque quiera, es que también tiene su corazoncito aunque la mente no le permita percatarse de ello. No son ni más ni menos que seres humanos que pasan por una vida sin saber que pasaron o, simplemente entecitos que por sentirse de pequeñas dimensiones humanas, creen en Dios pero a la vez, no lo pueden ver ni en pintura porque concebirse como parte de la Divinidad, les recuerda la grandeza que sus mediocres altezas por principio, no aceptan. Por eso lo patean y lo sientan en un lugar perdido del Universo donde pueda permanecer calladito y sin aburrirse de ver agujeros negros (*3). 

 (*1) A pesar de que la Madre V. sabía que el cuerpo humano estaba lleno de órganos que permitían su excelente funcionamiento, ella se refería en este caso, específicamente a valores esenciales del Ser que siempre se deben tener presente tales como: la integridad, la sabiduría, la gratitud, la excelencia, la generosidad, la sencillez, la nobleza, la sinceridad y otros tantos, que sólo los que saben apreciar de la Vida su auténtico Valor, pueden manejar sin llenarse de arrogante ignorancia y presuntuosa importancia personal. El Valor de la Vida está dado por el significado que cada aliento le aporta, y como los muertos no respiran, nada pueden saber al respecto los que en lugar de vivir, prefieren practicar el sonambulismo y hacer de la vida, un mediocre y grotesco espectáculo que no sirve, ni para hacer sonreír a un niño.  

(*2) Los que eligen sufrir con lo que otros gozan se convierten en pobres envidiosos, que comúnmente detestan sobremanera a las personas simpáticas, obviamente porque la envidia es una especie de desconfianza en uno mismo que se traduce en la ausencia total de valores esenciales, esto es algo que uno puede detectar fácilmente mediante un examen de conciencia y que provoca un intenso temor en aquel que en lugar de vivir apenas sobrevive, por estar vivo y a la vez,  sentir terror a que le sobrevenga la muerte. Estos si compraron este libro, a estas alturas ya lo deben haber tirado en un basurero, pero para el lector de mente abierta puedo señalar que la empatía, es la identificación mental y afectiva de un sujeto con el estado de ánimo de otro. Cuando además de esto, sucede que dos corazones se reconocen por ver uno en el otro, a través de las ventanas del alma, una nobleza de ánimo que es común a ambos, entonces la simpatía florece o se desborda por los poros, naturalmente. Las personas antipáticas no pueden entender algo tan simple, porque están demasiado ocupadas en hacerse de una imagen que pueda engañar al público y a la vez, les permita autoengañarse para perpetuar el estado de inconsciencia que las mantiene en la inopia y el desconcierto total. 

(*3) Hipotético cuerpo celeste con un campo gravitatorio tan fuerte, que ni siquiera la radiación electromagnética puede escapar de su proximidad. Según los científicos que se dedican a explorar el espacio exterior, el agujero negro está rodeado por una frontera esférica, llamada horizonte de sucesos, a través de la cual la luz puede entrar pero no puede salir, por lo que parece ser completamente negro y puede constituir un peligro, sobre todo para los individuos que estén deambulando por el cosmos,  buscando algo que se les haya perdido en alguna lejana galaxia; pero son totalmente inofensivos para la gente común y corriente que vive con los pies en la tierra, al menos hasta que les toque morder el polvo. También se conoce por agujero negro, al vacío que la falta de conciencia produce en el interior de esas entidades que, en lugar de agradecer infinitamente el prodigio que representa existir temporalmente en un cuerpo, se dedican a pedir cada vez más de lo que sea, sin encontrar nunca la plena satisfacción de sus insaciables deseos.

 Luego de pasarla de maravillas los tres, mientras cada cual relataba sus aventuras durante la carnal experiencia, la Madre V. se decidió a partir. Antes de marchar me dijo que nos veríamos nuevamente, luego de que Mandi me llevara a visitar la aldea donde vivían nuestros ancestros, para que antes del viaje, recibiera los dones de la familia (*1). Seguidamente me abrazó tocándonos el corazón al hacerlo, me besó en medio de la frente y me dijo:- “A Dios”. 

 Mientras veíamos como se alejaba aquella figura de mujer que representaba ya tanto para mí, Mandi me pasó el brazo por los hombros y así me llevó de vuelta al Salón donde habíamos llevado a cabo la plática, para antes de despedirse  decirme:

· “Bueno Clara Luz, espero que el repaso de tu vida terrenal haya resultado lo suficientemente fructífero porque, luego de que descanses el tiempo que necesites, vendré por ti para darte una sorpresa que siempre haz anhelado y que te servirá entre otras cosas, para dilucidar (*2) tus dudas respecto a las historias que te contó la que en esa existencia fue tu madre.

 Sabía perfectamente a lo que se refería, pero preferí callar y esperar a estar ante la presencia real de lo que él tenía para mostrarme. No me vendría mal antes de esto, pensé,  volver a repasar algunas situaciones dadas en la vida que abandoné, así que simplemente asintiendo le dejé dicho que estaría esperando su regreso mientras que me preparaba para la ocasión. Algo que nunca me gustó fue que me agarraran desprevenida, pues sabía que una persona precavida valía por dos y no porque se sintiera insegura y dividida, sino porque sin dejar de ser única, también podía reconocer que dentro de ella llevaba la fuerza equivalente a dos iguales a ella, lo cual  le otorgaba un poder extraordinario, con el que la mediocridad no podría enfrentarse, sin antes llegar a sentirse perdida sin remedio. 

    Un espacio de tiempo más y sin más compañía que la que siempre tuve,  me encontraba sumergida en la memoria que ponía a mi disposición todo lo que necesitaba saber y que me permitiría estar mejor preparada para lo que sería obviamente, una oportunidad de mostrar el conocimiento que dicha experiencia me aportó.  

(*1) En este plano terrenal se considera familia, a un núcleo formado por seres humanos que pueden o no tener intereses comunes y afinidad de sentimientos. Fuera del plano de la materia y profundizando en la naturaleza del Ser, el espíritu puede notar que el rol que desempeñamos en la vida familiar se trasciende porque a nivel Universal, lo cierto es que todos somos hermanos e hijos de una misma Fuente de Vida Eterna, que fluye constantemente a través de todo lo visible y lo que no se puede ver más que con los ojos del corazón. Este es el motivo de que los Maestros, que enseñan a captar el verdadero sentido de la Existencia en su totalidad, insistan en señalar la importancia de no confundir lo que hacemos con lo que somos ni el rol que juega la parte, con la conciencia del Todo. En cuanto al núcleo conocido carnalmente como familia, debo apuntar que es encomiable que por ese núcleo el ser humano se sienta tan agradecido, que pueda ayudar a sus integrantes sin concebir expectativas de ningún tipo y esto es tan válido, como el hecho de tener claro que uno puede constituir para su familia carnal un apoyo, pero esto no se debe confundir con convertirse de la familia en el único puntal, pues sería esto último como contribuir a que anden con muletas; aquellos que bien pueden usar sus propios pies. Para detectar la diferencia entre aceptar a la parentela y, procurar obtener la aceptación familiar a costa de lo que sea, se necesita haberse aceptado primeramente uno mismo porque el respeto, la consideración y la solidaridad, como todo, comienza con uno mismo y esto facilita en mucho, poder hacerlo con los demás.

(*2)  Declarar, aclarar  y explicar un asunto, una proposición o una obra fruto del ingenio humano. Para llegar hasta lo más profundo y dilucidar un asunto se necesita claridad, es por eso que son tontos los que se creen iluminados mientras prefieren seguir tanteando en la oscuridad cual borracho que dando tumbos, intenta inútilmente mantener intacta su dignidad mientras que se cae y es objeto de burlas. En la India existió un gurú que para darles a estos una lección de humildad, les cobraba una cuota sabiendo que estos sólo querían tenerlo cerca para presumirlo; mientras que a los que con todo corazón seguían sus enseñanzas, les ofrecía en cambio la espontánea oportunidad de sentir devoción hacia la sabiduría imperecedera que él representaba  La humildad no era de parte de los creyentes sino del gurú,  que  permaneciendo en un constante estado consciente (que no prioriza precisamente al dinero y las materiales distracciones), consentía en presentarse ante tan repugnantes entes que  delante y a espaldas del Maestro, ordinariamente presumen de todo  lo que no practican ciertamente y por si esto fuera poco, subestimaban la capacidad del Maestro de poder por encima de la aparente devoción detectar muy fácilmente la patente hipocresía.   
 “No existe sabiduría para el hombre sin armonía, y sin armonía no hay contemplación. Sin contemplación no puede haber paz, y sin paz ¿puede acaso haber dicha?

                                                                                                                                   Khrisna (“La Bhagavad Gita”)
  Capítulo V.  Visitando Altosongo, lugar ilustre donde se quema la Maya (*) 
 Esperando que el lector no esté habituado a sentir ese sentimiento envilecedor conocido por envidia, por  usar el sentido común que le indica ocuparse de su jardín, en lugar de andar comparándolo con el ajeno, me atrevo a confesarle que el repaso de toda mi vida durante la anterior experiencia terrenal, me sirvió para notar que no pude haber tenido otra mejor y más placentera incluso, con esos momentos donde me permití olvidar la necesidad de sentirme dichosa. Aún así, sentía que el renacer en la carne me pondría al corriente de detalles que en esa, no había alcanzado a concientizar debidamente. 

 Cualquiera sabe que cualquier detalle que a la vista puede parecer insignificante, es también capaz de desatar un aluvión (*1) de recuerdos que afluyen a la memoria de manera incontrolable, como tratando de darnos un mensaje  que sólo el corazón sabe exactamente cómo interpretar. Pues bien, resulta que recordando (*2) pude notar ciertos errores cometidos durante la educación de mi hija Aída y a la vez darme cuenta, de un pespunte negro de culpabilidad que por no admitir a tiempo, había dificultado entregarle a esa hija un amor más consciente y menos consentidor. 

  Esto era algo  que estaba determinada a subsanar (*3) porque no sólo me había afectado emocionalmente a mí, sino que también según mi punto de vista, había propiciado a que el carácter naturalmente renuente de la que en ese entonces fue mi hija, se hubiera vuelto más amargado de lo que era después de saber, que no 
(*1) Afluencia fuerte de las aguas que me recuerda, que hay flores que se abren gentilmente ante el rocío mañanero pero en cambio no soportan un reacio aguacero porque sus pétalos son muy frágiles y debiluchos. Esto me lleva al hecho de que siempre ha habido buscadores sinceros de la Verdad que cuando la encuentran, dejan a un lado todo rasgo de simulación aunque les tachen de maleducados y otros creyentes, que lo que buscan realmente es una  imagen que idolatrar y pueda llenar de ilusiones su importancia personal; que deciden mantener con la falsedad la mejor de las relaciones. A estos un Maestro los puede reconocer fácilmente porque por el fruto se reconoce al árbol, por lo que para llamarle la atención en cuanto a la trampa hacia la que dirigen sus pasos,  y a veces sin tener que abrir la boca les llama cara a cara: ¡Hipócritas! 

(*2) De recordar que no es como volver a vivir porque  lo pasado, pasado está y la existencia sólo se puede vivir plenamente mientras se haya uno presente, en el presente por supuesto, y ojala que la redundancia sirva para zarandear a algún zombi que no recuerda que nació como una divina criatura y no como un muerto viviente. Es sabido por cualquiera que haya terminado el kinder, que recordar es traer a la memoria algo que los sueños y las ilusiones velaron en algún momento, por eso es que también  puede ser un sinónimo de despertar y ahora te explico por qué. Está el que sueña con que todos los seres humanos, se hagan conscientes de los divinos dones que ya poseen para que sea una realidad aquello de paz en la Tierra donde viven seres de buena voluntad y por otro lado el que delira afirmando que es Napoleón mientras que habita en un sanatorio de enfermos mentales, simplemente  por no recordar que si uno quiere hacerse pasar por un personaje famoso, mejor puede escoger a los grandes Maestros que han sido tantos e igual de famosos aunque en el mejor sentido de la palabra pues Hitler por ejemplo, también se ganó mucha fama pero no cabe dudas de que una notoriedad como la suya no la necesita más nadie y si ese enanito tanto de cuerpo como de alma, simplemente hubiera recordado que era un simple ser humano como cualquier otro, entonces muchos sobrevivientes del Holocausto hubieran contado otra historia bien distinta. Una buena historia necesita mínimamente, que su protagonista no sea un aprensivo inconsciente, de esos que olvidan disfrutar plenamente la vida y le temen a la muerte, y aunque sobre cobardes se ha escrito mucho, lo cierto es que de los cobardes todo lo que se escriba tiene el inconveniente de que no sirve como buen ejemplo para las venideras generaciones, ni para enseñar a las que aún están presentes que los valores reales ya lo portan por dentro. Cuando hablo de valores no me refiero a los que se manejan en la Bolsa, sino a los que ya están en el vientre materno mientras que se forma la envoltura carnal del Ser, que ya los trae consigo como divinos regalos. 

(*3) No vaya a creer el lector que lo considero tan ignorante como para no saber el significado de esta palabra, pero por si no lo ha notado, aclaro que yo no sólo escribo para usted, sino también para mis hermanos los mexicanos que han vivido por muchos años, bajo la suela del zapato de un régimen burocrático con apariencia democrática, que prefiere arrastrar tras de si a un hato de pobres ignorantes, que darle al pueblo la esmerada educación que merece y trabajar conscientemente a favor de renovar una extraordinaria cultura, cuyas sabias raíces aún hoy, algunos descendientes de los antiguos colonizadores y la Iglesia Católica, siguen con la ardua labor de secar.  Para ellos, si alguno llega a tener en sus manos este libro, anoto que  subsanar no es más que, reparar o remediar un error cometido en la mayor inconsciencia, para tratar de resarcir un daño que no se quiso cometer conscientemente.  Sería bueno no confundirlo con disculpar o excusar un desacierto grave o delito, porque desde que se inventó el perdón, cualquier cobarde se siente con derecho a empujar a otro sin motivos, para luego con la mayor y más repugnante hipocresía justificarse con un: -“Perdón, es que no te vi”, aunque el  abusador cuente con una visión perfecta, al menos a nivel pupilar. Cuando encuentre en esta vida o en la otra, al que inventó el concepto de perdón, lo único que le voy a recordar es que Dios no regala una vida nada más que para hacerse uno el más pasado de listo o de lanza en versión mexicana, pues la vida es demasiado valiosa y todo el que está a punto de perderla, no tiene de eso ni la menor duda. Aunque no se puede evitar que sea prerrogativa del cretino no saber lo que tiene, hasta que lo ve perdido.

tenía un padre biológico reconocido. Lo cual para mí fue asombroso porque, dada las características personales del que fuera mi progenitor mientras estuve en la carne, yo le hubiera estado eternamente agradecida a mi madre si nunca me hubiera confesado que yo era pariente tan cercana de ese personaje. Nada más imagine el lector, ser la hija de una esclava cuyo amo violaba cada vez que le venía en ganas. Un  tipo que ante mis ojos de niña, se revelaba como un ser despreciable que no sentía el menor respeto por si mismo y que en lugar de tratarme tan siquiera como una de sus descendientes, procuraba evitar como si se tratara de su negra inconsciencia, con la que sin remedio día a día tenían que enfrentarse.

    Y creo que si no lo di a entender entre líneas, ha llegado el momento de revelar (*1) un secreto familiar guardado por más de cuarenta años, que quizás  olvidé señalar antes por estar ocupada durante la escritura, en cuidarle las espaldas a la autora intelectual de este libro, de las puñaladas traperas de las por ella consideradas amistades peligrosas (*2). No creo que el lector sea de los de mente cerrada pues de serlo, no hubiera pasado de los agradecimientos, puesto que los limitados del cerebro o fronterizos (por los límites que se imponen), suelen anormalmente ser ingratos en grado superlativo, pero si por casualidad o falta de entendimiento; tiene alguna creencia como la de que Dios es un viejito chismoso, sentado en una nube y ocupándose de lo que hace cada una de sus divinas criaturas con sus divinos genitales, entonces antes de seguir le recomiendo que se persigne; y si no le gusta lo que sigue mejor léase algún librito de cuentos de niños, quizás así logre superar sus reservas y alejar los temores que lo convierten en un indeciso sin criterio. Si el lector no es uno de estos, entonces puede proseguir sin tener que hacer la señal de la cruz, como hacen los que creen que con eso es suficiente para suprimir la mojigatería que no les garantiza sentir el Cielo en la Tierra, ni conocer lo que es la Vida antes de que la muerte se les presente, por todo el crédito que ellos le otorgaron.

  Y para sacar de la intriga al lector le contaré, que antes de regresar al plano sublime donde discurre este capítulo o sea, durante la existencia que como Clara Luz dejé atrás, no fui exactamente una Mesalina pero 
(*1) Aunque algunos creen que reacio y necio es lo mismo aclaro, que reacio es sinónimo de reaccionar y se emplea cuando uno muestra resistencia a hacer algo que sabe que de no hacerlo, tendrá problemas o, algún cargo en la conciencia al menos, mientras que necio, es el ignorante que no sabe lo que podía o debía saber y ni le interesa averiguarlo. Con el reacio se pueden emplear medios para hacerle entender que aceptar, es mucho mejor que ofrecerle a la Vida resistencia pero con el necio esto es una completa pérdida de tiempo pues suele suceder que la necedad viene siempre acompañada de una soberbia que supera en altura a la del Monte Everest y una arrogancia, que sobrepasa a la de la Reina de Inglaterra que me va a disculpar la falta de etiqueta, pero ni sé cómo se llama. Hay gente arrogante que no sabe que lo es por desconocer completamente, que la arrogancia es la cualidad del altanero y que la altanería, denota la falta total de visibilidad que obliga a que un ser humano vea por encima del hombro a otro, por considerar su calidad humana de ínfima a nula. Tanto la arrogancia como la altanería que es su dama de compañía, son características de los que creen que al nacer traían colocado un diamante en salva sea la parte.
(*2) De niña solía confundir los términos revelar, rebelar y relevar, porque los escuchaba sin saber sus significados, si el lector o lectora tiene este mismo problema le aclaro en el mismo orden, que revelar es  descubrir lo ignorado por secreto o decreto personal del que se beneficia con ello, rebelar es sublevar u oponer resistencia a los deseos de oprimir de alguien que está aquejado de manía de grandeza y relevar, es tanto poner de relieve o realzar fuera del plano algo, para que llame la atención del atento observador como absolver y reemplazar. Una vez claro estos conceptos le revelo al lector, que soy una rebelde con una causa específica que quedará relevada, si el lector sigue leyendo este libro. Para que se le pegue al lector pongo los siguientes ejemplos de revelar y rebelar:”Los negativos de las fotos se revelan para sacar a relucir las imágenes captadas por el lente fotográfico”, “Los valientes se rebelan ante las limitaciones y prejuicios de los dogmas y convencionalismos sociales y, en el caso de relevar: “La nobleza releva la naturaleza divina del alma”, “La sabiduría releva al ignorante de su escaso nivel de conciencia de si”, “La simulación releva a la sinceridad en los que han perdido la vergüenza y los escrúpulos humanos”.  

(*3) Además de ser el título de una novela epistolar de Choderlos de Laclos, las amistades peligrosas son aquellas que te juran amistad eterna mientras que hacen todo lo posible, para que tú te arrepientas de haberlas aceptado con entera confianza y sin saber en verdad quienes eran, tras la falsa fachada de camaradería. Para darle al lector una pista, puedo indicarle que una “amistad” de estas procura siempre recibir mucho más de lo que está dispuesta a ofrecer y cuando ofrece, es solamente para sacarte mucho más en su beneficio, por supuesto. Generalmente cuando te comportas generosamente con una de estas peligrosas entidades que de la amistad, no saben ni la primera sílaba, suelen decirte: “Ay amiga, no debiste haberte molestado” para dejar así bien claro que para ellas, ser espléndidas constituye una molestia. En su infinita sabiduría, Dios previno la aparición de estas entidades que por retorcidas y ruines, no valoran lo que en verdad tiene valor y ponen toda su fe, en todo lo que sin remedio perderán un día al cerrar los ojos para no volverlos a abrir, por lo  que creó al llamado mejor amigo del hombre, el perro,  que los que no reconocen el valor de la lealtad y de contar con una compañía sincera, tratan igual a como se tratan a sí mismos por lo que lo mismo los agarran para ganar dinero en peleas que, para que cuiden sus propiedades a cambio de un cuidado mínimo que no conlleva ningún compromiso afectivo. Choderlos de Laclos  antes de escribir “Las amistades peligrosas”, escribía poesías en sus ratos libres y en 1779 declaró a un amigo: “He decidido crear una obra que se salga de lo normal, que haga ruido y que permanezca en la tierra cuando yo ya no esté”, la obra quedó para la posteridad pero no creo que esto pase con las amistades peligrosas, pues definitivamente lo nauseabundo no perdura. 

por mi humilde condición social si que emulé a María Magdalena porque, aunque en mi corazón amaba con devoción a Jesús como el Maestro que fue, mi cuerpo estuvo durante un tiempo al servicio del público.

 Imagino que en esta parte el lector dirá: -“¡Bah, fue una puta!, pues si, pero tengo que aclararle que no es lo mismo cualquier puta que una puta cualquiera, pues la primera, que puede ser cualquier mujer incluyendo a alguien a quien el lector pueda tener en alta estima; ofrece con su cuerpo un servicio mientras que la segunda, toma su cuerpo como si este fuera trapo de cualquiera con tal de poder servirle fielmente, al amo y señor: Don Dinero.

  De lo anterior resulta, que una vez que me di cuenta de que en la época en que decidí nacer del vientre de una mujer, como ha sucedido en otras y también sucede actualmente, era la carne la que tenía más valor que el espíritu que ella revestía (*1), decidí que de ser el trapo de limpiarse su lujuria otro como el terrateniente que compró a mi madre y a quien mi madre servía; a cambio de un mísero plato de comida, y habitar en un miserable cuartucho, bien podía sacarle al cuerpo que Dios me había dado un mejor partido y de paso, con el dinero que obtuviera de la venta de lo único que podía llamar mío, comprar el respeto y la consideración elemental que las personas de piel oscura o descendientes de una, no obtenían de manera naturalmente humana, debido al racismo de los que en muchas épocas han creído que Dios le da preferencia a los hijos suyos que son más claritos, a nivel epitelial. 

    Mi madre además de ser conmigo sinceramente afectuosa, nunca despreció sus ancestrales raíces y por tanto, se mantuvo fiel a la religión yoruba heredada de sus ascendentes africanos, que se basaba en la devoción a Olofi, como personificación de la Divinidad; causa y razón de ser de todas las cosas, la admiración a Olordumare (*2) como manifestación material y espiritual de todo lo existente y la gratitud a Olorun, representado por el astro rey, concebido por muchos africanos como la concreción perennemente visible de la divinidad y concebido, como la manifestación más sensible y material de Olofi y Olordumare. Esta trilogía no tuvo para los esclavos africanos,  ninguna relación ni analogía con la Santísima Trinidad de la Iglesia Católica, pues los que profesaban esta religión asentaron la necesidad de concebir un principio absoluto; que estuviera por sobre los orishas, que eran arquetipos de las funciones y actividades que actúan en el mundo. 

(*1) De revestir que es presentar determinado aspecto o cualidad de carácter externo. Los físicos cuánticos han descubierto diferentes niveles de realidad en el ser humano, que co-existen por debajo de la epidermis o, para los que saben de eso, la pared del templo donde la divinidad reside. En la última realidad se encontraron al indivisible átomo y yendo aún más allá, descubrieron unas partículas que llamaron cuantos que constituyen una cantidad elemental de energía proporcional, a la frecuencia de la radiación a la que pertenece. Observaron estos científicos además, que los cuantos o unidades de radiación son tan pequeños, que la radiación  parece ser continúa. Esta rama de la Física en la que algunos no deciden reparar por diversos motivos, se denomina Física cuántica y se dedica a estudiar el comportamiento de las partículas teniendo en cuenta su dualidad onda-corpúsculo, principio fundamental de la teoría cuántica que  al físico alemán Max Planck, le hizo postular que la materia sólo puede emitir o absorber energía en pequeñas unidades discretas llamadas cuantos. Debo decir  que  hay mucha gente que no sabe nada respecto a la discreción,  así que dudo que se interesen por esto y mucho menos por saber que un cuerpo capaz de emitir energía es el sol y uno capaz de absorberla se denomina agujero negro. Y hasta un niño, puede observar como una bombilla eléctrica es capaz de, sin hacer absolutamente nada más que emitir luz, atraer a cuanto bicho sobrevuele cerca de ella, hecho curioso que explica el que los seres conscientes o iluminados por aceptar que no han perdido de vista los beneficios de permanecer siempre conscientes, atraigan por igual tanto a buscadores sinceros de la Verdad como a curiosos que se creen excelentes bichos, únicamente  por no haberse visto mejor en un espejo.

 (*2) Los primitivos africanos, desde mucho antes de que los colonizadores se adjudicaran el derecho de esclavizarlos, sabían usar el innato poder de apreciar por lo que también quedaron maravillados, ante los prodigios visibles de la Creación; y como del mismo modo tenían el don de la palabra que sabían, no alcanzaba a definir nada de lo que llevaban adentro, se decidieron a denominar Olordumare al universo con todos sus elementos; como la manifestación material y espiritual de todo lo existente que implicaba, la existencia de una inteligencia tácita (no a una tacita de inteligencia parecida a un buchito de café cubano, que es lo que muchos usan durante toda su vida). Para los yorubas, el mundo es como un güiro donde la parte inferior es la tierra, la superior el cielo  y el interior es Olordumadre, que es donde se encuentra Todo. Esta concepción explica de cierto modo, la afirmación de muchos Maestros de que así como la gota de agua que cae con la lluvia, puede pasar a formar parte del Océano, es indudable que en el interior de cada una de esas gotas  yace un océano en esencia.
 Ese Ser Supremo, al ser enfocado en diversas relaciones, se proyectó en tres entidades: Olofi como el Creador que trata directamente con los orishas y los hombres,  Olordumare  individualizada como la ley universal misma; que representa la adhesión  a las leyes de la naturaleza, y Olorun que personifica la energía universal o fuerza vital; identificada con el sol. Tal concepción al parecer primitiva, por su tendencia espontánea a concretizar y particularizar, demuestra que a la Existencia en su dimensión exacta no se le puede limitar a un concepto, aunque este tenga un alto nivel de abstracción.

 Esta fidelidad a sus ancestrales concepciones, evitó que cambiara las auténticas nociones respecto a la existencia en general, por  otras prestadas, machacadas y pertenecientes a un dogma que ella nunca entendió ni el indio Hatuey, al que un representante de la Iglesia Católica dispuso quemar por hereje en una hoguera, tampoco. Por tanto, no crecí yo con el miedo a lo que me sucedería después de muerta sino más bien, con un aprecio tal por la vida que con la muerte nunca conté, absolutamente para nada. Ahora sé que tuve la suerte de ignorar, que cosas tan importantes como salvar al alma de la ignorancia de un ego fantoche, podían hacerse depender de una espera que culminaría al fallecer para que le digan a esta si sacó en la Vida un excelente o si tiene que regresar porque siempre estuvo en suspenso, que es lo que se saca de andar en la bobería y sin poner los pies en el suelo, antes de que la gravedad ya no tenga nada más que hacerle a este cuerpo.

  Recuerdo que esa dulce señora a través de la cual llegué a ese mundo y que aún como esclava, nunca perdió la esperanza y la alegría,  siempre me recordaba que de mi cuerpo era yo la única dueña lo cual  también, me hacía tener que responsabilizarme tanto de mis actos, como de sus consecuencias. Tuve también a mi favor, el ejemplo vivo de alguien que no pedía nada porque concebía a la Vida como el mejor de los regalos y como ella decía, sólo los que no sabían apreciarlo en su justa dimensión se tornaban en pedigüeños desagradecidos (*1). Estuve consciente de mi valor porque ella no le dio tregua ni cuartel a los que intentaron inculcarme esos prejuicios, que llenan de temor y culpabilidad a los que dividen los actos en buenos y malos sin saber absolutamente nada; respecto a la relatividad de ambos términos (*2). La que en esa vida fue mi madre, tenía relación con los espíritus a través de su facultad de médium, por lo que me recordaba siempre que tenía la oportunidad, que debía darle prioridad a la nobleza de mis sentimientos para que no fuera nunca en contra de ellos y que el cuerpo, era tan sólo el vehículo que un día tendría que abandonar, tal y como lo hace todo el que tiene una existencia temporal en la carne. Lo cual es una realidad
(*1) No tengo que aclarar que pedigüeños, son lo que piden mucho más de aquello que no están dispuestos a dar, ni que desagradecidos son los que han dado por perdida la gracia de dar lo mejor de si, por el simple hecho de que es lo mejor lo único que poseen. Se le ha llamado gracia desde tiempos inmemoriales, al sentimiento profundo de gratitud que hacia la Existencia puede sentir todo Ser que sepa perfectamente, que  solamente a ella le debe su razón de Ser. Se concibe a la gracia por tanto, como el estado de conciencia absoluta en la que una parte del Todo capta plenamente que en su individualidad no está sola, sino que cuenta con la más magnífica y extraordinaria de las compañías o presencias que es, por si el lector no lo ha captado aún: la Existencia misma. De ahí que al estado deplorable en que un ente se siente solitario, minimizado y desvalido se le conozca como des-gracia, condición que no es en sí misma digna de lástima y menos de conmiseración porque el que no sea consciente de los tesoros que dentro de sí mismo posee, es simplemente por estar ocupado en acumular ganancias que en verdad no le pertenecen porque el cuerpo sutil, definitivamente no puede cargar con elementos de física consistencia. Y el que no sepa esto, será porque nunca ha asistido a un funeral por lo que tendrá que esperar a que la muerte le pise los talones; para que comprenda que a la Sra. Guadaña no se le puede convencer de lo contrario ni siquiera mostrándole un pedazo de plástico que lleve impreso el membrete de: Platinum Master Card. 

. 

(*2) Podría escribir otro libro dedicado solamente a los ejemplos respecto a la relatividad de estos términos, pero como el lector puede comprobarlo por si mismo pondré sólo tres, que son los que ahora tengo más a mano. En el año 1959, la gran mayoría de los habitantes de la isla de Cuba consideraron como bueno, que tomaran el poder un grupo de revoltosos comandados por el demagogo megalómano Fidel Castro, si el lector no es cubano puede visitar la isla, para constatar por si mismo que tan bueno, demostró ser el cambio de un dictador militar capitalista por otro de corte socialista. Los cubanos que residen en esa isla, consideran bueno convertirse en exiliados hasta que chocan con la realidad de ser en otro lugar tratados; como no tratan los cubanos a los extranjeros que visitan  el que fuera su país. Y por último, para que no me tachen solamente de contrarrevolucionaria acérrima ni de extranjera arrepentida, va este de que los sacerdotes católicos consideran bueno el voto de castidad pero este no lo parece tanto, cuando circulan las noticias que se publican sobre los curas pederastas. Como que me excomulguen no es lo último que me falta…

que los que fingen vivir mientras que a diario duermen, roncan y de paso se babean,  no se deciden a aceptar sin que les tiemblen las canillas (*1) de miedo, con tan sólo hacer de ella una mínima indicación.
No pretendo justificar a la profesión más antigua del mundo que en los tiempos actuales, en algunos casos se profesa amparada tras un contrato llamado matrimonio, pero mi decisión de ejercer la prostitución fue una elección que la soberanía (*2) sobre mi misma me permitió y que se me ocurrió llevar a la práctica después de fallecer mi madre, como medio que me daría la posibilidad de llevarme el pan a la boca y habitar en un lugar al que podría llamar hogar, en lugar de miserable covacha aunque sólo fuera un refugio temporal. En la Cuba colonial, las mulatas (*3) descendientes de la mezcla del amo español con las negras esclavas, eran consideradas por su natural atractivo como un artículo de lujo que volvía tan locos a los gallegos, que hasta perdían algo de su natural tacañería aunque lo de brutos no pudiera quitárselo nadie que ellos (*4). 
  Ese producto de la mezcla racial verdaderamente aprovechable y agradable a la vista,  surgió como consecuencia de la masacre de indígenas cubanos, el auge de la esclavitud colonial  y el abuso sexual de los amos españoles con las mujeres africanas, que compraban por unos centavitos. La mulata y el mulato son especímenes humanos que aún en la actualidad, están como para chuparse los dedos y aunque ya no sean víctimas de la discriminación racial, siguen siendo altamente cotizados por el mercado europeo, que los 
(*1) Al temblor de piernas originado por el miedo, se le llama vulgarmente espinillera en algunos países de América Central, Colombia, Ecuador y Puerto Rico, pero en Cuba al temblequeo de las canillas por falta de valor se le conoce simplemente por cobardía. Supongo que los que se sienten con valor suficiente como para afrontar de la vida sus naturales procesos, no necesiten que les amplíe el concepto de cobardía y que los cobardes por supuesto, por gallinas, ni siquiera querrán saberlo. Se le llama canilla o tibia, al hueso principal de la pierna que va unido al peroné, situado debajo de la rodilla y por encima del tobillo, que cuando está recubierto por una abundante masa muscular; suele atraer la mirada lasciva del humano atrapado en el repapaloteo hormonal, y cuando tiene escasa cobertura muscular, viene habitualmente recubierto por pantalones o vestidos muy largos en el caso de las mujeres, para evitar que les digan canilludas. Algunas personas que no son muy observadoras de los detalles superficiales, se han enamorado perdidamente de mujeres canilludas (la canilla es más hueso, que masa muscular);  unas veces por no investigar a tiempo lo que había debajo de las ropas y otras, por no haber visto más allá de las apariencias y no saber qué así como lo cortés no quita lo valiente, tampoco lo canilluda descarta lo colmilluda. A la canilluda más famosa de México la apodaron Popotitos y eran sus canillas tan desmejoradas y macilentas, que merecieron el honor de una composición musical. Espero que esta “canillúa”, como le dirían los cubanos, ya no se encuentre entre los vivos para que no se dé por ofendida y a mí, me interponga una demanda.

(*2) Del latín *superānus”,  título que el pueblo de Roma otorgó a los emperadores que se creían muy cultos y superiores al pretender ejercer la autoridad suprema, sin contar para ello con la sabiduría que un cargo de poder necesita de manera imprescindible. El título de  “Superānus (en cubano: superfondillo  y en mexicano: extrasterisco) le otorgó al endiosado soberano, la propiedad de un apelativo que indicaba soberbia, egolatría y un nivel de estupidez elevado a la enésima potencia, que los llevaba a presumir de una gloria perdida colocándose en las orejas ramitas de olivo. Antes de que los “Césares” impusieran  la idea de que la paz se había convertido en una paloma blanca imposible de capturar, y que la gloria se podía manifestar con simplemente lucir en las sienes unas ramita del árbol que produce las aceitunas, se consideraba soberano a un ser cuya excelencia se podía notar hasta por encima de la ropa y de cuya sabiduría no se podía dudar, aunque este en sus sienes no llevase canas ni ningún otro adornito de origen vegetal o mineral. Para los que no saben exactamente cuál es su auténtica naturaleza,  les doy como pista que la soberanía no es  algo propio de un régimen donde la libertad se aparenta y la expresión de un ser humano se limita,  sino una cualidad natural del espíritu que eleva al Ser y hace sentir al alma, que tiene una calidad que está muy por encima de las inmundas miserias que la convierten en una esclava.

(*3) Al no encontrar la etimología de esta palabra he supuesto que, debido a que los primitivos aborígenes isleños no sabían cómo catalogar al salvajismo con que eran tratados por los colonizadores españoles, consideraron a estos unos borricos  y al saber que para sustituirlos como mano de obra gratuita, iban a explotar a seres humanos  manipulándolos como los indios usaban a las yeguas y los caballos, entonces decidieron que ya que a la mezcla entre un borrico y una yegua se le conocía por mula , entonces tratándose de una cría humana se llamaría mula-ta (terminada en “o” si lo que llevaba la cría entre las piernas era un atributo masculin-o)
(*4) En Cuba es una vieja costumbre, llamarle “gallego” a cualquiera cuya tierra natal sea España y, a todo aquel que al expresarse  demuestre  que si se cae en un lugar con abundante pasto, se quedaría comiendo hierba hasta dejar limpio todo el terreno. Mi querido abuelito materno llamado Genaro (no dudo que también lo haya tumbado una mula pues llevó al altar a mi abuela),  tenía ascendencia gallega y aunque era un amor de persona, no era muy generoso que digamos, por si esto fuera poco seguía fanáticamente al dictador Fidel Castro y para colmo, se murió considerándose un perfecto fanático de J. Stalin (camarada soviético que en valores inhumanos competía con el fascista Adolfo Hitler). Hay gente que prefieren no saber leer, a enterarse sobre la verdadera personalidad de la persona a la que un grupo sigue, reconociéndola como guía inspiradora o como simple pastor de un rebaño de carneros, para estos, va la sugerencia de escuchar los dictados del corazón que quizás no sepa leer, pero sabe que para la mente la vida humana no vale nada pues lo único que conoce, es que esta un día inevitablemente se va a perder. Esto explica la facilidad de un demente megalómano para exacerbar los ideales patrióticos de sus gobernados, y su falta de compasión para enviar a morir a los hijos que no son propiamente suyos, en una guerra que sólo a él y los que lo sostienen en el poder  beneficia. No especifico nombres para que no se me pongan celosos al no nombrarlos,  todos los que son más brutos que sabios, por lo que este asterisco se lo dedico a todos los que siguen creyendo que la Conciencia es un grillo que está afuera de ellos, y que ellos nacieron en lugar de para dar buenos frutos, para quedar en esta tierra como semilla que cayendo en terreno baldío, nunca llega a germinar.

 compra bien baratos como jineteras y pingueros (*1). En el arte de la jinetería (*2), los individuos producto de esta mezcla racial son altamente cotizados y los gallegos, siguen siendo a la hora de comprarlos, uno de los primeros en la lista de compradores    internacionales que sacan a cubanos desesperados de su isla natal, pagando el más mínimo precio posible (teniendo en cuenta el verdadero valor de una vida humana). Y para seguir con mi historia, confieso que aproveché la inclinación por la piel morena, para entrar por la puerta ancha de la vida gentil (*3) que convertía a una mujer en un producto capaz de competir con los de una contemporánea sex shop y ganarle, porque se trataba de un objeto animado mientras que el otro, precisa de pilas alcalinas para que pueda vibrar.  Para resumir y que entiendan los lentos de entendederas, que precisan de pocas palabras por lo limitado de su vocabulario y gustan de que uno vaya al grano, o sea que los atienda y entienda, el caso es que me metí de lleno en el negocio más antiguo y me convertí en una ramera, con la tranquilidad que posee quien sabe que sólo el que esté libre de pecado, tiene el derecho de tirar la primera piedra.

  Por si tu mamá no permitió bajo ningún concepto que supieras, que el poder internacional del machismo y la mundialmente inhumana indiferencia podía obligarla en cualquier momento a poner en venta su cuerpo, para darte de comer y satisfacer tus caprichos, te aclaro que ramera no es quien se anda por las ramas por temer a tratar con la raíz de un asunto sino, una manera más elegante de referirse a una que vende se cuerpo pero puede mantener a su alma intacta. Como esta palabra y lo que ella puede sugerir, a algunas y algunos hijos de la Luz Divina les altera la susceptibilidad, para que la relajen les voy a intercalar en mi historia un chiste de Álvarez Guedes, que ya aclaré de quien se trata en páginas anteriores:

  Una madre con su pequeño hijo abordan un taxi en una de las calles de Miami, a tempranas horas de la noche, y cuando están pasando por una de las que están concurridas por travestís y mujeres de la vida, el niño le pregunta a su progenitora: - “Mamá, ¿quiénes son esas señoras vestidas tan elegantes?”.-  A lo que responde la madre: - “Son obreritas nocturnas hijo, que trabajan después de que se pone el sol”.  El taxista que era un balsero que había llegado a ese lugar hacía muy poco tiempo, se volteó y le dijo a la mujer: -“Señora, a los niños no se les dice mentiras”-  y dirigiéndose al niño apuntó: - “Esas son putas, mijo”.  Y siguió conduciendo el taxi como si nada. El niño intrigado le preguntó a su madre: - “Mamá, ¿qué es una puta?”, a lo que respondió vengativamente la señora: - “Pues  una mujer como otra cuyo hijo trabaja como taxista”
(*1) Como según el dinosáurico dirigente del sistema social cubano que llaman Revolución, afirma descaradamente que en ese país la prostitución fue por su régimen de gobierno totalmente erradicada y en un intento por tapar el sol con un dedo, limita la libertad para expresar esta palabra,  los cubanos no se atreven a mencionarla; es por eso que a las mujeres que se venden a los extranjeros les llaman jineteras y a los hombres que se entregan tanto a hombres como a mujeres, que los compran para llevárselos a sus países en calidad de juguetes sexuales, se les dice pingueros y no se les dice putos, porque ya se sabe que esta palabra la usan los mexicanos para referirse a los gays,  que se sienten como mujeres atrapadas en un cuerpo masculino. A los hombres que no admiten ser gays pero que les gustan más los putos que las mujeres, les llaman en México: mayates. Si cada cual respetara el derecho del prójimo a hacer de su trasero un papalote, seguramente no existirían tantas etiquetas para calificar a un ser que está solo de paso en este planeta y tampoco, se daría el caso de que unos se dediquen a sufrir  con lo mismo que otros usan para su gozo.

(*2) No es precisamente una rama de la equitación sino una variante de la prostitución; que en el sistema dictatorial socialista de Período Especial cubano, cambia su nombre solamente para que algunos crean que entre: feudalismo, esclavismo, capitalismo y revolución fidelista, en verdad existe  alguna diferencia, sobre todo en cuanto al aprecio que se le da a los esenciales valores que hacen del ser humano, una entidad extraordinaria que por sagrada no debería ser humillada jamás. Para saber más acerca de esta especie de deporte que sirve en parte de sostén a la decadente y demagógica autocracia, porque ha servido para que el gobierno cubano se sostenga con la entrada de divisas provenientes del capital extranjero, puede escuchar una canción del cantautor cubano Willy Chirino titulada “La Jinetera” tratando antes de ponerse a bailarla, de prestarle atención al mensaje que la letra lleva impreso.
(*3) Entre los judíos, se dice de la persona o comunidad que profesa otra religión. La palabra gentil también se aplica a una persona   de trato cortés y amable. Es además gentil, un término relativo a las gentes o naciones y se les llamaba gentiles  asimismo, a los habitantes  de Perú que existieron antes de la civilización Inca. Ser gentil no cuesta el menor esfuerzo y para aquellos que creen que tener bastante dinero los exime de la gentileza, me permito recordarles que lo cortés no quita lo valiente y que la prepotencia, es el arma de los cobardes. Aquellos que por un tiempo que se les va a acabar, aunque tengan llena una caja de caudales, eligen creer que las ganancias materiales le conceden derecho a despóticamente pisar la dignidad de otro ser humano; deberían tener en cuenta dos cosas: una, que tan desconsiderado e insolente  proceder pone en tela de juicio los modales que les enseñaron sus padres y la otra es, que cuando se despojen de su envoltura carnal, como en la realidad final todos tenemos la misma esencia, tendrá también que sentir con toda su alma lo que se siente el ser pisoteado. Como canta Juan Gabriel: sobre aviso, no hay engaño...

 Una vez relajado el lector y esperando que los taxistas no lo tomen como un ataque personal, pues no es esa mi  intención ni tampoco la del comediante cubano, le participo al que todavía tiene las pupilas sobre estas letras; que cualquiera puede tener una puta en la familia y eso  no constituye un acontecimiento en esta época donde por ser gay y lesbiana, ya se puede desfilar carnavalescamente y con orgullo, pues algunos y algunas aún no  se dan cuenta, de que la preferencia sexual no es motivo de presunción ni de vergüenza  porque no es algo que uno se hizo a sí mismo, sino una misma expresión de amor entre seres que no difieren a nivel de los genitales. Algunos homosexuales se sienten tan orgullosos de serlo, que hacen cualquier cosa por imitar al dedillo las costumbres de las que muchos heterosexuales intentan zafarse, pero mirándolo bien el orgullo desmedido, conocido también como vanagloria, jamás ha dado buenos resultados y nunca falta el  pedante que por ignorante lo desconoce.

 A mi favor debo decir que ningún cliente se quejó de un mal servicio, porque todo lo que yo hacía era dar siempre lo mejor de mí, que fue lo que vi hacer a mi madre aunque su condición de sirvienta pudo haberla hecho más servil que servicial (*1) si pertenecer a quien la había comprado, su carácter se hubiese amargado. Aunque tengo que admitir que debido a la enfermiza manía de meterse en lo que no les importa, típica de los que sienten que no poseen una vida propia a la que darle una debida atención, el oficio al que dediqué algunos años de mi existencia me ocasionó algunos contratiempos. Entre ellos estuvo el de no poder darle un padre oficial (*2) a mi hija y el de servir tal ocupación o empleo de medio tiempo, de futuro pretexto para que un tipo tratara a mi nieta Sofía como si yo, le hubiera pasado a ella parte de mi clientela y él, fuera su proxeneta representante. Pero esto es harina de otro costal que ahora no viene al caso, ya que estoy relatando pasajes de una vida en un plano de condición más sublime que el terrenal, donde los genitales y lo que uno haga con ellos no tiene tanta relevancia, supongo porque en ese lugar nadie necesita manipular a otro haciéndole sentir culpable, pecador, o como  su cepillo de dientes, por aquellos que intentan hacer de su amante un instrumento manipulable de uso personal e intransferible. 

 Una vez aclaradas las consecuencias de la profesión que ejercí durante cierto tiempo y mientras estuve en la envoltura carnal, te diré que no tengo ni la menor queja respecto al modo en que transcurrían mis días en ese hermoso lugar, donde repasaba mi vida anterior, con el fin de no pasar por alto ni los detalles más mínimos. Sabía que en estos podían encerrarse enseñanzas de incalculable valor. Una mañana desperté plenamente feliz, como era costumbre desde que acepté el hecho de que la vida era mucho más de lo que mis ojos 
(*1) La diferencia entre servil y servicial es una cuestión de dignidad. La persona servil (en cubano; guatacona), pierde totalmente la dignidad pues por unos pocos billetes, es capaz de arrastrarse y hasta servirle de servilleta al patrón mas bellaco, déspota y mezquino aunque a este le valga un bledo el servilismo del humillado guatacón, mientras que el ser humano que cuenta con su dignidad intacta, es capaz de servir de buen talante a cualquiera que se le plante delante ya sea este un altanero jefe o, un sencillo ser humano que como ella o él, precise ciertamente de su ayuda. El servilismo está lleno de expectativas mientras que el servicio es la asistencia que se ofrece sin esperar nada a cambio, el primero es como esos meseros que sólo muestran amabilidad al cliente que le dará $2.00 como propina a cambio y el segundo, es un don de seres extraordinarios que se sienten profundamente agradecidos con la Vida  y conocen que servir, es una oportunidad para ofrecer de la gracia que  en sus corazones abunda. El servilismo manifiesta una absoluta ignorancia respecto a la naturaleza del Ser que tiene una humana apariencia, mientras que la persona servicial, expresa con fluidez una sabiduría innata. La diferencia entre ignorancia y sabiduría se expresa de manera magistrales en el Katha Upanishad: “Existe la senda de la sabiduría y la senda de la ignorancia. Las dos están muy separadas y conducen a distintos finales.(…) Morando en la ignorancia; creyéndose sabios y eruditos, los necios vagan de un lado a otro sin rumbo, como ciegos conducidos por otros ciegos. Lo que yace más allá de la vida no resplandece para quienes son infantiles, descuidados o engañados por las materiales riquezas”. 

(*2) En el sentido de ser oficialmente reconocido como cuando el padre es también el marido por el registro civil o, el esposo mediante  religioso matrimonio. El progenitor de Aída mi hija si era oficial, pero del Ejército Español, y como representante del gobierno de ese entonces, no le era dable y de hecho calificaba de muy poco honorable, el reconocer a una prostituta como esposa y madre de su hija. De haber sucedido esta historia en la Cuba contemporánea, con acudir a un Bufete Colectivo donde las jineteras cubanas a diario y por centenares contraen matrimonio con extranjeros de todas las clases sociales, le hubiera garantizado a mi hija un padre y lo de “jinetera” a mi ibérico esposo, entonces le hubiera parecido pecata minuta. Como cambian los tiempos Venancio, que te parece…  

alcanzaban a notar; y tuve el claro presentimiento (*1) de que algo  especial me sucedería. Luego de agradecer en silencio por todo lo que era en esos momentos, me dispuse a realizar tareas hogareñas que no son ni remotamente parecidas a lo que estas son en el planeta Tierra, pues no precisan que uno pierda energías en labores pesadas y mucho menos obligan, a que  uno acepte actitudes prepotentes  para ejercer el poder de aplicarlas  sobre un ser al que por desconocer su esencia, se le trata como sirviente (*2),   que se le puede dar el mismo trato que a una escoba para que la bruja se le monte encima o, de un sacudidor de polvo o plumero, para que un cobarde se lo coloque en el ano y pueda imitar mejor su condición de gallina.
  Debido al desmedido aumento en los niveles de prepotencia señalado, por  un megalómetro (*3) que me traje del más allá sin que Papá Dios se diera cuenta, me he visto forzada a mostrarle a los que viven sobre la base de sus propios conceptos pero descuidan los sentimientos más esenciales, que prepotencia es en principio una palabra compuesta que significa literalmente: antes del potencial, de lo que se deduce que como el potencial es todo lo viable, el prepotente (*4) es aquel que siente que no tiene absolutamente nada que ofrecerle a la Vida; a cambio de todo lo que esta le brinda sin expectativas. 
(*1) Intuición que antecede a un acontecimiento y que se traduce físicamente, al sentir por la región del plexo solar la sensación de que algo va a suceder. Aclaro que adivinar algo antes que suceda, por algunos indicios o señales que lo preceden, no es presentimiento, sino simple sentido común, sucede por ejemplo cuando alguien le predice a un progenitor que ninguno de sus hijos cuando crezcan, lo consideraran como un padre, basándose en el simple hecho de haber observado como este padre no sentía por ellos ni tampoco por sus padres, el más mínimo respeto ni la menor consideración.  Uno puede intuir que en su corazón lleva toda la gratitud que precisa, para poder disfrutar plenamente de toda una existencia a pesar de que en su mente, conozca todo acerca de las humanas miserias y por consiguiente, pueda adivinar que una relación no va a servir ni siquiera para sacar los perros a hacer sus necesidades, sobre todo en cuanto ve los primeros indicios de autodestrucción personal en el ser conmovedoramente patético, sobre el que distraídamente posó su vista. Al parecer son muy pocas las personas, que reconocen cuando están aferradas a un patrón de conducta francamente autodestructivo cuya naturaleza por supuesto, es destruir todo lo que se encuentre en su paso; como en el caso de un amigo que llama al otro hermano y luego olvida el supuesto parentesco  al ofrecerle al cuate;  una lata para fumarse una piedra (crack). Son los que nada de valor tienen para dar, los que ofrecen más y mejores maneras de autodestruirse, y los mismos que ordinariamente no quieren ni a las madres que los parieron, esto se lo aclaro al lector por si ha tenido el desatino de ver en alguno de ellos a un amigo que de amistad, no sabrá ni un ápice y en el peor de los casos, el infortunado desacierto de enamorarse de  una amante cuyo amor, se limitará a ser un desventurado capricho. 

(*2) Los cubanos nacidos a partir de 1960, a no ser que la madre se adjudicara ese papel, entendían que una sirvienta era una mujer con bajos recursos monetarios dedicada al servicio doméstico; que en el capitalismo y por motivos físicos (tener el feo subido) o personales, no había elegido trabajar como prostituta  porque tampoco contaba con el nivel de escolaridad o las dotes artísticas que le facilitaran con el ingenio y la inspiración, ganarse el monetario dispendio. El concepto de sirviente debe su existencia a la holgazanería y desfachatez de unos “elegidos por ellos mismos”, que se sienten como si Dios les hubiera puesto los testículos o los ovarios de oro macizo, lo cual además de hacerlos físicamente más pesados que el resto de los mortales,  los hace sentirse ridículamente  especiales e ilusamente inmortales. El concepto mismo de sirviente, para no hablar del empleo, es una prueba fehaciente de que la igualdad que todas las religiones alegan, debe existir entre todos los seres humanos que son además de Dios sus innegables hijos, no es más que una farsa que solo convienen en admitir los hipócritas y proclaman los demagogos, como futura promesa por cumplir. No sé si sabía el lector de que algunas familias linajudas le deben su alcurnia, a un antepasado que se coronó rey simplemente utilizando como arma el regicidio, este es el caso de Carlomagno que fue hijo del mayordomo Pipino el Breve con Berta la de los Pies Grandes. Según Will Cuppy, en su obra “Decadencia y Caída de casi todo el mundo”: “Pipino era mayordomo en el palacio de Childerico el Holgazán, uno de aquellos inservibles reyes francos que se pasaban el día haciendo cosquillas a sus amantes y hartándose de hidromiel, y que a veces para cambiar un poco, se levantaban y asesinaban a sus abuelas de las maneras más pintorescas, como por ejemplo, atándolas a las colas de caballos salvajes y gritando: “¡Ea!” ¡Cualquier cosa con tal de distraerse!” Para saber más sobre gente que creyó que el poder mundano, le iba a garantizar algo más elevado que su distinguida estupidez, puede leer ese libro que por su hilarante estilo, le puede servir al lector  hasta para reírse de si mismo. 

(*3)  Divino aparato que sirve para deducir el ansia desmedida de poder mundano o, el nivel de delirio de grandeza más conocido por psicólogos y psiquiatras como megalomanía. Los seres que al descender al plano carnal, tienen un compromiso con la sabiduría y por tanto nada les altera su natural humildad, tienen terminantemente prohibido usar este sofisticado e invisible dispositivo con los políticos y los grandes magnates financieros, porque suelen descontrolarlo completamente. La megalomanía no debe ser simplemente una mera extravagancia sujeta a la frívola crítica del populacho,  sino más bien considerada como una perturbación mental digna de ser inmovilizada con camisa de fuerza y definitivamente frenada, metiendo al megalómano en una celda acolchonada; al menos hasta que se le pase su ilusorio complejo de Alejandro Magno y su napoleónico arrebato. Aclaro que no todos los Alejandros resultan en megalómanos, pero no es simple coincidencia el que Alejandro, haya sido el seudónimo del déspota tirano Fidel Castro mientras que luchaba clandestinamente contra el gobierno de su homólogo, el dictador Fulgencio Batista. 

 (*4) Según el “mataburros” conocido también por Diccionario, prepotente es un término derivado del latín praepŏtens, -entis  donde la etimología de origen latino prae  significa delante, y pŏtens  es potencial o, un poder que no se traduce en palabras; entis es como en latín se escribe entidades, de lo que se deduce que los prepotentes son entidades que al ponerse delante del Poder que las palabras no pueden describir y que les permite existir, se encuentran con que la Nada los está esperando como si fueran ovejas que van directo al precipicio y por eso los pobrecitos, se sienten tan ciegos y esquilados que solo humillando o trasquilando al  prójimo pueden sentir momentáneamente, que valen algo más que nada.

  Mientras me dedicaba a poner orden y armonía, en los elementos que decoraban la casa en la que me albergaba; una música interna guiaba mis pasos y todo mi ser con deleite bailaba. Antes de que me diera cuenta, ya todo estaba ya listo para recibir a mi esperado visitante. De pronto escuché la gruesa voz de Mandi llamándome por mi nombre. Como rayo llegué hasta la puerta y lo abracé como si llevara siglos esperándolo pero a la vez, le hubiese visto ayer mismo; él rió con su risa franca y una hilera de dientes blancos y fuertes me recordó la fortaleza de la raza, que pobló el continente africano al inicio de los terrenales tiempos y cuyo origen se remontaba más allá de los límites que conocemos los llamados terrícolas. Juntos fuimos al Salón y después de ofrecerle mis respetos ofreciéndole de los manjares que había preparado para agasajarle, nos dispusimos a presentarnos cordialmente  nuestras cuitas:

· Sabes Clara Luz, que estoy aquí hoy para llevarte a un lugar donde recibirás una grata sorpresa. Gracias antes que nada,  por haber respondido tan acertadamente al llamado de tu corazón como esperábamos que hicieras, mientras estabas en el otro lado. Hubo una época en que esto era algo común pero los seres al hacerse humanos, han consentido algunos en dar su parte sublime por perdida y esto, ha hecho que los dictados del corazón se pierdan entre otros deseos menos eminentes, por así decirlo.

· Demasiado lo sé mi querido Mandi, - le respondí sin demora-  y esa es una de la razones que hacen de esta misión que tenemos al regresar, algo similar a un sacrificio (*1) al menos para mí. Lo que me compensa es saber que puedo en alguna manera, servirles a ti y a la Madre V. que por cierto, me cae a toda madre (*2). Y claro que también este viaje de retorno me dará la ventura, de reencontrarme con seres queridos que en verdad, me interesan especialmente.

    Mandi asintió como dando a entender que coincidía con los pensamientos que al sentir en él plena confianza, podía yo expresar en voz alta. Me dio a conocer su satisfacción de poder conocer a las que en lo referente a la vida terrenal, serian sus descendientes y me explicó el objeto de su visita al decirme:

(*1) Antes de que se entusiasmen los que presumen de sacrificados nada más por dar a conocer las Sagradas Escrituras, mientras que rechazan a ojos vistas el ejemplo del Cristo viviente, debo aclarar que para los Seres Sublimes que reconocen la Luz que la Conciencia irradia, representa un paso de naturaleza francamente involutiva el encarnar y sólo la naturaleza compasiva de estos, les induce hacerlo para ayudar en la evolución de los que se sienten completamente a gusto comportándose como si aun fuesen macacos. No quiero decir  que cuidar monos sea algo decadente, al menos este acto es en mucho superior y de naturaleza mucho más humana, que el de dedicarse a matarlos o domesticarlos para servir en un circo, pero no creo que tú lector, por más cerrado de mente que seas, supondrás que el Creador creó  la Tierra para convertirla en un escenario de constantes conflictos (bélicos o familiares) y a ti, para ser algo inferior a un mandril. Los que compiten en carácter y comportamiento con los cuadrumanos, deben saber que estos aceptan la posibilidad de ser ellos mismos a su propia y simiesca manera, algo que para muchas entidades humanas parece ser un insuperable imposible puesto que no conocen la gratitud ni en sueños. Existen dos tipos de sacrificios, uno consiste en la acción a la que alguien se sujeta con gran repugnancia, por consideraciones o conveniencias  que a ello le mueven, parecido al que hace un hijo que cuida de su padre sin sentir por él el más mínimo amor pero con vistas, a estar incluido en el testamento y el otro se considera más bien un acto de abnegación, inspirado por la suprema energía que sólo de un amor de naturaleza divina puede proceder.

 (*2) Expresión muy  mexicana que se aplica a todo lo que posee eminencia y por tanto se encuentra fuera de lo conocido como común y ordinario, puesto que los instintos maternales no caben dudas de que son de una excelencia ilimitada, ya que proceden del Hacedor de Todo lo que alcanzas a ver, incluyendo al lector. Según remotos escritos que han subsistido al exacerbado machismo de un mundo materialistamente rancio y decadente, al inicio de los tiempos las sociedades eran básicamente matriarcales y las madres consideradas sagradas, en lugar de simples sirvientas que para no ocultar que lo son, ahora se llaman amas de casa pero sin que el tinte de la etiqueta les cambie su condición de asistentas ni siquiera un poquitín. Este desequilibrio entre la parte femenina y la masculina, en un género básicamente humano que procede del Espíritu Divino que es Único en Su naturaleza, es causa de muchos entuertos y de que en el país de los ciegos, los tuertos reinen y despotriquen a su antojo. Para poner algo de claridad en la confusión, que los sexistas en su prepotencia se inclinan a perpetuar, les comento que el instinto que une a ambos gametos del género Homo sapiens, no es ni masculino ni femenino propiamente ni brota de los genitales debido a una fuerza humana, sino que son obra de una voluntad superior que hace del hombre y la mujer más dignas criaturas del  Gran Espíritu que las sustenta mediante su propio y divino Aliento, que simples esclavos de una envoltura corporal que no define la calidad suprema de la entidad que por un lapso de tiempo, la llevará encima.

· Clarita, vine para llevarte ante el Babalaorichá (*1), que vive en un lugar donde también conocerás a todos los espíritus de tus ancestros. Estos te esperan para otorgarte sus gracias por haber contribuido incondicionalmente, a propagar la esencia de sus enseñanzas por donde quiera que te desplazabas.
  Tenía la esperanza de poder ver en ese lugar, al que Mandi había llamado Altosongo, a la que había sido en la pasada existencia mi madre, y la posibilidad de poder agradecerle todo lo que me enseñó me llenó de la esperanza por satisfacer un profundo anhelo. Por saber que las expectativas eran innecesarias y hasta en un obstáculo podían convertirse donde la realidad estaba limitada por el tiempo, supuse que aquí serían más que inútiles y obsoletas (*2), así que me alisté a dejar el lugar de reposo donde reviví mis mejores momentos en la Tierra, antes de hacerme alguna idea que quizás no correspondiera con lo que Mandi tendría a bien mostrarme. 

Terminando la plática le pedí que partiéramos, sin que mediaran más aclaraciones. Él simplemente tomó mi mano derecha y en un abrir y cerrar de ojos, tuve ante mí una visión que la imaginación humana ni siquiera podría concebir, pues en ese lugar al que nos trasladamos la sencillez (*3) se podía casi palpar y a las personas que ante nosotros pasaban, se les notaba la concordia y la dicha hasta por encima de las extraordinarias vestimentas que portaban con entera naturalidad. Lo primero que vi fue a una mujer que nos 

(*1) Término derivado etimológicamente de ‘baba’ (padre) y ‘orisha’ (espíritu guía), que designa al jefe de un lugar de culto donde se realizan ceremonias de Candomblé y es conocido popularmente como padrino de santo. Es quien organiza la vida administrativa y ritual de la casa, así como las ceremonias internas y públicas. Inicia a los hijos de santo, orienta la vida del terreno donde se cultiva la vida y está ligado a los iniciados por lazos espirituales, que no se deshacen tan fácilmente como los mundanos. Los babalaorichás, permanecen ligados al culto de los orishas. Los orishas, son expresiones de fuerzas de la naturaleza elevadas a un plano más elevado que el terrenal, debido a la impregnación de una fuerza mágica o aché, y que habitan en un mundo misterioso para el mortal que no sabe reconocer,  que es un espíritu imbuido del manto carnal solamente por un período muy relativo de tiempo sobre cuyo término, no posee ciertamente ningún control ni poder. El Candomblé es el origen religioso del africanismo concebido como la madre de todas las creencias africanas, cuya liturgia es la adoración a las distintas manifestaciones de la naturaleza de los orishas como fuerzas superiores que aglomeran los diferentes reinos de la creación, como por ejemplo: el mar, las montañas, los ríos, la flora, la fauna, los vientos etc. La religión yoruba asume  que los orishas son divinidades intermediarias entre el Dios supremo y el mundo terrestre, encargadas de administrar la creación, y que se comunican con los hombres a través de vistosos y complejos rituales. Estas deidades tienen mucho para decirnos sobre la personalidad humana. Actúan como espejos en que nos vemos a nosotros mismos, con todas nuestras potencialidades virtudes, que al no germinar se traducen en defectos. Para el africanista, los orishas son los guardianes, a través de los cuales uno lleva una vida más intensa, son los custodios cuyo exceso de energía lleva al devoto a una existencia mas placida y más equilibrada.
(*2) Tiene carácter obsoleto, todo lo que resulta inadecuado a las circunstancias actuales. Diría sin temor a ofender a los que les sirva el saco, que después de millones de años pisando la superficie terrestre ya viene siendo el momento de que para el ser humano, resulten obsoletos todos esos indicios que apuntan hacia un vacío existencial incapaz de sentir la presencia divina, tales como: la codicia, la envidia, la mezquindad, la hipocresía, la desidia y en resumen, la total y absoluta falla en utilizar la Suprema Conciencia, cuya asistencia es elemental para sentir la paz, no la que se pinta en carteles antibelicistas, sino la que se alberga adentro de nosotros mismos y que nos busca para que seamos o estemos equilibrados y serenos. No estaría de más que también quedara obsoleto el dogma que le da a la Palabra una mayor relevancia que a los Hechos, que ya son demasiados, al menos para mi gusto,  los aspirantes a cotorras y papagayos que repiten: “Te amo”, sin que el corazón ni se dé por enterado porque los conceptos  sólo nutren a la mente que puede, al estar desconectada del corazón que es su principal motor, ser muy fría, astuta y calculadora. Por esto último es que se le llama frigidez, a la sensación de falta de calor que provoca la ausencia de todo goce, incluido el sexual, aunque este también se puede fingir como tantos otros sentimientos vacíos de la más mínima confianza en uno mismo y por lo que ya uno posee. No sé cómo se les llama a los iceberg con forma de mujer conocidos como “forros” , en cuyo interior se alberga un pedazo de hielo, que se identifican porque sólo se calientan de la cintura para abajo  por un muy breve lapso de tiempo, y  también se distinguen por derretirse a medias si se les presenta un fajo de billetes justo frente a sus pupilas, pero le advierto al lector que andan sueltas por ahí  para que no se duerma y como al camarón, se lo lleve de estas la más corrientucha por ordinaria, chabacana  y feúcha. Todo lo que tiene carácter chabacano, por su calidad de banal, desatento, insolente, desvergonzado, necio, descortés e impertinente, en México se le atribuye a entidades más conocidas por “nacos”: Estos “nacos” pueden ser pobres o ricos, pero se les reconoce porque ya sea que tengan dificultades monetarias como que posean una abultada cuenta bancaria, se comportan siempre además de vulgar muy mezquinamente. Entre “nacos” debió haber vivido el ilustre escritor Víctor Hugo, mientras que escribía los cuatro tomos de su célebre obra: “Los Miserables”.
(*3) Si fuera por mí no aclaraba lo que sencillez significa, pero sólo a los ambiguos, biliosos y maquiavélicos de este mundo les caigo mal y si el lector no es uno de ellos, entonces no me puedo dar el lujo de perder tan buena oportunidad. Este asterisco va expresamente dedicado, a los que creen que la sencillez se demuestra vistiendo como un mendigo, ahorrando centavitos en un puerquito y comiendo spaghetti todos los días, al mismo tiempo que se atiborra una bóveda bancaria con un capital, que es fruto de la vil explotación del prójimo o peor aún, de explotarse uno a si mismo como si tuviera el valor de un trapo. Como yo aún estoy aprendiendo, por la gracia de un Maestro, a hacer de la simplicidad un arte; puedo ofrecerte un pensamiento de él que puede explicar mucho mejor lo que quiero dar a entender acerca de la sencillez: “En el fondo la Vida es sencilla. Este aliento es sencillo. El Conocimiento es muy sencillo. Y comprender el Conocimiento es muy sencillo. A veces la sencillez no consiste en hacer, sino en deshacer. No es un proceso de aprender, sino de desaprender y descubrir lo que ya está ahí”. ¿Ves, o prefieres seguir fingiendo una ceguera que en el fondo no posees y que mucho menos, te conviene continuar aparentando?

recibió, a la que reconocí al instante y abracé, como si mi corazón lo hubiera anhelado durante siglos, cuando nos miramos sólo pude decirle: -¡Gracias! , para escuchar de inmediato: - “Fuiste tú la que hizo posible que esa gratitud se hiciera patente y potente,  al no olvidarte de ti y por tanto, recordarme”- y una vez más entendí.
    Mientras caminábamos con su brazo pasado por mi cintura, afloraron a mi memoria todos los labios humanos que mientras se manifestaba mi anterior existencia, con una sonrisa me expresaron un afecto sincero, libre de celos, envidias y expectativas; ante lo cual mi espíritu se llenó de una clara sensación de satisfacción que no debe confundir el lector si la siente alguna vez, con la vanagloria de la propia rectitud (*1). Esta expresión me recordó a mi amiga Hermenegilda, de la que ni siquiera me pude despedir antes de la transición de mi espíritu, porque me descartó debido a que ella seguía al Maestro Jesús desde sus conceptos pero sin llevar a la práctica sus más ilustres preceptos, mientras que a mí me impresionaron mucho más su enseñanzas lo cual demostraba con hechos. Ella también lo pudo haber experimentado pero el altercado mental que sostenía consigo misma, le impedía ocuparse de cualquier otra cosa que no fuera estar en la bobería esa de tratar de impresionar a los demás, buscando más la aprobación ajena que la propia.

  Apenas el rostro de la que alguna vez consideré mi amiga, por tener a un Maestro como denominador común y a la vez extraordinario,  se esbozaba ante mí, cuando la señora que me acompañaba se detuvo y mirándome directamente a los ojos me dijo serenamente y sin la menor señal de animosidad (*2) en la voz: - “Clara Luz, esa entidad y las que como ellas obedecían a tan mediocre patrón de conducta, no las verás aquí. Mejor saca esas imágenes de ti  para que no le resten brillo a tu estancia en este, tu verdadero hogar”.
Terminaba de decir esto cuando noté que varias caras sonrientes que expresaban una amabilidad sin límites, me daban una calurosa bienvenida. Mandi se ofreció a presentármelas y para mi completo asombro; escuché nombres de personajes míticos que nunca imaginé ver delante de mí. Una mujer hermosa cuya luz irradiaba desde adentro, como en todos los que estaban allí, con una inclinación de cabeza me dijo: “Hola soy Ochún (*3), y al rato tendré mucho gusto de recibirte”, frases por el estilo le escuché a un hombre cuya
(*1) Las personas que con toda la desvergüenza que sólo la más absoluta falsedad confiere, fingen una humildad que sólo en su retorcida mente y más alocados sueños conoce, sienten que dentro de ellas traen un nido de víboras cascabel en lugar de la presencia de la Divina Conciencia, por lo que no  escuchan más que sus sibilantes sonidos y, en lugar de meterse las bífidas lenguas donde no les dé el sol, procuran darle a cualquier disparate que les explote en la mente un nombre bien rimbombante procurando con eso; impresionar a quienes no las conocen realmente. De esta fatal pérdida del sentido común más elemental, surgió este término que sirve para diagnosticar una importancia personal tan excesiva, que la entidad con tal de falsear la Verdad, se inventa cualquier mentira.  Así como desconfía el demente de la salud mental de los que le rodean, el que padece de vanagloria de la propia rectitud suele creer que todos menos él, tienen complejo de pavo real. Conozco a alguien que se compró un pavo real de adorno, solo para desviar la vista de alguien que sobre él la tenía posada, hacia un espejo en que la vanagloriada podría ver mejor reflejada su imagen.

(*2) Aversión, ojeriza y hostilidad de ánimo generalmente presente, en los que viven sin resolver cierto conflicto interno que les detiene el crecimiento personal y los deja, al nivel de un ente diminuto que por su escasa dimensión humana, carece del eficaz valor que un estado consciente aporta. En tiempos remotos, cuando los seres humanos reconocían su común origen a pesar de sus aparentes diferencias, se tenía perfectamente claro que el término ánimo (del latín anĭmus, y este del griego ἄνεμος o soplo) se refería al esfuerzo del alma por comprender el  principio de la actividad humana, sin tener que perder por ello ese aspecto sublime que la animaba a Ser. Por tanto está la animosidad del inconsciente, que elige antes de amarse a si mismo sentir la discordia y la rivalidad que dentro de si mismo invariablemente se manifiesta, al permitir que un océano de intolerancia hacia la sabiduría le hunda en la más profunda ignorancia, y la animosidad de los seres humanos que optan por encontrar la paz, animados por un instinto natural que los guía a hallarla adentro de ellos, y que les otorga el poder de finalmente, a cualquier tipo de conflicto o tipo conflictivo,  mandarlo sin ninguna dilación ni contemplación alguna hacia los quintos infiernos. Para arreglar cualquier tipo de ojeriza que le haya ocasionado al lector este asterisco, puede consultar con un oculista para ver lo que el especialista puede hacer con ella, pues a mí la animosidad de los demás literalmente me resbala y me causa menos desgaste, que el roce del pétalo de una rosa.

(*3) Según datos obtenidos de “Los Orishas en Cuba”, obra de Natalia Bolívar, Ochún, la bella entre las bellas, gustaba de pasearse por el monte. Cantaba y jugaba con los animales porque ella amansa a las fieras y ni el alacrán la pica. Considerada la orisha mayor, es Ochún la dueña del amor, la fecundidad y los ríos; símbolo de la coquetería, la gracia y la sexualidad femenina. Cuenta la mitología yoruba que fue mujer de Changó, intima amiga de Elegguá y protegida de Yemayá. Y se le representa como una mulata bella, simpática, buena bailadora, fiestera y eternamente alegre, con el persistente tintineo de sus campanillas. Capaz tanto de resolver como de provocar riñas entre orishas y hombres. Se sincretiza con la Virgen de la Caridad del Cobre, por la imagen tallada de la Virgen María que se cuenta encontraron flotando en la Bahía de Nipe alrededor de 1620, dos indios y un negrito criollo. Este suceso hizo que el papa Benedicto XV la declarara Patrona de Cuba. Quizás esto tenga algo que ver con el hecho de que la mayoría de las mujeres cubanas, por menos agraciadas que sean físicamente hablando, sean simpáticas, alegres y bailadoras, cualidades que confunden a los que no conciben estos dones y les inclinan a tratarlas, como si estas en lugar de dignos seres humanos fueran vaginas ambulantes en oferta. 

musculatura competía con la de Mandi y que se reveló como Oggún (*1). Una mujer con una vestidura de un azul profundo se presentó como Yemayá, y para acabar pronto diré que desfilaron ante mi asombrada vista, todo los seres mitológicos del panteón yoruba (*2) que en la manera de una religión basada en el animismo (*3), se veneraban en la isla de Cuba. 

  Entre la multitud salió de repente un hombre de aspecto viril con un simpático aspecto que con alegría desbordante me abrazó y colocando su mano derecha sobre mi cabeza dijo: “Donde tu vayas voy yo, ¿te diste cuenta? Es motivo de dicha para todos los presentes que ya estés aquí y sí, como lo ves soy Changó, mis hermanos siempre reconocen mi presencia de manera instintiva, no pueden  evitarlo por la  semejanza de caracteres”. 

  Si el lector no tiene información alguna sobre la religión que se profesa abierta y sanamente en países como Cuba, Haití y Santo Domingo, por mencionar algunos de caribeña localización, no sabrá entonces que según la leyenda a la que se adhieren los que practican la religión yoruba, que es animista en esencia, Changó es el dios del rayo y el trueno, hijo de Yemayá y de Aggayú, el dueño del río. Cuenta la leyenda o patakí,
(*1) Cuenta la historia de las creencias yorubas, que Oggún, hermano de Changó y Elegguá, sufría de un profundo Complejo de Edipo que le hacía estar perdidamente enamorado de su madre, para evitar la tentación de llevar esa obsesión al plano horizontal,  decidió ir a vivir al monte a forjar las herramientas para los labradores permitiendo que sólo su hermano Ochosi, el cazador, le visitara. Trabajaba sin descanso pero estaba muy amargado por lo que para sacarlo de su tragedia, Ochún se metió en el monte, lo atrajo con su canto y le dio a probar la miel de la vida. Los protegidos por este orisha, considerado dios de los minerales, las montañas y las herramientas, son de carácter violento e impulsivo y no perdonan fácilmente las ofensas, se caracterizan por nunca abandonar el combate ni pierden la esperanza; además son imprevisibles y difíciles de tratar pero su franqueza y evidente sinceridad consiguen que, generalmente, se olviden sus defectos. Los que más problemas tenían con Oggún eran: los manipuladores, los hipócritas, los mentirosos, los embaucadores y los malandrines que tanto en esos mitológicos tiempos como en los que corren actualmente, no comulgaban con la Verdad y por tanto la sinceridad de Oggún les provocaba una reacción alérgica; muy similar a la que le ocasiona el polvo a los que creen que nunca van a morirse. En el inconsciente colectivo hay un temor profundo a la idea de morirse uno, sin antes haberse conocido realmente, por lo que los que conocen más a su artista preferido que a la entidad que ven reflejada cuando se miran al espejo suelen retroceder  estornudando ante el recordatorio de que el polvo se regresa al polvo. Si el lector sufre de Complejo de Edipo y esto no se lo ha podido resolver  la psiquiatría ni casarse con una, que conjugue el aspecto maternal con la decadencia física  de su figura materna, entonces pruebe y encomiéndese a Oggún, quizás este se le aparece sugiriéndole que  acabe de crecer y madurar para que entienda que una madre es una mujer, que no puede ser ni su amante ni su sirvienta personal. Al representar a los que trabajan con metales, no dudo que este Oggún también sea el Patrón de los Golfistas.

(*2) Templo dedicado a todos los dioses de una religión o mitología específica. El término panteón también se utiliza para nombrar un edificio que se usa como mausoleo que conserva los recuerdos de personajes eminentes. Un mausoleo, es también un sepulcro magnífico y suntuoso donde reposan los restos del que en vida, tal vez consideraba que su cuerpo sería algo que nunca podría llevarse y que serviría después que el alma lo abandonara, sólo para restituirle al polvo lo quitado. En este caso la palabra panteón no se relaciona con la muerte, porque los santos africanos se rehúsan a morir desde que se enteraron de que la vida sólo en la carne es limitada, pero lo que a la vida sostiene tiene un carácter eterno. Para los creyentes en este panteón yoruba, conformado por seres míticos de naturaleza divina cuya vida y ejemplo aún perduran, la vida no constituye precisamente un Valle de Lágrimas y el Paraíso es un lugar interno, que se puede sentir perfectamente mientras uno habita en la Tierra. Los que prefieren hacer de su paso por una existencia carnal un verdadero infierno, ya eso es un asunto personal en el que Dios milagrosamente no tiene la menor participación. Sólo un tarado puede creer que Dios le dio la posibilidad de existir, solamente para vivir una existencia infernal que cuando culmine  lo convertirá en polvo o, le permitirá viajar a un lugar paradisíaco que por no reconocerlo seguramente, confundirá con otra sucursal del infierno en que vivió. 

(*3) Además de constituir una creencia en la existencia de espíritus que animan todas las cosas incluido el cuerpo humano, el animismo es una doctrina expuesta por Ernt Stahl, médico y químico alemán de comienzos del siglo XVIII, que consideraba al alma como principio de acción de todos los fenómenos vitales, tanto en los estados naturales como en los patológicos que suelen alterar la naturaleza sublime del alma. Entre los biólogos y psicólogos, el animismo hace referencia al punto de vista que considera la mente humana; como una entidad no material que, a pesar de todo, interactúa con el cuerpo a través del cerebro y el sistema nervioso. Como teoría filosófica, el animismo propugna que todo se sostiene por un poder que proviene de un Espíritu sempiterno. En resumen que lo que no es anímico, se asocia con un comportamiento más salvaje que el animal, de ahí que los que sienten que el alma constituye un impedimento para renunciar a la esencia divina que los protege y guía en su humana condición, decidan vendérsela al Anticristo. Esto no es sólo hipotético, pues  lo cierto es que aquellos que hacen de su existencia en este mundo un panegírico a la mediocridad y el oscurantismo, no pueden alcanzar el nivel de conciencia requerido, para percibir la claridad que el brillo de la sabiduría aporta y si eso no es en si de anticrística naturaleza, entonces que me digan qué lo es. Como Cristo yo considero, al aspecto divino del ser humano que se realiza en un Maestro Iluminado de lo que se infiere que para mí Anticristo es el personaje más conocido por alter ego, que por no querer reconocer su esencia divina ni interesarle saber nada respecto a ella, se convierte en una entidad ignorante y miserable, aunque se haya leído miles de libros y tenga millones de dólares o euros guardados en un banco. 

que Yemayá no lo quiso entonces lo crió Obatalá (*1) que al reconocerlo le predijo que sería el rey del mundo y le fabricó un castillo.

  Se dice que estuvo casado con Obba pero también convivía con Oyá y Ochún de lo que se deduce, que Changó era un tanto mujeriego. Cuentan que por andar en relaciones extramatrimoniales se metía en tremendos líos, pero como al pelear no usaba armas, Osain que era su padrino, le preparó el secreto del güiro (*2), que cuando lo tocaba con el dedo y se llevaba este a la boca, podía echar candela por ella y se dice que era con esta llama, era con la que vencía a los que se consideraban sus enemigos De presencia viril y carácter francamente alegre aunque apasionado y justiciero; cuando castiga a mentirosos, ladrones y malandrines, es Changó un valiente guerrero que en las ceremonias religiosas se le saluda después de Echú y Ogún. Los que siguen las tradiciones yorubas dicen que cuando se oye tronar, es porque Changó anda de rumbantela con sus mujeres o cabalgando por el cielo. Su fiesta se celebra  el día 30 de septiembre y la frase ritual de saludo para esta deidad yoruba es: Caó cabecile! 
  El sincretismo religioso (*3)  que le permitió a los esclavos conservar sus auténticas concepciones aun bajo la cegata, irrespetuosa  y retrógrada visión de la autoridad católica; lo homologa para que la religión apostólica y romana no lo satanice como hace con todo lo que no la asimila, con santa Bárbara y san Jerónimo.  Por su trayectoria cuando vivió en la Tierra, sus considerados ahijados que en realidad son como hermanos pequeños, cuando encarnan en el plano terrenal suelen ser personas tenaces, intensas, de enorme agudeza, osadas y conscientes de su valor. Estos pueden tolerar con mucha dificultad las discrepancias lo que les provoca, cierta tendencia a violentos accesos de cólera. Se dice que los “ahijados” de Changó, también acostumbran a ser pendencieros, fiesteros y libertinos, lo que se conocería actualmente como ejemplos de machismo. Los considerados protegidos de esta deidad u Orisha africano, cuando alcanzan el equilibrio que les reporta la aceptación del permanente estado de consciencia,  pueden transformarse en  tranquilos seres que de vividores pasan a ser conscientes del valor que representa estar vivo y de ocasionales juerguistas, se tornan en persistentes celebradores de la vida misma.
(*1) Hijo de Olordumare al que Olofi encargó formar del polvo la imagen humana, así lo hizo este culminando su faena, al afirmarle a la figura la cabeza sobre los hombros y por eso se dice que Obatalá es el dueño de las cabezas. Los que cultivan la concepción yoruba, consideran a Obatalá un orisha mayor, creador de la tierra y escultor del ser humano. Lo veneran como la deidad pura por excelencia, que se adueña de la inocencia, los pensamientos claros y los sueños elevados, y lo conciben como un Ser misericordioso, amante de la paz y la armonía. Los considerados como sus ahijados de Santo, suelen ser personas de voluntad férrea, serenas y dignas de confianza que también son reservadas, y no acostumbran a lamentarse de los resultados de sus propias decisiones, además sienten inclinación hacia la libre expresión tanto oral, escrita como corporal. Se le pide comúnmente protección contra la ceguera, la parálisis y la demencia. Se sincretiza en la religión católica con la Virgen de las Mercedes y si el lector desea saber más sobre los caminos de Obatalá, le recomiendo la lectura de: “Los Orishas en Cuba” de Natalia Bolívar Aróstegui, que sin imaginarlo siquiera  me está echando una mano para redactar esto que el lector está leyendo.

(*2) El güiro es el fruto de la mata de güira, que en Cuba se usa para hacer maracas. Los cubanos también se refieren a la cabeza cuando usan estas palabras así que no puede ser coincidencia el que Changó se tocara el güiro con el dedo índice en ademán pensativo, para dar tiempo a aclarar las ideas antes de responderle a sus enemigos con una andanada de verdades que para los entes adversos y discrepantes, suelen considerarse como las mismísimas llamas del infierno. Tampoco debe ser casualidad el que en Cuba, a los que son sinceros aunque esto les acaree problemas se le diga: ¡Muchacho, la verdad es que tú eres candela viva! Aprovecho para aclarar que en la religión yoruba también existen creyentes muy hipócritas, pero estos no veneran su religión sino que más bien la usan para lucrar y así , sincretizarse aún más con la Iglesia Católica Apostólica y Romana.

(*3) El sincretismo religioso, es  un sistema que trata de conciliar doctrinas muy diferentes en cuanto a concepciones y convicciones,  para que el dogma preponderante de una Iglesia considerada Universal (aunque su dominio se restrinja a solo una parte de este planeta), no se altere y comience a ver al Diablo por todas partes. Es norma habitual de la ignorancia no comprender todo lo  que con sabiduría se exprese, por eso es que  tantos eminentes sabios y artistas de reconocida excelencia, han sido acusados de herejes o anticristos por los mismos limitados mentales, que creen que en lugar de realizarse como seres humanos encarnaron simplemente para imitar a los papagayos o comportarse, con una solemnidad digna de un empresario de pompas fúnebres. Para  los que intentan expulsar de si a la divinidad y le dan asilo y protección  a una entidad microbiana, creyendo que algo de tan mínimas dimensiones puede expresar la gloria y el esplendor del Dios concebido como Conciencia Infinita y Eterna, decirles quiero antes de abandonar esta existencia que considero milagrosa, que a la Conciencia no le interesa en lo más mínimo  competir con la oscuridad que la inconsciencia representa pues la luz, nada de la oscuridad sabe y viceversa. Sincretizar es sinónimo de homologar así que cuando concibas a la Divinidad, será mejor que no la sincretices con cualidades que sean menos que perfectas y magníficas pues a ti mismo, te harías muy poco favor.

 Para informar al lector sobre el motivo que usaron los esclavos africanos para asociar a Changó con Santa Bárbara, recurrí al martirologio (*1), donde se comenta que santa Bárbara es una mártir y santa de la Iglesia católica que según cuenta  la leyenda, vivió y fue martirizada en la ciudad de Nicomedia. Para protegerla del mundo, su padre construyó una torre donde pasó su juventud en solitario, retiro que aprovechó para  convertirse al cristianismo oponiéndose así a la voluntad de su padre, que la entregó al poder romano con la intención de que este la hiciera cambiar de creencia. El gobernador romano no consiguió hacerle renunciar a su fe, y así fue que su mismo padre la decapitó pero una vez cumplida la sentencia, el padre cayó fulminado por un rayo.  

    En el caso de san Jerónimo ya el asunto se torna algo confuso pues según lo que encontré, este fue simplemente un erudito bíblico, padre y doctor de la Iglesia, cuya obra más importante fue la Vulgata (*2) que realizó luego de, tras una educación pagana, estudiar en Roma y viajar a Antioquia, lugar donde se convirtió al cristianismo y desde donde marchó al desierto, para vivir como un asceta y estudiar las Sagradas Escrituras.  Este Jerónimo cuando todavía no estaba canonizado, creía firmemente en eso de que la letra con sangre entra y además al parecer, le fascinaba pasar más trabajo que un forro de catre, así que no dudo que el estudiar tan arduamente, alimentándose únicamente de bichos rastreros y tomando agua sólo de vez en cuando, le haya provocado una diarrea cerebral producto de la cual se decidió por combatir al Pelagianismo (*3).
   Una vez puestos los puntos sobre las íes y las cartas sobre la mesa, continúo con lo que sucedió en ese lugar más conocido por Altosongo, donde nadie siente estar por encima de otros y no existen las tiñosas, porque la envidia allí no encuentra un terreno fértil para poder echar raíces (*4). Ese día precisamente se 
(*1) Catálogo de los mártires, hecho con todos los santos conocidos por haber sido las víctimas de una causa. La palabra víctima es de por si muy controversial porque supone la existencia de abnegación y sacrificio. Para asimilar mejor este término, voy a referirme al ejemplo de Jesús, un Maestro que estando vivo decidió aparentemente sacrificar su vida con vistas, según la resurrección, de dejar bien demostrada la naturaleza eterna de la Vida y el carácter transitorio de la apariencia carnal. Anthony de Mello, un sacerdote jesuita al que en vida los que lo conocieron consideraron un Maestro y la iglesia Católica cataloga de hereje, en su libro ¡Despierta! considera que no existen víctimas sino voluntarios, seguramente porque meditando en la experiencia de su Maestro Jesús, se percató de que este no pudo ser víctima en ningún sentido porque su vida la ofrendó con gusto y a sabiendas de que nunca la perdería, al contrario de los religiosos de su época que al no saberlo además de morir, también fueron ciertamente víctimas de su propia ignorancia. 

(*2) Del latín vulgata editio, que se traduce como edición popular, la Vulgata no es precisamente una colección de “malas palabras” sino que está considerada como una edición de la Biblia latina, calificada de "auténtica" por el Concilio de Trento. No sé lo que pasó en Trento ni si aprovecharon este Conclave para seguir alterando las enseñanzas de Cristo, pero lo que si sé es que un ignorante con una Biblia debajo del brazo bien puede ser considerado un farsante aspirante a papagayo o, un cristiano terrorista con el perdón de Bin Laden, que de mahometano parece tener lo mismo que de budista. Lo digo porque si Mahoma fue un Maestro, no creo que haya predicado que la guerra era necesaria para establecer la paz en la Tierra, puesto que la señal de un Iluminado es afirmar que la paz tiene su origen en cada corazón humano y es precisamente allí, donde puede cada individuo ponerse en contacto con ella. Si este asterisco no fuera del agrado del Sr. Bin Laden, con realizar el acto terrorista de colocarme un misil de supositorio supongo que sentirá que estamos a mano.

(*3) Según la teología cristiana,  que emplea racionalmente las palabras de un Maestro para adoctrinar entidades que se sienten incapaces de  sentir y pensar por ellas mismas, el Pelagianismo fue una doctrina racionalista y naturalista considerada herética, que hizo hincapié en la libertad de la voluntad como el elemento decisivo de la perfección humana, y negó la necesidad del perdón de los pecados, tan esencial para los que tienen la conciencia más sucia que un mantel de comedor de presidio. Su nombre se debe a que fue formulada por el monje romano-británico Pelagio,  reconocido por su considerable sabiduría y sencillez de carácter, que no le importó desafiar el dogma católico al negar la existencia del pecado original, y la necesidad de bautizar a los niños. Para acabar de echarse de enemigos jurados a los furibundos eclesiásticos,  argumentaba que la corrupción de la naturaleza humana no es innata, sino que se debe a la imitación de malos ejemplos y hábitos, ya que las facultades naturales de la humanidad no se habían visto afectadas de forma perjudicial, simplemente porque  Adán aceptó de buena voluntad,  la manzana que Eva le ofreció para que se matara el hambre. Pelagio también afirmó que la verdadera gracia subyace en los dones naturales que cada humano como individuo, en su interior posee, incluyendo el libre albedrío en el uso perfecto de la conciencia y la razón. Reconoció que las enseñanzas y el ejemplo de Cristo,  estimulan la voluntad humana del Ser desde afuera, pero no tienen un poder divino implícito porque inclinan pero no obligan, a apreciar con gratitud a la Fuente de Vida Eterna. Para Pelagio, la fe ciega en un dogma era irrelevante que no descubre la naturaleza consciente del Ser, porque la esencia de la unión con la Divinidad es la acción y no recae precisamente, en la expresión sin sentido para el corazón, de una retahíla de rezos y enseñanzas alteradas por astutos revisionistas. Su creencia en la perfección  de la humanidad fue de Pelagio, la más sincera expresión de la confianza en sí mismo que los dogmáticos no toleran, puesto que los que se entregan a un divino poder que llevan adentro, no se dejan manipular de ninguna humana manera.

 (*4) Juego de palabras que recuerda a una expresión popular cubana que expresa que, si la envidia fuera tiña, entonces hubiera un montón de tiñosas y tiñosos. La tiña además de ser en Cuba sinónimo de celos y avaricia, es una enfermedad que ocasiona  la caída del cabello y se relaciona con las tiñosas, porque estas aves carroñeras, también conocidas por buitres o auras tiñosas,  no tienen plumas en la parte superior de la cabeza. Para información de las víctimas que se arrastran por los golpes de la envidia interna, que se refleja en ellos con una hipocresía que ni las creencias religiosas pueden remediar, tengo que decir que la alopecia puede tener otras causas tales como el estrés, término con que se le conoce a la tensión nerviosa con la que pretenden convivir en armonía, aquellos que no están interesados en sentir la paz durante la única existencia que al menos en esta vida, van a tener. Pero como diría un gran sabio: “Contra la necedad de los ignorantes, ni siquiera Dios se puede enfrentar con éxito”.

celebraría un ritual donde le darían candela a la maya. Para los habitantes de ese sublime lugar, la Maya era una especie de Libro donde se conservaban los nombres de todos los seres que habiendo permanecido en Altosongo, después de encarnar habían perdido el camino que los trajera de vuelta. Todos allí sabían que en el otro lado del Río de la Vida, donde la mortalidad cobra una efímera existencia, debido al olvido de la intrínseca naturaleza del Ser (*1) eran muchos los que tomaban por perdida  su propia Conciencia, única luz que le alumbraría para que recordase su propia esencia. El olvido de si mismo es quiméricamente el camino fácil y en realidad el más largo y penoso de recorrer,  pues el reconocimiento de su intrínseca inmortalidad, es lo que al mortal en apariencia puede traerle de vuelta a su estado original.  
  Por lo que he leído por aquí y por allá, he sabido que para los hindúes, maya es un término que refleja el carácter ilusorio por ser pasajero, de los  actos inconscientes del ser humano que por iluso (*2), puede perder el sencillo sentido común  y el verdadero propósito de su propia existencia. Este término se usa comúnmente, para referirse a lo que los inconscientes denominan realidad, y que no es más que un escenario donde se expresan los ideales más nobles y elevados del Ser que permite la humana experiencia o una arena circense  para los que eligen olvidar su verdadero origen y divina naturaleza, que sobre ella exhiben el deprimente desfile de las miserias humanas.
  En el llamado “Nuevo Mundo” se le llamó Maya, a una civilización formada por individuos que en su mayoría y según la historia cuenta,  desaparecieron a la llegada de los españoles a Centroamérica, lo cual explica que sus llamados descendientes o mestizos no sean actualmente lo que se dice, verdaderas expresiones de la sabiduría que estos antiguos mayas poseían. Actualmente como mayas se consideran también aquellos individuos que tradicionalmente han habitado la parte occidental del istmo centroamericano, y que habitan en los actuales estados mexicanos de Yucatán, Campeche, Quintana Roo (península de Yucatán), Tabasco y este de Chiapas, en la mayor parte de Guatemala y en algunas regiones de Belice y Honduras. Al decir de los estudiosos de las etnias, estos  mayas no conformaron una cultura homogénea, ya que los distintos grupos, al parecer un total de 28, tenían su propia lengua, aunque todos ellos compartían similitudes en los ámbitos económico, artístico, religioso e intelectual, tal y como se espera de las sociedades que se agrupan bajo el dogma de San Vicente cuya filosofía de vida fue: “¿A dónde va Vicente?, a donde va la gente”.
  Luego de recibir el abrazo sincero de muchos y saludar de corazón a los demás que mostraban su regocijo al recibirme, la que había sido mi madre Clara Virginia, me llevó hacia la que reconocí como nuestra casa. Durante la celebración de mi llegada habíamos bailado de lo lindo y a pesar de eso, teníamos suficiente energía como para sentarnos a conversar; cualquiera pensaría que nos sentíamos como si hubiera pasado mucho tiempo sin vernos pero en realidad tal parecía  como si nunca hubiera existido entre nosotras la distancia. Más adelante me explicó que los seres que usan su infinita capacidad de amar nunca se separan, y que la sensación de pérdida del vínculo es realmente ilusoria, por eso sólo se siente mientras el Ser habita en la envoltura que la divinidad  teje para usar como vehículo, durante la experiencia carnal.  Una vez que nos sentamos en las mecedoras me dijo:

(*1) En su afán por hacer las cosas a su manera e imitar a sus progenitores o tutores, algunas entidades han olvidado que el Ser no es un cajero automático, ni un sirviente al servicio excepcional de una personalidad exclusivista y repugnante, que reúne todas las características de una garrapata. Dudo que a una garrapata le interese lo que está escrito en una hoja de celulosa, por eso me explayo al afirmar que el Ser es algo totalmente inefable de sublime naturaleza y no un ser que, medroso por lo que en el futuro le espera, se muestra confuso y no sabe lo que hace por lo que en donde pone sus patas, todo se destruye y sólo un vacío queda. El Ser al que me refiero, es al mismo que científicos y galenos tratan de capturar luego que el cuerpo humano exhala el último suspiro, esa esencia subliminal que hacía ser alguien al mismo que después que expira, ya no es más que un cadáver que hasta para sus seres más queridos apesta. 

(*2) Un iluso, ya venga en paquete femenino o, con el paquete masculino, es la personalidad propensa a ilusionarse, que le gusta más soñar y crearse falsas expectativas; que disfrutar de su perecedera existencia puesto que roncar le parece mucho más interesante y entretenido, que reír sinceramente y con la confianza que barre con el  temor por lo que el mañana depare. Para ampliar la cultura latina del lector, anoto que iluso en latín se escribe  illūsus y que este, es el  participio pasivo de illudĕre que es burlar en español, seguramente porque lo que es ilusorio tiene la naturaleza de todo lo que es engañoso, irreal, y ficticio y por consiguiente, de ningún valor y efecto totalmente nulo. Cualquiera sabe que el que vive de ilusiones, muere de desengaño y el que siendo iluso muere, con la realidad se dará un buen trancazo.

· Así que mija, apenas llegas y he sabido que ya estás lista para partir. Así mismo era antes yo de aventurera, pero con las cosas que me he enterado suceden en el otro lado; la verdad es que no me animo. La esclavitud deja una huella muy profunda en el corazón y la posibilidad de luchar contra el resentimiento que semejante humillación a la dignidad representa, es algo que no deseo repetir una vez más. Siento que es una pena que los que eligen representar el papel de esclavistas (*1), durante una existencia que pueden utilizar  para elevar el nivel de conciencia,  no logren entender que lo que a los demás hacen a ellos mismos se lo están haciendo. Por otro lado considero que en los otros renaceres (*2) ya corrí bastantes riesgos. 

· Pues ya sabes que el deber me llama. Hay una niña cuyas magistrales dotes pueden ahogarse entre seres con conductas muy autodestructivas y a la que me gustaría presentar a la Madre V., que accedió en darme apoyo durante el viaje. Además la que en esa existencia fue mi hija, vive en un estado ambiguo que sus creencias hacen aún más impreciso. En cierta forma soy responsable de ella y contando con la ayuda de Mandi y la Madre V., pretendo poder ayudarla a poner de manifiesto, a la claridad que dentro de ella también brilla. 

   Un suspiro salió de mí y la hermana C. Virginia,  que me amó en su última encarnación como si fuera su hija, soltó una inesperada carcajada antes de explicar:

· ¡Ay mijita! ese que está gobernando ahora en el cuerpo de Aída- Juliana  es el hermano Julián, por eso te susurró al nacer que le pusieras Juliana como segundo nombre, y está así de resabioso (*3), porque se olvidó lo que fue a hacer a ese plano. Más tarde escucharás su nombre cuando el Babalaorichá,  mencione a los que se encuentran en el Libro “La Maya”.

Al escucharla recordé de repente el rito que mi madre me enseñaba de niña, para hacerme recordar lo que debía tener en cuenta y lo que debía rechazar sin siquiera pensarlo dos veces. Juntas en ese lugar, revivimos la escena cuando estábamos sentadas en un cuartucho donde apenas cabía un camastro y una mesa con dos 
(*1) No vaya a creer el lector que enloquecí al emplear un término que a algunos, les caerá como sosa cáustica por recordarle al mismo que ven en la mañana cuando se miran al espejo. Lo que pasa es que los esclavistas lo son porque no se reconocen como tales, los muy babosos creen que a la gente les fascina convertirse en esclavos y que existen individuos que portan la dignidad humana con orgullo pero a la vez,  disfrutan de que por sus esfuerzos les paguen un salario mínimo que como mínimo, les garantiza vivir en la misma miseria que a los esclavistas no les gusta ver ni cuando visitan Calcuta. Un esclavista es el tipo de personaje que se muestra partidario de la esclavitud, entendiéndose esta; tanto como un estado antisocial definido por la ley y las costumbres, como por ser la forma involuntaria de servidumbre humana más absoluta. Desde el punto de vista de la Conciencia, el esclavista es el estado al que se puede degradar un Ser que no reconozca en el otro, la misma chispa divina que a él o ella también le permite estar vivo. Para resumir, un esclavista es un Hijo de la Luz Divina que al no reconocerse como tal, se convierte en un soberbio hijo de la madre que lo parió, simplemente por no reventarse después de pasados los nueve meses de embarazo.

(*2) Este término se refiere a todas las veces que el Ser, que existe originalmente en estado sublime, abre sus ojos a la luz de una limitada verdad que existe en un plano de realidad muy diferente, a aquel en el que acostumbra a tener su verdadera existencia la Verdad que tiene un carácter Absoluto. Esto es algo difícil de digerir sobre todo, para los que les resulta un desastre aceptar simplemente la idea de que la Vida se les irá, cuando ella así lo decida y sin pedirle antes su consentimiento, pero si se animaran a ser más realistas en lugar de andar perdidos en abstracciones, que sólo los llevan al callejón sin salida de la mediocridad, estos que tratan de enfrentarse a la Vida porque no logran comprenderla obviamente y mucho menos disfrutarla plenamente; podrían muy bien hacerse conscientes  de que dentro de si llevan algo de naturaleza más elevada, de la que sus mezquinos  actos dan muestra. Para darles a estos una pista, un Petrus Paulus Rubens puede nacer genio pero el artista no se hace de la noche a la mañana y sus obras maestras; requirieron seguramente de mucha práctica, pero para pintar el mismo cuadro que haría un niño de cinco años sin dotes de artista y exponerlo para venderlo como si se tratara de una obra de arte, hay que tener en verdad muy poca vergüenza o estar más lejos de la realidad, que un cosmonauta de la atmósfera terrenal. Ser realista no es cuestión de pertenecer a un movimiento artístico sino de tomar conciencia, de que la vida en este plano es tan breve que merece la pena vivirla intensamente en lugar de utilizarla, para ser un vapuleado esclavo de la efímera ilusión y el desmedido egoísmo

(*3) Individuo de dudosa sabiduría cuya ignorancia le deja un continuo mal sabor de boca, de ahí que el término resabio sea derivado del latín resapĕre que significa; tener un sabor muy desagradable. Otro significado de resabio es el de ser un vicio o mala costumbre, que se toma o adquiere generalmente por imitación porque se ha sabido de bebés, que lloran por sentirse incómodos debido a un motivo específico como: tener el pañal mojado, cólicos, hambre, sueño o falta del calor materno pero hasta ahora no se ha reportado el caso de un bebé resabioso. El resabioso además de ser un pobre infeliz que no agradece la posibilidad de vivir que cada aliento le ofrece, suele ser también un resabido, participio de resaber que se le adjudica al que se precia de entendido, pero sin embargo lo sabe todo excepto comprenderse a si mismo, lo cual le mantiene en un constante conflicto, ¿con quién? pues con su propia estupidez que le impide expresar un conocimiento más elevado de si mismo y le patea las nalgas, para que muerda el polvo de su derrota.

sillas, y en el que habíamos pasado instantes maravillosos a pesar de la carencia en que un amo cruel y déspota nos mantenía. Ese día yo le había dicho, con una rabia que apenas podía contener, que cuando fuera mayor, mataría al amo por aprovecharse de que ella era una mujer sola y ella sin saber  qué responder, bajo la cabeza. Por un instante quedé en vilo, porque tuve la sensación de que algo esencial estaba por tocar mis oídos y no me equivoqué, pues inmediatamente levantando sus hermosos ojos que tenían el brillo del azabache me replicó:

· Ni lo quiera Dios mija, la vida es preciosa incluso cuando alienta a un ser que decide comportarse vilmente y si lo olvidas, entre tú y el amo no existirá la menor diferencia aunque él te siga viendo a ti como una pobre bastarda. Así que te voy a mostrar lo que hacían mis ancestros cuando algún miembro de la tribu, se olvidaba tanto de la sed de paz y dicha que llevaba dentro de él, que su mente desvariaba y él o ella veían con miedo, rabia  y desconfianza, al que en el fondo y más allá de las apariencias, también era igual que él. 
 Justo luego de decir esto, ella se levantó y agarró un tazón de metal donde machacaba los dientes de ajo, un pomito con alcohol y algo que fue el tatarabuelo de los actuales fósforos (*). Llevó todo esto a la mesa y me dijo:

· Niña Clara Luz, tú que sabes por gracia de Dios leer y escribir pondrás ahora mismo en un papel: “odiar me hace más daño a mí que a nadie”. Después te lo pones  en la frente para que este pensamiento te penetre  y luego, lo quemamos para que así como se va el humo, el odio que ahora sientes se desvanezca y las cenizas que queden te recuerden, que en eso se convertirán algún día  tanto tú cuerpo como el del  amo..
  Sin intentar racionalizar ni cuestionar lo que ella me decía, tomé un pedazo de papel que había agarrado del escritorio del amo para practicar mi caligrafía y corté un pedazo. Acto seguido con una pluma de gallina y auxiliándome de un tintero, también habido de alguna manera que no recuerdo, me dispuse a imprimir con la letra de una niña de casi siete años: “Odiar me hace daño a mí”. Con la tinta fresca todavía me lo coloqué sobre mi frente y cerré los ojos, para ver en medio de una luz indescriptible, un semblante que dentro de mi sonreía con inmensa gratitud en la mirada. Esto me conmovió hasta las lágrimas y mi madre supo que yo había entendido perfectamente la lección. Luego me quitó el papel que le entregué cuando abrí los ojos, y lo quemó ante mí mientras decía: -“Así es como en Altosongo, se quema La Maya”. Todas esas imágenes desfilaron ante mí como si soñara despierta; C. Virginia lo tomó como lo más natural del mundo y retomó la conversación diciendo:
·  Ya te acostumbrarás a ciertas cosas antes de regresarte a ese plano de existencia. Eso que hice en la escena que revivimos, es algo parecido a lo que hacemos aquí pero en este caso, todos ponemos nuestro pensamiento en el olvidadizo, intentando que nos recuerde y luego, con nuestra voluntad puesta en la transformación del distraído, hacemos arder la hoja que lleva su nombre para que en su corazón sienta un fuego que consuma  la ignorancia, que es la que no le permite reconocer su verdadero origen.

(*) Por si aún no te ha caído el veinte, este libro tiene una fuerte influencia mexicana que en algún momento será explicada, si es que me parece oportuno hacerlo, por eso es que en este asterisco aclaro que fósforo es lo mismo que cerillo y que cerillo en México, además de ser una varilla con cabeza de fósforo, es como se le dice a un niño, cuya madre lo está entrenando para que le dé más valor a ganar centavitos que a disfrutar plenamente de vivir una temporal existencia en la carne. Y no es que la madre quiera que su hijo sea un mendigo precisamente, pero es que no puede evitar enseñar lo que le obligaron a aprender a ella y así, se cierra el círculo vicioso que pone a un pequeñuelo a embolsar víveres en un Supermercado a cambio de moneditas y aprendiendo lo que hace una caja registradora para acabar transformado en un robot llamado adulto, que luego le dará al dinero más valor que a la vida misma. Si esto nada más sucediera en México estaríamos encantados pero ¿qué puedo decir cuando hay madres cubanas que entrenan a sus hijas para ser jineteras? Al parecer hay un monstruo que todos pueden ver pero nadie quiere matar, porque en un lugar muy profundo saben que de él llevan la marca. Dejar de autoengañarnos, cuán difícil parece ser y sin embargo, ¡cuánto beneficio nos reportaría!
 En esos instantes me hubiera gustado ver la cara de los que al creer, creen en todo excepto en sí mismos porque la visión que usan es tan limitada, que creen estar solos y desamparados. Y me pareció aún más bestial la insensatez de aquellos que estando en el plano que abandoné, insistían en sugerirme que  yo debía aceptar la enajenación como un hecho irrebatible porque para que el mundo fuera lo que debía ser, según ellos, tenía que existir un alguna relación entre la armonía del Ser y la más absoluta ausencia de higiene  mental. Aprovechando que estábamos a solas, le comenté sobre mi experiencia acerca del uso de mi cuerpo para intercambiar placer por ganancias materiales.
· No es que me sienta culpable por eso, pero cuando me vine a dar cuenta de que el cuerpo era parte integral de algo superior, ya lo había usado para poder subsistir en un medio que me fue totalmente adverso.

· Clara Luz, si no te juzgas tú, aquí nadie va a hacerlo.- me interrumpió C. Virginia-  Tú sabrás los motivos que tuviste para obrar así, del mismo modo que supiste emplear lo que allá se consideran ganancias, con la suficiente generosidad como para ayudar a los menos afortunados en cuanto a la satisfacción de necesidades materiales.

·  Así es, pero no deseo que la Madre V. se vea también en la necesidad de recurrir a esa posibilidad, pues en esas condiciones se hace muy difícil que su natural inocencia no se corrompa y se transforme en cinismo. A mi misma me costó salvarme de perder la fe en la condición humana y considero un milagro, el haberme inclinado al llamado del Ser que siempre me ha brindado el poder de existir.

· Mira Clara Luz, es mejor que sepas de una vez que hay consideraciones humanas que en el plano sublime, son totalmente irrelevantes por lo cargadas que resultan para la naturaleza del espíritu y, ya conoces para lo que el cuerpo carnal está hecho porque lo viviste recientemente. Entonces no te preocupes por la Madre V. que ella también sabe lo que hace. Y por Mandi mucho menos, él sabe perfectamente que la existencia en ese entorno es sólo un paseo y su verdadera compañía está aquí. Puede que tenga uno que otro tropiezo porque su natural magnanimidad, siempre le ha inclinado a ayudar a los que se sienten perdidos o perdidas, aunque ni siquiera se lo pidan. Quizás esto te cause algo de pesadumbre por los efectos de la incomprensión pero en el fondo, nada que no seas capaz de soportar.

· De lo que deduzco que será mejo, dejarle a ellos la potestad de interactuar y replicar a los que no les conocen a su propia manera, mientras que yo simplemente observo como desarrollan ellos sus innatas habilidades.

·  ¡Correcto!- dijo C. Virginia con entusiasmo- A esa conclusión quería que por ti misma llegaras, ya sabes que si no sale de ti, entonces el objetivo de la acción no se entiende perfectamente. Considero que ya estás lista para participar en la quema de la Maya y luego de celebrar tú regreso, pasar ante los Hermanos que derramaran sobre ti sus gracias para que nos recuerdes, durante todo el tiempo que te mantengas en la apariencia carnal.
    Viendo que ya estaba todo dicho, al menos por el momento, nos levantamos de las mecedoras e incorporamos a la celebración danzando alegremente, al compás de los tambores batá, los timbales y demás instrumentos acostumbrados a sonar en los rituales africanos. Al terminar la danza del guerrero que dirigió Mandi a petición expresa del Babalaorichá, este le pidió a todos que nos sentáramos alrededor de una hoguera que se encontraba cerca del escenario donde danzábamos, y ya estando todos allí, nos pidió a cada uno que nos enfocáramos en el sonido interior para que este repercutiera y al nombrar él al hermano que estaba perdido, este pudiera escuchar al menos el eco de nuestras voces llamándole. Esta especie de rezo colectivo tenía como elemento fundamental la certeza, pues si en ese deseo de ayudar a un hermano a recuperar la cordura que creía perdida se introducía la menor duda entonces el designio hubiera quedado en un intento fallido.

 No podía ver a la entidad que el  Babalaorichá mencionaba pero al cerrar los ojos y meditar (*1) en la Presencia, supe que la conexión estaba hecha y sin importar cual fuera el nombre, de mi corazón salía inevitablemente la misma emoción que sentía en todos los allí presentes. Al terminar de mencionar el último nombre, se escuchó  una fuerte palmada y todos abrimos los ojos. Ante mi vista apareció la imagen de cada uno de los mencionados con una lágrima brotando tímidamente de sus ojos, lo cual según unos de los seres allí presentes me aclaró más tarde, era la prueba de que el llamado se había percibido y que al menos por un instante, la parte verdadera del ente que se negaba a aceptarse a si mismo se había conmovido, lo cual era una señal de que no todo estaba perdido.

  Lo que sucedió después lo sabrás si lees el próximo capítulo, porque ya este se alargó bastante y la realidad es que a cualquier comida, hay que darle tiempo suficiente para que sea convenientemente  digerida y si el lector le ha puesto alguna limitación a su innato poder de entendimiento, mejor que se la lleve suave, que a veces la poca práctica en el uso de la red neuronal en su totalidad, puede provocar cortocircuitos y la información nueva por más vieja que sea y por más que uno ya la sepa, puede provocar una serie de evacuaciones de vientre líquidas y frecuentes que también puede servir simbólicamente,, para eliminar las ideas que son de carácter desechable. 

  Debido al perfil tan poco selectivo de los que viajan en la clase: “orgullosos de ser ignorantes”, recalco que califico de desechables,  las ideas o pensamientos que no coinciden con las aspiraciones más elevadas y nobles del Ser que como espíritu sabe, que su permanencia en este plano es fugaz, razón por la cual  lo único que desea es dar amor y ser útil comprendiendo que el que no lo es, sólo de inútil se puede calificar. De lo infructífero, caduco y malogrado como de los cobardes que ni a gallinas llegan; porque no poseen plumas ni dan huevos sino hueva (*2), aunque mucho se escriba lo más seguro es que ninguna constructiva enseñanza ni extraordinario ejemplo a seguir pueda obtenerse. 
 Si es el lector de los que desean ofrecerse la posibilidad, de conocer una realidad que va más allá de sus limitadas expectativas, entonces espero que con lo escrito hasta aquí no haya decidido darse por ofendido y por tanto se sienta dispuesto a acompañarme durante el resto de este relato.
(*1) Meditar es aplicar una profunda atención a la consideración de algo, o discurrir sobre los medios más eficaces de conocerlo o conseguirlo. Para los sabios que se han guiado por los dictados de su corazón y cuyos pasos, han estado precedidos por la luz que la Conciencia Infinita derrama delante de ellos, meditar es ir al fondo de sí mismos para contactar con la esencia del Ser que da  forma a todas las cosas y que a la vez las trasciende. Para algunos que se creen iluminados pero ciertamente están más apagados; que una velita de cumpleaños después de soplar el homenajeado el pastel, meditar puede ser homologado con imaginar que una luz que viene del espacio sideral, le atraviesa el occipucio, luego le recorre la columna vertebral y después sale por el agujero que está ubicado al final del espinazo. En estos tiempos en que también la espiritualidad compite con la mercadotecnia, salen meditadores profesionales que después de atragantarse con libros de superación personal, le llaman meditación a una especie de hipnosis regresiva dirigida por el iluminado de pacotilla,  que no es más que una ensoñación  guiada por otro que está en el ronquido total. Este método aunque pueda resultar muy convincente, es a la vez totalmente ineficaz para eliminar las neurastenias de los que se guían por los constantes reclamos de una mente insatisfecha, por lo que sólo sirve para confundirlos más todavía. Estos irresponsables dizque guías espirituales, que siendo tuertos creen que por eso pueden llevar de la mano a los ciegos, ya sea que mediten o no reflexionen en lo que hacen no podrán evitar ver sus actos reflejados ante un espejo que les mostrará; que aunque no sabían exactamente lo que hacían aún así, la ignorancia reflejada en sus actos deja consecuencias de las que deberán responsabilizarse, lo quieran o no. El objetivo de meditar, es sentirse uno a gusto con ser del Todo una parte  y si uno  logra eso parcialmente   durante el tiempo que dure la meditación entonces debería profundizar sobre esta sugerencia que sale de la boca de Apolonio, personaje del “Hamlet” de Shakespeare: “Sé sincero contigo mismo. Porque sin poder personal la vida es una experiencia terrible y dolorosa”.

(*2) Además de usarse este término para nominar al conjunto de huevecillos fecundados que llevan los peces ovíparos, esta palabra que es muy mexicana por cierto, se emplea como sinónimo de tedio, fastidio y hastío. Se puede usar, para calificar los discursos llenos de promesas que nunca serán cumplidas de los políticos al decir: ¡Tanta demagogia ya me da hueva! Sirve también para el amante que cela obsesivamente porque no se ama ni confía en si mismo, al que se le puede expresar sin miramientos: ¡Déjate de tanto drama y, ponte flojito y cooperando que me das tremenda hueva! Otras cosas que provocan harta hueva son las amistades que de recibir saben mucho pero de dar conocen muy poco y cuando dan, son sólo dolores de cabeza, también esos sermones que incitan al sacrificio en esta vida para después que uno muera, poder sentirse dichoso (como si Dios ofreciera la Vida con el fin de martirizar a sus hijos). Dan hueva los padres que le exigen a sus hijos lo que nunca esperan de si mismos, los hijos que esperan que sus padres les sirvan como criados domésticos  por el resto de sus vidas, los que hablan mucho de paz pero por dentro se hallan en un constante conflicto, los maestros que no respetan que en cada niño hay un potencial de sabiduría infinito y los subestiman por tener menos edad que ellos. Me dan hueva, flojera, cansancio y hasta me indignan, los que pudiendo elevar su nivel de conciencia para tener la autoestima, justo donde no se crea ni más ni menos que otro que respira  igual que ella o que él, eligen desatender el ruego de sus corazones y se conforman con usar durante toda su vida de la red neuronal, solamente el 10%. Esto va directo y sin piedad, al ego alterado de los que no saben que cada momento presente es un regalo de Dios y en su admitida nulidad, deciden actuar como saltimbanquis brincando entre un futuro inexistente y un pasado que los abandonó para siempre.    
“Sea cuales sean tus responsabilidades en el exterior, deberías cumplir con ellas. Pero tenemos otra responsabilidad, una responsabilidad con el corazón. No tenemos por qué sacrificar una a costa de las otras. Encontrar paz en el corazón, es también nuestra responsabilidad. Es una responsabilidad para con nosotros mismos”.  Maharaji
 Capítulo VI -  Y en mil lenguas cantaremos: En paz queremos crecer.
 Acabada la celebración y después de haber bailado con todos los allí presente, Mandi se me acercó para informarme que al despertar tendríamos que visitar a los seres que nos orientarían y darían las gracias, por el servicio que íbamos a prestar en el nivel humano. Se refería a los grandes orishas que poseían una profunda sabiduría aunque los síntomas de la senectud no se les vieran por ninguna parte. En el plano donde no existe eso llamado muerte,  se conoce que el envejecimiento no es sinónimo de sabiduría y se sabe perfectamente, que las canas  independientemente de que se tiñan o estén a la vista, no se relacionan con la total realización del Ser que existe en la forma humana. 

  Quienes pretenden imponer su criterio, simplemente porque la pellejiza les cuelga holgadamente de la huesamenta y su cuero cabelludo; está repleto de folículos pilosos que contienen burbujas de aire intersticial que le dan un aspecto plateado, deberían saber que el discernimiento, la sensatez y la maestría del Ser Humano no recae en algo tan superficial como el pelo , ni depende de tener dinero suficiente como para pretender sobornar al Tiempo; con el fin de que este detenga su paso inexorable sino que estas cualidades subyacen en la sabiduría consciente de sí, que lleva todo individuo adentro como semilla desde antes de su nacimiento en la carne. 

  Como nota aclaratoria les reporto a esos ancianos, que no saben aún lo que son realmente debajo de su vetusta apariencia por lo que creen ser muy verdes o ya estar muy pasaditos y continúan esperando paciente o impacientemente a que una voz celestial se los vocifere mientras que rezan y ruegan a un Dios que colocan afuera de ellos, que  según estudios científicos  la aparición precoz de canas, se asocia con estados de ansiedad, emociones intensas y enfermedades carenciales que podrían ser hereditarias (*), y que la sabiduría, además de ser un don innato, sigue estando donde mismo coloca sus inmundas patas la ignorancia en su ausencia, adentro de ellos mismos, y lo digo por supuesto con todo el respeto que merecen no por sus canas, sino por la luz que los alumbra por dentro.

    Durante la celebración y después de tan bendito jolgorio me la estaba pasando tan maravillosamente bien, que preferí no pensar en lo que vendría más adelante. Todavía se mantenían frescos en mi memoria los recuerdos y algunos de ellos, no me servían precisamente para animarme a dar el salto a la orilla mortal donde el inmortal puede, sino olvida quien es,  sonreírle  a la muerte. Entre uno y otro comentario hicimos 
(*) Cierta vez que traté de explicar el carácter dual, incoherente y como diría una conocida que nunca me conoció, carismático de algunos parientes, a través de la influencia de los planetas según estudios de algunos astrólogos, alguien me comentó que los astros quizás inclinaban pero no obligaban y me parece que lo mismo sucede con la influencia hereditaria. De lo poco que capté en las clases de Genética me quedó claro, que sentimientos vacíos de profundo significado y de nulo valor tales como la inseguridad en uno mismo, el miedo irracional a lo que del futuro provenga, la despiadada codicia, el despótico egocentrismo, la virulenta envidia y la cobarde hipocresía, etc., no se heredan genéticamente sino que deben ser acogidos inconscientemente al sustituir la libertad de ser y de pensar por uno mismo por la más absoluta ignorancia y, eliminar la confianza en el poder que desde adentro nos guía para entregársela a cualquiera que se erija en una autoridad para regir nuestra soberanía, aunque a las claras se note que no sabe realmente el sujeto o la sujeta ni donde tiene situado sus pies. Un ejemplo de esto lo vemos en los gobernantes que afirman públicamente que llevarán al pueblo hacia un futuro brillante,  mientras que lo que hacen es dirigir a sus coterráneos como reses al matadero o, como estúpidos descerebrados a lanzarse de un barranco; en los líderes religiosos que incitan a sus feligreses a creer en un Dios que está más alejados de ellos, que el mismo que se autodenomina pastor porque los considera carneros en lugar de espíritus de origen divino habitando provisionalmente en la carne,  y a nivel más familiar, en los padres que creen que sus hijos vinieron a este mundo a cumplir con sus expectativas y a hacerles realidad todos sus frustrados sueños, porque consideran también a esos divinos retoños como si fueran de su exclusiva propiedad.

Mandi y yo el trayecto que nos separaba de la casa donde vivía la hermana que había sido mi madre, C. Virginia, la cual me esperaba para mostrarme donde residiría mientras hacía los preparativos para el próximo viaje. Luego de despedirnos de Mandi, Virginia me llevó a una especie de cabaña muy sobria y elegantemente arreglada que me resultó también conocida.
· Este es el lugar donde a tu regreso podrás habitar. Siempre ha sido tu espacio predilecto pero el repaso de la existencia anterior siempre nubla un poco el recuerdo de esta. Una vez que entres y te acomodes, una sensación definitivamente hogareña  te va a invadir y si te dejas llevar por ella, todo lo que sabes de este lugar pero crees olvidad, se te revelará.

 Me acerqué a la puerta y noté que esta no tenía cerradura, algo innecesario donde los ladrones no tienen cabida, y me dispuse a empujarla invitando a entrar a Virginia pero ella me respondió amablemente:
· Estaremos cerca hasta que te vayas pero por ahora este será tu santuario (*1). Cuando lo reconozcas sabrás el motivo que me hace declinar tu invitación a pasar. Descansa en paz que mañana te espera una jornada muy intensa, pues los orishas te dirán cosas que debes imprimir en ti,  para que las recuerdes fácilmente cuando la ocasión así lo requiera. Antes de despedirnos nada más quiero que me digas, si te fue muy difícil entregar tu cuerpo a todo el que se quiso limpiar con este.  
· No solamente no me fue difícil, sino que gracias a que me habías preparado para aceptar lo que fuera inevitable y evitar, lo que no fuese aceptable a mis convicciones, hasta llegué a sentir compasión por las esposas de ciertas entidades que si bien yo debía soportar por unos minutos, ellas tenían que hacerlo para toda la vida. Claro que a mí me pagaban muy poco comparado con el alto precio que pagaban algunas, por soportar a un marido con dinero que más se parecía a un puerco de alcancía. Al lado de ellas me sentía yo millonaria, desde cualquier punto de vista.
· Gracias Clarita, me has quitado un peso de encima. Ahora sé que merezco estar aquí y que contigo me hice madre. Entiendo también la insistencia de la Madre V. en acompañarte en este viaje. Ella sí que no cambia camino por vereda.

  Luego abrió los brazos y me acogió en su pecho como cuando era yo una niña. Después de darme en la frente un cálido beso me dijo:
· Estoy orgullosa de ti, hermana Clara Luz. Pudiste haber olvidado todo lo que te recordaba luego que me salí del cuerpo que usé estando allá, pero en su lugar te mantuviste fiel a tus ancestrales raíces y  supiste integrar, en tu cotidiano vivir en una sociedad con leyes muy limitadas, las auténticas costumbres de Altosongo; que confié haberte trasmitido fielmente. Cuento con que esta vez lo harás mucho mejor pues  el conocimiento adquirido durante esa existencia, te será muy útil para vencer cualquier obstáculo que a los tres se les presente. Afortunadamente te ganaste la simpatía de la Madre V. y de Mandi, y ambos  saben perfectamente qué hacer  con lo 
(*) Para los que a pesar de lo que las Sagradas Escrituras encomiendan, se dedican a adorar imágenes de yeso donde no habita Dios, porque para amar a sus criaturas sencillamente prefiere como habitáculo cada humano corazón, un santuario es una especie de templo en el que se venera la imagen o alguna reliquia personal que un santo usaba, cuando este existía en el plano de la materia. En este plano de temporal existir, donde mucha gente no comprende que la santidad del Ser Humano no la determina precisamente un Papa y sus cardenales, sino la Presencia divina del Creador que a cada individuo perteneciente al género Homo sapiens,  con un soplo alienta a seguir disfrutando la Vida que con placer le regala, el templo más sagrado debía constituirlo  cada envoltura carnal porque dentro de esta,  yacen los dones  que en la forma de los más elevados sentimientos, pueden darle  alas al alma para que vuele libremente a su estado original. Siendo así, considero como santuario cualquier lugar donde un Ser, humano por vivir en la Tierra y divino por su origen,  pueda sentarse a disfrutar de su parte sublime que es definitivamente, la que la Divinidad le aporta sin pedir por ello nada palpable ni intangible a cambio. La esencia sublime de cada individuo que respira en este mundo, es aquella que los inconscientes no ven porque lo de índole material los fascina, deslumbra y confunde al punto de convertirlos en mamarrachos, con menos sentido común que las bestias. 

que tiene la apariencia de infortunio (*1). Ahora te dejo a solas  para que medites en la Presencia, eso te dará la fortaleza que necesitas para llevar a cabo el desafío que la encarnación representa.
 Nos abrazamos de nuevo y me dispuse a entrar a la cabaña para entregarme a un merecido descanso. Tal y como sucede en las casas que las personas habitan, olvidando a veces que ellas sólo son como aves de paso, todo en ese lugar permanecía tal y como lo dejé al partir. Como no se parecía excepto en ser un lugar de retiro, a las viviendas que el ser humano como arquitecto de la materia concibe, no puedo describirlo sin que me acuse el lector  de ser fantasiosa en extremo pero en cambio, puede este imaginar el más espectacular y a la vez sencillo sitio donde pueda establecerse con una comodidad sin límites, y quizás se acerque a lo que ante mis ojos apareció al cerrar tras de mí la puerta.   
 Apenas comenzaba a despuntar el alba anunciando la claridad y todo Altosongo entraba en una actividad en nada similar, a la que conocen los que trabajan como empleados asalariados de los pobres desventurados esclavos de Don Dinero (*1).  Me alisté para esperar a Mandi y no tardé en escuchar su voz pronunciando un saludo en lengua yoruba, que no escribo porque este idioma solamente lo uso cuando estoy entre verdaderos amigos y al lector posiblemente, aún no tenga el gusto o el disgusto (*2) de conocerlo personalmente. Con gran fuerza de ánimo salí a su encuentro y le hice saber que me sentía preparada para recibir y apreciar, todas las sugerencias que los orishas tuvieran a bien regalarme.
 Salimos de la cabaña y apenas habíamos caminado unos pasos, cuando vimos parada en la puerta de de una casa parecida por fuera a la que me servía de alojamiento, a una mujer alta de apariencia elegante con un 

(*1)  Suerte desdichada o fortuna adversa, que empuja a un ser humano a caer en un estado desgraciado, deprimente, patético y degenerativo  que aparece como consecuencia, de hacer depender algo tan esencial como la plenitud del Ser y la necesidad elemental de sentir paz y dicha, de elementos externos que por su intrínseca naturaleza cambian constantemente.  Alguien a quien admiro de manera especial y amo con extraordinaria gratitud, porque me recordó la urgente necesidad de escuchar a mi corazón, en lugar de prestarle atención a las demandas y exigencias de los que no dan ni dicen donde hay; lo expresa muy claramente al citar que: “Cuando el sentimiento de felicidad se asienta en los pilares de tu interior, entonces, pase lo que pase, incluso en medio de la peor de las tormentas, podemos estar plenamente satisfechos”. Al que no aprecie que la Vida es de todos el mayor de los regalos y por tanto, se sienta muy desdichado y poco suertudo, le recuerdo  las palabras salidas de los labios  de la encarnación del dios Khrisna, dirigidas a  un considerado discípulo a la vez que héroe humano, el príncipe Arjuna, en el campo santo de Kurukshetra: “¡Álzate, pues! Y con la ayuda de tu espíritu levanta tu alma: no permitas que decaiga. Pues tu alma puede ser tu amiga, pero también tu enemiga. El alma del hombre es su amiga cuando mediante el espíritu, él la ha conquistado”. Agradece por tanto, en lugar de ingratamente sentir lástima por ti, por cada uno de los alientos que te ha permitido y te permite existir, te garantizo así que la suerte no vendrá a ti pero tú serás tu propia suerte y entonces, la dicha ya no será nunca más un estado de ánimo huidizo e irrealizable por el que tienes que estar rezando continuamente. 

(*2) Me refiero a aquellos que se conocen entre los que son por ellos expoliados como “patrones”, y que en el esclavismo se les llamaba “amos” por estar tan equivocados, como para considerarse los dueños de individuos que compraban y despojaban de su humano derecho a ser hombres y mujeres libres. He tenido la oportunidad de relacionarme con muchos de ellos y no importa cuál sea el grado de escolaridad o de incultura que tengan, como denominador común he observado que poseen, excepto muy contadas excepciones,  una enorme prepotencia y por ende un nivel de autoestima justo por el subsuelo, como suele presentarse en aquellos que para sentirse importantes, precisan de tratar a un semejante como si fuera un perro y a un perro, como si este fuera un miembro más de su inhumana calaña. No creo que sea el dinero precisamente lo que les haga daño, sino que lo que les altera el sentido común a estos pigmeos con manía de grandeza, es que en su soberbia estupidez y arrogante ignorancia, creen que es este el único medio para conseguir un valor menos insignificante, que el que a sí mismos se adjudican. Por fortuna Dios sabe perfectamente, que estos no saben ni cómo tratar a sus madres, así que no le asombra en lo absoluto que estos a sus hermanos, no de sangre pero si de origen divino,  los traten como si fueran unos hijos de perra.

(*3) No crea el lector que soy de esa gente pesimista y desconfiada que no estima a nadie, y mucho menos sabe apreciar el valor de seguir respirando a pesar de las cretinadas que mientras tanto siguen haciendo, el caso es que el lector debe saber que los que se interesan verdaderamente en los sublimes valores del Ser suelen caer muy mal, a esa parte humana interesada solamente en sobrevivir precariamente aunque posea dinero hasta para hacer mermelada, y no es de extrañar el hecho de que a los mentirosos,  la Verdad que fue, es y será, les resulte detestable por absoluta e indiscutible. Es por eso que no puedo saber, si al lector le causaría gusto o disgusto conocerme personalmente, sobre todo después de leer y entender el sentido de lo que hasta este punto está escrito. Si el lector cree que amigos son aquellos que le tratan con toda la hipocresía que adoptan como norma de conducta y le invitan a tomar alcohol, fumar marihuana, inhalar cocaína o fumar crack, no creo que sea yo de su agrado, y si piensa que es mucho mejor que el resto de sus congéneres y trata encima de eso de pasarse de listo abusando de la infinita paciencia del prójimo, entonces mejor le recomiendo que deje de leer este libro; pues aunque no me conozca se va a creer que está escrito por el mismísimo Anticristo. Pero antes déjeme aclararle que la explicación del incontrolable temor y la enfermiza desconfianza de los que niegan su verdadera esencia, es que cuando se ven al espejo no pueden evitar el  verse a si mismos reflejados. Y ya que hablo de espejos, le dejo dicho a las señoras mayores de edad que cuando se ven en alguno, no les gusta la imagen que este les devuelve, que esto es consecuencia de que a una mente adolescente no le agrada saber que está metida dentro de una momia y se rebela ante ello, la solución por tanto no está en cirugías estéticas ni en costosos e inútiles  tratamientos anti-edad, sino en CRECER internamente  EN SABIDURÍA y así, el paso del tiempo lo considerará una bendición en lugar de un sacrilegio. A este padecimiento de no aceptar la decadencia que viene aparejada con la mayoría de edad, se le conoce como: el Síndrome de la Madrastra de Blancanieves.

traje azul y un pañuelo blanco anudado en la cabeza al estilo de las esclavas africanas. Nada más nos vio y bajó ágilmente los tres escalones que separaban el umbral del suelo, para correr a nuestro encuentro exclamando alegremente: - ¡Bienvenida a mi casa Clara Luz!, me da tanto gusto volver a verte- esto fue acompañado de un fuerte abrazo y un dulce beso que depositó con cariño sincero en mi frente.
 Mandi notó que la había reconocido pero a la vez, que no estaba muy segura de que fuera cierto y empujándome suavemente para que la siguiera, después que ella le hubo saludado con la misma deferencia que empleó para congratularme y se dirigiera a la casa me susurró al oído: 

· Si, es Yemayá y ella te va a iniciar en la santería (*1).Te ayudará a entender con mayor profundidad, que así como todos los ríos van al mar, en cada gota que forma el río hay también un océano en potencia. Confía y escúchale atentamente.

 Debo confesar que no salía de mi asombro pues adopté como propias esas  creencias,  simplemente porque la que en esa vida fue mi madre me las trasmitió con toda la fidelidad que pudo, pero cuando me contaba sobre los conocimientos de sus ancestros, mayormente los tomaba como leyendas míticas, de seres que el tiempo había sepultado y que no vería ni en sueños. Mi madre supo enseñarme los valores de su nativa cultura desde muy temprana edad conociendo que mi mente, por no estar todavía manipulada por mezquinos intereses ni sometida a la cotidiana superficialidad,  podía aceptar más fácilmente la verdad sin limitar de esta su sencilla comprensión. Los tres nos sentamos en unos cojines de variado y brillante colorido, que estaban dispuestos como al descuido pero en un orden exquisito y que nos proporcionaban una comodidad, que nunca llegué a sentir; cuando coloqué mi carnal trasero en esos muebles que usaban los aristocráticos personajes del Renacimiento europeo (*2), y de los que tanto presumía la clase burguesa de la Cuba que había dejado atrás. 
    Fue ella quien comenzó a hablar, luego de brindarnos a Mandi y a mí un líquido ambarino que llamó ambrosía (*3) y no puedo comparar, con algo que actualmente conozca, así que la mente del lector quedará tan intrigada como me quedo yo, cuando observo a un ser humano intentando subestimar a otro simplemente, porque el otro como él no presume de todo lo que carece porque sabe que ya tiene, justo lo que tiene que tener, que puede no parecer mucho pero que lo es todo a la vez:

(*1) Mucho antes de que la religión católica, en su temor a ser desplazada por otras con enseñanzas más originales y auténticas,  se decidiera y dedicara a satanizar todo lo que no doblara el lomo sumisamente para adoptar el dogma por esta institución impuesto, la santería era considerada por la cultura del pueblo yoruba de África occidental como simplemente “el camino de los santos”. La santería continuó practicándose en el siglo XIX entre los miembros de la comunidad yoruba que, a pesar de ser enviados a Cuba como esclavos, se mantuvieron fieles a sus raíces y procuraron mantener intactos los pilares o valores básicos de su cultura tradicional. La palabra española “santos”, como los que por un poder insensato se convirtieron en esclavos creían fervientemente, en que santo era todo SER humano que respiraba única y exclusivamente por la GRACIA DE DIOS, se aplicó a los orishas (espíritus) yorubas que protegían a los que como ellos, creían que la voluntad humana debía someterse con humildad a la divina, por una cuestión de evidente superioridad. Esto no se aplica naturalmente, para aquellos que sienten que Dios es su criado personal y consideran a la Madre Naturaleza como su prostituta privada. Actualmente la santería se considera básicamente una religión africana, que mantiene su influencia en la cultura cubana,  de gran tradición católica hasta que en Enero de 1959, llegó el Comandante y mandó a parar el poder del dogma católico, apostólico y romano, afirmando en sus discursos que esa religión se parecía en mucho,  al opio que adormecía a los pueblos. Creo que el Papa Juan Pablo II ,  antes, durante y luego de su visita a La Habana y en sus conversaciones con el autócrata F. Castro, tuvo de esto el mismo conocimiento que el Papa Pío XI, de que el general y dictador español Franco, era en el fondo tan fascista y tirano como A. Hitler y B. Mussolini. 
  (*2) Periodo de la historia europea caracterizado por un renovado interés por el pasado grecorromano clásico, que comenzó en Italia en el siglo XIV y se difundió por el resto de Europa, durante los siglos XV y XVI. En este periodo, la fragmentaria sociedad feudal de la Edad Media, caracterizada por una economía básicamente agrícola y una vida cultural e intelectual dominada por la Iglesia Católica, se transformó en una sociedad dominada progresivamente por instituciones políticas centralizadas, con una economía urbana y mercantil, en la que se desarrolló el mecenazgo de la educación, de las artes y de la música en  conjunto, con las relaciones mercantilistas que elevaron el valor monetario y el humano lo pisotearon con gusto. Mientras que los eruditos medievales contemplaban con recelo el mundo pagano griego y romano, creyendo que vivían en la última etapa histórica, previa al Juicio Final, sus colegas renacentistas exaltaban el mundo clásico, condenaban el Medioevo y lo veían como una etapa ignorante y bárbara, a la vez que proclamaban su propia era como la época de la luz y de regreso al clasicismo. Esta visión era expresada por muchos pensadores renacentistas que recibieron el nombre de humanistas, por adoptar una postura que hacía hincapié en la dignidad y el valor de todos los seres humanos. Uno de los principios básicos del Humanismo, es que las personas son seres racionales que poseen en sí mismas, la capacidad para hallar la Verdad y practicar el bien con su santa voluntad. Los que no creen en esto, adoptan otras posturas de carácter retorcido y confuso como: la narcisista, la megalomaníaca, la neurótica, la antipática, la cretina, la payasa, la inculta, la mediocre, la taimada y en resumen cualquier pose, que resulte tan ficticia como ellos y que insista en enredar vivir con estar vivo y, confundir el agradecer la Vida con pasarse toda una existencia tirándole huevos cluecos al vecino, aunque este no le haya lanzado ni un hollejo de naranja.

  (*3) Término traducido del griego ἀμβροσία, derivado de  ἄμβροτος, que servía para designar lo que se consideraba de carácter inmortal y/o divino, por lo que los griegos conocían por ambrosia, a todo aquello que sirviera para deleite del selectivo paladar, del espíritu que  habita temporalmente en su estadío carnal. Mitológicamente hablando, la ambrosía era considerada antiguamente como el alimento o manjar de los dioses, que como habitan en las alturas celestiales, no contaban con el servicio a domicilio de Pizza´s Hut, Mc Donals o Quentucky Fried Chiken y sus dulcificadas bebidas gaseosas.
· He sabido que estás haciendo los preparativos para viajar y tengo para ti una sencilla misión que también he dado a otros. Es intentar recordarle a todo el que se te aparezca, que por los dones que nosotros aquí le ofrecimos no tuvieron que pagar nada por tanto, no deberían cobrar por ellos, puesto que lo que libremente se da, también libremente se puede ofrecer. Tu irás a un tiempo que no será el que dejaste y en ese espacio, encontrarás personas que lucran con un poder que tú sabes perfectamente que es sagrado y no lo hacen por vagabundos, porque todos tenemos la suficiente claridad como para saber adónde pertenecemos, sino porque no saben las consecuencias de tan demencial disparate.
· Cuenta con eso Yemayá, es un placer para mí servirte porque aún estando allá, sentía mucho coraje cuando veía como se desprestigiaba a la unión con lo sagrado, liándola con todo lo de naturaleza inanimada. Resulta realmente repugnante como han hecho de un Maestro un mártir o víctima inmolada, y de sus enseñanzas un férreo dogma que no se puede ni cuestionar. Se adjudican, sólo para garantizar materiales beneficios, el derecho a determinar quiénes son hijos de la Conciencia y quienes no pueden serlo. Instituyen ritos para comunicarse con el Todopoderoso, cuando es muy obvio que Este no puede desligarse de ninguna de sus partes, que siendo del que tiene Todo el Poder, no deberían entonces ostentar una fragilidad que no pueden poseer, sencillamente por eso de que de tal palo tal astilla. Predican sinceridad y entablan contubernio con la hipocresía, alaban a la pobreza mientras viven en el lujo y la opulencia, y a la paz la han bajado al nivel de un simple apretón de manos. Y para colmo por expresar en voz alta todo lo que te acabo de decir, de puro milagro  no me quemaron por hereje.

· El milagro lo hiciste tú, justo al saber que lo que decías era totalmente cierto y en un mundo donde la duda reina y campea por su ignorancia, es natural que la certeza se convierta en algo del “otro mundo”, que ciertamente desconocen los que permanecen confusos, creyendo que lo saben todo mientras que en ellos la sabiduría brilla pero por su ausencia. Y no has visto nada, hija mía. Con eso del “sincretismo”(*) como le llaman allá, con el que por necesidad se trató de mezclar lo que tiene separada existencia, que es   muy semejante a intentar unir el aceite con  el vinagre, las convicciones yorubas han descendido al mismo nivel de humana mediocridad. Por eso es que te encargo a ti recordarle,  al menos al que juró mantenerse fiel a ellas, que no imite ejemplos que tiren nuestras enseñanzas en el lodazal de la desconfianza y la duda. Desde aquí todos nos unimos para fortalecer el ánimo de aquellos que se dedican a la tarea de rescatar el sano juicio de nuestros hermanos. Y no tengo que aclararte a ti porque ya lo has visto, que Changó es Changó y Barbarita es otra hermanita. Igualmente que Ochún nos es Cachita ni Babalú Ayé es Lazarito, pues aunque todos somos lo mismo, cada uno tiene su propia identidad. El que seamos todos para Uno, no quita que también seamos únicos para el Todo.

   Permítame el lector hacer aquí un paréntesis para presentarle a Yemayá, pues según lo que he podido observar mientras viajaba en el cuerpo que eligió la Madre V. para representarnos a los tres, hasta algunos de los que practican actualmente la religión yoruba han olvidado a quien veneraban con ese nombre, sus ancestros africanos. Como no puedo referirme a lo que sé exactamente, porque obviamente nadie va a creerme que en otro plano sostuve una animada charla con esta sublime entidad, voy a limitarme a 

(*) La sincretización de Yemayá con la Virgen de Regla en Cuba, resultó algo natural pues popularmente se conoce como Virgen, a la Madre de Dios que hay que cruzar el mar para venerarla y reside en su orilla; y a Yemayá se le concibe como poderosa madre de todos los orishas y misericordiosa reina del mar que es su morada. Con el fin de venerarla en Cuba como la Virgen de Regla, la Iglesia Católica adoptó el 23 de Diciembre de 1714  para proclamarla Patrona de la Bahía. En esta época, cuando a la Iglesia Católica  pareció no importarle mucho que seres humanos; fueran productos importados para vender en un mercado de carne humana, se hicieron muy populares las fiestas en las que los blancos aristócratas bebían regios vinos; mientras asistían a peleas de gallos y corridas de toros. Los esclavos sin embargo, a pesar de que eran liberados por unos días del esclavizante trabajo, en lugar de ingerir licores de elevada calidad bebían puro aguardiente de caña y como no se sabían los villancicos dedicados a la Virgen María, bailaban al ritmo de los tambores batá con los que en su lejana tierra evocaban, celebrando alegre y libremente, al espíritu de Yemayá, la poderosa, la otra madre.  En Brasil se le homologa con la Inmaculada Concepción y está de más aclararle al lector, que Brasil también fue testigo del tráfico de negros africanos para prostituirlos. 

transcribir lo que encontré en el único libro que usé para consultar sobre mis ancestrales tradiciones: “Los Orishas en Cuba” de Natalia Bolívar Aróstegui, que escribe una versión algo distinta de la “Creación” descrita en la considerada como sagrada Biblia:
 “Al principio, aquí abajo sólo había fuego y rocas ardientes. Entonces Olofi, el Todopoderoso, quiso que el mundo existiera y convirtió el vapor de las llamas en nubes. De las nubes bajó el agua que calmó el fuego. En los huecos enormes entre las rocas se formó Olokun, el Océano, que es terrible y a quien todo el mundo teme. Pero el mar también es bueno, porque es la fuente de la vida, y el agua hizo venas en la tierra para que la vida se propagara. Esa es Yemayá; la Madre de las Aguas. Por eso también se dice que antes de que nada existiera, Yemayá estaba tendida cual larga era y de repente dijo: -Ibí bayán odu mi- y de ella salieron los ríos, los orishas y todo lo que alienta y vive sobre la tierra”

 Y ya que vamos (la Madre V., Mandi y yo) a escandalizar a los dogmáticos que se aferran con uñas y dientes a lo que cambia, evitando así aceptar como compañera de viaje a la sabiduría que se eleva sempiterna, gracias a la desinteresada colaboración de Natalia Bolívar continuaré presentándole al lector otros datos, que de Yemayá hay recopilado en esa obra dedicada a los orishas africanos:

  “Yemayá, orisha mayor. Madre de la vida y considerada como madre de todos los orishas. Es la dueña de las aguas y representa al mar, fuente fundamental de la vida (terrenal). Fue mujer de Babalú Ayé, de Acayú, de Orula y de Oggún. Le gusta cazar, chapear y manejar el machete. Es indomable y astuta. Sus castigos son duros y su cólera temible pero justiciera. (…). Es amiga de la buena compañía y el lucimiento. Aunque es madre virtuosa y sabia, también es alegre y sandunguera. (…) Sus danzas (en los ritos africanos), comienzan con suaves ondulaciones, como las aguas que se agitan blandamente al soplo de la brisa, pero pronto se encaracola y va aumentando su intensidad, como un oleaje que se enfurece. (…). Sus hijos (elegidos como sus protegidos), son mujeres voluntariosas (*), fuertes y rigurosas que en ocasiones son impetuosas y arrogantes. Son maternales y serias. Les gusta poner a prueba sus amistades. Se resienten de las ofensas y aunque las perdonen, nunca las olvidan. Aman el lujo y la magnificencia. Son justas aunque un tanto formulistas, porque tienen un innato sentido de las jerarquías.” 
  Una vez establecido este paréntesis, con el que no de manera casual puedo hacerme de varios “títulos” además de los ya logrados que me cuelgan; a manera de ofensivas etiquetas o, respetuosas señales para que 
(*) Es menester aclarar, debido al desparpajo que se ha armado por tratar como absolutos a los conceptos de malo y bueno que son tan relativos; que voluntariosa es una persona que emplea su divina voluntad al hacer cualquier cosa, ya sea desde amar incondicionalmente tanto a un padre desobligado como a una madre tierna; hasta servir de palanca para tratar de levantar la poca o nula voluntad del voluntarista,  entidad que vive encantado haciendo el patético papel de víctima cuya fuerza de voluntad; puede estar por tiempo indefinido tanto en manos de un padre ignorante y ambicioso como de una madre caprichosa y superficial, que no le ofrecieron al que se considera obviamente un “pobrecito”, un verdadero ejemplo de amor filial y por tanto le mostraron a la criaturita que el amor se trataba de un simple acto de compra-venta. Esto le dejará lo suficientemente claro al lector, que los que saben que tienen a la voluntad divinidad como aliada segura, es natural que se sientan seguros de si aunque  los bolsillos del pantalón, los tengan llenos de telaraña mientras que, los que le entregaron esa fuerza innata a entes; que de divinos reflejaban poseer lo que de sabio un burro, ordinariamente se muestran temerosos del futuro sin voluntad más que para acumular porquerías que le hagan sentir de seguridad, al menos lo mínimo que se puede. Uno de estos mezquinos, que no pudo aceptar la idea de que la Divinidad lo puede todo, incluso levantarlo del lodo donde por su falta de voluntad se vio metido, fue el que inventó la popular frase de: “Más merezco, pero con eso me conformo” que sirve para encumbrar a la falsa modestia de los que no quieren entender por arrogancia,  que un Paraíso levantado aquí sobre pilotes podridos no les garantizará más que un infierno en el REINO DE LOS CIELOS, que por cierto y según lo han señalado varios Maestros vivos, reside justamente en el interior de cada ser humano que es por origen: regio, divino y maravilloso. Y no lo digo sólo por mí sino como recordatorio…
los animales no se tropiecen conmigo, paso a reanudar el intercambio coloquial que la Madre Yemayá sostuvo con esta autora intelectual, de la obra que está leyendo el respetable lector:

· Clarita mija, déjame decirte que la existencia que tendrás próximamente, va a ser algo más desafiante que la que acabaste de pasar, es por eso que le pedimos a la Madre V. y a Mandi Ngatiesa que fueran tus acólitos (*1).  A pesar de estar preñada de retos, puedo asegurarte que veo desplegarse ante ti una existencia maravillosa. Tanto así que si la que dejaste atrás fue dichosa más que otra cosa y sobre todo, aleccionadora en verdad; esta que se te aproxima te va a resultar fascinante sin lugar a dudas. ¿Tienes alguna conjetura que pueda esclarecerte antes de la partida?
  Sus maneras eran tan desenvueltas y había tanta confianza en ella al decir esas palabras, que no se me hubiese ocurrido dudar ni por un segundo de su conocimiento respecto a lo que me estaba revelando. La verdad era que no tenía preguntas pero al mirar a Mandi, este, como leyendo mis pensamientos me animó a decirle:
· Lo cierto es que como la vez anterior, sigo dispuesta a ayudar a levantar a los caídos aunque no reciba ningún agradecimiento por ello pero cuidando también,  de no caer en el mismo chiquero. Pero como Mandi va conmigo, o mejor dicho, conmigo y la Madre V., no sé si emplear mis propios métodos, o mejor dejarlos a ellos hacer y deshacer a su gusto mientras que yo me dedico a observarlos  simplemente.
· Pues yo diría que podrás hacer ambas cosas, el uso de tus propias mañas(*2) es válido ya que demuestra que la otra existencia, también te sirvió para reforzar tus defensas- dijo antes de esbozar una picaresca sonrisa en complicidad con Mandi, que también sonreía sin poder evitarlo – Mira, no tengo que decirte porque lo sabes cabalmente, que la condición humana está por fortuna sometida a una fuerza en verdad superior,  que se siente y cuyo silencio se traduce a través de una  amorosa pasión por vivir plenamente, así que lo único que debes hacer es dejar que ella sencillamente se exprese, poniendo por entero tu voluntad a su supremo servicio.

· Si, lo sé, pero Yemayá, si me lo  puedes decir me gustaría saber cómo podremos, porque tanto la Madre V. como Mandi son sumamente apasionados, calmar el coraje que sentiremos cuando 
 (*1) Esta palabra se empleaba hace mucho más de dos mil y pico de años, como sinónimo de asistentes o ayudantes. Otras maneras de traducir esta palabra, cuyo uso se ha restringido a la zona Vaticana, es con los términos: acompañantes, colegas,  auxiliares. Si el acólito fuera un cubano común  se le trataría como compinche, si fuera un militante del Partido Comunista se le diría compañero, si fueran criminales sería sinónimo de secuaces y como amantes poéticamente hablando, se les daría el apelativo de cómplices. No sé si la Iglesia Católica además de contemplar como acólitos a los clérigos, considera también como tales al Ángel Guardián, a los Santos y a los Seres Realizados que viven en el plano astral, pero lo que si he observado es que a Dios lo pusieron lo suficientemente lejos como para que no pudiera enterarse, de que ellos se han adjudicado el poder de determinar  quiénes de sus criaturas  podían ganarse el Paraíso y   cuales estaban condenadas a las devoradoras llamas del infierno. Tal parece que estos doctos en la materia conocida por catolicismo, ignoran que  dicha prerrogativa Dios se la ofreció a cada criatura concebida por ÉL, por eso es tan conveniente el que cada cual sepa muy bien con su vida lo que realmente está haciendo. Algo a todas luces muy sencillo y beneficioso que le  agradecerán tanto sus sublimes acompañantes en este viaje, como aquellos que habitan temporalmente en la carne y que  de una forma u otra se tropezarán con usted, en esta breve pero maravillosa existencia que ciertamente nadie tiene el derecho a hacérsela insoportable al menos a otro. Por si alguien no entendió, los acólitos no son los mismos que acuden periódicamente a un local para consolarse, con el mero hecho de que otro pueda estar más desmejorado o desquiciado mental, a esos se les llama alcohólicos, que no es lo mismo ni se escribe igual. Aclaro además que no existen los alcohólicos anónimos puesto que hasta el más borrachín tiene un nombre, así que si le dicen beodo, entonces no dude en hacerse también famoso para que al menos su nombre suene aunque tenga que decir, que es usted un pariente lejano del filósofo Empedocles.

(*2) Las “mañas” están constituidas por las destrezas o habilidades adquiridas durante el viaje terrenal. Se confunden unas veces a las mañas con los “tejemanejes”, esas peliagudas madejas en las que, mediante ardides y artimañas, la araña hace caer a su presa. Las primeras reflejan un talento innato para eludir con las arañas el trato, y las segundas son usadas por las arañas para atraer insectos pequeños, simplemente porque esa es la única manera que conocen estos artrópodos de saciar el hambre. Una de las mañas que adquirí en mi anterior encarnación como Clara Luz (la que según los lazos familiares sería bisabuela de Vic), fue la de usar un espejo de aumento para cuando una arañita de esas se me pusiera enfrente, creyera que tenía que enfrentarse con una tarántula gigante de manera que lo pensara mejor y saliera huyendo. Me dio tan buen resultado que en esta vuelta también me lo traje, para diversión de los tres: Mandi, yo y la Madre V. Esta vez  pongo al final a la Madre,  por aquello de que “los últimos serán los primeros” y, porque me dio la gana de escribirlo así y sanseacabó.
veamos a seres como nosotros, pisoteando todo lo que es verdaderamente valioso aquí en Altosongo. Todos aquí deben saber, que del lado de allá aquello se puede poner  al nivel de una selva cuyos animales además de salvajes están dementes (*1) y yo por mi no lo digo, porque aunque me los encontré afortunadamente solo recibí uno que otro zarpazo y una ocasional dentellada gracias; al poder que me ayudó a apartarlos. Y si se alteran, necesito saber cómo volver a aplacarlos para que puedan disfrutar de la experiencia a plenitud.
· Para eso Clara Luz, todos los que habitamos aquí. te entregaremos una semilla que los tres sembraran, en un poquito de tierra que te llevarás de aquí. Sabes que tengo fama (*2) de saber calmar las olas cuando el mar está embravecido, entonces les regalaré la semilla de la serenidad, cuyos frutos les darás a comer cuando observes que cualquiera de ellos dos, se sulfuren al punto de querer hundirle la coronilla (*3) a alguna entidad, simplemente para que esta note que no tiene que seguir haciendo un ridículo papel de mendigo que no le corresponde.

· Pues te lo vamos a agradecer con la vida porque en verdad,  el impulso de abrir molleras para descubrir que es lo que llevan adentro resulta muchas veces irresistible. Pero ya pasó en ese 

(*1) Esta palabra me gusta, porque se explica por si sola y hasta el más chiflado la entiende. Lo sé por una pariente que se hacía la chiva loca y que se ponía sumamente furiosa, cuando trataba de explicarle los motivos para no internarla en Mazorra, aduciendo que allí no había camas para tanta gente y que si las hubiera, los primeros en ocuparlas serían los miembros del Comité Central del P.C.C. empezando por “Fidelito Cara de Coco” y su hermano el Chino-Avestruz. Los que no saben lo que es Mazorra, les explico que se trata de un hospital Psiquiátrico situado en la Avenida de Rancho Boyeros de Ciudad Habana, casi llegando al Aeropuerto “José Martí”, que tuvo por director a uno de los rebeldes que pelearon por una libertad; todavía inexistente, el cual no dudo que estuviera mas demente que muchos de los allí internados que recibían electroshock periódicamente. Entre los que recibieron tal tratamiento se encontraron los opositores al régimen totalitario, a los que en lugar de reconocerles el valor de enfrentarse a un dictador y sus secuaces lo que es digno de respeto; los internaban en ese llamado hospital como si fueran dementes, aunque hay que reconocer que para oponerse a esa clase de animales tan partidistas, seguramente hay que estar mucho más que orate. Para no abusar de estos pobrecitos que han dado a la razón por perdida y por eso, es que insisten tanto en “buscarla” y  demostrar que “la poseen”, me han recomendado que les sugiera a estos buscarla más adentro y no precisamente, en ese 10% de la capacidad cerebral que está tan atiborrado de porquerías; que en cualquier momento explota sin avisar. Y por favor, si de buscar a la razón se trata para recuperar la cordura, busquen bien profundamente con el objetivo de encontrar, pues ser un loco millonario se puede poner peor si al final del camino, el enriquecido demente se da cuenta de que solamente vivió para acumular aquello, que no se podrá llevar consigo tras el último suspiro. 
(*2) Este asterisco le viene de perillas al anterior, porque fama y riquezas materiales parecen ir de la mano, como buenas amiguitas.  Sobre esta especie de halo encantador  que se apodera de personas que poseen algún don, que no es muy común en la mayoría de las gentes debo decir, que puede convertirse en una carga que dejaría al nivel de peso pluma, a la cruz que tuvo que cargar nuestro Señor Jesucristo, y si no me creen entonces pregúntenle a Lady Di en una misa espiritual. Por eso y sabiendo que en este mundo lo de obtener fama se ha convertido en otro motivo de locura, porque implica tener libre acceso al ilusorio mundillo de la suciedad de consumo; me permito recomendarle a los “famosos” que en su frenético ascenso hacia la cima del éxito se den un respiro, para reflexionar si están usando el Don que se les otorgó, solamente para provecho propio o realmente usan una bendición que no proviene de una insignificante partecita; para ayudar a quitar de este mundo tanta hambre, miseria y explotación que demenciales mentes han concebido implantar en la Esmeralda del Universo, que llamamos nuestro planeta. Si eso les sirve para entender perfectamente, entonces les recuerdo que la fama no garantiza que al morir se puedan llevar de aquí, tan siquiera una pestaña. Sean famosos, pero por recordarle al prójimo que aunque sea más desconocido que un sapo debajo de una piedra, esto no le quitará al Ser que Es, ni un ápice de magnificencia. La grandeza no es resultado del brillo del oropel, sino del resplandor de una gloriosa luz que todos llevamos adentro y que se hace notoria, únicamente cuando es plenamente aceptada.
(*3) Hay gente para todo y entre estas, algunas que creen que el término coronilla sólo sirve para nombrar una parte de la cabeza. ¡Pues no!, y además no creo que sea una coincidencia porque si como afirmó un Maestro hace más de dos mil años, llevamos adentro el Reino de los Cielos y además todos somos hijos de Dios Padre-Madre, entonces sólo queda por decir que llegamos siendo príncipes con una coronilla bien puesta y nos podemos ir de esta tierra prometida, sabiendo que nos merecimos portar dicha corona o coronilla según lo holgada o ceñida  que el lector la tenga. Con la coronilla sucede como con el halo de santidad de esa gente, que va por el mundo juzgando lo que otros hacen con su propio cuerpo , mientras que al que Dios les dio lo reprimen o castigan. También se da el caso de príncipes y princesas que creen serlo sólo gracias al ADN, sin notar o ignorando totalmente que esas escaleras de caracol no fueron precisamente sus progenitores quienes las inventaron, a estos la corona como que se les cae, por eso la andan buscando sin esperanzas de hallarlas. Y para no dejar de lado a los pobres, de los que se escuchó que heredarían el Reino de los Cielos en el Sermón del Monte, puedo decir que entre estos se encuentran algunos que para llevar la coronilla con dignidad no necesitan dinero, ni fama ni la aprobación de otros que no sean ellos mismos y también están los más pobres que al olvidar que la llevan colocada al nacer, entonces sólo se preocupan por el precio que tendrán que pagar para comprarla, cuando llegue quien se encargará, según ellos, de vendérselas a un buen precio. No es coincidencia  que los que usan como arma el autoengaño, para autofastidiarse, sean propensos a sufrir de un ataque al corazón con un significado más profundo; que el de una simple falla eléctrica en el sistema coronario. Al acto de encontrar la “coronilla” que se dio ilusamente por perdida, antiguamente se le llamaba “salvación” y el desbarajuste psíquico, emocional y corporal que se arma, al tratar de encontrar algo que nunca se ha perdido, se le reconoce mediante un anuncio que se traduce en un: ¡Sálvese quien pueda!, ¡Quítate tú pa ponerme yo!, ¡Abre que voy, cuidado con los callos!, ¡El último es la peste y el primero se la traga!, o cualquier otra neurótica expresión que denote el desconecte entre el yoísmo y el Yo Superior que contempla resignado el ridículo berrinche de un ego pusilánime, lastimoso y cobarde.
· Precisamente por eso vas tú con ellos como observadora, así tus conocimientos respecto al considerado comportamiento civilizado (*1), serán trasmitidos claramente lo que permitirá, que ellos accedan a probar los frutos que saldrán de la semilla que les daré. ¿Ahora entiendes?

 Entendí perfectamente, como suele suceder en un plano donde la comprensión no se usa para planificar ni se plastifica la realidad, y donde la mente no está preocupada por lo que le traerá el mañana o, culpándose continuamente por las barrabasadas (*2) que cometió, mientras que permaneció sumergida en el estado inconsciente del no ser. Y si el lector no entendió esto yo no tengo la culpa, para abrirse las entendederas necesitará únicamente tres cosas: ganas de dejar de ser un extraviado, paciencia consigo mismo para volver a encontrarse y humildad para escuchar a un Maestro vivo, que confíe plenamente en que usted tiene todo eso y está simplemente listo, para recibir la posibilidad de presentarle a usted, a usted  mismo. Si tampoco entendió esto, entonces puede entretenerse viendo una telenovela o un partido de fútbol, jugando golf, viendo filmes de contenido superficial, volando en un parapente, practicando alpinismo o, acumulando todo 

el dinero que pueda codiciar para cuando muera, dejárselo como heredad a quien menos se lo merezca Más bien le sugiero hacer todo lo que le plazca y cualquier cosa excepto  subestimar a otro ser humano que como usted; tiene millones de células vivas con una extensa red neuronal incluida que le permite contar con una inteligencia divina a su servicio y como colofón (*3), se sostiene y existe gracias al aliento divino que sigue entrando y saliendo de ella o de él, que si el lector no lo ha notado, es lo que hace la diferencia entre un ser vivo que ES y un ente difunto que FUE, pero que ya no está aquí.
(*1) Luego de que el primitivo ser humano cayó en la cuenta de que podía crear mejores condiciones, para hacer su tránsito por la existencia en este planeta más cómodo y placentero, puso manos a la obra  y se construyó una casa sencilla, en lugar de cazar se le ocurrió hacer su propio corral y  para no tener que buscar entre tantas plantas las que prefería para comer, decidió en una pequeña parcela de tierra limpia sembrar sus semillas para aprovecharse de sus raíces, hojas o frutos. A esto se le conoció como paso evolutivo pues ya el humano no tenia que comportarse básicamente como los animales. Luego, según cuenta la historia, esto se fue complicando hasta el punto de que al ser humano ya no sólo le importó tratar de hallar satisfacción en construirse palacios y malgastar recursos naturales; sino que además se aseguró de la comodidad de su esqueleto, algo de lo que las pirámides de Egipto dan testimonio. De la estupidez humana se han levantado en la Era Civilizada numerosos monumentos, de los cuales hay uno muy conocido situado en un lugar llamado Austwich que deberíamos visitar con el objeto de refrescar la memoria para recordar, que la imbecilidad es un lujo que acarrea espantosas consecuencias. De lo conocido por civilizado ninguno de los componentes del trío “Los Compadres”, formado por mí, la Madre V. y Mandi Ngatiesa (que puede ser más relacionado con un burro que yo y por eso lo menciono de último), sabe absolutamente nada, puesto que actualmente se toma por civilizado el trato entre más hipócrita mejor y, está muy de moda la falta elemental de respeto y consideración debida entre seres que aunque únicos son iguales. Se consideran en esta Era contemporánea como pasos evolutivos, a los adelantos tecnológicos que evitan que las personas se digan lo que piensan mirándose a los ojos, en lugar de enviarse mensajitos de celular a celular o vía Internet, como si el amor o el contacto se pudiera establecer a distancia, algo que no se les ocurre ni siquiera a los axones y dendritas de una simple neurona. Y luego están los brutos que se preguntan como si fueran tontos, hacia donde podría llevarnos toda esa histeria colectiva y estresante neurosis permitida y conocida por “civilización”. 
(*2) Especie de disparate mayúsculo hecho por un niño que no sabe lo que hace o, por un adulto que a pesar de lo viejo que está, aún sigue comiéndose los mocos y discurriendo acerca de la inmortalidad del cangrejo, por lo que tampoco sabe lo que está haciendo ni que su propia Conciencia, lo está observando desde la misma distancia que existe entre una respiración y la que le sigue. Este término se puso de moda después de que fanáticos religiosos y sus ignorantes seguidores, hicieran la  barrabasada, de elegir salvar a un ladrón y revoltoso antes de escuchar y poner en práctica las sublimes enseñanzas de un extraordinario Maestro, llamado Jeshua Ben Josef  más conocido por Jesús el Cristo. 

(*3) Palabra que indica complemento, fin o,  la cinta con lazo que sirve para cerrar un regalo envuelto en papel celofán. Algunas personas que saben que la vida en la Tierra se les puede ir en  un suspiro, consideran que el aliento que les permite existir es el colofón que adorna el presente que cada instante de vida representa, pero otras entidades que lo ignoran,  eligen creer que el mejor colofón de su vida sería ganarse la lotería y volverse millonarios para dejar de ser miserables. A estos que obviamente aún no saben que los millonarios no tiene sus mismos problemas, sino otros que desconocen totalmente,  les recuerdo que el dinero es de lo mejor que hay para pagar cirugías plásticas, medicinas, sanatorios y cubrir un seguro de vida que solo la muerte asegura;  es también muy útil para comprar amor si es que le llegas al precio del cuerpo que está a la venta, para que los amigos te aprecien con la única condición de que se lo regales;  para hacer crecer desmedidamente a la codicia y darle vuelo a la envidia que si no falta en la miseria, cuando ve algo que se parezca al oro sus ojos brillan mecánicamente (debe ser predilección por el color amarillo que por biliosa le caracteriza). Pero como el estado consciente o de pleno despertar no se compra con dinero y gracias a Dios, la salud siempre ha permanecido fielmente de mi parte, el colofón en mi vida sería hacerle con este libro un humilde servicio a mi Maestro y otro al lector, pero no sé si el lector escoja ponerse en contacto con su propia Conciencia o en su lugar, prefiera seguir jugando con ella al huye beato que te coge el Diablo. Si la opción es la segunda, entonces puede dirigir sus cuitas a: elchamukín_colorao@hotmail.com, donde los que tienen algún trauma o complejo psiquiátrico atravesado, pueden confesar tranquilamente sus neurosis,  sin temor a que Dios los vea desde la nube donde está sentado tejiéndoles un gorrito y calcetas para que no se resfríen, al regresar al Reino de los Cielos.

  Dirigiéndose a Mandi Yemayá le dijo, mostrando toda la confianza que entre amigos resalta el brillo de la sinceridad y patea sin piedad los comentarios babeados de falsa e insulsa palabrería:

· Y tú mi hermano, ¿me vas a decir que ya se te quitó la ilusión de reencontrarte en ese plano con la tal Anaquionda?
 La sonrisa siempre a flor de labios de Mandi se contrajo de repente, sin llegar a convertirse en un rictus amargo. Al parecer la pregunta de la orisha de las aguas saladas le tomo totalmente desprevenido y sólo alcanzó a balbucear un: -“Yo, yo, yo…” antes de que la risa de la señora de piel morena como el café recién colado le interrumpiera diciendo:

· Tú, tú, tú,…estoy segura que ya sabrás lo que vas a hacer si eso que tanto has deseado, se te materializa allá, en el otro lado. Considero que bastante he hablado contigo al respecto pero me parece que precisas de un buen zarandeo (*1) para aprender de una vez, lo que significa pretender amar a Dios  en tierra ajena.
  Y sin dejar de sonreír miró hacia mí expresando a manera de amable sugerencia, que no implicaba cumplimiento cual si se tratara de un orden:

Vas a tener que ser muy paciente con este muchachón, hermana, cuando se decide por atarse a unos ojos brujos, no hay babalawo (*2) que le quite la brujería de encima. Recuérdale contarte la historia sobre el amor de su otra vida, no sea que cuando aparezca, el show te coja (*3) desprevenida y ni puedas salvarlo del encontronazo. Él sabe perfectamente qué tan lejos, puede nadar de la orilla sin temor a que le den un arponazo fatal pero su optimismo es tal, que a veces se le pasa de la raya y será ahí, cuando tendrás que mantenerte tan fuerte como un ancla que impide durante la tormenta que el barco zozobre (*4). Afortunadamente  la Madre V. les acompaña y con esa sí que no se puede  jugar a hacerse el tonto.
(*1) Acción y efecto de zarandear que es como se le dice, a agarrar a alguien por los hombros o los brazos moviéndolo con violencia generalmente para que despierte de una pesadilla y note, que traspasó la raya que separa a lo sublime de lo ridículo. Como cuando cansado de la falsedad del fanatismo religioso de su época, Jesús les gritó: ¡Hipócritas! a los fariseos y Maestros de la Ley que atendían más el poder terrenal, que al cuidado de cultivar  el amor y la paz entre los seres humanos. Los hipócritas contemporáneos son aquellos cuya filosofía de vida es: “A Dios rezando y con el mazo dando”. Que me disculpe el lector si se siente zarandeado por este asterisco, juro por San Pirulero que no fue esa mi intención.

(*2) Guía espiritual al que en la religión yoruba le correspondía la predicción del futuro, algo que podía realizar consultando el Ifá (juego de collares). Es quien organiza durante la carnal existencia,  las ceremonias para iniciar a los hijos de santo, puede coger las hierbas sagradas, sacrificar animales e interrogar a los dioses mediante pedazos de cáscaras de coco o los caracoles. Orienta con su saber a los iniciados y está ligado a  estos, por lazos espirituales que sólo podrán deshacerse con la muerte, en el ritual de “quitar la mano de la cabeza del hijo espiritual”. La función principal de un Bacalao, es promover el culto de los orishas y mantener viva la esencia de la santería que es reconocida, como el camino que los santos recorren mientras que la Vida les marca el paso.

(*3) Le ruego al lector mexicano, que si está leyendo esta obra es un verdadero  milagro puesto que no se trata precisamente de un triller de terror, una novelita rosa o un cómic pornográfico, que no interprete este término derivado del verbo coger, como lo que los mexicanos suponen que coger es. Deben entender que para los cubanos y otros habitantes del planeta, coger es sinónimo de agarrar o tomar algo que nos están dando o que está, al alcance de la mano. Los cubanos empleamos mucho el verbo coger en la frase: “Oye mi hermano, ponte pá las cosas y no cojas tanta lucha” que también se puede expresar como: ¡Coño chico, deja la estupidez de sufrir por todo y ponte pá la gozadera! Para los que creen que la vida es un verdadero suplicio, la palabra gozadera tal vez les resulte como un insulto, así que a aquellos que se ocupan de estar gozando porque les resulta mucho más cómodo y divertido,  les pido de favor: ¡Sálganse del camino! y dejen abierto el trillo a aquellos que viene arrastrando la cruz que nadie les colocó, creyendo que de ese modo obtendrán un boleto gratis al Paraíso. La buena noticia para estos, es que todos los caminos conducen a Roma, la mala es que el camino hacia el corazón es el único que conduce a la verdadera realización que caracteriza a un Maestro Perfecto. Por eso fue que el César y Jesús aunque estaban juntos en el mismo planeta, nunca estuvieron revueltos en la misma cofradía.

(*4) De zozobrar, dicho de una embarcación cuando peligra de irse a pique por la fuerza y el embate del viento. Se asocia con el estado de inquietud que la duda provoca, en aquel que no aprecia su vida por lo que es y por tanto, no se responsabiliza con ella y la mayoría de las veces, no sabe tampoco lo que con ella hace ni que esta finalizará algún día, que no es vaticinado con antelación. Los que así viven al llegarles el momento final, en lugar de agradecer como debieron hacer siempre y a cada instante, se sienten como barcazas que sin ancla definitivamente se hunden y zozobran, porque perentoriamente notan que les va a faltar precisamente aquello que les permitía Ser algo más que polvo, agua y un poco de calcio: el soplo divino, al que siempre dieron por sentado y cuyo supremo significado, nunca se detuvieron a apreciar sinceramente.
 Cuando volteé vi que Mandi revelaba en su rostro, la misma expresión de un niño al que acaban de regañar, y sabe que quien le llama la atención respecto su torpeza, lleva en todo la razón. Sólo se atrevió a decir:
· Les prometo con todo mi corazón, que haré mi mejor esfuerzo, para no enredarme en las redes que teje la ilusión pero si no lo logro, porque definitivamente en la carne el espíritu es mas es débil para sucumbir a las tentaciones, confío en que Clara Luz y la Madre V me ayuden a recuperarme del maleficio (*1) . La verdad es que no puedo negar que en ese mundo se encuentra uno con “amores” que matan y “bellezas” que te envenenan el alma. Al menos espero a estas serles en algo útil mientras me dure, el deseo de hacerle un buen servicio.

·  Confío en que eso te resulte placentero; es sabido que el que no sirve de nada es un perfecto inútil y lo que es estéril, suele resultar tan vano como la vanidad y a ti Mandi, la presunción no te va.- afirmó Yemayá-  Pero te recuerdo que cuides muy bien donde pisas, que luego te andas lamentando porque confundiste a la momia de Nefertiti con una joven meretriz (*2). 
  Ante tan gráfico ejemplo, los tres dimos rienda suelta a la risa de manera espontánea antes de que Mandi replicara, poniendo un tono fingidamente solemne:

Descuida que esta vez permaneceré más alerta- y sin mas afectación porque no estaba el horno para pastelitos ni el ambiente para simulaciones de ninguna especie, prosiguió en su tono natural-  Te pido Yemayá que si tienes alguna declaración que le sirva a Clarita para que mantenga fresco el recuerdo de este lugar y agradezca tu sincero apoyo, mejor dánosla ahora, porque todavía debe pasar a presentarle sus respeto al resto de los orishas y recibir sus gracias. Como sabes, también necesita      -
(*1) Hechizo que consiste en dejarse hipnotizar  por brillos falsos que no provienen, de la fuente de luz verdadera. Como le pasó a la Bella Durmiente con el fuego fatuo que la guió a pincharse con la rueca y por ende, a caer en un profundo letargo, algo que no hubiera ocurrido si la Bella no hubiera sido tan curiosa y además, hubiera sabido por sus padres, lo que la Maléfica  le pronosticó al nacer ella. Lo mismo le pasó a la Blanquita de los siete enanos, que a pesar de ser prevenida por los pigmeos desobedeció, y le aceptó una manzana envenenada a una anciana a la que desde lejos se le notaba lo bruja que era, aunque en la mano no llevara la típica escoba. Estos sencillos cuentos desde niños nos dejan bien claro, que para reconocer que esta breve existencia en la Tierra constituye un presente o regalo; se necesita: estar bien despiertos, olvidarse de andar curioseando donde a uno no le han llamado y, procurar saber distinguir lo más claramente posible la diferencia entre una anciana bondadosa, y una bruja con la apariencia de anciana. De niños esto último quizás no nos resulte importante porque uno de chamaco, es tan inteligente que no deposita en las abuelitas ni en nadie, algo que sabe que le pertenece por entero, que es la confianza en uno mismo; de modos que a las abuelitas sólo les queda aclimatarse, aclijoderse o aclichingarse; pero suele suceder un accidente cuando uno menos se lo espera y como por arte de magia,  aparecer una bruja que se crea con los mismos derechos de su abuela y si es una más maléfica, hasta puede que se atreva a pretender que ella fue, la que lo trajo a este mundo. Por ser del lector su mejor fan, le paso el tip o propina a cuenta de advertirle que a dichas brujas, lo que les fascina realmente es que las obedezcan sin rechistar, no les importa si usted se deja pinchar con una aguja si con el pinchazo usted permite, que le chupen sin piedad alguna su fuerza de voluntad. No las culpe, es que por un lado estas brujas tienen muy baja la autoestima y tan disminuido nivel de fuerza de voluntad, que si no se la chupan a alguien entonces, temen estar más muertas de lo que ya están. Y recuerde el lector que aunque ya no es un niño, todavía mantiene viva  la capacidad de percibir la diferencia que existe entre un príncipe, una princesa, una bruja o un sapo, si por casualidad lo olvidó sólo me cabe decirle: ¡Ajústese a las consecuencias!
 (*2) Mujer que se dedicada a intercambiar placer sexual por dinero,  que antiguamente cuando elevaba su metalizado poder al máximo, podía terminar siendo  la esposa de un Emperador o de un Faraón, si es que esta nació en el Antiguo Egipto. La diferencia entre un Faraón y un Emperador  consiste en que los restos mortales de uno estaban en una pirámide antes de ser trasladados a un museo donde los van a ver, aquellos que no tienen algo más interesante que hacer y los del otro megalómano, se encuentran en un panteón o mausoleo para que los que tienen delirio de grandeza recuerden, que el polvo al polvo se regresa. Para mí lo que lo que ambos Jefes de Estado tuvieron en común, fue la ambición desmedida por el poder terrenal, pero esto es algo considerado muy normal para los que en su mortalidad, sueñan con ser los dueños de medio mundo. Esta expresión antes de que se malinterprete, aclaro que no tiene que ver precisamente con el interés de algún Presidente norteamericano, por el área localizada en el Medio Oriente que casualmente está llena de petróleo,  pues con gente tan inmensamente rica y todopoderosa yo no me meto ni que estuviera loca. De todos modos me considero afortunada porque a diferencia de lo que dijeron de mi antes de fallecer en la otra vida, no seré por esta vez considerada una “mujer de la calle”, puesto que en esta época no  se supone como prostitución, el acto de intercambiar el placer de vivir por un miserable salario, pagado no por un cliente sino por alguien de quien uno desconoce hasta las costumbres de su madre. No es coincidencia el que algunos obreros cuando miran al patrón que los exprime, tiendan a querer recordarle a este, hijo de la Luz Divina,  que posiblemente la que lo parió no es en nada comparable con la Madre que lo Creó. Como cambia uno, en otros tiempo simplemente hubiera dicho algo más relevante como que: “No es casualidad ni simple coincidencia el que disfrutemos de tratar al prójimo, sencillamente  como nos gustaría tratar a la madre que nos parió”
meditar profundamente en ellas antes de realizar el viaje pues nos servirá como guía en ese plano, al que tanto yo como la Madre V., hace una eternidad (*1) que no vamos.
  Sin ninguna ceremonia (*2) la divina entidad se paró y fue hacia mí, indicándome que me quedara sentada donde estaba y colocando sus manos sobre mi cabeza me dijo: “El mar estará ahí para recibir tus lágrimas, tanto las de tristeza como las que la dicha te proporcione para limpiarte. Coloca sin reservas las penas que cargues en ese líquido elemento, que yo te prometo transformarlas en conocimiento de causa para que la satisfacción aparezca ante ti,  tan radiante y plena como en estos maravillosos instantes de paz” 
    Fueron más que palabras las que expresó la sagrada entidad, porque una sensación de absoluta certeza en su afirmación invadió mi cuerpo astral y quedó impregnada, como la sal del mar en mi piel cuando me bañaba en el malecón habanero. Apenas estaba abriendo mis ojos cuando Yemayá tomó mis manos y suavemente me conmino a levantarme. Parada frente a mí tocó entrecruzadamente sus hombros con los míos y luego de un abrazo más que cordial, se separó para despedirnos diciéndome antes:

· Clarita, confía en que todo esto lo recordarás a su debido tiempo. Ahora, te recomiendo que cuando sientas que tus fuerzas te abandonan te dirijas al mar,  yo te enviaré una señal que sabrás que viene de mí. Sólo debes confiar y recordar que nunca estarás sola, lo demás déjaselo a Mandi y la Madre V. que saben perfectamente lo que tienen que hacer. Tú sólo alúmbrales sus decisiones para que mantengan claridad, en las acciones que llevarán a cabo.  

  Mandi permanecía frente a mí observándome, con el mismo que orgullo con que un padre miraría a la hija que ya hecha toda una mujer, pone en práctica sus sabios consejos. Me parecía increíble que fuese yo quien guiaría a ese ser maravilloso que para mí entender, me superaba en conocimientos, pero así lo dispusieron los orishas y me dije que donde manda capitán no manda marinero. Yemayá miró a Mandi y le dijo:
(*1) Termino relativo a un espacio de tiempo inmensurable, que ni el más experto temporizador podría calcular. Los científicos lo consideran relativo al tiempo, en la conocida como Teoría de la Relatividad debido a que no es lo mismo estar sobriamente bailando con una belleza que, las consecuencias de salirse del baile borracho y con la más fea, ni se siente lo mismo mientras se escucha a un Maestro vivo cuya sabiduría brota a raudales de sus labios ( para beneficio de los sedientos); que cuando tiene uno que sonarse una oratoria insulsa llena de falsas promesas en los labios de un déspota demagogo o, un sermón de calidad opiácea en los labios de otro, tan enredado en las redes de la ilusión como el político en cuestión. Pero lo que aporta la realidad cuando uno la acepta conscientemente, es que la eternidad puede ser tan corta como  cada instante conocido por AHORA, aparentemente minúsculo lugar en donde todos estamos parados ya sea que nos guste o que vivir en otro tiempo pretendamos. Es en ese supremo instante, que de nosotros depende convertir en un cielo o en una pocilga, donde, como expresa un gran amigo mío, tenemos nuestro: para siempre, no “nuestro para siempre” como pretenden asumir aquellos que piensan en sentido de “pertenencia”, mismos que si pensaran mejor notarían fácilmente la evidencia, de que nada de lo que tiene terrena existencia les pertenecerá por toda la eternidad. Una prueba de ello es no se ha tenido noticia de que alguno de los faraones, emperadores y demás portentosos prepotentes potentados, que dejaron a su esqueleto descansando en este plano, haya regresado a reclamar los que consideró alguna vez como “sus” bienes materiales, gananciales o como se le llame, a toda la bazofia que al espíritu le sirve para lo mismo que al cuerpo, las heces fecales.  

 (*2) Especie de rito, protocolo o formulismo que se emplea cuando los convencionalismos sociales, la petulante pompa y la insensible prepotencia, adquieren más significado; que la clara sensatez, la esencial humildad y la natural sencillez que prevalece en los espíritus verdaderamente extraordinarios. Para explicarle esto más sencillamente al lector, pondré de ejemplo la natural y espontánea expresión de un niño cuando se dirige al progenitor, para hacerle una pregunta o un pedido, sabiendo que este le ama sinceramente en contraste, con los suplicantes ruegos aprendidos de memoria, con el que muchos creyentes pretenden atraer la atención de un Poder que está más cercano a ellos; que lo que lo estuvieron quizás sus padres. Ignorar que lo Divino tiene que estar más próximo a uno, que aquello que puede de un momento a otro desaparecer, trae como consecuencia que se tome a la hipocresía como fórmula de conducta y a la cortesía, como un simple formulismo que evita propinarle al prójimo, una patada de mulo. Este asterisco me permite recomendarle al lector, que cuando desee en verdad poner en su vida claridad, sencillez y paz, en lugar de dirigir su vista hacia  las nubes en actitud implorante mejor se ocupe de encontrar dentro de si mismo; ese divino lugar donde se encuentra enterrado todo lo que necesita y más…Y deje que otros sigan creyendo que para tratar con lo Divino tienen que ser cosmonautas,  hacer ceremoniosos rituales o morirse para que San Pedro les otorgue un salvoconducto, que no necesitó para que lo aceptara y amara un mortal cualquiera.

· Debes llevarla ante Shangó y Ochún, que le están preparando tremenda celebración a su ahijada. Antes de partir debes venir a verme, estoy preparando un “resguardo”(*1)que debes llevar contigo para que cuando estén cerca o nadando dentro del mar, se sientan como que  están en su elemento y lo usen, para limpiarse de todo lo que los demás les tiren. Desde que estuviste allá las cosas han cambiado y no precisamente para mejor, así que el sistema que abandonaste se ha reforzado y a la vez vuelto más sutil y por ello, menos fácil de reconocer. Si estando allá, viste como se irrespetaba a la dignidad del ser, en la época que van a visitar les tocará enfrentarse con fuerzas hábiles y mejor preparadas; para atentar contra la integridad de cada individuo. Tú serás el encargado de sugerir la inmersión en el mar,  cuando necesiten cicatrizar las heridas que les resultarán de batallar con entidades ignorantes y ladinas.  
 El “resguardo” que Yemayá le daría a Mandi,  nos serviría como un recordatorio para ir al mar cuando necesitáramos refrescar las ideas y de este modo; no tener que perder la integridad por un mínimo conflicto o querella  que considero de tan insignificantes proporciones; como el sencillo dilema que ocasiona llegar a un baño y no encontrar un rollo de papel sanitario, y que también comparo con ese ligero trance que llamo “problema de último minuto”, que nos advierte la fatalidad de no haber hecho con toda esta experiencia de la vida, la más maravillosa, fantástica y magnífica película que fuese, para uno mismo, la más digna de contemplarse. Y por ese sistema conocido como “memoria asociativa”, que usa el Infinito para comunicarse con su parte mortal, resultó que recordé algo que ahora no sé donde fue que lo escuché o lo leí, pero se lo comento al lector para que si le sirve lo use y si no, al menos ya lo sabe porque lo leyó:

  “Aquel rey mandó a buscar la camisa del hombre más feliz del reino para ver si poniéndosela, podía él sentir la dicha pues creía que la camisa; tendría el poder que de ese dichoso estado se emanaba y por tanto le serviría como amuleto. Más cuál sería la sorpresa del rey cuando al regresar de estar con él, sus consejeros le explicaron que aquel bienaventurado hombre era tan pobre, que ni siquiera camisa tenía puesta.”

  Después de asegurarle Mandi su regreso para recibir una especie de escudo, que Yemayá le entregaría para que nos protegiera, se dispuso a abrazarla  y pasándome el brazo por los hombros nos encaminamos hacia la puerta del frente. Ella me dio un beso en ambas mejillas y se despidió susurrándome al oído: -“Ten fe Clarita, notarás que nosotros estaremos todos contigo en cada Bembé (*2) que te inviten a celebrar,  y 
(*1) Especie de boleto de seguridad o cupón de garantía, que sirve para reforzar la certeza de que saldremos vivos de este mundo, en contra de todo lo que prueba la apariencia. En este caso el resguardo no se parece a los que se pueden ver físicamente, porque debido a su esencia el espíritu sólo puede cargar sutilezas y una bolsita roja con cuarzos y peonías adentro no gran cosa, pero ni con eso puede volar el espíritu debido a su naturaleza etérea. Aunque ciertamente más real que la de carne y huesos que se verá muy buena sobre todo en algunas de ellas y ellos, pero de lo que no cabe dudas es que el polvo será su última “forma”. Los que desconocen esto, suelen cargar normalmente en el seno una bolsita con “intriguitas” adentro, llevar colgando en cuello un collar de ámbar (genuino o de imitación), tener un crucifijo tatuado en alguna parte del cuerpo o, llevar guardado en un bolsillo un rosario (bendecido o de quincalla). Todo se reduce al hecho de donde sitúa uno algo tan esencial; como lo es la confianza o la fe en un Poder Supremo. Si la certeza en que es usted de naturaleza real y etérea la vez; la sitúa adentro de si mismo entonces fácilmente notará la presencia de los verdaderos resguardos que se trajo del “más allá” pero, si un don tan precioso como la confianza se malgasta colocándose en manos de algo que pertenezca a este mundo, entonces  la certeza se lanza hacia el equívoco de que  usted bien podría ser cualquier otra cosa que vaya, desde  una simple alcancía con forma de puerco hasta un bellaco jugador de la Ruleta Rusa; si así fuera entonces permítame avisarle  que de cargar con cualquier clase de cachivache cual si fuese un jumento, no lo va a salvar ni el médico chino. Así que  háganse un favor los que depositan su confianza en  fetiches y para salvarse en verdad, traten mejor de apreciar sinceramente el tener en cada aliento de Vida, el más supremo  de los talismanes.
(*2) Se le dice en Cuba a un ritual de origen africano, caracterizado por toque de tambores y que puede también llevar el acompañamiento de violines. En estos se celebra el día de cada santo u orisha y el ahijado, se lo gasta todo en comida y bebida que ofrece generosamente a sus invitados y en resumen, tira la casa por la ventana aunque debido al Período Especial, dictado por una dictadura que ya dura medio siglo, al día siguiente no haya ni un huevo que tirar en la sartén y si lo hay, no hay aceite, y si hay huevo y aceite entonces no hay gas para freírlo. A este sistema que no es para nada filosófico sino muy real aunque perecedero (como lo demostró la caída del bloque socialista), los cubanos le llaman  “María la O” ya que hay una cosa o, la otra, pues para el dictador y la nueva clase burguesa que llevó hasta la cima del poder efímero, el pueblo cubano representa no una O, sino un cero situado a la izquierda del punto decimal. 

mientras bailas al son de nuestra música te ofreceremos ashé (*1),  para que los insensibles no puedan        nunca doblegarte aunque sea esa la intención que les domine”. Estábamos en camino hacia la casa de Shangó cuando Mandi me hizo la siguiente observación: 
· Clarita, debes saber que Yemayá le pidió al que fue en el plano terrenal su hijo, que él y Ochún, que es una de sus mujeres, te apadrinaran en este viaje. Ese es un patrocinio y un privilegio que sólo sus elegidos tienen y que obtuviste, por tu actitud y el empeño con que encaraste la experiencia de vida que supiste vivir a plenitud. Como bien sabemos todos y a pesar de los obstáculos (*2) que se te presentaron, tu compromiso contigo no lo rompiste jamás y eso es digno de encomio. Yo soy de Changó uno de sus más fieles amigos y él me ha enseñado todas las tácticas de lidia que conozco, así que ser su ahijada es un honor tan grande, como serlo de la diosa graciosa y sensual considerada por los que fueron tus ancestros,  representante de las aguas dulces de los ríos que fluyen hacia el mar.

 Sencillamente me quedé sorprendida, si bien era cierto que durante el repaso de toda mi existencia como Clara Luz, me hice consciente de todo lo que había hecho y de cómo empleé cada segundo de vida que se me ofreció para anidar en un cuerpo, nunca llegué a creer que todo esto me ofreciera la posibilidad de tratar directamente con las consideradas como divinidades mayores por la tradición africana. La idea de que alguien de los que conociese en la siguiente oportunidad, llegase a creer esto si se lo contaba era en sí inverosímil, y no pude evitar soltar una carcajada al imaginarme la cara que pondría Aída o más bien, el confundido Taita Julián (*3), tan siquiera de suponerlo. 

 Iba a comentarle a Mandi, que frunció el entrecejo como dando a entender que desconocía el motivo de mi repentina risa, pero me interrumpió la voz dulce y alegre de una señora vestida de verde y amarillo que me recordó a un girasol (*4) y gritaba: - “¡Ya llegaron!, ¡Ya llegaron!”.Enseguida la reconocí y fue como si la
(*1) Es como se le llama a las gracias o bendiciones, que los seres de luz que habitan el Plano Astral, derraman constantemente con amor sobre sus ahijados durante el tránsito que realizan estos en el plano mundano.  La “gracia” de un santo consiste en el  don de alabar, engrandecer y ensalzar al espíritu de luz que habita en cada corazón humano, y es exclusivo de todo Maestro que alcanza el estado Perfecto del Ser, lo que le califica para guiar, no a una manada de potros salvajes o a un rebaño de sumisos carneros; sino a los corazones confiados que con devoción, humildad y una  inmensa gratitud le siguen, a donde quiera que vaya. Aprovecho para sugerirle al lector, si es devoto de Jesús o de algún otro Maestro (VERDADERAMENTE ILUMINADO) que procure apegarse más a sus sagradas enseñanzas, que a los ritos religiosos, pues hasta donde llegó mi investigación, al menos Jesús y los Sumos Sacerdotes no estaban en muy buenas migas que digamos, tan es así, que fueron estos por envidiosos, los que procuraron crucificarle pues creer en Dios, no es ciertamente lo mismo que saber que la Vida en verdad es imperecedera.

(*2) No crea el lector que lo considero tan ignorante como para no saber lo que un es obstáculo, lo que pasa es que como este término es sinónimo de  impedimento o inconveniente, quise traer a colación el comentario de alguien a quien por su infinita sabiduría admiro, que respecto a estos afirma que han existido desde siempre y la única manera de eludirlos, es acudir a un conocimiento que todos tenemos en un nivel muy profundo y real que es, el que nos permitirá cuando estos se presenten y fuercen a caer por el cobarde empujón o la inoportuna zancadilla, poder levantarnos sin más perjuicio que una que otra cicatriz cuya presencia bien nos recuerde; que podremos perder una que otra batalla pero sin embargo la guerra, ya la tenemos ganada.
 (*3) Me refiero a la que en esta vida  fungiría como mi abuela materna, más conocida como mi hija Aída, que estaba como hechizada por el espíritu del que fuera el Taita Julián, con el que tenía que lidiar continuamente. La presencia del resabioso Taita Julián, además de obligar a Aída a fumar habanos y aguardiente puro de caña, le daba a esta un aspecto tal que al enseñarle una foto de la boda de los que fueron mis padres biológicos a una amiga, esta señaló su figura para luego preguntarme: “Oye chica, ¿desde esa época ya existían los travestí?” El otro que venía con ellos dos, era el pacífico espíritu de un valiente guerrero que existió en este plano como indio americano, pero ese en lugar de participar en la trifulca, decidió sentarse en un rincón a fumar la pipa de la paz que le regalaron sus ancestros. Al indio se le notaba que tal espectáculo no le gustaba para nada pero al menos, visto desde la distancia, le parecía menos patético.

(*4) Como los conocimientos adquiridos durante la etapa escolar hasta cumplido el nivel universitario, me sirvieron más bien para aprobar los exámenes y luego desecharlos por otros más interesantes (al menos para mi gusto), recurrí a un diccionario on line para que el lector si no lo sabe supiera, que girasol es el nombre común de una planta que pertenece al  género Helianthus, cuya flor se orienta hacia la luz gracias a la acumulación de auxina  en la parte sombreada del tallo, que crece más deprisa e inclina la flor que esta planta produce; hacia el astro que anuncia, la llegada de un nuevo día. 
hubiera conocido desde siempre. Me desprendí del brazo que Mandi con gentileza me ofrecía al caminar, y corrí para dejar que me estrecharan los de ella. Un olor como de miel recién extraída del panal inundó de bienestar un sentido subliminal, con el que se perciben los aromas, que no es como el carnal del olfato que a veces se deja engañar por la fuerza de la costumbre; confundiendo  la peste con el mal olor y al agua de colonia “Bebito” (*1), con la inocente pureza de un recién nacido. 
Caminando un pequeño trecho llegamos al umbral de la casa donde habitaba la pareja, cuyos lazos de unión no se parecían en nada a los que se usan en la Tierra para matrimoniarse y que en muchas ocasiones con el correr de los años, se convierten en un yugo que mancomuna a dos que no se soportan pero tampoco se atreven a separarse, para lo cual cuentan con el consabido y fútil pretexto de no traumatizar a la prole (*2). Parado con  la actitud de un guerrero valiente y confiado, nos esperaba Shangó que vestía unos  pantalones blancos de una tela vaporosa que combinaba con una especie de camisón escarlata anudado en la cintura. Una amplia sonrisa iluminó su rostro al vernos y sin tanta ceremonia nos dijo: - “Sean bienvenidos a esta, que es también la casa de ustedes”.-  y con un abrazo entrecruzado de hombros, selló el recibimiento para luego invitarnos a pasar hacia el interior, donde pude observar que reinaba la claridad, la sencillez y la armonía, como cualidades notables.
    Atravesamos la casa usando un amplio corredor que nos llevó a un patio con árboles frutales y flores de tan variado colores y aromas, que embriagarían hasta al más exigente de los olfatos. En una mesa servida para cuatro nos esperaba todo un festín y nos sentamos a dar cuenta de este, mientras que conversábamos como amigos que pueden pensar en voz alta, sin temor a ofenderse o malinterpretarse entre sí. Fue Oshún con su mirada picaresca y su desenvuelto carácter, la que  inició el diálogo (*3) dirigiéndose directamente a mí:
(*1) En Cuba, es el nombre o marca registrada por la fábrica de perfumes “Suchel”  de una loción destinada para los recién nacidos. Como cualquier otra esencia fabricada por el hombre, sirve para encubrir olores que no son del todo agradables al olfato pero no precisamente, para que el bebé se sienta por oler bien muy importante como le sucede a ciertas augustas personalidades, cuando usan un perfume de procedencia francesa con un precio con el que  se pueden comprar al menos, unos cientos de perfumes marca “Suchel”. Para los que se quedaron  atascados en esa etapa donde uno depende de que le cambien los pañales para quitarse las heces de encima y se niegan a crecer, aclaro que usar colonias o lociones para bebé no les devuelve la frescura e inocencia de la infancia, pues para eso se necesita buscar la conciencia que se ha dado por perdida y, rechazar totalmente  el autoengaño adoptado, como un  cobarde medio de encarar el milagro de existir como un simple Ser Humano. 
(*2) Conjunto numeroso de personas que tienen algún tipo de relación entre sí. También es el nombre que se le da al conjunto de hijos que tiene una pareja heterosexual, que no sabe absolutamente nada sobre la planificación familiar y los métodos anticonceptivos, lo cual no representa un problema cuando los padres son conscientes y pueden darle a estos, un ejemplo digno de ser imitado pero que resulta totalmente contraproducente, cuando estos, además de no contar con suficientes recursos materiales para satisfacer las necesidades básicas de su prole,  sólo pueden enseñarle a esta los más elementales métodos de supervivencia, como si en lugar de criaturas humanas, la prole estuviera formada por animalitos selváticos que no necesitan amor, como cualquier otro ser viviente. La ausencia de amor consciente  se asemeja a la indiferencia del cariño consentidor, pues cualquiera de los dos supone generalmente para la prole; un descenso drástico de la estima personal ya que para los niños que son criados en hogares así de disfuncionales, Dios es tan bueno, comparado con aquel par de progenitores, que pasa a convertirse en un mito y el poder de respirar gracias a Su Presencia, puede ser interpretado por estas criaturas como una desgracia que esperan dure lo menos posible. Es así como desde niños hasta ancianos incluyendo a los jóvenes, renuncian a la gracia de apreciar el poder que cada aliento le suministra y prefieren por tanto, colocar a Dios lo más lejos posible de ellos, para que este no les recuerde que sin esa “gracia” de respirar de la que ni preocuparse tienen, ni siquiera unos desgraciados además de malagradecidos podrían ser.  La inconsciencia y la ingratitud no pueden evitar ir siempre de la mano conjuntamente, con todo lo referente a la ausencia de claridad en una temporada de vida que sin luz, es como andar en un cuarto oscuro tratando de ensartar una aguja para coser. 
(*3) Plática entre dos o más personas, que alternativamente manifiestan sus ideas, mientras que se prestan verdadera atención unas a las otras con merecido respeto. Se contrapone al llamado diálogo de sordos, que consiste en la conversación incoherente que se establece entre interlocutores que no se prestan la más mínima atención, pero la fingen perfectamente y con toda la hipocresía de la que son capaces. Es contrario al monólogo, en que este es un soliloquio que establece uno consigo mismo, cuando el entendimiento del interlocutor es nulo o vacío por tanto, este no sabe qué diantre responder. El monólogo más famoso es el de la shakesperiana obra “Hamlet”, en la que el protagonista le dice a una calavera: “Ser o no ser, he ahí el dilema”, donde la calavera representa obviamente el no ser y Hamlet, al idiota que no se decide a simplemente ser él mismo sin importar las consecuencias que algo así le acaree, debido a existir en un mundo donde se le teme a morir tanto como a vivir sin llegar a sentir plenitud, pero son muy pocos lo que logran hacen algo al respecto. Si los que ensalzan los diálogos acerca de lo que ocurrió o va a ocurrir en una telenovela, que son los mismos que también se ponen a polemizar sobre cualquier asunto sin importancia, se percataran del valor que tiene una existencia que no volverá a repetirse; estoy segura de que serían mayoría los que se ocuparan de saber exactamente lo que estaban haciendo con una vida que le otorgaron, y sobre la cual tendrán que a ellos mismos rendir cuenta. La raíz del amor es entendimiento y esto se pone de relieve, cuando luego de más de veinte años de entrega total uno lo que recibe es el desprecio, el rechazo, la indiferencia o, un pañito de cocina como regalo. Si al lector le sucediera algo así, entonces podrá imaginar fácilmente como se siente la Fuente de Vida cuando contempla a los vivos muriendo de sed, teniendo ella tanta agua para ofrecer y de gratis...  
· Clarita, supe que esta vez le hiciste honor a tu nombre razón por la cual, Orula (*1) decidió que le podías servir de guía a Mandi y la Madre V. Para que no detengan ellos el paso, cuando encuentren  alguna piedra (*2) que pretenda obstaculizarles el camino o golpearles para que vean todo oscuro. Yemayá nos pidió que los apadrináramos Shangó y yo, algo que para nosotros es un honor ya que la que fue tu madre, cumplió su promesa de recordarte siempre quien eras tú para que la opinión de los que olvidaron quienes eran, nunca te causara confusión ni malestar. ¿Sabías que  la que conoces como tu nieta, C. Sofía,  también pasó por aquí antes de dirigirse a ese plano existencial?
· No, hasta ahora que me lo dices. Aunque cuando Aída dio a luz (*3) y la vi por primera vez, sentí que me unía a ella un vínculo que iba más allá del grado de parentesco. Poder ir esta vez como su hija será para mí un regalo. Yo misma me encargué de prepararla para que fuera una madre  que amara conscientemente, al que fuera un fruto de sus entrañas.

· Pues permíteme decirte que nacerás en buenas manos y eso ya tú lo sabes bien. Como todavía falta un poco para eso, mejor pasamos a otro asunto.- y se dirigió a Mandi que daba perfecta cuenta de los manjares que estaban sobre la mesa.
· Mandi, como vas a acompañarle en este viaje, me gustaría saber si todavía suspiras por aquella indígena que conociste, mientras que vivías en la isla a la que vas a regresar.

  Mandi tosió y expelió parte de lo que estaba masticando. Changó y Ochún se echaron a reír estrepitosamente pues al parecer, solían gastarle frecuentes bromas al respecto. Habiendo bebido un licor que tenía servido en una copa, Mandi se aclaró la voz antes de responderles:

· Confieso que no he podido olvidarla y que aún conservo la esperanza de reencontrarla esta vez, pero te aseguro Clara Luz-  y me miró con una seriedad que no le conocía aún- que si sucede eso no te afectará de la misma manera en que a mí me afectó.

(*1) Entre los santeros, orisha que les trasmite el conocimiento de todo lo que debe ser sabido y vale la pena conocerse. Está considerado como el gran benefactor de los hombres, y principal consejero porque les revela el futuro y les permite influir sobre él. Personifica a la sabiduría y a la posibilidad de influir en el destino, incluso el más adverso. Es el hijo de Obatalá y sus mejores amigos son sus hermanos Changó y Elegguá, es por eso que el saludo de Orula cuando se expresa a través de un babalawo (sacerdote de Ifá) es: “Maferefum (bendición) Elegguá,  maferefum Changó, Elegbará”. Este considerado orisha mayor, protege a sus ahijados de la locura. y su poder es tan inmenso que cuando reclama a alguien para ser su hijo, el individuo tendrá que abandonar el culto a cualquier otro orisha y dedicarse a Orula.
(*2) Obviamente que esta es una expresión en sentido figurado y no se refiere precisamente esa piedra del camino, que le enseñó a un hermano mexicano que su destino era: rodar y rodar, quizás porque se le fue la mano comiendo tacos y garnachas por lo que era más fácil saltarlo que darle la vuelta. Como piedras  se conoce  a los escollos que se atraviesan en el camino de un individuo, sobre todo cuando este aspira a simplemente ser él mismo y vivir plenamente satisfecho lo cual, puede sin razón o con locura,  convertirse en motivo de ardidos celos y virulentas envidias sobre todo para los que son víctimas de su propia elección de sufrir, con lo mismo que otros usan para gozar. La piedra, por ser un seboruco,  simboliza la resistencia a cambiar esos aspectos sombríos que no soportamos en otros, pero paradójicamente insistimos en mantener aun a costa de nuestra propia felicidad y a su vez, tan sólida y bruta manera de ser nos recuerda la mentecata negación a fluir con la corriente de la Vida que inevitablemente nos lleva a desembocar, en un océano de plenitud. El Maestro Jesús, según los Evangelios, le dijo a Pedro que él sería la piedra sobre la que se levantaría su iglesia, pero no sé qué relación tendrá eso con la negación de los dogmáticos, a aceptar que todos sin excepción somos parte inseparable de la Divinidad que con su aliento nos sostiene y mantiene con vida, más allá del cambio natural más conocido por muerte. 

(*3) Expresión usada para el acto de parir o ayudar a una criatura divina a nacer, que significa eso mismo, o sea, que una madre expulsa hacia una existencia carnal a un ser de luz que todavía no sabe, lo que resulta de vivir en la ignorancia y sin claridad alguna. A los que van por la vida exhibiendo una inconsciencia que asusta y que aparte, no les avergüenza en lo más mínimo exponer un aspecto tan ridículo y ruin ante la Conciencia que llevan adentro,  tengo que recordarles que fueron conciencia pura cuando los parió una  madre (auténtica o convencional), así que no hay razón ni motivo alguno para que continúen considerándose un escupitajo que Dios lanzó desde el infinito y muchos menos, sumisos carneros que hoy tienen lana y mañana pueden ser totalmente trasquilados. Ser madre, para aquellas que han intentado o intentan asumir ese papel, supone primeramente conocer a la perfección el papel de hijo, pues existe la posibilidad de tener que recordarle al niño de vez en vez, que él solito no se hizo. Con esa base sólida ya este, sea hombre o mujer, no tardará en comprender que es algo más que su biología, entonces podrá trascender su dependiente personaje para convertirse de recibidor pasivo en un activo dador. La diferencia entre ambos roles se ejemplifica con el sol, que ofrece sus cálidos rayos tanto a aquellos que lo aprecian desde cualquier punto de vista como a los que prefieren ser noctámbulos y perderlo de vista. Los noctámbulos son nocherniegos que caen bajo el hechizo de la luna  del mismo modo, que los mujeriegos literalmente se desmayan ante el embrujo de lo femenino. No quiero decir con esto que las mujeres sean unas brujas aunque he visto a algunas, que no necesitan de “efectos especiales” en el maquillaje para poder protagonizar un film de terror y misterio. 

· Descuida mijito.- contesté- Tú haz lo que sea que precises hacer y resuelve lo que tengas pendiente, que de cualquier modo yo estoy lista para lo que se venga. Hubieras visto los especímenes (*1) con los que tuve que tratar esta vez, que creía sería la única y la última también. Además amar puede que haga sufrir un poco cuando no es correspondido, pero lo que es daño no produce ninguno. Es su ausencia, convertida en animadversión, la que no permitiré que haga acto de presencia y estoy segura que en eso tú y la Madre V. coincidirán totalmente conmigo.

· ¡No faltaba más!- dijo él – Y muchas gracias Clarita, de todos modos trataré de no darte mucha lata, pues cuando me enamoro soy como mi padrino. Además estimo como productiva la oportunidad de que otros se beneficien con mi alegría, del mismo modo que considero una cobardía aprovecharse de la aflicción ajena. 

 Esta vez fue Shangó quien soltó la carcajada y replicó: -“A mí no me vengas con esas de que te pareces a mí, que yo al menos me conformo con tres (*2) pero a ti si que se te va la mano y si no fuera porque sabes que tantas gallinas juntas en el mismo gallinero se pelean por un gallo, contarías con un harén (*3). La última vez que estuviste en ese plano, si no hubiera sido porque la india te cortó las alas hubieras acabado por juntarte carnalmente con todas las mujeres de la hacienda, donde bregabas como  esclavo”

 Aunque todavía no me sabía la historia, al escuchar el comentario también me reí con ellos. Mandi que notó mi ignorancia respecto a lo que a ellos le había causado tanta gracia, condescendió en explicarme dirigiéndose a mí, con el permiso de nuestros santos padrinos (*4):
(*1) Modelo o ejemplar normalmente con las características de su especie, muy bien definidas. En las plantas y animales este término no se usa en el mismo sentido al que le aplico en este párrafo, por la sencilla razón de que los especímenes del Reino Vegetal y Animal, se muestran totalmente a gusto con lo que Dios les permite ser pero, no por culpa de Dios y mucho menos por la mía, existen en este mundo entidades con humana apariencia  y que peligrosamente constituyen multitudes, que con serlo no se sienten agradecidas y dichosas por lo que prefieren servir sólo como obstáculo, para que los que se sienten muy bien siendo dignos seres humanos, se tropiecen con ellas. Cuando a fuerza de cometer desatinos y ser injustos no sólo con los demás sino incluso con ellos mismos, estas entidades se sienten como gargajos ambulantes, tratan de resolver tanta inseguridad y ausencia de elemental autoestima, ingiriendo sustancias psicotrópicas que les permite comprobar que hasta las piedras respiran y así, se consuelan tontamente con poder ser unos seborucos, al menos durante el tiempo que les dura el viaje psicodélico; que los devuelve sin remedio y sitúa en el mismo lugar de antes o sea, con los pies colocados en la Tierra y el cerebro convertido en pomada de ciruela. A la ciruela, sobre todo cuando se deshidrata, se le atribuye el poder de eliminar el estreñimiento por eso es, que  este tipo de masa  encefálica tan deteriorada sólo puede concebir ideas de diarreica calidad.

(*2) Según lo escrito sobre la mitología africana y los orishas que la protagonizan,  Shangó está casado con tres de sus hermanas míticas: Obá, Iansán y Oshún, pero como la última es la que posee excepcionales dotes culinarias, prefiere convivir más con ella pues también en el más allá para los hombres, el amor entra por la cocina. Para las que de santas no tienen ni el nombre pero que se espantan muy fácilmente, aclaro que hermana mítica no es lo mismo que hermana carnal, no se vayan a creer que el santo africano además de mujeriego, es capaz de tener relaciones incestuosas. Este santo se sincretiza en la religión católica con Santa Bárbara pero es puro chisme eso de que la santa era lesbiana pues su padre ni tiempo le dio para decidirlo ni para salir del closet si lo hubiera sido; así que no fue por eso que este la decapitó sino por defender su fe en lo que enseñó el Maestro Jesús, por eso se le representa con la espada de la Verdad que corta el autoengaño de raíz y la copa de la sabiduría que acaba con la ignorancia que hace al hombre lobo del hombre u hombre-lobo que es algo muy parecido . Antes de que se preste a confusión, aclaro que los llamados textos sagrados se han revisado y arreglado a conveniencia de las autoridades eclesiásticas de cada época y en innumerables ocasiones, pero si el lector quiere disculpar las deficiencias mentales y falta de consideración elemental de algún pariente o amigo setenta veces siete o sea, 490 veces, le sugiero que lleve bien la cuenta pues hay mucha gente sinvergüenza, descomedida e insolente que más que ser soportada pacientemente, debería ser pateada por las nalgas una sola vez pero lo suficientemente fuerte como para enviarla lo más lejos que sea posible.

 (*3) Entre los musulmanes, es como se le conoce al conjunto de todas las mujeres que viven bajo la dependencia de un jefe de familia y también, como se le llama al grupo de hembras que conviven con un único macho en la época de la procreación, como ocurre entre los ciervos. Para quien no sea musulmán se inventó el matrimonio, que cuando se convierte en una cadena muy pesada para arrastrarla entre dos, entonces algunos deciden que es mejor cargarla entre tres.

(*4) Aunque me estoy refiriendo específicamente a entidades que habitan un plano de existencia muy distinto, a este donde estamos plantados por ahora el lector y yo, debo aclarar que la santidad no se limita al círculo astral pues santos existen, que por no saber que lo son se salen de la esfera cósmica para ir a trabajar a la rotonda circense como animal amaestrado, domador, soldadito de plomo, equilibrista, payaso, etcétera, etcétera. Como padrino o madrina se tienen a los que asumen el rol maternal o paternal, aun sabiendo que los ahijados no son propiamente hijos suyos. En el  plano astral esta relación se asume como un compromiso sincero y real, que  no se asemeja en nada al superficial formulismo con el que muchos padrinos y madrinas, asumen la relación con sus ahijados tanto de santo como de bautizo. La animalada de considerar Padrino, al jefe de una organización dedicada a robar y asesinar sin el más mínimo escrúpulo humano no sé bien a quien se le ocurrió pero tengo que admitir que también este Padrino tiene su santidad por algún lado, sólo que como la dio por perdida consideró mejor convertirse en un Patrocinador del crimen organizado. Para ampliar la información como sinónimos de padrino encontré estos: favorecedor, bienhechor, amparador, protector y asistente.
· Clarita, la nativa a la que se refieren ellos y cuyo nombre, Anaquionda, no es la primera vez que escuchas, la conocí cuando en calidad de esclavo trabajé para un amo que olvidó el precio a pagar, por pisotear la dignidad humana. Se apareció ante mí, en todo su esplendor y belleza, un día que arrodillado ante una Ceiba le pedía a Changó que me enviara del cielo un motivo, para aceptar seguir viviendo en la Tierra sin lamentarme por mi transitoria condición de ser comprado, como animal con el fin de realizar trabajos forzados. Al verla la comparé con una angelical visión y quedé cautivado inmediatamente. No percibía yo aún, que de entre todos los sentimientos que en ese plano de existencia podíamos hacer gala o exhibición, era el amor el más hostigado y vilipendiado de ellos. Lo supe cuando la tribu de ella se opuso a nuestra relación al punto, de que le impidieron verme para despedirse de mí cuando tomaron la decisión de desaparecer. Al principio creí que como otros clanes indígenas, el de Anaquionda había tomado la decisión de arrojarse a un precipicio para no ver sus asentamientos; invadidos por colonizadores foráneos y abusivos. Pero luego mi intuición me hizo saber que ella seguía viva, aunque en otro lado situado fuera de la isla a la que vamos a ir. Un anciano babalawo que notó la aflicción en que me sumió la partida de Anaquionda, me dijo que no estuviera triste porque lo que el amor une jamás se despega y que si no pudo realizarse en esa vida, otra vendría en la que la ocasión de amar se repetiría.

  Un breve destello de un suceso acaecido durante mi anterior visita a ese plano terrenal, cruzó ante mí para darme claridad y comprender lo sucedido a Mandi Ngatiesa. De este entendimiento extraje la convicción para asegurarle al que sería mi camarada de viaje, que de darse el anhelado reencuentro yo estaría de su parte, aun cuando a él se le opusiera el mundo entero, de modos que si se trataba solo de lidiar con los integrantes de una tribu, entonces podía considerarse en el amor, un seguro triunfador. Con una graciosa inclinación de cabeza me otorgó un voto de confianza, por el sagrado compromiso que a partir de ese momento contraía con él en todo lo que al amor se refiriera.

· No todo recaerá en ti hermana, esta vez tengo un saber del que en ese tiempo decidí prescindir, porque en mi aflicción llegué a creer que al irse Anaquionda; parte de mi se había ido con ella. Ahora sé que esa parte de mi siempre está conmigo y que lo que pasó con ella fue, que al yo pedir que me penetrara el entendimiento para comprender el motivo, de que de ser un príncipe pasara a ser un esclavo, con esa petición también penetró el amor y al verla a ella ese sentimiento tuvo el efecto de un rayo de luz cuando cae directamente en un espejo; por eso quedé deslumbrado y no la vi a ella, o más bien al personaje que ella representaba.

· Lo sé mi querido amigo, algo parecido me sucedió y cuando pedí al cielo una respuesta, me encontré con mi amante echándome en cara exactamente la opinión que de si mismo tenía. Me decía que yo era eso que él veía, y como yo sabía perfectamente quien yo era, entonces fue que caí en la cuenta de que ambos éramos lo mismo, el espejo de la conciencia donde podíamos reflejarnos. Fue cuando decidí renunciar a la relación, aunque el amor siguiera tan constante como en el primer encuentro. Creyó que había quedado desquiciada (*) cuando mirándole a los ojos le dije: “Te dejo porque te amo y eso es precisamente lo te recuerda, lo poco que te quieres a ti mismo”. Le hubiera soportado por mucho más tiempo su estado de inconsciencia porque eso, a  mí manera de ser no le hacía absolutamente ninguna mella, pero sentí compasión y no quise permitirle que siguiera viendo, en mi reflejada, una imagen de sí mismo tan depauperada e insignificante.

(*) Esta es una palabra que está relacionada con la acción de retirarle a un ego enano que sobrevive usando menos del 10 % de todo su potencial, el quicio o tocón donde se sube con la intención de no sentirse tan alfeñique, lo cual por supuesto sería semejante a  haber obligado a Napoleón a bajarse del caballo y dar órdenes dentro de las tropas, a que Hitler hubiera bajado del pedestal de dictador; para gritar sus furibundas y demenciales órdenes siendo un simple soldado raso, y a que Fidel Castro se hubiera aventurado a caminar por las calles de La Habana, sin contar con la protección de sus sabuesos o, escoltas. De lo que se intuye que se considere como des-quiciado, tanto a un hecho totalmente alocado; como a un ser humano que cuando se mira en un espejo reconoce a una des-compuesta, des-atinada y des-centrada entidad que va por ahí des- ambulando y creyendo ser, precisamente  todo aquello que no es. 

· Desafortunadamente se da en ese mundo el curioso caso, de un árbol de la misma especie cuya semilla germina justo al lado de otro por el estilo, que decide no alcanzar el límite de crecimiento que su género impone y al ver que el árbol que le acompaña continua elevándose, entonces decide creer que detener su natural crecimiento es lo correcto y lo que su compañera semilla hizo de expresar todo el potencial que dentro de sí misma encerraba, constituye un acto contra natura.- así dijo Ochún que conocía todo acerca de la naturaleza humana y su tendencia a cambiar camino por vereda. 

  La cena amistosa continuó con anécdotas de la vida de Mandi; tanto mientras que fue príncipe de una tribu africana como cuando asumió la posición del que lleva un grillete encadenado en su pierna derecha. Por indicación de Ochún, reviví con ellos algunos sucesos de la época que pasé en un burdel así como otras escenas, como cuando le mostraba a mi nieta Clara Sofía, las bellezas de la ciudad que le prestó su suelo, para que pusiera sus delicadas extremidades inferiores durante todo el tiempo que permaneciera en este. Supieron ellos por mí, de manera fehaciente, sobre la denigrante devaluación por la que pasaba el espíritu que estaba de tránsito por la Tierra pero también conocieron, que esta desvalorización no mermaba en muchos, la confianza que tenían depositada en si mismos, la que les otorgaba el poder para seguir adelante, pasara lo que pasara.  No sé cuánto tiempo transcurrió pues la compañía y la conversación eran tan fascinantes, que este pasó volando (*1). 

 Por haber estado en fiestas de santo y saber, gracias a la que había sido mi madre, los rituales de la Regla de Ocha (*2), deduje que al ser ellos nuestros padrinos en algún momento tendríamos que pasar por algún protocolo religioso, por eso grande fue mi sorpresa cuando Changó posó sus ojos en los míos para decirme  con mucha naturalidad:

(*1) Este asunto lo trató seria y formalmente el científico Albert Einstein en su Teoría de la Relatividad, donde se explica el que no sea lo mismo pasar una hora con alguien que te recuerda a la bruja y madrastra de Blancanieves,  que los mismos sesenta segundos en compañía de Esmeralda, la gitana de la que se enamoró perdidamente el famoso Jorobado de Notre  Dame. Si al lector sólo le ha tocado “bailar con la más fea”, me imagino que el tiempo de vida que lleve en este planeta le habrá resultado una eternidad y no puedo comprenderle a profundidad, porque aunque a mí la belleza externa no me impresiona tanto como la interna, no dejo de afirmar que cuando la segunda está ausente y las hormonas se alborotan, la hermosura externa compensa un poco el tener que soportar superficialidades en las que incurren, hasta las que no son físicamente muy agraciadas. Aprovecho este asterisco para sugerirle a los que tienen dinero, hasta para  hacer con los billetes de a $100 rollos de papel sanitario, que  aunque las bellas por fuera y huecas por dentro requieren de financiamiento económico porque al no saber para lo que sirve el corazón; lo agarran como alcancía, que es preferible quedar en la ruina por comer exquisiteces  que ostentar millones de billetes,  y elegir consumir pura bazofia cuando cualquiera sabe,  que el dinero ni siquiera se lo va a llevar mientras que las mejores comidas sólo las bulímicas no saben aprovecharla. La diferencia entre una exquisitez y una bazofia hasta el más tonto la conoce, pero para aumentar el nivel  cultural del lector apunto, que el segundo término proviene del italiano bazzoffia que es como los habitantes de la península itálica llaman a la mezcla de heces, sobras o desechos de comida y por consiguiente, a cualquier cosa de aspecto soso, despreciable y muy poco apetitoso. En México existe un dicho que cita que la suerte de las feas a las bellas les vale madres, y lo señalo no sólo porque esté de acuerdo con ello, sino porque viene al caso y, no me refiero cuando trato sobre belleza a otra que no sea; la que se irradia de adentro hacia fuera, que quede claro.

(*2) Con ese nombre se conoce a la religión conocida como Santería que, en sus inicios, asumía que la santidad era la naturaleza íntegra, de todo lo que alcanza a distinguir el ojo humano y, lo que la visión de este no puede ni siquiera concebir. Eran tan primitivos estos seres que iniciaron la santería que sabían, sin siquiera haberse inventado un curso especializado de enseñanza escolástica, que cualquiera que se les acercara era un ser sagrado no por su apariencia sino, por ser depositario de la Santidad que todo lo que existe, Es. Pero como pocos pueden asumir la responsabilidad de dar lo mejor de si, porque muchos al mirarse no notan todo lo que poseen y por tanto, se sienten  vacíos; es que la santidad se ha tomado por algo que sólo le toca a algunos “elegidos” o, se gana por la vía Papal que requiere más pruebas y requisitos, que los que se precisan para ganarse una credencial o carné del Partido Comunista de Cuba que cualquier cuadrumano puede llevar con orgullo colgado del cuello. Actualmente al menos en Cuba, doy fe de que la santería se ha convertido en un mercado repleto de estafadores intermediarios, que tienen el mismo nivel de lo que pretenden tener con Dios una inexistente línea privada que los convierte, según ellos, en sus únicos representantes en la Tierra. Al olvido de lo más sagrado siempre le sigue un tropel de tropelías, que compiten en nivel de desbarajuste con lo que hacían los hunos, cuando montados sobre caballos que los hacían ver menos enanos de lo que eran, arrasaban con todo lo que hallaban a su paso con el estúpido afán de hacerse “más grandes”. Tiene sentido tratar de hacerse notar cuando tiene uno al menos un físico atractivo o tiene la gracia no ser tan atractivo pero en cambio irradiar belleza desde adentro, lo que no me explico es el interés por destacar cuando uno tiene como un huno, el rostro lleno de cicatrices  producto de mantener expresiones tristes o iracundas  difíciles de componer con cirugías estéticas y, lleva dentro un vacío existencial, que cuando abre la boca hasta parece que está muerto pero aún no se ha percatado de ello. A los orishas no les gusta, como no pareció agradarle al Maestro Jesús, que se comercie con la santidad que cada cual debe reconocer en si mismo, con el fin de dejar de contribuir  a que se enriquezcan aquellos miserables que sólo en dinero piensan, esos que considerándose más santos que nadie, hacen de la santería y su relación con lo de divina naturaleza, lo mismo que realizan las verduleras con las coliflores, lechugas y tomates en un Mercado Agropecuario.

· No Clarita, aquí todos somos iguales y nadie puede darte más ashé del que ya tienes. Allá nos consideran deidades y nos rinden tributo, simplemente porque la ilusión puede confundirles hasta el punto de hacerles perder de vista; que lo que nosotros somos, también lo son ellos. Olvidando lo más esencial no resulta nada casual, el que crean que nosotros, los orishas (*1), tengamos que tener allá un fundamento (*2) que no necesitamos sencillamente, porque trascendimos ya ese plano. Este fundamento sólo les sirve realmente para evitar reconocer, que sus verdaderas raíces no las tienen allá sino aquí. Como siempre el culto velando el verdadero significado de la vida y la idolatría, colocando una venda que impide ver con absoluta claridad que nunca será grande aquel; que elige considerarse un pigmeo. Todos tenemos en ti depositada nuestra confianza, para que con la ayuda de la Madre V. y Mandi Ngatiesa, te opongas a esas creencias que nos ponen en un pedestal cuando, como puedes ver, nosotros aquí sentimos lo mismo que ellos, solo que elegimos sabiamente lo que nos conviene sentir y por eso, no sientes aquí la densidad de emociones con muy baja frecuencia vibratoria.

  Comprendo a los que no reconocen esta terminología, por eso hago un paréntesis para explicar, que todo lo existente posee una frecuencia vibratoria determinada y que los grados más elevados corresponden a los estados más sutiles y los más bajos, a los  estadios mas materializados. En el caso de los sentimientos que no son perceptibles por su evidente sutileza, los hay de elevada frecuencia vibratoria como la paz, el amor, la humildad, la sinceridad, la gratitud, etc. y, otro tan densos como lo son el conflicto, los celos, la soberbia, la hipocresía, la ingratitud, etc., cuya diferencia se puede comparar con la que existe entre beber un litro de leche, e intentar tragarse la misma cantidad de leche pero condensada. Esto explica el que las personas conflictivas (*3), envidiosas, prepotentes y malagradecidas, resulten generalmente tan pesaditas además de repugnantes. 
· Esperen.,- y para tenerlo aun más claro les dije – Entonces si ustedes nos van  apadrinar en la siguiente encarnación, ¿esto no significa que  necesiten hacer con nosotros algún rito que sostenga esa afirmación? Es que en el otro plano cuando se dice que una deidad va a apadrinar a 
(*1) Fuerza pura e inmaterial que no puede hacerse perceptible a los seres humanos, sino tomando posesión de ellos, con su consentimiento claro está, que a la fuerza ni los zapatos entran. El candidato a la “posesión” elegido por el orisha suele ser uno de sus descendientes, es por ello que la relación entre la deidad y su “ahijado” se desenvuelve en un tono familiar de índole más elevada y por tanto, con amor, confianza, consideración y respeto implícitos. Según los yorubas, la metamorfosis que transformaba a sus ancestros en orishas, ocurría en momentos de crisis emocionales en los que el ser físico del individuo desaparecía quemado por la pasión, permaneciendo solamente el poder de este en estado de energía pura, conocido por “aché”.  Algo semejante a lo ocurrido con la mítica Ave Fénix que se autoincinera, solamente para poder renacer de sus cenizas. 

(*2) Todos los cultos tienen su origen, en la necesidad de uno o varios  individuos de aprovecharse de otros para sentirse poderosos e importantes, por eso existe una diferencia abismal entre las sagradas enseñanzas de los Maestros, y los considerados ritos sagrados que se despliegan alrededor de ellos para adorarles,  sobre todo después de que estos no pueden hacer nada para impedirlo por no contarse, entre los vivos de la Tierra. Para que pudiera surgir el culto al orisha, se hizo indispensable  establecer un fundamento que con la forma de un objeto más conocido como “cazuela”;  sirviera como contenedor de la fuerza o aché del orisha. Este objeto-soporte, constituye la base material establecida para el orisha, en la que se rinden ofrendas y que se rocía con la sangre de animales sacrificados tal y como hacían en los templos, los Sacerdotes y fariseos judíos de hace más de dos mil años. Todo esto ha hecho que los cubanos se distingan en cualquier aeropuerto, por llevar en la maleta una cantidad de objetos sacralizados que las autoridades migratorias prefieren por si acaso, no tocar. Y ya que de fundamento se trata todo esto, recalco como fundamental el poder constatar, antes de que el polvo al polvo regrese, que uno es más que la pobre y patética imagen que uno puede tener de si mismo simplemente porque de constituir un ser humano simple materia orgánica, de seguro que Dios no se molestaría en regalarle su divino soplo para que pudiera respirar mientras viaja por el globo terráqueo. 
(*3) Debido a que se ha hecho muy común y ordinario confundir conflictivo con controversial, aprovecho para aclarar que considero conflictiva, a la entidad que no ha resuelto aceptar su naturaleza divina y por tanto; insiste en parecerse a un engendro. Como controversial interpreto al individuo que va en contra de lo considerado como común y corriente, arriesgándose a ser rechazado socialmente o ser considerado un orate, con tal de fluir pacíficamente con la Corriente de la Vida, que sin ofrecerle resistencia alguna lo conducirá sin dudas, a fundirse con un Océano de Dicha Infinita. Los conflictivos comúnmente no se oponen a las creencias religiosas mientras que los controversiales, prefieren tener con Dios una relación más directa y por coherencia, una comunicación que les permita prescindir de intermediarios. Con los controversiales tengo de corazón un compromiso inalienable pero con respecto a los conflictivos; solo me resta aceptar que debo dejar a cada desequilibrado con su obstinación en cruzar la cuerda floja, sin saber notar siquiera donde colocan los pies.

un humano, se realiza una ceremonia cuyas reglas están de acuerdo con la divinidad que vaya a “bajar” (*1) para convertirla en su ahijado.

· ¡Ah!, te refieres a eso.- replicó Oshún mirando indistintamente a Shangó y a Mandi con cierta complicidad en la mirada-  Bueno eso es harina de otro costal y como tú ahora estás con nosotros de cuerpo presente, está claro que no necesitas ceremonial alguno. Tampoco lo necesitarás estando del otro lado, a no ser que alguno de ustedes consideren que alguien les hizo un daño (*2), con el que su fuerza de voluntad no pueda lidiar fácilmente. 

 No puedo negar que su respuesta me pareció perfecta y también muy coherente; pues la realidad es que no existen rituales de ningún tipo entre una madre y un hijo y sin embargo, es sabido que el amor está presente en ambos de manera natural, así que me pareció que con saber que ellos estaban de mi lado, era más que suficiente. Esta vez fue Shangó quien se dirigió a mí para decirme: 
· Mira Clarita, yo entrené muy bien a Mandi para que cuidara de ustedes,  incluso en los momentos en que decidan darlo todo por perdido y abandonar toda esperanza. Confía en él tal y como él confía en que tus conocimientos de ese plano, que en ti están más frescos, les sirvan para hacer de este viaje algo verdaderamente placentero y trascendental. 

· Para que puedan conservar en los momentos de tensión, la calma que se precisa para poder tomar las decisiones adecuadas, – dijo serenamente Oshún –, necesitaras recordarles que nosotros estamos de su parte. Para que entre ustedes no se generen conflictos, te concedo la dulzura de la miel, que yo misma derramaré sobre ti por  siempre.
· Ochún, allá al que se hace de miel se lo comen las hormigas. Entonces necesitaremos de algo que aleje de nosotros a los bichos que por dulces quieran merendarnos.
· Eso déjalo en manos de la Madre V. cuya espontaneidad no conoce límites, lo cual les permitirá mantener a raya y desconcertados  a los aprovechadores. Los que no reconocen los atributos que la Divinidad les concede, exhiben un nivel de autoengaño que no concibe purificarse en el fuego de la sinceridad. Así que considérate con derecho a probar las mieles de la existencia, aunque te encuentres rodeada de gente amargada. Recuerda que aunque exista consuelo para los remordidos, no depende de ti el que estos elijan levantar su moral a la altura de los principios que su corazón les dicta.

·  Todavía deben visitar a los demás miembros de Altosongo, que también quieren agradecerles lo que harán por los hermanos que han olvidado el camino de regreso. Mejor nos despedimos como siempre, con la esperanza de reencontrarnos nuevamente cuando culmine este viaje.- así habló Changó  mientras se levantaba de la mesa y nos invitaba a seguirle hacia la puerta de salida.  

(*1) Aunque la religión yoruba  reconoce a un solo Dios Supremo, denominado Olofi, concebido como Principio Creador de todo lo visible e invisible; la interacción humana con el plano divino se centra generalmente en los numerosos orishas que en las ceremonias religiosas, pueden poseer el cuerpo del  creyente, de esta manera se cree que este suele desarrollar una relación especial con la deidad que lo guía y protege durante la existencia terrenal. 
(*2) En la religión yoruba o camino de los santos (santería), se le llama daño al maleficio o mal de ojo que en forma de vibraciones de baja densidad energética, envían los entes que parecen ser humanos pero desconocen en lo que la humanidad consiste, por rechazar los valores divinos de la esencia que les permite estar con vida, a pesar de que abriguen sentimientos de una negatividad sin límites y fuera de liga que no voy a mencionar, porque lo he hecho en esta obra ya unas cuantas veces. No confundir con el daño que los pusilánimes creen que se les inflige, cuando un  intrépido que no busca la aprobación externa, les canta en su cara  verdades, que sus susceptibles tímpanos no soportan escuchar porque  así son ellos de susceptibles y lerdos de entendimiento. Tampoco es el mismo daño que un desconsiderado e irrespetuoso amante considera que el otro le hizo, al cansarse de sus cretinadas y enviarle a molestar a la que lo parió que es en sí, la única responsable de su malacrianza. 

 Mientras me estrechaba en sus brazos, Oshún me susurró al oído: - “Existe una canción que cuando la escuches, te recordará este momento y lo que necesitas sentir ahora y siempre. La cantan todos los niños en ese mundo cuando en mil lenguas pronuncian, que únicamente en paz  es como desean crecer”. Con una hermosa sonrisa me besó en la frente y con todo el corazón le di las gracias. Lo mismo hice con Changó que mientras Ochún me hablaba, aprovechó para darle instrucciones a Mandi que no me comentó pero que luego pude advertir en la práctica. Me despedí sin tristeza, pues a pesar de saber que retornar a la carne sería penoso de alguna manera, en presencia de estos seres divinos sentía que sería de algún modo también satisfactorio y que transcurriría tranquilamente como en una abrir y cerrar de ojos. Mandi me ofreció galantemente su brazo y nos despedimos con un hasta pronto sin palabras, pues los seres sublimes saben cómo expresarlo todo con una simple mirada.

 Otras visitas hicimos al resto de los orishas, así fue como recibimos la promesa de Oggún (*1) de acudir a nuestro llamado cuando alguien pretendiera que nuestra santa voluntad, se subordinara al cumplimiento de los caprichos o exigencias de él o ella, según fuera hombre o mujer el equivocado. Babalú Ayé (*2)  nos  sugirió que acudiéramos a él, en caso de que tuviéramos la intención de servir como canal para que otro ser, naciera en ese plano. Por último visitamos a Elegguá (*3), que nos prometió ayudar a despejar de dudas y cualquier otra maleza, el camino que debíamos andar tanto hacia fuera, como de regreso al hogar. 

    Con todo esto no teníamos nada que temer y por si fuera poco, Orula, el Babalaorichá (*4), nos hizo prometer antes de dejar su casa, que entre todas las posibilidades que ante nosotros se presentaran, elegiríamos como la primordial el tener siempre a la Infinita Conciencia como aliada pues sin ella, no seríamos  más que animales superiores en inteligencia al resto pero, como estos tratando de sobrevivir inestablemente en una jungla de asfalto. Entendido todo no quedaba más que esperar la llegada de la Madre V. que estaba también por su lado ultimando los detalles antes de la partida.

(*1) Orisha de la forja del hierro, de la guerra, de los cazadores y dueño de los caminos. Invocado para la lucha moral de las voluntades (demandas) y entre opresores y oprimidos. Se le representa por 7, 14 o 21 instrumentos de hierro forjado que van colocados en un cuenco de hierro. Cuando se apodera de un hijo, ejecuta una danza simulando movimientos de lucha corporal con sable o espada en la mano. Precede a los otros orishas por tener el señorío del hierro, material de los cuchillos y puñales que permiten los sacrificios de animales. 

(*2) En Cuba se le venera como la deidad que se ocupa de los que se sienten despreciados o subestimados por la sociedad, debido a enfermedades contagiosas como la lepra o la sinceridad, que es la manía de decir la verdad por encima de toda regla de educación formal que esté barruntada de hipocresía y que en las sociedades cerradas, se considera como estar aquejado de peste bubónica. Se sincretiza con san Lázaro y el 17 de Diciembre se celebra su fiesta, haciendo los creyentes  una peregrinación a un leprosorio ubicado en un pueblito llamado “El Rincón”, que está localizado en las afueras de la capital.

(*3) Orisha de naturaleza tan  pura e inocente como la de de un niño, que mantiene en sus protegidos su pureza de carácter y les ayuda a salir airosos de cualquier contienda, allanándoles el camino de vuelta al Hogar, que es donde estos tienen echadas sus verdaderas raíces. Se sincretiza con el Niño Jesús y se venera todos los días puesto que lo que es puro en cada ser humano, se debe apreciar siempre y nunca se contamina, aunque el adulto lo olvide y pretenda tener el aspecto de una mezcla de concreto. 

(*4) Por personificar a la sabiduría, a este orisha le pertenecen todos los días aunque su fiesta se celebra el 4 de octubre. Para los que entienden que la sabiduría es un don que proporciona la mayor cantidad de años vividos, les recuerdo que los niños pueden dar muestras de una sabiduría ilimitada. Tengo un gran amigo que me contó que siendo un niño, había un pariente que constantemente le repetía que debía estudiar mucho para llegar a ser alguien en la vida, hasta que un día él le preguntó a su tío que si había estudiado mucho, el señor le comentó con orgullo que se había esforzado por adquirir conocimientos académicos; estudiando incluso en medio de condiciones adversas. Como los niños generalmente no anhelan la aprobación externa, este niño le preguntó con inocencia a ese tío suyo: “Y entonces tú, ¿ya lograste ser alguien?”. La sabiduría estriba en conocerse perfectamente uno mismo y sirve sencillamente,  para saber quién es quién y que uno, no es precisamente un Don Nadie como han tratado de hacerle creer, los poderes de este mundo..

“El tiempo te obsequia un libro en blanco. Lo que en él escribas será de tu propia inspiración. De ti depende elegir la tinta arco iris de la dicha, o la gris y opaca del desaliento y la amargura; las palabras dulces y hermosas del lenguaje del amor, o el relato tenebroso y destructor del odio”.

                                                                                                                                                                                        Anónimo

Capítulo VII.-  La Vida no es más que un viaje de vuelta al Hogar y si no lo sabes, observa.

 Cada día en Altosongo me llenaba más del espíritu de paz que allí reinaba y sentía que sólo el recuerdo de la niña que en mí había confiado, me empujaba a regresar a un lugar en el que la oscuridad hacía de las suyas, por el inconsciente olvido de todo lo que tiene carácter divino. Como sabía muy bien lo que me podía esperar, aproveché al máximo mi estancia allí para fortalecerme y hacerme conocedora de la confianza que un Poder Superior en mí depositaba y de la que también tendría que hacerme merecedora, si era mi intención apreciarla en toda su infinita magnitud.

 Mandi me visitaba frecuentemente, pues se sentía fascinado por los relatos de mi experiencia anterior en el plano terrenal. Para él era inexplicable que a pesar de todas las valiosas vidas que la ambición y la codicia habían cobrado, estas aún no hubieran saciado el ansia de poder mundanal, excedido anhelo  por el que el ser humano dejaba de serlo, para convertirse en algo menos que un animal salvaje. No entendía de ninguna manera que en el terreno donde la vida podía florecer sin límites ni medidas, algunos lo tomaran irresponsablemente para sembrar  cizaña (*1).

 Para un hombre como él, que durante su carnal existencia había puesto a la mujer en el mismo honroso lugar en el que tenía, a la que había sido su madre en su natal Senegal, las anécdotas sobre lo que los proxenetas hacían con las prostitutas con las que por un tiempo conviví, le parecían absolutamente increíbles. Aunque mientras fue un esclavo en la Cuba colonial, pudo observar en lo que consistían las diferencias clasistas (*2), siempre pensó que la humanidad superaría tan díscola (*3) manera de entender 

(*1) Planta de la familia de las Gramíneas, cuyas cañas crecen hasta más de 1 m, con hojas estrechas y flores en espigas terminales comprimidas con aristas agudas, que se cría espontáneamente en los sembrados y la harina de su semilla es venenosa. De ahí que por extensión se le llame cizañosa, a la persona amargada, recelosa y envidiosa que por elección propia, no vive feliz su existencia ni deja vivir a los demás en paz. A los que presumen de cristianos porque cada domingo se dan tres golpes de pecho, para luego andar de chismosos metiéndose en la vida y obra del prójimo que ni siquiera los toma en cuenta, les sugiero dos cosas: la primera es que repasen del Evangelio de San Mateo el capítulo12, haciendo énfasis en los versículos del 33 al 37 y la otra, es que recuerden que con cada aliento Dios les ofrece la posibilidad de vivir su propia vida, junto a la imposibilidad de poder experimentar la que le da a otro. Si de algo no se dan cuenta los cizañosos, es que la vida será eterna pero en la carne está limitada por el factor tiempo y, cuando estas mortales entidades  llegan a tomar conciencia de ello entonces ya suele ser demasiado tarde, lo cual les pasa por además de ponzoñosos, no dedicarse a la tarea que la Maestra Vida desde sus corazones, les rogó que hicieran. Este ruego algunos lo ponen en duda por lo facilito que es de hacer, pues la Vida es un regalo que se otorga para que quien lo reciba lo disfrute a plenitud, no parcialmente, del mismo modo que en el desierto hay oasis no para que el caminante sediento se dedique a tomar baños de sol, sino para que en ellos pueda saciar completamente su sed y por supuesto, no tener que sufrir nunca más la falta de agua.

(*2) No me refiero a las que se establecen entre los niños con diferente grado de escolaridad, porque los niños no son generalmente tan imbéciles como para fijar la vista en las apariencias y conocen que básicamente todos son iguales, sino a las que pretenden imponer aquellos que de adultos; creen que al nacer en este mundo seguramente traían por ser especiales, una piedra preciosa tapándoles el orificio anal. Refiriéndose a estos, que en algún momento de sus vidas olvidaron que son únicos y a la vez iguales a sus semejantes, por lo que se convierten en entidades ruines, déspotas y miserables, una entidad magistral que reconoce la Perfección y la practica en si misma conocida como Ramtha, expresa: “No conoces todos aquellos magníficos pensamientos que atraviesan tu espíritu a cada momento, sencillamente porque no has querido conocerlos. Haz elegido vivir en la sombra de la conciencia social; vestir, actuar y pensar como el rebaño. Tú has elegido encajar en ella, ser aceptado para así poder sobrevivir. No quisiste saber quién eres realmente entonces, entregaste tu poder, tu soberanía, olvidaste tu identidad. Cerraste tu cerebro”. He aquí un magnífico ejemplo que demuestra que los Maestros no tienen nada en contra de los “cerradosdementes”, pero quien les puede quitar a estos de su 10% de masa encefálica, ese repetitivo mantra que justifica la aceptación de la mediocridad y que esgrimen como arma mortal, cuyas palabras mágicas son: “Aquí nadie es perfecto”. Si es el lector un observador excelente, se habrá percatado de que cada cual habla siempre de si mismo y que sólo cuando se conoce uno perfectamente, es que puede percibir si el otro se le parece o, si es diametralmente opuesto. 

(*3) Dícese de lo que es básicamente disparatado, erróneo y equivocado. Lo más díscolo que me he encontrado hasta ahora, es la tendencia de los que se creen más dignos de existir que sus semejantes, a justificar la subestimación o eliminación de vidas humanas que ellos no procrearon ni alentaron a estar aquí.  Todavía no comprendo cómo hay sujetos de ambos géneros que hacen tan nulo uso, del poder de entendimiento que la Madre Naturaleza les otorgó con cada neurona que adjuntó a la red neuronal, que cualquier individuo al ser un humano, posee, Además me niego a creer que fue Dios el que se equivocó y le regaló a ese tipo que obedece a tan limitado patrón de conducta, más neuronas de las que necesita para sobrevivir pisoteando a los que no imitan tan decadente e inapropiado ejemplo de sadomasoquismo y megalomanía. Vergüenza les debería dar a los que ponen sus pies sobre la tierra que los vio nacer,  sólo para humillar la dignidad humana, y es una pena que para estos la vergüenza sea verde y se la comió un chivo creyendo que era pasto por eso si la buscan, jamás podrán encontrarla.

las relaciones humanas que por esencia, deberían tener a la paz, el amor, el respeto y la armonía como soportes básicos.

 Con el fin de actualizar sus conocimientos acerca de la existencia en el otro lado , Mandi me pidió en cierta ocasión que le diera más detalles sobre lo acontecido después de que él hubiese salido del plano, desde el cual había yo ascendido a este, en el que en esos momentos antes de nacer me encontraba. Luego de que hubiese escuchado una serie de informaciones generales, respecto al estado mundanal y cambiante de la Cuba que acababa de dejar, me comentó:
· Clara Luz, te confieso que escuchándote, no pude menos que experimentar pasmo (*1) y me inquieta, que la Madre V. que no concibe tan siquiera tan elevado nivel de escaso uso del potencial, se desquicie ante tal estado de cosas y luego se nos pierda sin remedio. Lo peor sería que no nos reconociera porque entonces, juzgaría que la dejamos completamente sola, por obviar el compromiso de mantenernos siempre fieles. Estoy seguro que eso la sumiría en la confusión total y en este viaje, tú y yo sabemos, que la claridad es imprescindible.

·  Confía en la sabia decisión de los orishas, Mandi,  que en definitiva fueron ellos en su concilio (*2) los que la escogieron, para ser de los tres la intermediaria. Además hemos elegido los tres por unanimidad,  a la que fuera mi nieta como la que le enseñará a repasar (*3) todo lo que ella ya sabe perfectamente, para garantizar que no lo olvide. Será esa una relación de retroalimentación porque ambas, tanto la Madre V. como  la Hija de la Luz que es Sofía, se recordarán mutuamente la una a la otra lo mismo, pero usando cada una su propia lengua (*4).

(*1) Se refería Mandi, a una especie de asombro, obtenido de mezclar el enajenamiento, la estupefacción y la admiración ante la vista de algo, que por parecer totalmente increíble,  elude a todas las leyes de la más básica comprensión. Deberá entender el lector que en planos más elevados, los individuos no conciben que en otro  escalón más abajo, entidades como ellos olviden que el escalón era para subirse, no para ponerse a pensar cómo hacer para levantar un pie y luego subir el otro. Ya sabrá el lector que en este plano donde ahora existe, se relaciona el término  pasmo con la acción de quedar atónito, con la boca abierta o más helado que una paleta Pingüino, como suele suceder cuando le reportan oficialmente a alguien que por comprar con tarjetas de crédito; debe devolver al Banco hasta las perlas que se le perdieron a la virgen María y también, cuando le notifican de repente  que por ya no precisar de sus servicios, puede usted irse a hacerle los mandados a la suegra. Pero de  todo lo más pasmoso, se presenta cuando alguien creyendo que por vivir en la tierra era inmortal se tiene que percatar en el último momento, de que en lugar de aprovechar plenamente el poder de disfrutar la vida, en un estado mortal aparente, eligió marchar inconscientemente al compás de una banda militar  cuyo capitán ordena: “1,2 3 4, comiendo mierda y limpiando zapatos”.

(*2) En este caso en específico, me refería a la reunión donde los habitantes de Altosongo,  armonizaban sus respectivas energías con el objetivo de elegir con conciencia, a cada integrante del trío de extraterrestres que viajarían en una misma capsula espacial para vacacionar en la esfera terrestre y de paso investigar a los terrícolas que no podían reconocer; de donde habían salido exactamente. Es este un concilio ecuménico, porque considera a cada unos de los Seres más desde su aspecto universal, que como un simple y vacío traje de cosmonauta moviéndose mediante hilos que descienden desde el cielo. No se trata en esta sagrada reunión a la paz, como si esta fuera un simple concepto, un apretón de manos entre perfectos desconocidos o, un deseo impreso en una tarjeta postal, sino como un componente elemental para que los tres miembros que se trasladan al otro lado, conserven sus identidades intactas y puedan regresar plena e íntegramente a la estación desde la cual inicialmente despegaron.

(*3) Volver a pasar por donde ya antes se había pasado, algo que puede hacerse tanto para comprobar que un conocimiento no es errado como, para reprobar una y otra vez  evitando pasar a un grado que aún, no se haya experimentado. En las escuelas antes de las pruebas finales, los maestros normalmente sugieren a los estudiantes repasar, las materias estudiadas para que no reprueben, y de similar modo la Maestra Vida nos recuerda a cada uno, que repasemos la vista por todo lo que se considera “materia” para que reconociendo su verdadera esencia, no mezclemos la realidad con la fantasía y nos evitemos entonces, el tener que reprobar con el fin de constatar lo mismo que se notaba a primera vista. Por eso recomiendo al que se considera rico que siga siéndolo pero para su conveniencia, reconociendo la naturaleza de lo que acumula, y al pobre le sugiero que reconozca su sapiencia, al no atiborrarse de menudencias que al que ellos representan no le significan absolutamente nada. Y a todo el que este leyendo esto  le propongo, que si va a considerar a la Vida como su Maestra, mejor será que le preste mucha atención porque a ella como a cualquier profesor, se le acaba la paciencia cuando el alumno a pesar del empeño de sus enseñanzas, en lugar de aprender de ella decide seguir sentado en la Nebulosa de Andrómeda, preguntándose qué está haciendo allí.

(*4) Todos tenemos una lengua, unos la usan sabiendo que está al servicio del corazón y otros, para hacerle creer al prójimo que su corazón realmente importa cuando en realidad, lo que desean es darle tanto a un corazón como al otro, una patada que los lance al infinito Universo, y mientras más lejos lleguen mejor. Respecto a la lengua se pueden decir muchas cosas, ya sea que esta tenga su forma normal o se convierta en viperina, pero de todo lo que he escuchado respecto a este órgano que sirve para expresarnos libremente y degustar los alimentos, lo que más me ha gustado es ese proverbio sabio que afirma que: “La lengua habla de lo que el corazón está lleno”. Como en ella se disponen las papilas gustativas que sirven para distinguir los sabores, al combinar sus propiedades con el sentido olfativo, un Maestro se refirió a ella sutilmente al decir: “No importa lo que por la boca entra sino  que interesa, todo lo que de ella sale”. Y aunque con una lengua se pueden expresar en varias lenguas, tanto peroratas belicistas como  pacificadoras conferencias, lo importante  con la lengua es considerarla, antes que ninguna otra cosa,  un instrumento del espíritu que le sirve a este también, para evitar usarla si de hablar trivialidades se trata. 

· Claro aquí no necesitamos saber idiomas, porque  la manera de comunicarnos es distinta pero lo más seguro es que estando allá, la  Madre V. tenga que emplear el dialecto que usaba en Calputa puesto que para ella, ese es Universal y cualquiera lo entiende.

· Ahora me recordaste a la que será nuestra otra madre, aparte de la Madre que llevamos con nosotros. Cuando llegó me tocó a mí recibirla y el reconocimiento fue instantáneo. Algo me dijo que a esa criatura, la que era mi hija, Aída, no iba a poder dominarla de ninguna manera.

· Dominante es en verdad el espíritu del taita Julián- dijo Mandi recordando a Julián, nombre con que un eclesiástico colonizador español bautizó a Tronhn Addo,  valiente guerrero lucumí que apresaron en las costas del continente africano; para venderlo en calidad de esclavo . Así mismo era aquí, tratando de dominar continuamente al resentimiento que lo ataba sin remedio, a  todos aquellos que intervinieron en el asunto de  sacarlo a la fuerza de su santuario africano.

· Por eso trae a los otros que vinieron con él, del tingo al tango (*1). Pero hasta eso a mí me sirvió, porque mientras  él se ocupaba de tumbar del caballo a todos los que consideraba “sus enemigos jurados”; esto me posibilitó preparar a Sofía con bastante antelación para que pudiera expresar sus naturales instintos, sin que alguien interviniera y sin compasión se los hiciera puré (*2). La vieras cómo me enseñó que lo que yo estaba buscando, estaba justo frente a  mí.
· ¿Qué hizo Clarita?- me preguntó Mandi que en un estado de éxtasis, que no tenía que ver con ninguna píldora sicodélica, mientras observaba desde su propio punto de vista,  algunas  impresiones (*3) que me traje de ese viaje.
(*1) En la época de Ñañá Seré, que para los jóvenes de ahora puede concebirse como la Era Cuaternaria, el tingo era un baile muy alegre y movido que expresaba en un nivel más profundo,  el nacimiento en la Tierra de una nueva raza, mezcla de la africana con la española, a la que se le llamó en Cuba: “criolla”. Al igual que en esa isla, en otra zona geográfica del Nuevo Continente, se mezclaron los criollos con individuos procedentes de Italia, que según los que estudian historia del arte, está considerada como la cuna de grandes músicos, escritores, poetas y pintores, además de haber tenido que soportar su suelos, la planta  del vasto, devastador  y devastado Imperio Romano. Esa mezcla o caldo criollo mejorado, dio origen al tango, que se diferencia del tingo en que el tango es arrabalero y en el tingo las parejas bailan juntas pero no tan revueltas. Este asterisco es un homenaje a la gran Libertad Lamarque, famosa actriz argentina, cantante de tangos y que estuvo como nosotros, los del Trío Clara- Vic- Mandi, exiliada en México; que con su película “Madreselvas” le permitió a la Madre V. (en el papel de Victoria); reconocer que aunque se podía llorar hasta el cansancio, también al drama y el llantén tenía que ponerle un límite. 

(*2) No vaya a creer el lector que me refería al dirigirme a Mandi en ese plano, a la papilla que se puede hacer con papas o cualquier otro vegetal, porque Mandi cuando se elevó de este planeta,  no conocía esta manera de preparar los alimentos. Mandi sabía que con la palabra puré, me refería yo a la amalgama de dictámenes diferentes con que se encuentra la criatura que aterriza en este planeta, que a nivel familiar o social se unen en un mazacote para intentar ahogar o aplastar la resolución propia del que llegó sin previo aviso y que irá por donde mismo vino. Esta firme determinación consiste en simplemente y ya que uno aquí está vivo, aprovechar entonces la vida para vivir plenamente. Admito que no esté  un propósito muy fácil de comprender, especialmente  para quien crea que se le otorgó la vida para hacer el papel de pelele,  de mandamás o, de momia conservada por los siglos de los siglos.  Al asumir el rol de progenitores sin haber reconocido primeramente su grandeza, estos personajes trasmiten al “recién llegado” la sensación de que se apabullaron antes de llegar a la madurez. Y como esto suele convertirse en un círculo vicioso, mientras más mequetrefe o dominador sea el padre por el que el niño se guía, más tendrá ese niño que recortar su autoestima hasta quedarse con la confianza en si mismo en el más bajo nivel. Considero muy poco civilizado y rayando en lo salvaje, hacer puré el más preciado legado que trae un Ser cuando llega a visitar este plano terrenal, el humilde conocimiento de su entereza que es lo que le permite mantenerse íntegro aunque su frágil estructura corpórea,  ante los que se creen “mayores”, parezca insignificante. Proporcionarle dicha a ese Ser, es el único propósito que cada aliento trae consigo desde que cada entidad aquí nace, por sostener de esa manera nuestra mismísima existencia hasta sus últimas consecuencias, es que lo menos que uno puede hacer, en lugar de ponerse a aplastar o dejarse pisotear,  es rendirle un profundo y humilde tributo a ese asistencia sin la cual no seríamos nada, siendo sin esfuerzo alguno agradecidos y por ello, absolutamente venturosos. Y el que desee hacer uso del poder que tiene, para amargarse, debe saber que posee toda la libertad para hacerlo siempre y cuando; tenga en cuenta aquello de que el respecto a la dicha ajena, conlleva a la ausencia de conflictos. Esta filosófica expresión, se escucha algo más realista en la sugerencia de no sufrir precisamente porque otro, decide regocijarse con  la vida y punto. 
(*3) No será tan tonto el lector como para creer que pueda llevarse al morir consigo, todas las fotos y videos que tomó mientras que estaba vivito y coleando. Yo tuve menos oportunidades para eso porque en toda esa vida, la única fotografía que me pude tomar fue de milagro. Se acababa de inventar el tatarabuelo de las Canon digitales  y un amigo, que coleccionaba cuanta porquería se encontrara con tal de que pudiera atraer la atención de los demás hacia él, me pidió que posara para probarla. Yo me posé para complacer a ese amigo y fue así, que pude dejarle a la que fue en esa vida mi hija, una imagen mía impresa en un papel que me figuré por el tamaño, no cogería después que yo me fuera para lo mismo, que pretendió cogerme a mí mientras que estaba yo viviendo en ese planeta. No mucha gente lo sabe pero los que si saben afirman, que el alma recoge en una cinta todos los sucesos por los que transcurre la existencia del espíritu, de manera que este puede contar con una especie de video realmente sublime, que mientras dure la eternidad puede retroceder o adelantar todas las veces que quiera, simplemente  para observar toda una actuación que pudo ser tanto estelar como toda una estela de fracasos. Como no puedo constatar el nivel de sabiduría o de brutalidad del que esté leyendo esto, aclaro que considero como fracasos: el estar vivo y no querer celebrarlo, ser amor y amar lo menos posible, contar con paz adentro y afuera procurar el conflicto, tener riquezas materiales y comportarse como un miserable, poseer un conocimiento auténtico de uno mismo y parecer tan solo un ignorante que ni conoce quien es. El otro concepto de fracaso mejor  se lo dejo a los fracasados, que son definitivamente expertos para exponerlo con absoluta eficacia.
·  Tenía apenas unos novecientos treinta y cinco amaneceres vividos en el otro lado, cuando llegó a la casa donde vivíamos y corrió a esconderse, dentro de un armario que había en el que era mi dormitorio. Desde allí me gritó: Buela Lu ebúcame, que en una lengua que me había enseñado un esclavo, amigo de la que fue mi madre quería decir: El que busca encuentra. Para que notara que ciertamente yo había entendido su mensaje, me dirigí directamente al armario y lo abrí mientras que exclamaba:- ¡Te encontré!- Y entonces ella, con esa espontaneidad que le permitía decirlo todo con una sonrisa, me respondió como siempre, saltando con alegría.
· Ya lo veo – expresó mi amigo en sentido literal- En verdad Clarita que caeremos en blandito. Con un aché como el de ella si que se puede ser madre y servir para recordarle a la Madre V., su auténtico carácter, si es que en medio de la oscuridad que otros ponen delante de si, a nuestra querida Madre se le olvida.
· ¡Mira esta otra!- le dije a mi amigo mientras le señalaba otra secuencia de impresiones subliminales, conquistadas en el plano donde la materia parece tan real, que hasta puede que uno se la crea.- Aquí es cuando unos pocos amaneceres, después de recordarme a mi misma cuando me escondía de mi madre para recordarle lo mismo, Sofía se rebela ante la autoridad del Taita Julián, que en la figura de Aída, su madre, estaba presumiendo de un saber que era prestado porque ella, que tenía una visión superior a la de un águila, podía ver a la entidad que se lo estaba soplando con tal de quedar menos ridículo, de lo que el Julián ya era.
  De pronto vi a Mandi soltar una carcajada que de haberlo hecho encarnado, el estruendo de su risa hubiera podido escucharse desde la Punta de Maisí hasta el Cabo de San Antonio. No pudo evitarla al escuchar como Clarita, mi genial nieta, le soltaba a tío Julián en su propia cara: “Si mamá tu sabes mucho, mucha mierda es lo que tú sabes”. En ese instante en particular, si hubiera (*1) tenido yo aun alguna duda respecto a quien era ella, esta se me hubiera esfumado, pero como el hubiera no existe lo que hice entonces fue mirarla intensamente, hacer con mi cabeza un gesto de asentimiento y luego mirar a Julián para dejar que el guerrero que me acompañaba le dijera:- “Cuidado con regañarla, la verdad en boca de una criatura es sagrada y tú sabes perfectamente que no puedes tocarla”. Hasta yo misma me asombré de haberle dicho eso, pues precisamente por esa época ya yo había desistido de meterme donde no me llamaban para no provocar interferencias (*2), pero el dictamen que salió de mis labios pareció surtir buen efecto porque a 

(*1) Pasado pendejo de haber que significa, que en un instante no hubo lo que debió de hacer acto de presencia y por lo tanto, en ese lugar estuvo cualquier otra  emoción o cuento fantástico calidad puñeta o masturbación mental. Es tan absurdo el empleo de este verbo que indica ausencia de algo que debió estar ahí; que se asemeja a la afirmación de  que si su abuela tuviera ruedas, entonces la usaría como bicicleta para desplazarse de un lugar a otro, lo cual da razón de un deseo inconsciente e irrealizable porque ningún ser humano, puede rebajarse a la categoría de transporte mecánico aunque este se tratara de Boeing 747. Este hubiera sirve también para hacer resaltar el instante ofrecido, cuando tuvo uno la posibilidad aprovechar una oportunidad pero la dejó pasar por alto, al estar sumergido en un estado de soberbia bobería o absoluta pendejez como dirían los hermanos mexicanos. Se utiliza en frases tales como la que pronunció el Taita Julián, justo antes de abandonar el cuerpo de la que fuera mi hija Aída: “Si hubiera sabido que la autoridad descansa en los brazos de la sabiduría, me hubiera metido la lengua donde no le hubiera dado el sol y hubiera escuchado a LA MADRE, a LA HIJA Y A MI ESPIRITU SANTO”. Seguramente que el lector de este asterisco podrá extraer alguna sugerencia benéfica pero si no la advirtió, entonces no se preocupe que por más que uno intente huir de la claridad esta de todos modos le alcanza, sin tener que poseer ruedas simplemente porque la oscuridad no tiene sentido cuando uno lo que realmente anhela; es el poder de en verdad VER. Si yo hubiera sabido que este asterisco iba a levantar algunas ronchas en los roñosos, que como monigotes nunca saben lo que hacen con cada instante dado como un presente, seguramente que  lo hubiera repetido pero a los que repiten lo mismo algunos les llaman loco y no quiero dar un motivo, para que me tachen de orate.

(*2) Nudos o cruces que se producen cuando uno habla de una cosa y el otro, plática de otra que nada tiene para mostrar que sea de verdadero interés. Como cuando alguien se está expresando con claridad y de pronto su interlocutor; comienza a realizar una disertación sobre el inusitado interés que en él han despertado los “agujeros negros”. Aparece cuando se le explica a un tarado que su taradez no le conviene porque cada aliento le está ofreciendo la oportunidad de ser consciente; y de pronto este te sale con que comió algo que sabe rayos pero que le permitió constatar, que hasta las piedras respiran. Se produce esta especie de “ruido en el sistema” o “falla en la comunicación”, también cuando uno le advierte a una amiga que fantasea con ser una perra en su siguiente encarnación, que mejor le conviene regresar con cierto nivel de maestría en lugar de continuar anhelando ser amaestrada por alguien. Si el lector no ha sentido ninguna molestia mientras que leía este asterisco, esa es una prueba de que entre él o ella y yo, aunque no nos conozcamos personalmente, no existe ningún tipo de interferencia y por tanto estamos, en la misma frecuencia de onda pero si por lo contrario, al lector se le hizo el hígado una trenza mientras que repasaba su vista sobre estas letras, entonces lo conozca o no tenga ese gusto debo advertirle que ya la interferencia o cortocircuito comunicativo se produjo y en lugar de leer este libro, estaría mucho mejor empinando chiringa con un hilito negro, mientras que imagina cualquier disparate en que su imaginación pueda mantenerle entretenido.  
partir de ese momento y, en lo adelante, reinó entre esa niña y el Taita Julián un silencio que sólo él era capaz de romper cuando no estaba yo presente.
· Todo lo que me has mostrado hasta ahora me ha parecido perfecto, y no estaría de más mostrárselo a la Madre V., para que también sepa ella  que a pesar de que la tarea de zarandear al que no quiere ver con claridades es ardua y pesada, estando en la presencia de Clara Sofía, la que será su madre  y contando con su servicial carácter; esa carga que entre los tres llevaremos, podrá hacerse mucho más ligera y llevadera también. Seguramente que ella nos traerá nuevas sugerencias pues hoy, antes de la deliberación (1) que tendrá con nosotros,  tenía una entrevista con la Madre M.

 Esta vez la que se quedó de una sola pieza fui yo y arrugando el entrecejo; le di a entender que de eso no estaba enterada. Para mi sorpresa tal desconocimiento no me descentró, para que vea el lector que mientras uno sepa bien quien es con exactitud, ignorar cualquier  otra cosa no es tan relevante como se supone, mientras que si uno sabe mucho y de todo un poco pero ni idea tiene, de si es el modelo original o, una mala copia de otra peor, entonces si que está metido en tremendo problemón, lo cual en mexicano se traduce como que: ¡Se lo llevó La Chingada! Me perdonará el lector el no saber exactamente quién o qué es la Sra. Chingada, porque durante mi breve estancia en México nadie nos la presentó ni a mí, ni a los otros dos trinitarios elementos de la coalición (*2) apodada por nosotros: Viviana Vivianita, pero puede buscar el lector a cualquier mexicano que tenga más cerca y preguntarle, si es que la curiosidad por conocer a Doña Chingada le acosa, a mi realmente me interesan otros asuntos. Comprendiendo mi asombro Mandi me explicó a mi esta vez:

(*1) Reunión que se lleva a cabo entre los tres elementos que se unen en el Plano Astral para realizar un viaje, inmersos en una capsula inmaterial que se hace aparentemente visible como una estructura carnal con ojos, y folículos pilosos. Como bien su nombre lo indica, los temas a tratar en esta “deliberación” se relacionan con las maneras de no caer en una trampa, prisión o celda acolchonada, mientras que se viaja por un mundo donde la energía se hace tan densa que puede ser: palpada, tentada, trasteada, zarandeada, acariciada, manoseada, .experimentada, apreciada, sufrida o vivida, según sea el deseo del que puede manipularla limitándola a sus antojos o, usándola con una sabiduría infinita para fines más elevados. Fácilmente se puede distinguir la diferencia entre una deliberación y un debate porque, durante un exhaustivo examen de la realidad se tratan temas dignos de ser meditados  dada la claridad impresa en ellos; mientras que durante una polémico altercado lo único que se trata es de intentar añadirle aparente grandeza a alguien que desea parecer tan alto, alto como un pino pero en verdad, tiene las dimensión humana de un comino.  Buscando sinónimos del término re-unión, para poner algo más de claridad en una palabra que significa literalmente “mas-unión”, encontré el termino tertulia derivado de la antigua y oriental costumbre, de en conjunto saborear una exquisita  infusión hecha con la aromática hoja del té,  mientras que se charlaba pacíficamente sobre cuestiones de la vida que para los vivos, debería ser lo más esencial y digno de ser evaluado. Debido a que actualmente el lenguaje ha ido degenerado tanto, que el origen de muchos términos usados de ordinario se ha ido olvidando progresivamente, en estos tiempos que corren puede también llamársele tertulia a un cotorreo sobre asuntos sin importancia; establecido entre  comentaristas que se fuman una planta que no es té precisamente y que prefieren fantasear, a saber lo que están haciendo en realidad con su vida. En esta confusión entre las hoja del té y las de esta otra plantita más conocida por Juana que parece mágica, porque le suelta la lengua al menos expresivo y menos conocedor de si mismo, sucede como con los polvos mágicos que en los cuentos de hadas se usan tanto para hacer bailar a una escoba como para convertir a un príncipe en un sapo, y que algunos confunden, por el color blanco, con otros conocidos como “caspa del diablo” y se los meten por las narices para convertirse en una  bailarina con forma de aspiradora eléctrica  o procurar en otros  la ilusión de que un sapo pueda verse como un príncipe o una princesa de cuentos de hadas. Por último dejo claro que  para re-unirse o de-liberar, es imprescindible notar los elementos en común puesto que es bien sabido que las diferencias, simplemente distancian. Sino que los digan aquellos que por creer que son ricos, también creen eso de que nunca van a morirse igual que aquellos, que también  creen que son unos pobres miserables.

 (*2) Como ningún elemento de la Nostra Trinidad sabe ni una papa de latín ni de griego, haré lo que  he hecho hasta ahora, recurrir a quien de conceptos sabe mucho más que nosotros que nos dice que coalición, se tradujo del latín coalĭtum, supino de coalescĕre, que significa reunirse y juntarse, de lo que se deduce que sea sinónimo de acoplamiento, liga y unión. Seas religioso o no, tengas dinero hasta para ir al WC y limpiarte con un billete o seas más pobre que la misma pobreza, lo único que puedo sugerirle al lector es que trate de no colisionar con una coalición de estas, porque de seguro le dará pérdidas irreparables y costosas, además de representar dicho choque o shock, una pérdida de tiempo porque lo que Dios une en el Cielo, no hay tierra que lo separe. Eso que dicen los sacerdotes durante la ceremonia en que dos se matrimonian, de que lo que Dios une en la Tierra que el hombre no lo separe, ya lo desprestigió el derecho a divorciarse. Y ya que viene a colación, aunque los dogmáticos estén respecto a esto en total desacuerdo, afirmo que tiene mucho más sentido el que dos personas que ya no se amen se separen para andar sus propios caminos, que el mayúsculo disparate de mantener una unión donde el lazo que el amor fundó se ha convertido en nudo corredizo; que los asfixia a ambos y hasta lesiona psicológicamente a los que han procreado en santa unión. 

· La Madre M. está  considerada por su excelsa sabiduría como la Madre de todas Las Madres, y es a la que estas consultan siempre, antes de viajar para acompañar a los que van como sus pupilos.

· Entonces, ¿nosotros seremos sus discípulos?- pregunté yo que traía de esa palabra, tan solo el concepto que me enseñaron en la vida pasada.
· Depende de cómo lo veas Clarita, porque ella sabe lo mismo que ya nosotros sabemos, y en eso se basa el que nos coloquemos en su amplio manto  para residir en su interior, mientras que estemos en ese plano. Pero por otro lado, así como ella nos servirá con sus maternales instintos, nosotros también la apoyaremos a ella ofreciéndole los conocimientos adquiridos; durante nuestras respectivas experiencias carnales.

· Tenlo por seguro que yo haré todo lo que esté de mi parte, para que su espíritu no desfallezca mientras que lidia con la resistencia a no despertar, de los que encontrará suspendidos en el eterno ronquido existencial - le contesté- Siempre me sentiré agradecida a ella porque antes de dirigirme a mi anterior nacimiento, recuerdo que me dijo que tuviera siempre presente que si la sabiduría poseía la humildad de seguir aprendiendo de la Vida, entonces no había que tener la más mínima piedad con el ignorante que negara del saber, su propia esencia. 
  Apenas terminé de pronunciar la frase, cuando escuchamos el cantar de una voz que hubiéramos reconocido entre un montón, de pronto cesó la alegre tonadilla cuando escuchamos: - ¡Clarita aquí está tu Madre V!, ¿puedo pasar?-  Mandi y yo nos precipitamos hacia la entrada de la cabaña, cual chiquillos cuando llega su madre de la calle con las manos llenas de golosinas. Ver su sonrisa era una de las cosas que más apreciaba pues me recordaba a Sofía, esa niña que quedó en la isla caribeña prácticamente y sin temor a exagerar; entre piratas y corsarios (*1). No bien hube pensado en esto cuando  la Madre V. me pasó un brazo por encima del hombro y sonriendo me dijo: -“Descuida Clarita que de eso yo puedo encargarme. Ahora mejor vamos a comer mangos a tu patio que ¡me encantan!, y luego les expondré las sugerencia que me dio la Madre M.”
  A pesar de saber que era capaz hasta de leer mis pensamientos, siempre me sorprendía con sus certeros y acertados comentarios. Mandi y yo la seguimos pero ella corría como rayo, y en un santiamén (*2) ya estaba subida en una mata de mangos y lanzándonos los que estaban más grandes y maduros. Nos hizo correr como 

(*1) La diferencia entre un corsario y un pirata estribaba en que el primero, tenía dinero suficiente como para pagar la Patente de Corso y el otro, prefería ser un ladrón por cuenta propia y lo que ambos tenían en común; era que originalmente fueron entes que no estaban preparados para crecer estando en una envoltura carnal pero aún así, se montaron en la Rueda de la Fortuna marcando la clave: “Yo Soy” que ya se sabían de memoria. Tanto corsarios como piratas, después de tanto robar, tanto para su propio beneficio como para beneficio de los poderosos que los protegían, se llevaron a la hora de su muerte un gran chasco al comprobar que nada de lo que se robaron, se lo podían llevar para “el más allá”. He creído pertinente en este asterisco anotar, que una Patente de Corso, en Derecho internacional, era un término aplicado a los buques armados de propiedad privada cuyos propietarios, se consideraban comisionados por una nación beligerante para llevar a cabo acciones de guerra. A estas autorizaciones los ingleses la llamaron Letters of Marque, y los actos llevados a cabo por quien poseía tal autorización se distinguían de los de piratería, porque éstos últimos carecían de autorización y cobertura por parte de Gobierno alguno. Lo mismo sucede con los productos piratas que se consiguen con dinero pero más baratos, porque no cuentan con una empresa que los apoye y autorice el robo sin emplear más armas, que los comerciales de los medios de comunicación audiovisuales. 

(*2) De las palabras latinas Spiritus Sancti, Amen, con que suelen terminar algunas oraciones aceptadas por la Iglesia católica, apostólica y romana, que coinciden con la frase coloquial  en un santiamén que significa: en un instante. Y no hago con esto más comentarios porque con asuntos de índole sagrada en la tierra yo no me meto, sobre todo después de enterarme lo que los Sumos Sacerdotes de hace poco más de dos mil años, le hicieron al que afirmó que el Espíritu Santo, era lo que animaba al Hombre y a la Mujer a elevarse por encima de las humanas miserias, por tanto prefiero seguir observando serenamente como los que le rezan al Espíritu Santo por un instante, luego se olvidan completamente de su existencia al tratar con sus semejantes. Pero esto es algo que le concierne más al Espíritu Santo que a mí, así que por mí, ¡allá ellos con su Conciencia! Amén.

locos a Mandi y a mí,  que los cachábamos (*1), antes de que tocasen el piso a pesar de que ella los lanzaba hacia donde menos nos imaginábamos. Cuando pareció que ya había una cantidad considerable, bajó con la misma agilidad que la vimos treparse y se sentó en la tierra a comérselos como si esa fuera su última voluntad. Si no me hubiera gustado esa fruta tropical, nada más de verla como disfrutaba de su sabor se me habría antojado probarla.

Terminando la hartera (*2), la Madre V. con todo el rostro cubierto completamente por el jugo de la fruta, al igual que el de nosotros comenzó diciendo:

· ¡Ya están listos! Me lo demostraron ambos mientras que cachaban los mangos porque no dejaron caer ninguno. La Madre M. me dijo que si lo lograban, ya podíamos partir hacia el reino de los humanos.
 Con singular sorpresa (*3) Mandi y yo nos miramos y al unísono (*4) preguntamos: -“¿Así de sencillo?”. Ella se echó a reír y nos respondió con un: “¡Claro que sí!, es en lo sencillo, si lo notan, que se encierran los grandes detalles”. Luego se levantó conminándonos a quedarnos sentados y haciendo una seña que indicaba: ¡Silencio y escuchen! nos dijo:

(*1) De la acepción de cachar derivada del verbo inglés  to catch que en América,  es como se le llama al acto de agarrar al vuelo una pelota que un jugador lanza a otro. El verbo cachar en América Central, Chile y Colombia significa cornear pero en Cuba,  cornear es poner los cuernos y un sinónimo de infidelidad a la pareja sexual y/o amorosa (esto a veces no coincide pero se lo creen igual), y se forma un tremendo lío cuando a alguien lo cachan cachando por estar cachondo. Si el lector no es mexicano a lo mejor no sabe lo que es cachondo, entonces le diré que este es considerado un estado de repapaloteo hormonal mexicanamente conocido por cachondez, que consiste en un apetito sexual desmedido que le hace olvidar a uno hasta quien es y cuál es la consistencia, del terreno que está pisando. Cuando uno es adolescente y joven sabe lo que significa repapaloteo hormonal, después de cierta edad si este todavía persiste, este es la causa principal de que uno pierda muy fácilmente la noción sobre la existencia, de esa sutil línea que divide a lo sublime de lo ridículo.
(*2) De hartar que en el buen sentido de la palabra signifique saciar, incluso con exceso, el apetito de comer o beber algo que tiene muy buen sabor, así como de satisfacerse  plenamente el gusto por algo que uno desea intensamente. También se usa pero en otro sentido, para indicar fastidio, incomodidad o cansancio, como cuando se harta uno de que le ordenen convertirse en un ser un mediocre, cobarde y mezquino sólo para ser aceptado socialmente, o cuando se harta un padre o una madre de que el “júnior”, le extraiga hasta lo que no tiene diciéndole que le quiere pero sin especificar para qué. También sirve para cuando un amante se harta de que el otro le exprima hasta los tuétanos y se decide a sacarse la garrapata de encima e ir a rascarse a otra parte. Durante un tiempo estuve visitando la página Web: www.hartas.com  que dedicada a las lesbianas, parece que se hartó con tanto orgullo gay y lésbico porque desapareció de la red. Aclaro que las lesbianas y yo estamos en los mejores términos y a mi currículo vitae me remito, por eso es que me permito hacerles el sencillo señalamiento de que actualmente ser gay o lesbiana ya no es noticia y sólo unos pocos intolerantes, en la represión mental que les caracteriza, siguen aún aferrados a la decadente homofobia; y por otro lado les apunto que estar orgullosos de la preferencia sexual es tan impropio, como estarlo de haber nacido con los ojos color marrón,  algo que no fue responsabilidad del que los tiene así y que se puede cambiar simplemente usando pupilentes del color que uno prefiera. 

(*3) Hay sorpresas que son singulares porque realmente uno no se las espera y ni siquiera se las imagina, y otras carentes de singularidad o más bien llenas de ordinariez,  que son características de los que no tienen la más mínima conciencia de las payasadas o insensateces que cometen constantemente. Entre las primeras considero como extraordinario el ejemplo de hallarse uno perdido en este mundo y súbitamente encontrarse con un Maestro vivo, cuando la gran mayoría afirma que a estos ya no existen, que se adoran después de muertos y que basta con leer lo que dijeron en vida, para captar lo más sagrado de sus enseñanzas. Entre las ordinarias sorpresas me parece bien señalar la de notar de repente, que un devoto de un Maestro vivo es un reverendo hipócrita que por delante le dice: ¡Maestro!, ¡Maestro! y a sus espaldas  niega unas cuantas veces en la práctica, poseer la claridad de las enseñanzas que su Maestro comparte. Me sorprende, no muy favorablemente, que exista gente  que afirme que la Vida es una Escuela pero sin embargo, siguen reprobando la etapa pre-escolar de primaria, de lo que se deduce que el autoengaño es de lo peor que uno puede hacerse a sí mismo. Y no deja de asombrarme que se crean despiertos, los dormidos que gustan de seguir roncando tranquilamente sin darse cuenta de que la Vida, no espera por ellos para continuar fluyendo.

(*4) Que tiene el mismo tono o sonido que otra cosa, de lo que se infiere que “al unísono” signifique sin discrepancia y con unanimidad de ritmo, sonido o criterio. Esto lo podemos constatar tanto cuando unos dicen al unísono “¡Si!” (en la lengua que prefieran) a la esencia que habita dentro de ellos haciéndolos sentir vivos y plenamente satisfechos, y también  cuando otros al unísono balan o berrean para recordarle al pastor que las gobierna, que son ovejas, carneros o cualquier otro animal que no piense por sí mismo y por tanto no pertenezca verdaderamente al género Homo sapiens. Este comentario no le va a gustar ni a las ovejas ni a los lobos que se disfrazan con la piel de una de ellas, por razones que al lector le pueden resultar muy obvias si usa el elemental entendimiento que ya Dios depositó con entera confianza en él o ella, desde que le reconoció del Todo, como una de sus partes. Pero sólo Dios sabe, por qué hay hijos que no se deciden a crecer y prefieren seguir jugando a creer que ya están maduritos, cuando ni tan siquiera han germinado en ella o él las semillas que el Creador depósito dentro de ellos, para que disfrutaran del delicado aroma de sus flores y la tierna dulzura de sus frutos.

· Antes de unir nuestras manos y cantar “A La Rueda, Rueda”, es menester que les ponga al tanto de las indicaciones que la Madre M., que es nuestra Superior Madre (*1), me sugirió que les trasmitiera como medidas preventivas a seguir por los tres. Ya supe que hicieron todo lo que tenían que hacer para estar en contacto con sus verdaderas raíces y la prueba de los mangos fue superada, así que pueden entender perfectamente el mensaje que de ella proviene. Pero antes deben saber que tenemos sus mercedes (*2) y su entera confianza está puesta en nosotros, pues no duda  de que no defraudaremos a la causa o fundamento que nos envía a donde vamos.

 Comenzaba a oscurecer y decidió interrumpir el curso de su charla para invitarnos a ir hacia el salón, no sin antes enjuagarnos la cara y las manos para quitarnos los restos de la manguiza (*3) que nos pusimos. Una vez que nos acomodados en los cojines retomó el hilo de la conversación diciendo:

· Para ir al grano y no dejar cabos sueltos que luego nos dificulten la vuelta, pasaré a poner sobre la mesa los puntos a tratar y en los que tendremos que estar completamente de acuerdo. Lo primero es saber que entre los tres nadie es el mandamás (*4) pues seremos una trinidad y no un triunvirato. No somos ni vamos a actuar como gobernantes que ejercitan el poder a nivel mundanal; sino seres de luz que van a mostrar a los que la dan por perdida, que la claridad que deben usar es la que emite la luz que llevan adentro, como ustedes comprenden por cierto.

(*1) No confundir con el título o fórmula de tratamiento de  Madre Superiora, que se le otorga a la monja que dirige los menesteres en un convento y rige, las directrices a seguir por su congregación religiosa. Una Superior Madre, es la que antepone su instinto maternal a cualquier conflicto de intereses entre ella y sus considerados hijos, aunque estos sean unos desconsiderados por antonomasia. También puede llamársele Madre Extraordinaria, pero prefiero que las mediocres que solo consienten pero no educan a sus criaturas no se den por aludidas y luego sin ton ni son, me las eche de enemigas. Por si las moscas aclaro, que apenas queda espacio en el rollo de papel sanitario donde he ido escribiendo el nombre de los que se  han declaran mis enemigos jurados y, me rehúso a coger otro para lo mismo, así que los que quieran jurar que me detestan,  es mejor que hagan la fila y se queden esperando para la reencarnación siguiente, si es que me animo a volver a meterme en camisa de once varas.  Al poner la palabra  Madre Superiora en un buscador cibernético, este me señaló como uno de los resultados los orígenes del Movimiento Feminista, artículo muy interesante que plantea entre otras cosas, que cuando el feminismo occidental resurgió en la década del 60, este movimiento advertía que las experiencias individuales de subordinación de la mujer, no eran incidentes aislados debidos a diferencias particulares de personalidad, sino la expresión de una opresión política común. También se esgrimió la idea de la hermandad entre todas las mujeres, pero este concepto ha sido muy criticado por incoherente, ya que dentro del movimiento feminista aún se mantienen prejuicios de raza y clase social. En los últimos años, tanto las diferencias como las similitudes entre las mujeres han pasado a ser objeto de investigación académica pues se ha detectado que hay algunas  feministas, que tienen mucho más en común con un sicario fascista por declararse abiertamente como acérrimas sexistas, que detestan y denigran todo lo que del hombre proviene. 
(*2) De merced, que es la gracia o beneficio que se le concede a alguien por considerarle un igual o un semejante, aunque la semejanza haya que encontrarla en un nivel muy profundo pues a nivel superficial, las diferencias saltan a la vista. Algo tan sublime y sutil a la vez como la merced o misericordia, degeneró su significado original al ser usado durante el período en el que imperó la sociedad esclavista como un término que sirvió para dar un tratamiento que indica falsa superioridad o, como título de cortesía usado en aquellos que veían con agrado que alabaran su complejo de inferioridad, anteponiendo al trato humano cordial el de Vuestra o Su merced. Algo parecido sucede cuando alguien de miembro pequeño, se compra un automóvil supergrande sólo para presumir de lo que carece o, cuando se usa la belleza física para subyugar e intentar ocultar la evidente ausencia de caudal espiritual. Este asterisco Mandi se lo dedica con amor, a la que desatinadamente confundió con el amor de su vida.  También a él una que creyó ser Margarita Gautier,  lo tomó por  Armando, el personaje que se enamora de la tísica en  la novela de Alejandro Dumas Junior: “La Dama de las Camelias”.
(*3) Es como se le puede llamar a la comedera de mangos sin medir las consecuencias a nivel estomacal, en lenguaje del que cuenta con licencia literaria para decir lo que quiera con sus propias palabras. Si el Larousse está de acuerdo o no con este término me tiene sin cuidado, pues mientras que el lector entienda a lo que me refiero me doy por bien servida. Ya bastante tiempo perdí buscando el ajeno beneplácito, para ahora ponerme a canjearme la aceptación del ilustrado francés ese, que ni siquiera me conoce personalmente.
(*4) Dícese del que cree firme e ilusamente que cuando nació, traía colocado un diamante, un zafiro o un rubí en el orificio anal y eso le hace merecedor de un respeto superior al que merecen todos los seres por igual. Esto es según mi criterio pero según los conocedores de la Real Lengua que no se andan con chiquitas, mandamás es simplemente un ente mandón que al desempeñar una función de mando, ostenta demasiado su autoridad aunque en esta, la sabiduría brille por su ausencia. Como a mí  los mandamás no me hacen ni los mandados, para que estos no se escandalicen aclaro que mandado, además de constituir en Cuba lo mínimo imprescindible para no morirse de hambre y cuya venta está regulada por una Libreta de Abastecimiento, cuando se toma como  participio de mandar, se refiere a la persona que ejecuta una comisión por encargo ajeno o, se toma atribuciones indebidas. Por razones totalmente desconocidas, en Cuba al órgano genital masculino se le llama mandado y al femenino papaya, si el lector desea investigar los motivos, adelante,  este no es un libro escrito para los que aún andan investigándose los genitales sino, para los que ya saben para lo que se usan estos y como usarlos perfectamente..

  Nuestras cabezas asentían en señal de que entendíamos su punto de vista llanamente, y aclaro esto porque no es raro ver a gente tonta y falsa aparentando que confirman  las palabras de un orador, sin entender verdaderamente absolutamente nada de lo que este expresó, tal y como sucede mientras los curas leen la Santa Biblia y los feligreses están sentados en la misma nube, de la que nunca intentan bajarse ni de chiste, por lo que no es de extrañar  el que a pesar de que escuchen una y otra vez lo del rico, la aguja y el camello, aquellos patrones que explotan al prójimo como si este fuera su esclavo no se den por aludidos, supongo yo por identificarse más con un camello por ser este, un animal que puede atravesar el desierto sin necesidad de beber agua en todo el trayecto, de la misma manera que no pueden ellos entender que esta Vida es como un río que fluye hacia el Océano y no una catacumba donde acumular y esconder lo que ellos consideran “sus riquezas”. Así prosiguió la Madre V. su plática:

· Como sabrán, la Madre M sabe hasta donde el jején puso el huevo y por donde le entra el agua al coco, así que me insistió en que el más mínimo desacuerdo entre nosotros haría que todo se volviera un  lastre (*1). Me recomendó encarecidamente como esencial, que no nos dejemos dominar por bajas pasiones como el deseo, la ira y los celos pues estas nos alejarían del plan divino en el que tenemos que centrarnos. Además me advirtió que debíamos viajar ligeritos de bagaje y por tanto, evitásemos detenernos a recoger cualquier porquería que nos lancen porque sino el viaje que debe ser placentero, se convertiría en una espinosa escalada hacia el Reino de los Zopilotes (*2)  y cualquiera sabe, que lo único que uno puede encontrar en ese cerro es pura carroña. Como es esencial que nos mantengamos juntos pues si nos dividen, cualquiera podrá tener control sobre Clara Luz y eso nos confundiría sobremanera a Mandi y a mí, pasaré a poner a consideración de los tres algunos puntos en los que es imprescindible que nos pongamos de acuerdo desde ahora, pues luego será demasiado tarde para intentar mantener la cordura (*3).

 Mandi y yo no nos perdíamos ni una sola sílaba de todo lo que de su boca salía y volvimos a asentir mostrando el común acuerdo:

· Algo que es aparentemente superficial pero puede adquirir una profunda importancia, será el género que nos va a representar. Yo propongo el femenino porque estoy más identificada con él pero no tengo nada en contra, de mostrar el aspecto de Mandi, que a mí entender también está perfecto. ¿Cuál prefieren ustedes?

(*1) Las acepciones encontradas para este términos fueron: piedra de mala calidad y en lajas resquebrajadas, ancha y de poco grueso, que está en la superficie de la cantera, y solo sirve para las obras de mampostería;  alguna cosa de peso que se pone en el fondo de la embarcación, a fin de que esta entre en el agua hasta donde convenga, y en la barquilla de los globos aerostáticos para que estos desciendan más rápidamente. Por la pesadez de su significado se  iguala con rémora, que además de ser un pez parásito del tiburón, es como se le dice a cualquier cosa que detiene, embarga o suspende la fluidez o el movimiento de algo que fluye naturalmente. Califico como lastre también, a todos los pensamientos y emociones que nos alejan de la paz que indudablemente, todos precisan sentir.

(*2) Se refería la Madre V. a un plano existencial donde reina un Aura Tiñosa que cuando perdió el Aura, junto con ella perdió también el sano juicio y se autonombró Zopilote Real. A este reino van, por tener mucho en común con ella, todos los animales carroñeros carnívoros, que aprecian la carne pero sólo cuando está se encuentra en total estado de putrefacción. Nada tengo en contra de estos animalitos que ayudan a eliminar del planeta lo que ya no sirve, y creo que ya bastante tienen con tener que soportar ser los últimos en llegar al banquete, pero bueno, todo es cuestión de gustos y al que le gusta la carroña,  es justo mientras pueda, que se sirva de ella. Como dijera el poeta: “para gustos se hicieron los colores y para elegir mejores viáticos, un excelente olfato y unas muy selectivas papilas gustativas”. 

 (*3) Exponente de la amorosa sabiduría que une los elementos más heterogéneos, en un Ser análogo cuya integridad no pone en duda. Es la cordura una señal de que  el Ser ha usado a su favor la prudencia, el discernimiento  y el conocimiento que de si mismo tenía desde sus inicios, y antes de poner sus pies en la Tierra..Se sabe, y no tan sólo por estudios científicos, que al que pierde la cordura se le considera un loco y que al orate también se le llama demente. Así como se conoce que el demente es alguien que ha perdido su sano juicio y por tanto, el imprescindible equilibrio que debe existir entre mente, cuerpo y alma. Al que está en desacuerdo con integrar estas tres partes que forman un todo y decide actuar, como si fuese un simplón ego inflado e irreflexivo, no se le niega la posibilidad de estar vivo pero este  desajustado tendrá, quiéralo o no, que ajustarse a una realidad que está más allá de sus perturbadas fantasías. No sé si en otro asterisco señalé que análogo, es el individuo que permanece inmutable tanto frente a los aplausos como ante las rechiflas de los que tampoco lo reconocen. Se diferencia del digital en que a este los aplausos le hacen saltar de contento y las rechiflas lo deprimen sin remedio, porque el que reacciona en lugar de actuar, es como una marioneta en manos de un titiritero reconocido por: Importancia Personal. 

 Ambos mencionamos “femenino” al unísono y sin pensarlo dos veces; pero como para asegurarse nos hizo a cada uno la misma invitación consistente, en expresar los motivos que teníamos para escoger a ese género como el que nos representaría en la forma terrenal. Mandi me cedió la palabra y le respondí:
· La verdad Madre, no es que tenga algo en contra del otro género, pero conviví mucho tiempo con mujeres de la Vida que habían perdido totalmente la fe y la esperanza en que esta, es más  que los actos y  sucesos en que se veían envueltas. Por eso las comprendo perfectamente y considero que esta constituye para mí,  la posibilidad de levantarles el ánimo cuando me encuentre con alguna de ellas.

· ¡Excelente respuesta!, definitivamente es una buena razón y coincide mi propósito con el tuyo lo cual es de mi total agrado. Y tú Mandi, ¿qué me dices?

· Madre, la verdad es que para mí las mujeres son como flores y yo ante ellas, me siento como una  abeja que introduciéndoles la trompa (*1), puede extraer el néctar que ella solícitas ofrecen.

· Muy buena y galante respuesta apuesto príncipe Mandi,  salvo por el detalle de que durante determinada etapa lucirás como princesa y entonces la flor creo que seríamos nosotros.

 Mandi apretó fuertemente las mandíbulas y cerró los párpados  por unos instantes antes de responderle a la Madre V.:

· Por estar en un cuerpo de mujer, tal sacrificio vale la pena. Además ya he ejercitado bastante al género masculino y preciso es que ahora entienda la experiencia de ser mujer en la carne. Estando con ustedes, sé que sabrán recompensarme para que también yo, pueda ayudar favorablemente en la tarea que ustedes se han propuesto llevar a cabo. 

· Debes estar bien seguro de que aceptas el rol mujeril pues según me informó la Madre M., si te arrepientes durante el viaje entonces nos pondrás en un conflicto de identidad, que nos representará considerables pérdidas (*2). 

· ¡Claro que si Madre!- respondió Mandi vehementemente- Durante mi anterior existencia en ese plano, quedó demostrado que sé cómo trata al sexo opuesto y complementario, así que siendo al que representaré esta vez,  seguramente que me esmeraré mucho más. Confíe en que pondré al servicio de ustedes mis habilidades para consentir al que consideran allá, según me contó Clara Luz, el sexo débil.
· Entonces aclarado esto tenemos la cuestión del tamaño físico. La Madre M. me sugirió no destacar en cuanto a la talla corporal, pues hay allá entre muchos un olvido de la propia naturaleza del Ser, que provoca celos competitivos. En mi anterior visita no conocí a mis padres 
(*1) Órgano que utilizan los insectos que aprovechan el néctar de las flores, para usarlo como alimento. También se le llama trompa, al  apéndice nasal del elefante que le sirve tanto para olfatear, como para ducharse. No estaba pensando Mandi en esos momentos en otra clase de “trompa”, puesto que al viajar en un cuerpo femenino estaba convencido de que tendría que prescindir de su utilización aunque más tarde, comprendería que eso en lugar de una dificultad se convertiría en una bendición. Rentando el Dvd del film “El Crucero de las Locas”, también el lector podrá entender las ventajas que posee hacerse pasar por gay, en un barco que esté lleno de mujeres.
(*2) Nada sabia la Madre V. en ese entonces de las costosas operaciones quirúrgicas para cambio de sexo, ni de los caros tratamientos psiquiátricos para intentar sacar del closet a la lesbiana o el gay reprimido, pues todavía no se empapaba de asuntos de este tipo, sino que más bien  hacía referencia a la pérdida de  confianza en nosotros mismos  que permitiría, que cualquier inconsciente pudiese tomar el control sobre nuestras decisiones pero, sin responsabilizarse de las consecuencias de ello. Las entidades que tanto en otro plano existencial como en este, saben cuidar tanto de los demás como de si mismas, consideran como pérdidas inconcebibles y graves a: la insuficiencia de autoestima, el detrimento de la confianza en la claridad, privarse de ser sincero con uno mismo, el olvido de la gratitud que al aliento se le debe, la quiebra de la generosidad en una entidad heredera del Reino de los Cielos y en general, a toda carencia de los valores que cada Trinidad trae consigo antes de tomar una humana apariencia.

pero alguien que los conoció, me comentó que ambos aunque de estatura mediana, tenían una grandeza que nada tenía que ver con la medida de sus cuerpos físicos. Y ustedes saben a lo que yo me refiero pero como la opinión de los tres ahora sí cuenta, preciso saber que desean ustedes al respecto.
· Para ser justos Madre V., mejor promediamos las nuestras que calculando rápidamente, será como de un metro sesenta centímetros- intervine yo que no sabía mucho de cálculo porque nunca destaqué como calculadora, pero podía tirarlo a ojo de buen cubero.
· Dejemos entonces esta medida como límite de crecimiento corporal, si es que ustedes están de acuerdo.

  Asentimos nuevamente y como era yo la que tenía que ocuparme de grabar todos los detalles de la travesía, fijé la talla corporal en 1.60 ms para no olvidarla luego. Entonces la Madre V., prosiguió con el siguiente punto.

· He sabido por los que de allá regresan, que hay algunos confundidos que se identifican con su nombre, por lo que para evitar con nosotros confusiones, propongo el mismo de Clara que servirá de recordatorio y con la V. que llevo yo, seguro que a la niña amiga de Clara Luz se le ocurrirá hacer algo.

 Dicho esto se le quedó mirando a Mandi, que lo aceptó como si lo del nombre no tuviera ninguna importancia: 

· No hay manera de llevar Mandi al género femenino, como no sea llamándonos Manda o Mandilona (*1) y esos nombres no sé exactamente el motivo pero no me suenan nada bien, pero en cambio te aseguro que muchas mujeres sabrán reconocer quien tu eres, más allá del nombre con el que aquí se te conoce. Y pasando a otra cosa, la Madre M. me comentó que la que será nuestra madre ya se está preparando para recibirnos. 

 Este comentario no me sorprendió puesto que no me era desconocido el desarrollo que Sofía tenia de su capacidad intuitiva, amén de que en varias ocasiones le vaticiné que algún día tendría una hija que tendría mucho en común con ella y conmigo. Se lo hice saber a  la Madre V. que luego de esto prosiguió:

· Algo que me recomendó especialmente la Madre M. fue no perdernos en conjeturas y suposiciones, así que hasta que no reconozcamos bien el terreno donde pisamos, no podemos agilizar el paso. No hay que otorgarle a nadie el beneficio de la duda porque la indecisión, nos puede colocar en situaciones inextricables. Por tanto les dejo claro que suponer que los individuos con que nos topemos, por mas parientes nuestros que sean,  se sientan en verdad dignos merecedores del traje que llevan puesto, sería cometer un error craso (*2).

(*1) En el argot mexicano,  manda es una promesa que se le cumple a un santo o deidad religiosa cuando esta concede, lo que el creyente solicita. Esta manda puede consistir tanto en un ramo de flores y velas votivas que se colocan como ofrenda a los pies de la imagen idolatrada, como en arruinarse las palmas de las manos y las rodillas por ir arrastrándose hasta el lugar donde la imagen espera impávida, que el retribuido adorador  le ofrezca las gracias por escuchar sus demandas. También es mandilón, un término usado en la región central que une América del Norte con la del Sur, que los mexicanos consideran como “suya” aunque no la creó ninguno de ellos. Se considera mandilón en México, tanto al hombre que se deja sopapear por su fémina pareja como, al amante que realiza cualquier cosa con tal de complacer a la que considera de su jardín, la más bella flor. En México no se considera mandilona a la mujer, porque lo “normal” en las sociedades machistas es que la mujer sea sumisa y se pliegue sin chistar a los mandatos del desconsiderado macho, que suele tratarla como si esta fuera, supuestamente, la misma perra que lo parió a él.  En Cuba a la manda se le dice promesa  y el término mandilón no existe puesto que hasta el más macho reconoce que las mujeres son las que dicen la última palabra y si es el macho el que la pronuncia, esta se reduce a: “Se hará como tu digas, mamacita”
(*2) Del latín crassus , adjetivo que se traduce al español como  indisculpable sobre todo cuando se refiere a un  craso equívoco o, una ignorancia crasa. Por la nula humildad y reconocida arrogante pesadez de los que cometen errores sin querer responsabilizarse por ellos, es craso también sinónimo de grueso, gordo o espeso, aunque esto no signifique que los que están excedidos de kilogramos según su tamaño, se la pasen haciendo disparates o cometiendo estupideces de hecho, hay gente que parece llevar el esqueleto por fuera y eso no les impide ir por la Vida metiendo la pata a diestra y siniestra simplemente, por no reconocer dentro de su propia humanidad, a la esencia sublime que le hacer Ser quien realmente Es. Aclaro que tanto la anorexia como la obesidad son problemas que atentan contra la tendencia del Ser a mantenerse saludable, pero a los que estos desórdenes metabólicos les parezcan perfectos, pueden olvidarse de la salud y sentirse en excelentes condiciones disfrutando de estar enfermos.
· Durante la pasada experiencia comprendí y me quedó muy claro- le señalé a ella-  que no son familiares los que llevan los mismos apellidos sino aquellos, que están en sintonía (*1) con uno  y a quienes  une una corriente simpática (*2). También pude comprobar que lo mismo se aplica para el resto de las relaciones, que uno establece en el transcurso de una existencia. 

· Concuerdo absolutamente contigo. – añadió Mandi – Todavía recuerdo a mi abuela paterna, envenenando a mi padre contra la que fuera en ese tiempo mi madre y también a un dizque amigo, que llenó de ponzoña la relación que llevaba yo con una mujer que en esos tiempos,  amaba sinceramente. 

· No dudo en que ustedes estén en lo cierto pero debo decirles que la Madre M. me recomendó encarecidamente, que cuando miremos a los que estarán allá nos fijemos bien en el Ser que está con ellos e independientemente de cómo se expresen, mantengamos la ecuanimidad que nos recuerda de que el hecho de que ellos exista; tiene mayor relevancia que cualquier otra actitud que tomen durante sus relativas y respectivas existencias.

· Madre,- intervine yo- Como ya nos has contado en Calputa reinaba la paz y no existían allá las disputas, aunque las amazonas en su mayoría  hacían un tipo de trueque con los marineros que visitaban la aldea. Eso ha cambiado mucho y en la época que vamos a visitar no dudo que haya empeorado la situación. Y puedo asegurarle que así como somos los tres, vamos a provocar grandes altercados al tratar con seres que han elegido ser  fronterizos (*3)  
· Lo sé amiga mía, después de entrevistarme con la Madre M., ya nada de lo humano que sucede en ese plano me es ajeno. Pero ya estamos preparados para realizar el viaje y de nuestra parte está el procurar que todo salga a pedir de boca. Y hablando de eso, ambos deben tener muy claro que se nos dará todo lo que pidamos así, que nada de andar haciendo peticiones sin hacer un análisis previo. ¿De acuerdo?

  Nuevamente asentimos y yo le hice una seña para permitirme hacerle una pregunta, a una indicación suya de aprobación le dije:

(*1) Cualidad de sintónico que identifica a la coincidencia de ideas, opiniones y puntos de miras. De ahí que el hecho de sintonizar con otra persona se  reconozca  mediante la comunidad de sentimientos que se traducen, en actos con más similitudes que divergencias. Como cuando uno busca una emisora de radio que sea de su preferencia y al encontrarla la prefiere a cualquier otra., por adecuarse esta a sus gustos personales. Con los “estrechos de miras” es difícil sintonizar  porque nunca están de acuerdo con ampliar sus horizontes y entender lo que está más allá de sus limitadas perspectivas.

(*2) De simpatía, comunidad de sentimientos que se expresa en la inclinación afectiva, generalmente espontánea y mutua, entre personas que se reconocen como seres humanos, aunque no haya habido entre ellos  un intercambio de palabras o de fórmulas de cortesía. La simpatía no puede ser una filosofía porque esta se ocupa de lo que pasaría si hubiera simpatía entre los seres humanos pero sin intentar hallar verdaderamente una respuesta que satisfaga más al corazón que al intelecto. Esta cualidad simpática se refiere a un modo de ser y al carácter de una persona que la hacen atractiva y agradable a las demás. Para los catedráticos que aprecian las ramas del saber escolástico, la simpatía, biológicamente hablando, es como se le dice a la relación de actividad fisiopatológica entre órganos sin conexión directa y para los expertos en física, se entiende este término como la relación entre dos cuerpos o sistemas, por la que la acción de uno induce el mismo comportamiento en el otro. Espero haber complacidos a los que se satisfacen  simplemente con saber los conceptos, pero siento decirles a estos que conocer los conceptos y no aplicarlos, es como aprenderse de memoria el Kamasutra y no hallar con quien llevar la teoría a la práctica.

(*3) Un fronterizo se entiende como una entidad humana que se coloca exactamente, encima de la raya que separa lo sublime de lo ridículo, por lo que es mitad payaso y mitad dicha consciente, amor infinito y paz  eterna. Es como vivir en el límite entre la América Central y la América del Norte que no puede ser uno ni mexicano ni gringo sino algo  así como un mexingo sin documentos migratorios que garanticen poder ubicarlo correctamente; en los archivos de uno de los dos gobiernos que por cierto no sé para que separan a sus países, si sus sistemas se parecen bastante. Un fronterizo se reconoce a simple vista porque no sabe de unión pero de dividir conoce bastante, no vive plenamente en el presente pero se le hace muy cómodo añorar el pasado y planificar el futuro, y  no le gusta mucho este mundo pero prefieren que no le mencionen que el más allá lo tiene asegurado. Y para destacar la bella labor de hacer reír a carcajadas, que realiza en Miami un hermano que fue de Vic un amigo, mientras que ella estuvo becada en la “Vocacional V.I. Lenin, le pido al lector que visite en la página Web www.Youtube.com  los videos de “El Fronterizo” de Alexis Valdés y le aseguro que aparte de que se va a desternillar de la risa, va a entender mucho mejor de qué se tratar convertirse en un fronterizo.
· Madre me gustaría saber exactamente cuál va a ser mi papel, porque donde vamos a nacer si me parezco a mí, puede que alguien me reconozca y sinceramente prefiero regresar de incógnito (*1). Ya sabe que mi reputación allá fue, según los convencionalismos establecidos en ese plano, muy recriminada y no deseo que la confundan conmigo.

· Mira hija, ya sabemos que allá no fuiste lo que se dice socialmente aceptable, a pesar de que tú aceptaste a todos sin hacer diferencias, y tú sabes que pudiste hacerlo simplemente porque te aceptabas a ti y a los que iban contigo  Respecto a esto me dijo la Madre M. que, puesto que en mi vida en la carne no tuve la posibilidad de sentirme hija de una madre terrenal; porque nunca conocí a la que me dio a luz, entonces esta vez debía aprovechar esa posibilidad para reconocer sus ventajas. De modos que durante este viaje tú, Clarita, vas a disfrutar ya que  después de la experiencia que viviste bien que te lo mereces. Déjanos hacer a Mandi y a mí para que te diviertas a tus anchas y, cuando estemos equivocados en algo, dado el tiempo que no hemos estado por allá, nos indicas con tu claridad lo que es  más adecuado al caso.

· Me gusta eso de que no tengamos mi apariencia para que los que no quiero que me reconozcan, no tomen con nosotros represalias, aunque sé perfectamente quienes podrán percibirme aunque la fachada corporal no coincida con mi aspecto exterior. 
· En esta misión los tres somos Uno y lo mismo cuenta para todos y cada uno aunque cada cual, tenga en este viaje distintos propósitos. Mandi en este caso que va siendo un príncipe mandinga terminará siendo el rey y no de los mandingas precisamente, tú que vas de Capitana de la expedición nos aportarás de manera eficiente la claridad para definir el rumbo y yo, que voy de la Madre V., me dijo la Madre M. que como Victoria tengo que aprender lo que se siente ser hija, para luego adquirir el poder de amadrinar (*2) a todo el que decida portarse con nosotros como si fuera nuestro hijo, aunque no lo sea.

 Mi confianza en que ella sabría hacerlo perfectamente no la ponía en dudas, pues en el Plano Sublime era reconocida por la reputación de Madre, que obtuvo durante su estancia en Calputa mientras estuvo al cuidado de la niñez, en la comunidad amazónica (*3). Por lo que me pareció un regalo poder ir esta vez 

(*1) Estar de incógnito, es una locución adverbial usada para significar que una persona constituida en dignidad, quiere pasar como desconocida para que no se la trate con las ceremonias y la etiqueta que le corresponden o con el desprecio que los envidiosos lanzan. De incógnito quiso viajar por Italia el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, José II, seguramente para garantizar la tolerancia religiosa de los protestantes, revocar la legislación discriminatoria contra los judíos y reorganizar de manera drástica, a la entonces predominante Iglesia Católica, clausurando muchos monasterios, sometiendo al control estatal la formación de los sacerdotes y, limitando el poder de intervención del Papa en Austria. Como los que se meten con los poderes eclesiásticos de este mundo supuestamente no alcanzan el Paraíso, según esta hipótesis puede que el tal José II actualmente se esté chamuscando el trasero con los fuegos del Averno. Sólo Dios sabe…
(*2) Instituirse como madre sustituta de un hijo de la luz divina, porque la biológica se salió de este plano existencial a su debido tiempo, por haber sido la madre biológica una distraída que nunca reconoció al que había parido como un hijo y lo trató como se le vino en ganas, y sobre todo porque el hijo de alguien se negó a crecer tratando de ser él mismo o ella tal cual es en caso de ser mujer , y en su lugar decidió transformarse en una mala copia de uno de sus dos progenitores o lo que es peor, la pésima mezcla de dos caracteres tan opuestos como las dos caras de una misma moneda que nunca se podrán ver. La que ya lo es sabe perfectamente, que el papel de madre es uno de los más responsables y que requiere de mayor dedicación. Decir que ser madre es fácil es no haber parido nunca, pues el de madre es el papel más versátil porque tiene uno que enseñar sin haberlo aprendido todo aún y como maestra de una entidad recién llegada, se tiene uno que recordar en todo momento de los instantes que pasó siendo un niño o una niña, para no consentirse nunca sentir más amor que no sea el consciente que es por excelencia, el que muestra la verdad más allá de las mundanales apariencias y la aprobación o rechazo del recién nacido. 
(*3) Le recuerdo al lector que Calputa no estaba situada en la región por donde se desliza el caudaloso Amazonas, sino en una isla que no es ahora momento de localizar en un mapa,  en la que vivieron solamente mujeres que no admitían a los hombres más que durante ciertas estaciones del año y únicamente con fines comerciales y/o  copulativos. De acuerdo a la diversidad de criterios que siempre ha sido infinita, no dudo que se hubiera dado el caso de amazonas que decidieran irse a navegar, para tener como amante al cuerpo formado por toda la tripulación de un barco, no me extrañaría que alguna amazona se hubiera quedado prendada de algún capitán de navío o haya decidido considerarse una  asalta cunas, para consentir en viajar de meretriz de un grumete, y tampoco me hubiese asombrado concebir a una amazona que se dedicara a raptar amazonas jovencitas para ponerles un precio, y luego vendérselas a vejestorios con el que ninguna amazona que a sí misma se respete, se acostaría ni muerta. En la mitología se representa a las amazonas como mujeres guerreras que poseían tanta confianza en sí mismas, que no necesitaban que un hombre las representara o les prestase el apellido. 

simplemente como observadora y aprender de ellos, el uso de la  capacidad de padecer o soportar algo verdaderamente insoportable sin alterarse y, la facultad de saber esperar el instante apropiado cuando algo se desea intensamente; pero las circunstancias no se muestran favorables para acceder a dar el paso. Sólo por estar donde estaba, fue que esta posibilidad no me pareció increíble pero no por ello dejó de ser asombrosa. La Madre V. sintió lo que yo y me explicó:
· La confianza que tienes y siempre mantuviste en ti, Clara Luz, es precisamente la que nos garantizará que te reconozcamos en todo momento y es en ti que tenemos Mandi y yo depositada toda nuestra esperanza de no perdernos en ese lugar, donde unos deciden no navegar nunca y otros olvidan que para no zozobrar en una tormenta, necesitan arrojar el ancla que evitará que esta se los lleve a pique. Mandi y yo seguiremos siendo tal y como ahora somos aunque el cuerpo que nos servirá de alojamiento, tenga de mi la apariencia, si es que ustedes, lo repito,  no tienen algún inconveniente.

 En esos momentos la Madre V. lucía como la niña de la foto de la contraportada, y ahora luce parecida pero con unos cuarenta años más encima a pesar de los cuales, continúa siendo la misma, afortunadamente y para beneplácito mío y de Mandi que no damos importancia alguna a la disconformidad de aquellos  que aunque conocemos muy bien,  al parecer nos desconocen por completo. De manera que estuvimos de acuerdo en que apareciera como ella misma y Mandi llegado este punto nos hizo saber, que todo lo dispuesto por la Madre M. y aprobado por la Madre, le facilitaría la misión que Shangó y Ochún le habían encomendado en particular. Para poner punto final la Madre V. cerró la charla expresando:

· Ya se acerca el momento oportuno para que nos despeguemos de este lugar y nos sumerjamos en la cavidad, que nos llevará a aterrizar en el otro lado. Sólo me resta recordarles que lo que en este lugar sublime queda atado, no hay motivo terrenal  que lo desate así que siendo tres recordemos en cada instante,  en que el presente haga entrada para sostenernos, que  también seremos como Uno (*1) con el fin único de mantener la integridad intacta.  En esa verdad pongamos entonces ahora toda nuestra certeza y como la que va a ser nuestra madre está a punto de concebirnos, ahora pongámonos de pie y tomándonos las manos cantemos al son de “La Rueda”, que nos llevará hacia donde los tres con sincero fervor, deseamos ir.

 Con verdadero entusiasmo y una energía desbordante dejamos los cojines y ya de pie, nos tomamos de las manos. Al unísono cerramos los párpados y moviéndonos circularmente a favor del segundero de un reloj, coreamos alegremente: “A la Rueda, Rueda (*2), de pan y canela. Dame un besito y ve para la escuela. Si no quieres ir, acuéstate a dormir…en la hierba buena y en el toronjil”. Y así estuvimos entonando ese cántico y dando vueltas, hasta que perdimos de vista los olores y sonidos de ese reino y nos confundimos en un fraternal abrazo que nos llevó exactamente, hacia donde teníamos previsto. 

(*1) Fundamento sobre el que también se basó la amistad de los tres mosqueteros de la novela de Alejandro Dumas (padre), que rezaba: “Todos para Uno y Uno para todos”,  y que recuerda que cuando lo que une no es importante entonces todo lo demás carece de notabilidad. La alusión a esta novela nos descubre que puede no ser lo mismo “Los Tres Mosqueteros” que “Veinte Años Después” y que el hecho de que los Dumas se hayan llamado igual no influyó en que ambos hayan sido excelentes escritores; pues se sabe de padres escritores con hijos que no saben expresar sus ideas con fluidez y de hijos escritores cuyos padres ni siquiera sabían leer y escribir y si lo sabían, igual se comportaban como analfabetas.
 (*2) Canción infantil que  se usa para montarse en la famosa  Rueda de la Encarnación que se vuelve de la Reencarnación, para aquellos seres cuya compasión es tan ilimitada que deciden volver a este plano para seguir ayudando al despertar de la raza humana y también, para los que a pesar de haberse montado en ella infinidad de veces, han seguido eligiendo en lugar de DESPERTAR, acostarse a dormir…en la hierba buena y en el toronjil  procurándose a sí mismos una existencia calidad Valium. Es también una canción que los niños cantan para recordarle sutilmente  a los inconscientes, que si la Vida es una Escuela en la que uno de buena gana elige aprender  VIVIR, entonces más les vale despertarse en lugar de emborracharse tomando mojito con hierba buena o amargándose la existencia por masticar cáscara de toronja. Aprovecho para advertirles a aquellos que se llenan la boca afirmando que esta Vida es una Escuela, que hasta para un niño es una desvergüenza repetir el mismo grado escolar quinicientas veces, como si en lugar de para aprender lo que le enseñen, estuviera en el colegio para aprender a babearse sobre el pupitre y terminar la enseñanza graduándose de BABOSO con honores.. 

“Artesano de la vida, la magia para realizar tus cambios está a dentro de ti. Iníciate en el arte de explorar tu ser, pues te espera un viaje misterioso más allá del tiempo y el espacio.”    Ramtha
Capítulo VIII.-  Eres como ese coco que la marea deposita en la orilla: listo para convertirse en palmera.

 Mientras observábamos como se desarrollaba la división celular que iba proporcionando el material para formar el traje carnal de Victoria (*), escuchamos la voz de la Madre V que nos llamó la atención hacia el proceso que se estaba realizando:
· Este es el momento mágico en el que las células que contienen a la inteligencia divina que está en todo,  ponen en práctica el crecimiento y la multiplicación requerida para tejer la envoltura carnal,  en conjunto con los órganos  que estarán incluidos en nuestro traje biológico.

· ¡Es increíble! No recuerdo haber visto algo así anteriormente- alcancé a exclamar maravillada por todo el proceso de división celular que ante mi visión se desarrollaba.
· Claro que ya lo habías visto pero no le habías prestado mucha atención, porque estabas planeando tu nueva existencia con tus anteriores compañeros de viaje. Esta vez si puedes, gracias a que dejaste la anterior envoltura en un estado consciente que te permite ver absolutamente todo; lo que se exponga a tu penetrante visión. Recuerda dejarlo todo bien grabado para que luego lo veamos de nuevo.

 De repente recordé a Mandi y me llegó la respuesta de la Madre V; que a partir de aquí y como compartirá conmigo el rol de hija, llamaré simplemente Victoria, nombre cuyo significado no necesita ser buscado en ningún libro o sitio de Internet porque es más que explícito por sí mismo:

· Él ya está con la que será nuestra madre, la que fue tu nieta. Debe poner una barrera protectora entre tú y los que desconocen quien eres, porque estaremos muy sensibles a las emociones y tengo órdenes precisas de no dejar penetrar nada, y mucho menos aquello que no  se asemeje a lo que nos traemos. 

(*) Así como le ponen un nombre a un barco o a una nave espacial, nos decidimos los tres elementos trinitarios (aunque no nacieron en el pueblo cubano de Trinidad, ni en Trinidad-Tobago), ponerle Victoria a la estructura corporal que nos albergaría y al unísono nos serviría como perfecto canal para expresarnos indistintamente y según lo exigieran las circunstancias externas. La Madre V. insistió en llamarle Santísima Trinidad, pero logré convencerla del poder que los dogmáticos tienen en la Tierra y los inconvenientes que nos traería aparejados, el insistir en una santidad  que en la Tierra no se otorga más que bajo consentimiento Papal o luego de que uno conoce todas las posturas yóguicas, dice mantras de memoria y sabe levitar su cuerpo mientras que su yo sigue atado con grilletes en el suelo. Afortunadamente sabíamos los tres que el nombre era lo de menos pues la rose  no dejaría de ser una rosa; si un hispanoparlante  no sabe pronunciar esa palabra, y no dejaría de brillar el sol porque un angloparlante  le llame sun en lugar de sol, como le suelen llamar al astro rey en toda América excepto Brasil y los Estados Unidos de América. Afirmar que lo del significado de los nombres y la correspondencia de este con el así bautizado es demasiado relativo, es consecuencia de haber conocido a una Lizbeth, cuyo significado es: “la que ama a Dios”, que no se aceptaba a si misma y procuraba parecerse a cualquier otra , señal inequívoca de que a la Divinidad que en si misma anidaba no le daba su merecida atención y es bien sabido, que sin aceptación y consideración a ese Ser interior que todos tenemos, el amor a Dios se vuelve nulo o vacío de significado real. No quisiera mencionar pero lo hago porque sí, a las llamadas Flor que más se parecen al elefante que indiferente puede aplastar cualquier floresta que halle a su paso, ni a los llamados Ángel que respiran por puro milagro pero al no reconocerlo así; las alas de sus corazones no consiguen remontar el vuelo, ni a las Claras que han conseguido tapar con un dedo, el sol que en sus templos internos brilla; y por eso viven en una total confusión interna, ni a los Alejandros que son tan magnos o soberbios; como aquel Emperador que usurpó muchas tierras pero no contó con la victoria de poder conquistarse a si mismo, ni a las Sofías cuya sabiduría está encubierta por una descomunal ignorancia, ni a las Felicidad que de la dicha saben menos de la mitad, ni tampoco a las Victorias que por envidiosas y conflictivas se sienten ya derrotadas. Los nombres no sirven de mucho, ni pueden describir la ilimitada dimensión de quien los porta en sus documentos de identificación, esto lo sé porque a una Clara Sofía su nombre no le sirvió precisamente para que le reconocieran su clara sabiduría y a un Maestro, conocido internacionalmente por Prem Rawat, yo prefiero llamarle Maharaji y de ese modo, descubro que está más cerca de mí.

· Gracias Madre V. o mejor dicho Victoria, para irme acostumbrando puesto que ya somos lo mismo en esencia y tan parecidas como dos gotas de agua. Aprecio lo que Mandi hace por nosotras y confío en que con el escudo que Changó le regaló, pueda alejar las influencias perniciosas que rodeen el espíritu de la que desde que lleguemos hasta que Dios decida, será nuestra madre, pues en verdad ya llegará la hora de tener que lidiar con ese tipo de ajenos estigmas. Ahora mejor me repliego Vic, que si lo que me encuentre al llegar se puso peor de lo que dejé, con más razón  tendré que estar centrada en nuestra misión para lo cual, necesito estar en perfecta forma. Me relajaré en el silencio para escuchar el ritmo de la Creación y estar así más familiarizada con él.
· Haces bien, hija.- expresó la Madre V-  Mientras tanto me  estaré ocupando de que cada célula ocupe su puesto y procuraré que todo quede perfecto, para que no tengamos problemas que ocasionarle a nuestra madre biológica. Por lo pronto ya fuimos concebidos por obra y gracia del Gran Espíritu que nos ofrece la bendición de existir, y nuestro deseo de experimentar la vida en el plano terrenal por tanto ya ha sido concedido. Cuando termine de tejerse la envoltura carnal y de colocarse en su lugar todos los órganos que ayudarán a sostenerla, me pondré en contacto contigo puesto que todavía tengo mucho que advertirles a ti y a Mandi, antes de que veamos la luz al final del túnel.

  Como no asumo que el lector, a pesar de estar constituido por una rica variedad de millones de ellas, sepa exactamente lo que es, paso a explicarle que se le conoce como célula a la unidad mínima de un organismo capaz de actuar de manera autónoma (*1). Todos los organismos vivos están formados por células, y en general se acepta que ningún organismo es un ser vivo, si no consta de al menos una célula. Algunos organismos microscópicos, como bacterias y protozoos, son células únicas  mientras que los animales y plantas son organismos pluricelulares que están formados por muchos millones de células, que están organizadas en tejidos y órganos. Aunque los virus y los extractos acelulares realizan muchas de las funciones propias de la célula viva, carecen de vida independiente, capacidad de crecimiento y reproducción propios de las células y, por tanto, no se consideran seres vivos. La biología estudia las células en función de su constitución molecular y la forma en que cooperan entre sí para constituir organismos muy complejos, como el ser humano. Para poder comprender cómo funciona el cuerpo humano sano, cómo se desarrolla y envejece y qué falla en caso de enfermedad, es imprescindible conocer las células que lo constituyen y el trato que el humano les haya dado. Sabe el lector que malos y buenos son términos relativos pero que hay una diferencia muy clara entre los que a si mismos se consideran y los que son desconsiderados hasta con sus madres porque ni a sí mismos saben respetarse y tenerse sincero aprecio. 

  Mientras que me hallaba centrada en sentir infinita gratitud por la posibilidad que se me estaba brindando, la Madre V. dejó todo organizado y salió a reencontrarse con Mandi que se hallaba sentado en un butacón 

(*1) El término autónomo que desconocen obviamente aquellos que actúan automáticamente, para los seres humanos que además  se consideran individuos independientes significa: estar libre de cargas inútiles, vivir exento de culpabilidad, actuar de manera franca y abierta, ser íntegro de principio a fin, tener autoridad soberana sobre uno mismo y haberse emancipado uno mismo; del yugo impuesto por los convencionalismos sociales, las dogmáticas creencias y la imperiosa necesidad de la aprobación externa. Si el lector no sabe la diferencia entre un ser autónomo y un autómata, le diré que el primero  no depende de la aprobación de los demás para seguir siendo él mismo y el segundo,  es como una máquina que imita la figura y los movimientos de un ser animado y por extensión,  como se le llama a una persona vacía, necia, gansa, burra, limitada, bestia, torpe, cretina, obtusa, enajenada, distraída o excesivamente débil, que debido a no apreciar su propia fuerza de voluntad  se deja dirigir o mangonear por otra, sin ofrecer la más mínima resistencia. No cabe duda de que andando  uno con una linterna en medio de una espesa niebla, pueda quedar deslumbrado debido a un fenómeno físico,  pero cuando los humos de la neblina se bajan entonces uno se puede dar cuenta  de que la luz de adelante es la que alumbra, sencillamente  porque proviene exactamente de la linterna que llevaba uno en la mano. Espero que estos datos le sirvan al  lector por si no se considera un Hijo de Dios o de la Luz Divina o de la Fuente de donde emana la Vida misma,  al menos sepa que ESTÁ VIVO y que no es UN AUTÓMATA construido por una mente cibernética sino un Ser  SINGULARMENTE constituido por millones de células  inteligentes y capaces de actuar de manera AUTÓNOMA. Con esta información supongo que entonces podrá relajarse y dejar la imperiosa voz de mando, en una autoridad infinitamente más sabia que sabrá cómo dulcificarla y aclararla apropiadamente.
escarlata estilo rococó (*1) y con cara de muy pocos amigos. Al verlo de esa manera, tan cabizbajo, compungido y casi derrotado sin haber dado primero tan siquiera algo de batalla, la Madre V. le pasó su brazo izquierdo por los hombros y le expresó a manera de advertencia:

·  No porque te sientas solo significa que no estamos juntos, así que alegra ese rostro que los tres estamos unidos en este proyecto de vida y en estos mismos instantes, Clara Luz está especialmente muy entusiasmada con todo esto y se están organizando perfectamente los pormenores del cuerpo. La Madre M. me recomendó que era primordial no olvidar la señal del aliento, como remedio indispensable para alejar al desaliento de todos nosotros. Tú eres también responsable de esa estructura corpórea que se está formando como medio que nos llevará hasta el fin (*2), así que procura recordar que esta experiencia es como coser y cantar pero si no estás atento, no sabrás ensartar la aguja y hasta te puedes pinchar.  Además aún no ha llegado el momento de enfrentar la ignorancia que exalta la importancia de los polichinelas y sus marionetas y por otro lado, el oscuro campo de batalla en el que la luz que llevamos adentro cruzará como un rayo, aún no está a la vista. ¿Será que estás retraído porque vamos a existir en un cuerpo de niña?

· ¡Noooo!- respondió instantáneamente Mandi simplemente meneando la cabeza de un lado a otro-  Es que estuve atisbando el horizonte y por lo que se presentó ante mi vista, tengo mis dudas respecto a que puedan ustedes soportar ciertas vibretas (*3) cuya cercanía se siente  bastante desagradable e incómoda. No está en mi naturaleza aceptar lo que les reste comodidad pues yo vengo para protegerlas, sin embargo  sé positivamente (*4) que eso es parte de esta experiencia.

(*1) Estilo pictórico y decorativo del siglo XVIII que se caracterizó por una ornamentación elaborada, delicada y recargada; cuyo período corresponde aproximadamente con el reinado de Luis XV, rey de Francia que según cuentan encerró a su hermano gemelo en una torre y le encasquetó una máscara de hierro, para que nadie pudiera reconocerle. Sus orígenes exactos son oscuros, pero parece haber comenzado el estilo rococó, con la obra del diseñador francés Pierre Lepautre, quien introdujo arabescos y curvas en la arquitectura interior de la residencia real en Marly, y,  se consideran de estilo rococó también a las pinturas de Jean-Antoine Watteau, cuyos cuadros de colores delicados eran sobre escenas aristocráticas que se desarrollaban en medio de un entorno idílico, que no presagiaba la caída de la monarquía. El rococó se difundió rápidamente por otros países europeos, particularmente por Alemania y Austria, donde se entremezcló con el barroco, creando un estilo suntuoso y amontonado, especialmente usado en las iglesias, los palacios y algunas casas que debían verse tan presuntuosas y fatuas como sus inquilinos. Y como el ser humano cuando dice a ser extremista no sabe más que ir de un extremo al otro, en Francia dio paso el rococó al austero estilo neoclásico a finales del siglo XVIII y al parecer desapareció con el inicio de la Revolución Francesa en 1789 de manera repentina y por completo, exactamente tal y como ocurrió con los dinosaurios, los faraones y los emperadores romanos.

(*2) Esta es la variante no maquiavélica de la otra que afirma que es el fin, el que justifica los medios. En este caso como  la Madre V. deja explícito, el cuerpo biológico sería la herramienta o medio que nos llevaría hasta el fin, que  el último aliento dejaría irremisiblemente sellado. De ser el traje carnal un fin en si mismo, entonces seguramente estarían muy justificados los medios o las mediocridades necesarias para investirlo de un poder, que de cualquier modo iría mermando a medida de que el polvo tienda a ir a su estado original, que era ciertamente el que poseía antes del soplo divino. No quisiera que este asterisco, pusiera el dedo en la llaga del inescrupuloso demagogo que le pasa a todo un pueblo por encima, ni sirviera de flagelo al que pone a Dios por  los cielos y en su corazón a Diosabequien, tampoco que altere la aparente impavidez de los que asisten a las reuniones de Histéricos Anónimos, ni que ponga entre la espada y la pared a los que codiciosamente acumulan materiales riquezas, sólo para sentirse precisamente como lo que no son, pero si este punto aclaratorio por si solo, fuese capaz de hacer todo lo anterior entonces querido lector, ¡ya puede creer en milagros!
(*3) Me va a disculpar el lector mi ignorancia respecto a cuestiones que trata la física como materia de estudio académico, pero es que durante esos estudios que nos otorgaron un título universitario; nosotros estábamos muy ocupados en encontrar cada vez más y mejores métodos de disfrutar la vida a plenitud, de modos que para nosotros vibreta,  es eso que no puede tener el calificativo de una oscilación natural y que se nota, cuando el espíritu vibra en una muy baja frecuencia. En lugar de vibrar como lo haría la cuerda de una guitarra para dar la nota perfecta, la vibreta es como intentar sacar una nota músical de una cuerda que está muy floja o muy tensa. Es poseído por una vibreta,  aquel que mantiene a la energía divina limitada a existir solamente de la cintura hacia abajo por lo que el corazón, ni se entera de lo que estáá pasando. Para que el cuerpo vibre en la armonía de todas sus partes, es esencial que la energía se expanda y, los que circunscriben a la energía en un nivel que no pasa por la observación amorosa de quien lo guía, es lógico que en lugar de vibrar sólo puedan agitarse para terminar bien traqueteados. No existe eso de buena vibra y mala vibra sino seres que vibran con amor cuando la Vida los toca y otros ,que por no apreciar al Todo se tienen que limitar a sus partes y por tanto, en lugar de vibrar, “vibretean o “viborean”que no se escribe igual pero dado el caso, es lo mismo  Para estos que desconocen que sin la ayuda del corazón, la red neuronal no se ilumina y por consiguiente, la oscuridad no se disipa, les pongo la analogía de un vibrador de sex shop que con pilas funciona perfectamente y con las pilas gastadas rinde muchísimo menos.

(*4) Debido a las tendencias positivistas que tienden a dar por sentado, que una actitud exteriormente eficiente garantiza la culminación del conflicto que los mantiene internamente lidiando, es menester dejar claro que para Mandi en este caso la positividad, se refería a que dada la imposibilidad de cambiar las circunstancias externas que dicho sea de paso, cambian por si mismas y sin que uno pueda tener el más mínimo control sobre ellas, tenía que aceptar lo que no podía cambiar y tratar de cambiar, lo que a nosotros mismos no nos conviniera sentir por alejarnos de nuestro principal propósito que era y sigue siendo: vivir plenamente la vida que se nos ha regalado. Lo positivo está en ese sencillo propósito ya que mediante cada aliento  en cuyo  vaivén nos columpiamos, podemos entonces sentir de nosotros mismos lo que es efectivamente real, auténtico y verdadero.
  Algo que no pudo ni ha podido evitar Mandi, es tratarme como un padre afectuoso se relaciona con una hija que le comprende perfectamente , a pesar de que el vínculo que nos une es mucho más familiar y va más allá de los lazos que en este mundo ensamblan, a las llamadas familias. Es sabido y se entiende que a cualquier padre que se precie de serlo, le molesta sobremanera que le toquen a su hija excepto, cuando el toque es dado en el corazón y está dotado con la mágica posibilidad de apreciar el milagro que una vida representa. Si así es, tratándose de un padre que se considera un simple mortal, puede entonces el lector suponer lo que siente el Creador, por cada vida humana que es subestimada o liquidada como si en lugar de provenir de esa Fuente, hubiera salido esta de una lata de sancocho. Como excelente Madre al fin, trató de infundirle a Mandi aliento con el objetivo de sacarlo de ese sombrío estado, que podría poner en riesgo todo lo planificado en el Plano Sublime, donde la materia no cuenta naturalmente porque no existe.
· Ya te acostumbrarás, mi querido príncipe. Sabes que siempre se siente así al inicio porque llevamos la sensibilidad a flor de piel. Pero tu estado de ánimo nos puede afectar tanto a Clara Luz como a mí, así que mejor saca tu valor a relucir y reduce al mínimo, el riesgo de que nos toque la vibreta de los que no se soportan ni a si mismos. Trata de mantenerte firme y recuerda que por más oscuro que se ponga el panorama, tenemos claro que la Vida nos pertenece y nadie nos la puede quitar y aparte de la Vida, ¿qué otra cosa puede tener mayor valor para nosotros?

· Tiene toda la razón Madre V., es que ya me he topado, mientras estaban ustedes ocupándose del interior, con la ausencia de alegría y el conflicto que provoca la falta de entendimiento. Estando en el otro lado, casi olvido de lo que somos capaces cuando siendo humanos, nos encontramos en situaciones extremas en lo que lo único importante es sobrevivir mientras que nos queden fuerzas. No recordaba cómo se siente esa opresión que como por instinto, nos induce al temor inconsciente por perder algo, que en realidad nos posee a nosotros. Sé que la Vida es un don dado por la misma Fuente de la que todo procede, pero olvidar es fácil en esta dimensión y en esa pérdida de la memoria, muchos no saben que pierden toda la eternidad contenida en cada instante.
· Estás en lo cierto pero no voy a permitir por ahora, que una nube de pesimismo nuble la celebración que representa esta tournée (*), por el mundo de las formas físicas. Ambas contamos contigo para que si hay tropiezos, nos los hagas a un lado con las armas que Changó y los orishas te ofrecieron para usarlas, claro está. No hay que olvidar que si hubiéramos querido arrastrarnos por el lodo, ahora estaríamos elaborando una piel de víbora en lugar de una epidermis humana.

  Debo aclarar que el estado anímico de Mandi se debía que había presenciado una conversación entre Sofía y Juan, los padres biológicos de la nueva Victoria. En verdad tenía la Madre V. un poder de convencimiento 
(*) Excursión, gira o viaje que se realiza por simple distracción y placer. Si el lector es de los que consideran su existencia como una celebración constante porque sabe que la dicha primordial, es aquella que no depende de la intención de otro que se sienta muy desgraciado, le recomiendo leer “La Tournée de Dios” del escritor español y famoso humorista Enrique Jardiel Poncela, dramaturgo y novelista  que  renovó el humor de su país, del que fue un maestro indiscutible. Este ilustre maestro del humorismo, se oponía al antiguo estilo  costumbrista y sentimental  con tintes melodramáticos, mientras que  practicaba un humor inverosímil, lleno de hallazgos deslumbrantes del que el lector puede disfrutar leyendo también: “Diario del Convaleciente” y ¡Espérame en Siberia, vida mía! No les  recomiendo este tipo de lectura a los que van por la vida a Dios rezándole y cuando Dios no los está viendo (desde la nube donde le colocó la ilimitada estupidez del que no sabe quién es) aprovechan para darle dan un mazazo digno de un troglodita, al primer prójimo con el que se tropiezan porque obviamente, no lo pueden reconocer como un semejante. La literatura que sirve para ocasionar en el lector desde la sonrisa enigmática; hasta la hilarante carcajada de aquel que usa su entendimiento para entender el chiste donde esté, no se la recomiendo a aquellos que se toman tan en serio que creen que de esta existencia, pueden salir sin  sufrir las graves consecuencias de sus actos y  tampoco tengo que aclararle al lector que con el que se siente infeliz, ni las cosquillas surten efecto. Si el lector desea sentirse desdichado puede estar seguro de que nadie tiene derecho a impedírselo pues hasta el aliento está de su parte, sólo le recomiendo que para sentirse miserable y desafortunado a gusto mejor vaya a un lugar alejado, donde no le moleste absolutamente nadie ni tenga la posibilidad, de desgraciarle la vida a alguien que posiblemente con su vida tenga otros planes distintos y diferentes

tal, que se resistía a ser desafiado y Mandi, no tuvo modos de evitar soltar una carcajada que si no fuera porque él no estaba encarnado, cualquier vivo en el mundo donde nos habíamos asentado lo hubiera escuchado. La Madre V., una vez que sintió a Mandi más relajado, le confió unas palabras alentadoras de las que sólo él supo su profundo significado y luego, aprovechó que  en el exterior reinaba el silencio para decirle:
· Ahora mejor cuéntame de tu pasada experiencia. Me sería muy útil saber a lo que nos tenemos que enfrentar para estar lo mejor preparada posible. De mí ya lo sabes todo y tú eres el que de los dos, sabe algo más de lo que nos espera. Clara Luz no nos cuenta de sus propósitos porque en el fondo quiere que mantengamos el asombro mientras que nos guía por este lugar, que por el tiempo que no lo visitamos, estoy segura de que nos resultará novedoso para nosotros dos un poco más, que para ella.

· Madre, la verdad es que preferiría no hacerlo, pues al entrar en contacto con esta realidad no he podido evitar que ciertas heridas, que me quedaron de la anterior experiencia, se sensibilicen.
· Bueno hijo vas a tener que recuperarte rápido de esos dolores porque, aunque no te lo había dicho, mi umbral de dolor es pequeñísimo, tanto que apenas soporto sentirlo en lo más mínimo. Confiésame lo que traes adentro, a ti te va a servir para recordarte lo que necesites para usarlo en esta experiencia y a mí, para de alguna manera saber a qué atenerme lo que nos servirá para darnos  la menor cantidad de encontronazos (*1) posibles.
 Para ponerse más cómoda, la Madre V. adoptó la postura del Loto (*2), que la colocaba en una pose más abierta a todo lo que Mandi tuviera a bien contarle y más receptiva, al flujo de sentimientos que brotaran de los instintos más básicos de su compañero de viaje. Mientras, yo me ocupaba de grabar tanto lo que sucedía dentro como lo que ellos  decían mientras conversaban,  que fue más o menos así comenzando con Mandi que fue al que primero escuché decir:
· Comenzaré con decirte, Madre, que en aquella vida como nos sucederá en esta, nací completamente desnudo. Nada cubría mi cuerpo excepto la piel pero al parecer el que llegara yo tan desprovisto de atributos externos,  no le importó a mi madre que se ocupó de darme inmediatamente que salí expulsado al exterior, cobijo y alimento que provenía justo de su pecho. Ella era la única que no pertenecía por nacimiento a la tribu porque mi padre, el rey Mandinga, la trajo consigo de un viaje que realizó para concertar la paz con una de las tribus cuyos miembros se habían declarado enemigos, aunque mi padre que era el rey, no le había 
(*1)  Golpe que da algo con otra cosa, cuando una de ellas o las dos van impulsadas y de repente se encuentran. En sentido figurado este término se usa para catalogar un encuentro sorprendente o inesperado, entre personas que lo único que tienen en común es pertenecer al género Homo sapiens y el que ambas están vivas, gracias al aliento que, entrando y saliendo por los orificios nasales, les permite respirar aunque alguna de ellas no  sepa lo que con su vida hace, ni pueda apreciar en lo absoluto, lo que cada aliento hace por ella. 
 (*2) Hay indicios de que la postura de loto pudo haberse desarrollado, por la necesidad de mantener, además de un estado relajado, una estabilidad y un equilibrio extremos durante el vuelo que, en la época descrita en “Las mil y una noches”, se realizaba sentado en una alfombra mágica .Ciertas investigaciones me  llevaron a concluir que  para despegar, cuando este era el medio de transporte más popular, había que suspender la alfombra en lo alto de un barranco y luego lanzarse en lo que se supone, sería un sendero natural de vuelo. Una versión moderna del vuelo en alfombra mágica, es la práctica de parapente,  deporte amateur (aficionado) practicado en las montañas, que se realiza con un paracaídas especial de forma rectangular manejado mediante dos bandas estabilizadoras; en este deporte de alto riesgo, para iniciar el vuelo el deportista se lanza al vacío después de efectuar una breve carrera que le sirve tanto para coger impulso, como para recordar a su santa madre y tener la posibilidad de preguntarse cómo @#$%^&*!?#  se le ocurrió la fatal idea de poner en riesgo su propia vida, como si esta valiese un bledo o, luego de perderla, tuviese la posibilidad de comprarla a cualquier precio. Se consideran deportes de riesgo aquellos cuya práctica implica un mayor peligro para la integridad de los practicantes, que los riesgos normalmente establecidos. 

lanzado a ninguno ni un hollejo de naranja. Era, la que fuera mi progenitora (*1), una de las hijas del otro rey, que se enamoró de mi padre en cuanto lo vio, como si a primera vista se hubiera efectuado un reconocimiento instantáneo a un nivel muy profundo. Luego, cuando fui creciendo,  supe que esto despertó rivalidades y envidias en el resto del harem que tenía mi padre, pero eso es harina de otro costal que ahora no viene al caso.
· ¿Envidia? ¿Me puedes poner al tanto de qué va eso?
· En realidad no es fácil de explicar y no creo que puedas tan siquiera concebirlo, si no lo sientes por ti misma. Este sentimiento no entra cuando el corazón está gozoso por todo lo que posee y en su plenitud, no se produce el vacío. Cuando el ente que viaja en la triada, olvida a lo que le debe la vida y a los otros dos que le acompañan, entonces sólo se preocupa por competir para obtener los favores o la protección de alguien. La envidia es propia de esos seres que por olvidar sus propias dotes, no les queda más remedio que sentir desazón por las cualidades que ven en otro y que por ciegos, no pueden reconocer en sí mismos. 
· Entonces… esa envidia es como el vacío que deja la ausencia del reconocimiento de nuestra verdadera naturaleza. Ya entiendo, ahora dime, en aquella existencia ¿te sentiste amado por tus padres biológicos?​ Es que me explicó Clara Luz, cuando conversábamos acerca de los que ella llamó “traumatizados” (*2),  que a veces se daba el caso de que uno o ambos padres de estos seres que quedan como confundidos, olvidaban que habían sido niños alguna vez, lo que provoca que inconscientemente sientan rechazo hacia el Hijo; que la Luz Divina pone en sus manos. Yo nunca conocí a mis padres biológicos cuando encarné anteriormente, sólo sé que mi padre fue el que le sugirió mi nombre a la que en esa vida fue  mi madre, que por cierto tampoco conocí. Según supe más tarde, mi nombre lo pronunció mi padre cuando señaló al
(*1) El alguna parte de este libro creo que ya dejé dicho, que no abogo más que por los niños y las niñas que por tener guías falsos, pueden estar propensos a sufrir la perdida de la esperanza. Quizás el lector se pregunte si esa esperanza se refiere, a la de lograr en esta vida el éxito mientras que se aplastan inescrupulosamente, los valores más sublimes que elevan al humano de su tendencia a ser un animal cada vez mas superior que los otros. Siento decepcionar al lector pero esa esperanza es tan vana que no merece mención,  pues todo lo que se obtiene de ella son cosas irrelevantes que se quedaran aquí cuando uno se vaya, me refiero más bien a la esperanza en crecer para poder ofrecer de uno mismo los mejores frutos, a la esperanza de ser algo más que un buey que sienta a beber y ver el futbol, la esperanza de no ser nunca  la vaca de un buey, la esperanza de encontrar el mejor ejemplo digno de tener seguimiento. El término progenitor no asimila la carga de un domador de leones ni se desprende de una rama, desde la cual Tarzán  se balancea con Chita, sino que sugiere procreación que cualquier buen entendedor tomaría simplemente, como cooperar con la Creación. Teniendo en cuenta que la Creación asciende evolutivamente, puesto que aunque las apariencias señalen  lo contrario ningún ser humano a regresado a ser un cavernícola, un progenitor podría funcionar como cabeza de familia si es capaz de sentarse en el trono y llevar la corona bien puesta, para que sus descendientes en línea directa puedan tener la prueba de que llegaran a ser reyes y no precisamente bufones o lacayos de un payaso. Para dejarlo más claro, puesto que si de algo dudo es de que todos usen el 100% del entendimiento que le han regalado, cualquiera que se considere mentor de un menor de edad, ya sea madre, padre, tío, abuelo, abuela o tatarabuelos, debería como mínimo ser honesto consigo mismo para que la criatura que llegó, no obtenga la falsa creencia de que la sinceridad está considerada como una mala palabra. Si se considera un salvaje mejor admítalo, y déjele dicho a la que considera su criatura, que a ella o él le desea y le deparará la vida un futuro más brillante y mucho más prometedor; a lo mejor no sea así pero al menos, tendrá por mas animal que sea el honor de haber sembrado en un pecho, la semilla de la esperanza que su progenie alumbrará hasta en los momentos más densos y oscuros.

(*2) Se dice del que sufre o ha sufrido un trauma, siendo que se considera como trauma a nivel superficial, a una lesión duradera producida por un agente mecánico, generalmente externo, mientras que a nivel profundo, se determina por un choque emocional que produce un daño duradero en el inconsciente, debido mayormente a una emoción o impresión negativa, que puede ser fuerte y perdurable. El término se traduce del griego  τραῦμα o herida y una de las aportaciones cruciales de la teoría freudiana sobre la sexualidad infantil,  explica que la sexualidad adulta es el resultado de un complejo proceso de desarrollo que comienza en la infancia, pasa por una serie de etapas ligadas a diferentes funciones y áreas corporales (oral, anal y genital), y se corresponde con distintas fases en la relación del niño con los adultos, especialmente con sus padres. En este desarrollo, según Sigmund Freud, es esencial el periodo edípico, que si persiste en la etapa adulta se convierte en Complejo de Edipo, momento en el que el niño por primera vez es capaz de establecer un vínculo afectivo con su progenitor del sexo opuesto, semejante a la relación de un adulto con su pareja, con lo que el progenitor del mismo sexo es considerado un rival. La inmadurez psíquica del niño condena al fracaso los deseos infantiles y malogra su primer paso hacia la madurez. Además, la inmadurez intelectual del niño complica aún más la situación porque le hace sentir temor a sus propias fantasías. El grado en el que el niño supere este trauma y en el que estos vínculos, miedos y fantasías pervivan de modo inconsciente, será decisivo en su vida posterior, especialmente en sus relaciones afectivas. Espero que esto le sirva al lector, para explicarse la conducta de alguna relación afectiva que le interese particularmente, y si considera natural desear haber sido el marido de su madre o la esposa de su padre, entonces imagine que no ha leído nada y  procure tener con qué pagarle a un psiquiatra, aunque este no se apellide Freud ni sea alemán precisamente.

palo mayor de su barco, mientras que se despedía de la que después me dio a luz. Me contaban las que la conocieron que la palabra que dijo el marinero en su lenguaje natal, a mi madre le pareció tan graciosa que decidió usarla como nombre para mí. Quizás algún día, en este viaje carnal, algo me recuerde lo que la V. significa. ¿De dónde sacaron el Mandi Ngatiesa tus padres?
· Era el nombre completo de mi padre, el rey de la tribu mandinga, cuya madre tomó su nombre, de un instrumento que se usaba para machacar dientes de ajos. Y no, nunca recibí el rechazo de mis padres, siempre sentí que me amaban tanto como yo a ellos. Ambos recordaban como habían sido de niños y mantenían vivo, el sentimiento de plenitud que ese entonces era lo más real para ellos, a pesar de que algunos habitantes de la tribu, que no se explicaban ni concebían tanta dicha y bienestar, se dedicaban a envenenarles la existencia cada vez que encontraban la oportunidad. Los que no eligen a la paz en sus vidas, dejan entrar al conflicto con la ilusión de que este pueda llenar el vacío que la serenidad deja de ocupar.
· Entonces ¿mataron a tus progenitores y  quedaste huérfano desde pequeñito?- preguntó Victoria que entendía todo literalmente.
· No, Victoria, no me refiero a que les hayan dado una pócima para quitarles la vida. Cuando lleves una temporada en este plano, comprenderás que hay otras maneras de impedir o retrasar el crecimiento evolutivo de las almas encarnadas, más eficientes que una toxina ponzoñosa. Yo las denomino cepos, porque sientes como que te obligan a andar con la cabeza baja para prestar atención por donde caminas y evitar caer en una trampa. Por ejemplo, mi abuela paterna, en esa época que fue mi niñez, era la hechicera de la tribu y se dedicaba a sanar cualquier problema de salud y a realizar acertadas profecías pero al mismo tiempo, sentía una aversión profunda hacia todo lo que le fuera extraño a sus costumbres y considerara como foráneo (*1). Por eso se dedicó a ponerle cepos a mi madre, haciéndole brujerías o tratando de que tomara pociones dañinas que afectaran  a su organismo biológico. También inventaba enredos para contárselos a mi padre, cada vez que este regresaba de sus viajes; de esa manera intentaba minar la confianza y el amor que existía entre ellos.
· Ese es el tipo de personalidades que tenemos que poner en su sitio, si nos tropezamos con ellas. Si en este viaje nos topamos con ese tipo de excrecencia (*2), la Madre M. me recomendó no tener con ellas la más mínima piedad. No me gustan las imperfecciones, desde ahora te lo digo, 

(*1)  Se considera foráneo todo lo que tiene carácter exótico o extraño a las costumbres sociales de determinado lugar y, al forastero por no poseer las costumbres del nativo o indígena. Como en este planeta el hecho de que la muerte nos llega a todos, aclara el que este no sea nuestro lugar de origen, en la categoría de foráneos entonces caemos todos los seres humanos por igual e independiente del pasaporte o documento de identidad, que posea cada cual. Espero que por hacerlo notar, no se molesten los que sienten orgullo por poseer (temporalmente) determinada nacionalidad. Una vez captado el sentido de esto, entonces puedo explicar  que para mí el catalogar de foráneo al que es como yo, un ser humano que sencillamente nació en un territorio distinto, no es ni más ni menos que un mal del ego más conocido como xenofobia, desequilibrio mental que provoca una serie de bajos instintos distinguidos comúnmente como: odio, repugnancia y hostilidad hacia los que este abominable dogma considera como menos afortunados, que los pobres fanáticos prejuiciados que la falta del aliento convertirá también en polvo. Se produce este malestar en entidades tan elevadas en su gran pequeñez, que suponen ser mejores al resto de las otras, que están pasando como ellas por la existencia carnal limitada, aunque inmortal en esencia. Los que albergan la creencia de ser mejores que otros, debido al país o lugar donde inhalaron su primer aliento, comúnmente usan menos de un tercio de su capacidad cerebral y del corazón pueden escuchar sus latidos, pero jamás sus instancias; pero no deseo extenderme en semejantes pequeñeces para no provocar alteraciones de egos monumentales que no cambian, simplemente por tener la frialdad y dureza del mármol. Para los que no saben lo que es el ego a pesar de lo superinflado que lo llevan, aclaro que según el concepto, se trata de una instancia psíquica que se reconoce como el yo (parcialmente consciente), que controla la motilidad y media entre los instintos del cuerpo y los ideales del YO Superior (totalmente consciente), para crear la realidad del mundo exterior. Cuando este ego se altera o se infla por orgullo, vanidad o soberbia, se conoce como alter ego y es el responsable de reprimir la expresión del Yo verdadero que tiene carácter divino y por supuesto, sabe acerca de la perfección sin dudas de ningún tipo.
(*2) Protuberancia, generalmente carnosa, que altera  la textura y superficie natural de la piel. También recibe el nombre de acceso  que además de ser una protuberancia, sirve para indicar la repetición de un estado morboso, periódico o no, como la tos, la disnea, la neuralgia o la agresividad. Las excrecencias generalmente salen sobrando porque no causan placer alguno a la existencia carnal y, las protuberancias que sirven para causar placer no se llaman excrecencias aunque, se pueden poner al servicio de estas si viene al caso. Existen para excrecencias otras acepciones pero a mi entender con estas, seguramente que el lector captó el significado.
supongo  que es porque hace millones de años cuando estuve viviendo en Venus, me atacó un virus llamado “Perfectionistus agudus”. Además lo que la Vida espera de nosotros es lo mismo que nos entrega y es además lo menos que podemos hacer por lo que nos hace Ser, a cada uno de nosotros. La Madre M. me explicó que si venía con ustedes, entonces me encargara de amarnos conscientemente y darle de lo mismo a los demás, porque de lo que tengamos será de lo único que podremos dar.  
· Clara Luz no me ha dicho mucho al respecto, pero de acuerdo con lo que vi durante la proyección de las impresiones que se trajo sospecho; que durante el viaje nos encontraremos con entidades que exhiban comportamientos que dejan mucho que desear,  pues siempre que sale un alma para este viaje, toda la Comarca se entera y la voz se corre como río entre las piedras. Así que no me extrañaría que sucedan ciertos reencuentros no tan fortuitos (*1), como la apariencia los maquillará. ¿Cuándo naciste tú en Calputa, conociste a alguna de tus abuelas?

· Bueno, te diré que en la tribu donde que me crié, en realidad no existían tales lazos. Era simplemente como una Comuna formada solamente por mujeres y desde muy pequeña me separaron de mi madre biológica, por ser esta una costumbre y para prepararme como Protectora de los niños y niñas, que las mujeres calputeñas ayudaban a nacer en aquel mundo. Todas éramos como abejas en un panal, y cada cual tenía alguna función asignada. Las guerreras cuidaban los límites territoriales, las comunales se ocupaban de ofrecer favores sensuales a los marineros que desembarcaban en el litoral costero de Calputa; a cambio de alimentos y otros artículos necesarios para la subsistencia de todas las amazonas (*2). El resto me ayudaba en el cuidado de las criaturas más pequeñas hasta que estas alcanzaban la edad suficiente, como para llevar a la práctica todo lo aprendido y en caso de los barones (*3), poder ser trasladados hacia otras comarcas distantes de la nuestra.

(*1) Que sucede sin haberse pensado antes en ello o sin esperarlo y parecería obra de la casualidad, a pesar de poseer una causa intrínseca y a la larga, por más desafortunado que parezca, acarrea beneficios. De ahí que ciertos encuentros infortunados  en apariencia, se conviertan en afortunados una vez que cumplen sus objetivos. Los que cierran no fortuitamente sino por fortuna, el círculo que se inició con amor de la misma manera que comenzó, son muy afortunados aunque puedan acabar siendo objetos del rechazo general; un ejemplo de ello lo tenemos en Jesucristo, el Señor que vino a mostrar amor incondicional  y acabó crucificado, por las mismas miserias humanas que  Él se dedicaba a curar. En la “Bhagavad Gita”, viene una muy afortunada afirmación que no es fortuita, en las palabras llenas de bienaventuranza que Krishna le transmite a Arjuna: “Las armas no hieren al espíritu, y el fuego no puede quemarlo. Ni las aguas lo mojan ni los vientos lo resecan. Más allá del poder de la espada y el fuego; más allá del poder de las aguas y los vientos, el espíritu es sempiterno, omnipresente, invariable e inmutable, siempre Uno”.

(*2)  Los que conocían el latín las llamaron Amāzōnis, y los que sabían griego les decían Αμαζών,  a las mujeres de ánimo varonil y excelentes jineteras, que pertenecían a las razas guerreras de una época antigua. El término  jinetera en este caso, hace referencia a la mujer diestra en el arte de la equitación y que era una experta jinete  capaz de cabalgar cualquier potro o caballo, por más salvaje que fuese. En la Cuba contemporánea, este término también se usa para describir a  la que ejerce el negocio más antiguo del mundo, buscando sus clientes entre extranjeros que al parecer no pueden conseguir en sus territorios, lo mismo que en Cuba los cubanos consiguen gratis. Eso era más o menos lo que hacían las calputeñas, sólo que ellas lo hacían como una labor necesaria para la subsistencia de la tribu y las cubanas, lo hacen para salir de la cárcel impuesta por una dictadura castrense y/o,  para llenarse con pacotilla a falta de algo más sustancial; que las inspire a disfrutar del  corto período de existencia carnal que la vida les ofrece. En Cuba ha pasado un hecho desastroso y no es tanto la implantación por medio siglo de una dictadura castrista como, la castración de los valores más esenciales al punto de que en los tiempos actuales, cualquier madre puede sentirse orgullosa de que su hija cambie amor por pacotilla y sexo por un viaje al extranjero. Esa es la consecuencia de anteponer el dinero, al poder que declaró que estando presente, entonces el resto sería dado por añadidura.
(*3) Es lo mismo que varón pero con falta de ortografía, porque en esa época todavía no existían escuelas (privadas o públicas ), que enseñaran algo más, de lo que ya cada ser sabía desde antes de nacer. De existir las escuelas en ese armónico ambiente que existía en Calputa, no habrían podido privatizarse porque en esa Era, todos tenían totalmente claro que nada les pertenecía porque TODO, ABSOLUTAMENTE TODO, era una  Obra Divina  y nadie se atribuía el papel de títere, mimo o payaso, que se burlara de semejante VERDAD. La diferencia mundanal entre varón y barón, es que el primero sirve para designar a un ser humano de sexo masculino, dotado de la voluntad de vivir y el respeto por su existencia  mientras que barón, con la confusión entre ser de naturaleza divina y ser más divino que el mismísimo Dios,  pasó a ser un título de dignidad efímera y mundanal de más o menos preeminencia, que se le otorgaba a una persona con gran influencia y poder dentro de un partido político, una institución o una empresa cualquiera. Los preeminentes, son aquellos “entes” que viven y mueren con la creencia de que poseen en alguna parte de ellos,  algo eminente, superior, honorífico que está mucho más elevado, que la falta de principios o valores que comúnmente les caracteriza, pero se les pasa la vida buscándolo con la esperanza de llegar a encontrarlo en algún lugar de sus pérdidas y vacías existencias. Para la Madre V., barón o baronesa no son precisamente títulos nobiliarios sino que constituyen recordatorios de que la nobleza de corazón, precisa del corazón la entrega absoluta. 
· Deduzco entonces que no sabes mucho respecto a los lazos familiares que se establecen, en un grupo de personas emparentadas entre sí y que viven juntas, por ser ascendientes y descendientes colaterales y afines a un linaje o estirpe. Mejor dicho, si lo sabes en cierto sentido pero no sabes cómo funcionan estos grados de parentesco cuando encarnamos. Pues resulta que en nuestro mundo, como todos estamos hermanados, estos lazos no atan ni obligan a hacer algo en contra de la voluntad divina, pero en el mundo de los sentidos físicos, todo se pone más denso y estos lazos, a veces te atrapan por el cuello y te pueden asfixiar. Mientras estaba lejos de la tierra natal y convertido en un esclavo,  a veces llegué a pensar que era preferible eso, a seguir a merced de los continuos caprichos y las incesantes exigencias de mis parientes. Fuera de mis padres, el resto de los integrantes de mi familia fingían amarme porque así les convenía, pues mi padre, el rey, me proclamó desde antes de que naciera como su legítimo heredero Mandinga, aunque mi madre no fuera a diferencia de sus otras mujeres, mandinga de nacimiento.
· Me alegro entonces de no haber tenido en Calputa más parentela que los niños y niñas que me tocó resguardar y dar cariño. Del amor nada se puede decir y todos sabemos, que no se puede predicar más que dando el ejemplo y las Madres que cuidábamos de la prole de las amazonas, nos ocupábamos de ofrecer a los niños de lo mismo que ellos traían y de no haber sido así, entonces no podrían reconocernos como nosotros a ellos.  Con el carácter tan enérgico que tenía yo en esos tiempos, posiblemente a ese tipo de gentuza capaces de fingir lo que no sentían, los hubiera colgado por los pies y los hubiera colocado encima del estercolero (*1), simplemente para que supieran en verdad, lo que se siente convivir con la fetidez.
· A mí también me gusta esa idea pero ya sabes que personajes con tendencias tan autodestructivas, solitos se ñampean como Chacumbele (*2). Mi madre me decía que con estas alimañas de aspecto humano mejor pintara una raya, que delimitara hasta donde podían llegar con sus enfermizas exigencias y que por sobre todo, evitara tenerles lástima porque aunque exhibieran un comportamiento tan ruin, yo debía recordar siempre que también dentro de ellas; brillaba la misma chispa que habitaba dentro de mí y que me hacía a un más profundo nivel, ser exactamente igual a ellas.
· No obstante- le respondió la Madre V. rascándose la barbilla- si nos tropezamos con alguien de este tipo, pienso que entre los tres podríamos procurar ayudarle, al menos indicándole que
(*1) En todas las épocas por las que ha pasado la humanidad, se le ha llamado estercolero al lugar donde se apila y recoge el estiércol de cualquier animal o, los excrementos de humanos. Por extensión también se le llama estercolero, al encargado de recoger y sacar la materia orgánica en descomposición, principalmente excrementos animales, destinado al abono de las tierras. Como el humano es básicamente un animal apegado a sus hábitos, los que habitan cerca del estercolero pueden habituarse a tan desagradable olor hasta el punto, de llegar a acostumbrarse a sus altos niveles de hediondez e inclusive llegar a ser tan felices con el olor que esta desprende, que hasta pueden confundirlo con una aromática esencia calidad Channel Number Five .Cuando esto sucede, puede ser casi imposible hacerles cambiar sus hábitos olfativos pues les pasa lo que a los cortesanos de la época renacentista europea, que no se bañaban con agua y jabón pero lo hacían con esencias aromáticas, que no los aseaban ni les quitaban los piojos, pero les enmascaraba el hedor.
(*2) Ñampearse es un término mandinga que la esclavitud generalizó, y que indicaba la tendencia inhumana  que puede poseerlo a uno, de perjudicarse a si mismo a través de intentar dañar a otros, que no tienen en nada la culpa de que el inconsciente no sepa como apreciar el precioso don de existir que cada aliento le ofrece. Chacumbele, fue un integrante de la tribu Mandinga que sufría de cierta manía de grandeza dada seguramente, por un profundo complejo de inferioridad, y que trató de destronar al padre de Mandi, llevando y trayendo chismes y formando intrigas respecto a su manera de gobernar, pero como no pudo lograr su objetivo, en un acceso de cólera acabó por volverse loco de remate y con un machete, él mismo  se cortó las venas del cuello. Según los síntomas del trastorno de Chacumbele, un experto como Freud le hubiera diagnosticado: megalomanía  esquizo- paranoide. Dicen por ahí que es muy posible que esta entidad haya reencarnado en una isla del Caribe y que mientras  esta obra se escribe, se encuentre en vías de abandonar este plano existencial, afortunadamente pues nadie aquí necesita a ningún Chacumbele, entorpeciendo la vida de los que absolutamente nada tienen que ver con sus complejos, retorcidos y mal tratados traumas infantiles.
· creciendo paulatinamente, es como se domina el infantilismo (*1) y entonces, les sería más factible superar los malentendidos que provocan la falta total de valor, más conocida como cobardía y que hace sentir temor hasta por la sombra que la envoltura carnal proyecta, cuando la luz solar le da de frente.

· ¿Ayuda? Déjeme advertirle Madre, que mejor será que ni se nos  ocurra brindarle asistencia al que no la pida previamente. Esto no será tan fácil de entender si no lo ves frente a frente, pero según pude constatar cuando estuve aquí, para el que olvida apreciar el insuperable valor que el divino aliento encierra, se le hace hábito morder la mano del amigo más fiel y las puñaladas traperas (*2) se convierte, en lo más común y más corriente. No obstante confío que aunando nuestros esfuerzos y poniendo en práctica el conocimiento que nuestras respectivas experiencias nos otorgan, podremos salir de estas traidoras situaciones por más escabrosas que se presenten. Los orishas nos encomendaron tanto a mí como a Clara Luz, que nos mantuviéramos en contacto con ellos para que en las situaciones difíciles, sintiéramos el apoyo que nos estarían brindando. Incluso nos dijeron algunos, que contaban con nuestro permiso para que fuésemos un canal que trasmitiera sus oraciones (*3), a los hermanos que estuvieran perdidos.
· La Madre M. también me explicó que la confianza en nosotros mismos es primordial y que si estuviésemos en peligro de olvidar su importancia, entonces ella misma se encargaría de impulsarnos para encontrar a alguien que con todo gusto, nos la recordará. Por lo que me han contado tú y Clara Luz, la inestabilidad emocional se ha hecho muy natural en los que eligen
(*1) Es menester aclarar que no me refiero al carácter inocente y puro que todo niño y niña trae consigo al nacer, sino a la puerilidad que puede darle a un niño la sensación de ser insignificante  que con el tiempo, es responsable de un complejo de inferioridad que en un adulto provoca una inevitable y inoportuna manía de grandeza (megalomanía). Esta afección tiene varias causas pero considero como  fundamental,  la incapacidad afectiva de los que consideran que parir es un deporte y que los niños pueden ser tratados como si fueran simples mascotas. No tengo que explicar las fatales consecuencias de la ausencia de confianza en uno mismo,  pero creo factible aclarar que los infelices no pueden mostrarle a una criatura en qué la felicidad consiste y no debe serle ajeno al lector, que los amargados no encuentran satisfacción más que en disgustarles a los demás la existencia, tan excesivamente como  los demás se los permitan. Los niños para desengancharse de los parientes amargados, tienen que crecer y madurar internamente de lo contrario su misma parentela le apoyará para que sea un resentido  sin esperanzas de resarcirse, de semejante carga tan funesta.

(*2) Aunque trapero  ya sea en términos masculinos o femeninos, es la persona que tiene por oficio recoger trapos de desecho para traficar con ellos, esto no significa que este oficio sea compatible con las actividades criminales. Una puñalada trapera, es cualquier acción cobarde e hipócrita que realice alguien que se considera a sí mismo como de muy baja calaña. Calañas es un pueblo de la provincia de Huelva, en España y calaña, no es un habitante de dicho pueblo o calañés,  sino un término que indica la calidad o patrón de conducta de alguien, que lo hace ser de buena o mala calaña. Los que no son ni de buena ni de mala calaña, son seres extraordinarios con el suficiente amor hacia la humanidad, como para no estar interesados en lo absoluto en la calaña de alguien porque saben perfectamente que en esencia, cualquier ser humano es regio, divino y maravilloso, aunque se dedique a la indigna e ingrata faena de propinar a otros, cobardes puñaladas traperas. 
(*3) En estos días estuve leyendo un e-mail que hablaba del poder de la oración y esto me llevó, a tratar de esclarecer de este término su más profundo significado. Se le llama  en gramática oración a una simple frase compuesta por sujeto y predicado. Por sujeto en la oración se toma a un individuo, objeto, asunto, cuestión o argumento a la que el predicado debe su significado. En las religiones se toman por oraciones, a las peticiones o plegarias que tanto el hombre como la mujer, elevan a un Dios que no saben exactamente donde se encuentra pero intuyen, que está en condiciones de escucharlas y darles resolución o respuesta. Aclarados estos puntos quisiera ahora que el lector observe esta otra perspectiva, que sustenta a la oración como un acto de agradecer al Creador por ofrecernos la mayor de las bendiciones, que es precisamente la Vida. A una Maestra que tuve el honor de tener como nieta y que luego, aceptó amamantarme hasta que fuimos capaces de valernos por nosotros tres le escuché decir un día: “Escucha, pues de todo lo que te diga  esto será lo más importante: Lo más valioso que posees es la Vida pues teniéndola ya lo tienes Todo, por consiguiente en lugar de ponerte a pedirle alguna otra cosa de menos valor que ella, mejor  trata de agradecerle cada instante que te permita existir. Y relaciónate con tu vida perfectamente  porque ella te lo da Todo  a cambio de Nada, y eso no creo que se lo veas hacer a más nadie”. Un Maestro que me ayudó a recordar esas palabras fue el que me dijo un día, que la oración más perfecta es la más sencilla y que de las que él conocía la predilecta era: ¡Gracias! Si, ya sé que algunos saltaran de donde estén sentados leyendo esto y se preguntarán: “¿Y el Padre Nuestro?”. A estos les digo que  si ese perorata formada por varias oraciones les parece efectiva, entonces pues síganla usando, nada más que yo como simple madre mortal prefiero que cuando mi hijo se dirija a mí, lo haga con menos solemnidad, no tendrá él que pedirme nada más si notara por él mismo, que todo lo que estaba en mis manos darle ya se lo he entregado y de ser así con un simple:- “¡Gracias mamá!” me daría por muy bien servida. Y si eso me sirve a mí, cómo no le va a servir ese torrente de gratitud a esa Divinidad, que habitando en mi interior me ha alentado a vivir a pesar de los pesares, y que sin exigirme nada, me ha brindado todo lo que le he pedido y más, porque a veces al reclamarle, no usaba la sabiduría que tenia a bien brindarme como otro estimable don, del que no siempre hacía buen uso. 

desatender el necesario equilibrio, que debe prevalecer  entre los tres elementos de la Tríada (*1) y que el motivo de la inseguridad, es que uno de los elementos se desliga de los otros dos por creer ser un simple mortal lo cual además de ser un mortal disparate, es toda una incongruencia. Eso no nos puede pasar a nosotros de ninguna manera, así que no podemos dejar que la más mínima confusión penetre en este lugar que será para los tres un templo o una fortaleza en caso de que alguien quisiera sembrar entre nosotros la discordia.
· Pierde cuidado, Vic. Pero si llegara a suceder, por uno u otro motivo, le pedimos a Clara Luz la cuerda del entendimiento que se trajo consigo,  y que servirá para sacarnos del oscuro pozo que la confusión puede generar, si permitiéramos que penetre la más mínima duda acerca de nuestra naturaleza esencial.
  Era un hecho que la Madre V. no sabía lo que le esperaba pero aún así, tenía absolutamente claros los pasos a seguir para no perder el camino, que nos llevaría en un preciso momento de regreso al origen. El desconocimiento de lo que le deparaba la existencia no hacía de la Madre V. (Victoria para sus allegados), precisamente una ignorante, pues visto desde un panorama más elevado que el terrestre, ella sabía sólo lo que tenía que saber, y por fortuna poseía una capacidad ilimitada, para aprender sobre lo que la existencia carnal tuviera a bien enseñarle.

Todo lo había escuchado mientras permanecía ocupada en recibir las impresiones de mis camaradas de viaje  y, disfrutando del espectáculo de todas esas magníficas células, que iban ocupando posiciones estratégicas para conformar todos los órganos que sostendrían la estructura corporal. Podía ver los colores y hasta sentir el sabor a la vez que escuchar el sonido que provenía de la creación (*2), que ante mi asombrada visión se iba desplegando sin que tuviéramos nosotros que intervenir para nada.

 Quise salir a explicarles que la luz de mi claridad estaría siempre al servicio de ambos, para que pudieran ver todos los asuntos que se les presentaran desde todos sus ángulos y por tanto, tener el poder de evitarse la mayor cantidad de problemas. Se me ocurrió advertirles que ambos debían estar lo mejor preparados posible, para la posibilidad de ser “irreconocibles” porque se disponían a habitar, entre entidades extemporáneas (*3), que al no conocerse a sí mismas, ignoraban además que el respeto al derecho ajeno es la paz y desconocían por completo el uso de la regla dorada que proclama: no hacer al prójimo, lo que a Uno mismo, no le gustaría que le hicieran.  Pero lo que sucedía en el interior del vientre de Clara Sofía, la
(*1) Conjunto de tres entidades, que se encuentran estrecha y especialmente vinculadas entre sí por una causa universal o interés común. Este término puede hacer referencia a la conocidísima y nunca bien ponderada Santísima Trinidad  que  también puede ser tratada con menos solemnidad para poder estar más familiarizados con ella. 
(*2) A este fenómeno de ver en los sonidos colores y gustar de lo que se observa  sin que la vista tenga las mismas propiedades del paladar, los científicos le han llamado sinestesia y algunos creen que esta sólo existe como figura poética pero en verdad, es un don natural del espíritu cuyos sentidos no están limitados al servicio de este plano, pues aquí es evidente la mezcla entre lo que es de naturaleza sublime y los que prefieren tomarse toda una vida para hacer ridiculeces; pero eso sólo aquí sucede y por un corto período de tiempo que a los que no lo aprecian justamente, les resulta extremadamente largo, tedioso y cuesta abajo en su rodada. Lo que encontré sobre la sinestesia, además de un documental donde a los sinestésicos los agarran de conejillo de Indias, es que esta consiste en la unión de dos imágenes que pertenecen a diferentes mundos sensoriales, como el “verde chillón”, donde lo visual se une con lo auditivo. En literatura se  conoce como sinestesia, al empleo de las palabras en sentido distinto del que propiamente les corresponde, pero que tiene con este alguna conexión, correspondencia o semejanza, y que consiste en unir dos imágenes o sensaciones procedentes de diferentes dominios sensoriales como en la expresión: Soledad sonora. 
(*3) Impropio del tiempo en que sucede o se hace, por lo que resulta inoportuno e inconveniente. Por extensión le llamo extemporáneos , a los que aparentando ser humanos, se han convertido en expertos en analizar el pasado e intentar predecir o planificar el futuro pero, no tienen ni la menor idea de cómo lidiar con el instante presente, en el que irremediablemente se sienten atorados. Este atascamiento voluntario, procede de no estar presente en el presente que Dios al extemporáneo regala, a sabiendas de que este no sabe apreciarlo por estar pensando en sus deficiencias. Mi relación con los extemporáneos es igual que la que establezco con las cucarachas: ellas van tranquilamente por su lado y yo por el mío para que el encontrarnos, desafortunadamente, el encontronazo no sea de nivel tan  traumático ni para mí ni para las cucarachas.
que sería mi madre esta vez, me dejó paralizada por la magia y la maravilla que se explayaba en su interior sin que ni siquiera ella, se diera ni por enterada.

  En disfrutar de tan magnífico espectáculo se me pasó el tiempo hasta que pude escuchar en el silencio de Mandi, que conociendo el hecho de que no todas las entidades evolucionaban al mismo ritmo entonces se debía concentrar, para poner su fortaleza a mi servicio y el de la inocente Madre V. de Calputa, que todavía no sabía a ciencia cierta lo que le esperaba; lo cual era una ventaja en sí pues esa bendita ignorancia respecto a las miserias humanas, además de llenarla de sincero entusiasmo ante la novedad de existir en el plano donde lo inmortal a lo mortal se une, le facilitaría un profundo e imparcial conocimiento de estas, puesto que las vería más claramente con la luz que mi experiencia anterior le aportaría.

  Sintiendo que también me debía a ellos, me aventuré a salir del cuerpo de la que había sido mi nieta. Una vez más descubrí la conexión que con ella tenía pues aunque estaba dormida, se tocó su bajo vientre y esbozó una sonrisa, de esas que me mostraba cuando le había explicado algo que entenderlo a su edad, resultaba para mí un prodigio, ya que conocía personas mayores respecto a la cantidad de años vividos, que no entendían los detalles más sencillos por andar perdidas en tramas intrincadas que no les favorecían absolutamente en nada. 

  Mandi y Victoria la observaban también y advertí que lo hacían, cual si se tratase de la hija que ambos hubieran querido tener lo cual me llenó de júbilo y satisfacción. Supe en ese instante que esta unión de intereses nos allanaría el camino cuando este se volviera agreste (*1),  debido a los complejos humanos que por supuesto, no le facilitan la vida a nadie. De algo fueron testigos ellos, mientras estuve agasajándome con el espectáculo de la división celular que formaba lo que sería nuestro cuerpo carnal, lo intuí al ver una señal de preocupación mientras contemplaban a la que sería nuestra madre biológica. Sentí que debía calmarles e interrumpí sus cavilaciones (*2) así:

· No tienen nada de que temer pues la presencia de la luz es innegable  y siempre estará aquí, para aportar claridad a cada paso que demos. Sólo recuerden estar lo más alerta posible y como los árboles que dejamos en el patio de mi casa, sepan que pasaremos por distintas estaciones, todas 

(*1)  Áspero, inculto o lleno de mala hierba como la zarza, la cizaña y otros arbustos rastreros de espinosa naturaleza. Por su similitud, se le dice agreste al individuo rudo, tosco, grosero y en apariencia carente de la más mínima chispa de conciencia, que indique que es un ser humano y no una maleza que crece hasta donde el agua no aparece, más que de rareza. Para aquellos que como única esperanza tienen aquella de que “hierba mala nunca muere”, tengo esta perspectiva que afirma que hasta el desierto más estéril ante la vista de un eventual observador, se puede convertir en un vergel con el poder de la lluvia, cuando esta cae, por supuesto, en forma de aguacero torrencial. Y la mala hierba no morirá porque siempre queda la semilla, y con eso cuentan muchos cuando almacenan billetes en una bóveda que no es craneana precisamente, pero el ser humano si fuera hierba, hubiera servido al menos de pasto útil para el ganado, además de que como vegetal; ya los animales vegetarianos hubiesen hecho de los humanos,  lo mismo que estos han hecho con el equilibrio ecológico del planeta Tierra, o sea pura boñiga. Algo que deberá agradecer el lector en este mismo momento es no ser una mala hierba y si cree que lo es, antes de elegir gastar dinero en un tratamiento psiquiátrico, mejor le recomiendo que vaya a algún patio cercano por una hierba y luego con ella en la mano derecha, párese frente a un espejo y compárese con la plantita, que no es ni mala ni buena, simplemente es ella misma como usted lo debería ser, sin que tuviera que mediar para ello comparación de ningún tipo. 

 (*2) Acción y efecto de pensar con profundidad en algo o en alguien, con toda la intención de llegar a entenderlo. Es sinónimo de meditar, discurrir y reflexionar con el fin de comprender y no tiene nada que ver, con el rechazo al análisis de los hechos al que los olvidadizos recurren; porque cuando uno comete un error o un disparate, regularmente no le gusta que le llamen la atención al respecto. Esto se nota si se le  dice en su cara: ¡Hipócrita! al que por delante del amigo muestra una máscara que oculta su verdadero rostro y pérfida intención, también cuando a un mitómano se le llama Pinocho, aunque sea de chiste y se puede percibir además, cuando a un político le mencionan la palabra honestidad, a pesar de que esta se encuentre presente más de una vez en sus demagogos discursos, Esperando que a los mitómanos no les haya gustado esta obra (desde sus inicios) aclaro al lector, que quizás no haya estudiado psicología dada la transparencia que los seres humanos por naturaleza poseen, que se conoce por mitomanía a la tendencia morbosa a desfigurar la realidad que puede degenerar en la inclinación  a mitificar, o a admirar exageradamente, a personas o cosas, sin conocer exactamente su verdadero valor. Para ponerlo más sencillo, los mitómanos son los que no asimilan ni la más mínima verdad porque están llenos de mentiras que ellos mismos  se creen, para facilitarse la vida aunque sea más lo que se  autoengañen que lo que logran engañar a los demás. 
ellas llenas de beldad. Abran sus ojos para ver como después que sembremos las semillas que nos trajimos, estas plantas se llenaran de hojas en la primavera y le darán la bienvenida al verano, cuando estén llenas de frutos que despertaron con el morir de sus flores. Observen también que  no podrán por ello eludir al otoño y al invierno y, por más duro que les sea despedirse de esas hojitas que le acompañaron durante dos estaciones, tendrán que plegarse ante las exigencias de estas tendencias menos cálidas pero temporales  y con gratitud, dejarlas caer para que luego de nuevo retoñen. De ellos aprenderán a esperar pacientemente y de que se sientan en paz mientras esperan me ocupo yo, que para eso me traje la suficiente, tal y como me recomendaron todos los orishas. Orula me señaló que encontraría la forma de revelarme el futuro, para que pudiera desde el presente influir en él y me aconsejó responder a sus señales, porque de lo contrario podríamos ser víctimas de los osogbos (*1) inducidos por Echu.
· Changó también a mi me previno al respecto, por eso me entregó el escudo que al ponerlo frente a la luz, dejaría a estos osogbos deslumbrados y con este, me dio el machete que me serviría para asustarlos y sacarlos de nuestra casa, en caso de que lograran, por un descuido nuestro, meterse en ella.

· Y a mí la Madre M. – nos interrumpió sanamente Victoria que había dejado su hábito (*2) para como hija, aprender de lo que C. Sofía tuviera para enseñarle.- me mencionó que simplemente con exclamar: ¡Dios mío, dame paciencia! , podríamos constatar como al instante nos asistiría  la  capacidad para resistir o soportar, cualquier cosa,  por más irritante que fuese.

· Así mismo es chiquillos. – les dije en confianza para que se sintieran más cómodos-  A partir de que salgamos por la cavidad que da paso a la experiencia temporal en la investidura carnal, mi única sugerencia es que procuren disfrutar de esta Vida que es de ustedes y que está hecha  para que la gocen a plenitud. Permitan que varíe o desvaríe lo que es variable y que lo inmutable permanezca, tal y como es de limpio y puro por naturaleza. Mientras esperamos a que se abra la compuerta que nos sacará a la luz del mundo, les voy a narrar una historia que me ocurrió cuando estuve encarnada como la abuela del ser humano que nos lleva en su matriz. Esta historia, que es acerca 
(*1) También se escribe osobbo  y es como se le llama en la religión yoruba, a las contrariedades y desgracias que ocasiona Echu, figura mítica tradicionalmente relacionada con Elegguá, que para la concepción de los santeros representa la encarnación de los problemas que acechan a los seres humanos. No se considera a Echu una figura propiamente satánica porque ningún orisha representa conceptos puros, y todos admiten contradicciones La pareja Elegguá-Echu constituye la expresión mítica de la inevitable relación entre lo positivo y lo negativo, y a pesar de su oposición, se les concibe como dos caras de una misma moneda. Para los yorubas, la casa representa el refugio por excelencia y un lugar privilegiado para eludir los avatares del destino; siendo Elegguá el que reside en la misma puerta marcando con su presencia; la frontera entre dos mundos: el internamente seguro y el  desafiante y lleno de retos que en el exterior se muestra. En el mundo de los orishas se dice que Elegguá protege el hogar y cuando en este se presentan problemas, es que ha entrado Echu, el vagabundo que deambula sin rumbo cierto y que no descansa su cabeza en un lugar fijo. En la Regla de Palo, que no tiene que ver con la que usan esos pedagogos charlatanes que creen que la letra con sangre entra, Elegguá es también conocido como Mañunga que se homologa con el Ánima Sola, la misma que puso de moda eso de que es mejor estar sola que andar mal acompañada., sobre todo cuando uno está tan sediento que las palabras no alcanzan a describir tan miserable estado ni tampoco, consiguen aplacarle la sed. 
(*2) Vestido o traje que cada persona usa según su estado o ministerio. El ministerio o función de la Madre V. en su lugar de origen, consistía en recordarle a las almas desencarnadas cual era el lugar al que verdaderamente pertenecían y, que el estado de inconsciencia no les permitía aceptar absolutamente. Para este menester, usaba un atuendo muy parecido al que se le ponen a las imágenes vestales (doncellas romanas consagradas a la diosa Vesta).que representan estados virginales del Ser, que en nada se relacionan con una membrana llamada himen, sino con la posibilidad de ofrecer el mundo a un Ser de Luz que sepa que no es ningún engendro, y que tenga clara que su condición humana es transitoria. El motivo de estas ropas holgadas y las sandalias, es porque para tratar con seres obcecados por creerse ligados a la materia, se necesita de una comodidad extrema y cualquiera sabe, que no hay nada como andar en bata de casa y chancletas para sentirse como en la misma residencia de uno. El término hábito, cuando no se trata de lo que una monja o un monje usa en su ministerio eclesiástico, se emplea además tanto para indicar un modo especial de proceder adquirido por repetición de actos semejantes, u originado por tendencias instintivas, como para sugerir una situación de dependencia respecto de ciertas drogas, que sirven para que el que no se soporta a sí mismo, tenga un mínimo de amor propio que le evite llegar a suicidarse y un mínimo de entendimiento, que lo distinga mínimamente de un primitivo antropoide. Si disfrutar de la vida  en estado consciente se convirtiera en hábito, la rutinaria y primitiva manía de crear conflictos continuamente, es indudable que  perdería fuerzas y la paz… sería entonces una realidad en lugar de, constituir un verdadero milagro como actualmente ocurre
del Amor y las Estaciones por las que este pasa, les puede ofrecer algunas pautas (*) a seguir en el futuro, mientras  actuemos como tres en un solo cuerpo y sin dejarnos dividir o vencer, por ninguna influencia externa. 
 Y así, mientras que una verdadera danza tenía lugar para formar lo que sería el traje, que un Poder Superior nos tejía con todo el amor del que era, es y será capaz; me dispuse a contarles tanto a Mandi como a la Madre llamada a partir de ahora Victoria, algunos sucesos que entretejidos en la que fue mi anterior existencia, titulé como: “Del amor y sus estaciones” y que en el siguiente capítulo pongo a consideración del lector, que tan amablemente me ha acompañado en este recorrido sin al parecer, sentirse insultado ni darse por aludido.

(*) Del latín pacta, plural de pactum, que es como le llamaban los romanos a un convenio (pacto). Es una pauta también un instrumento o norma que sirve para gobernarse en la ejecución de algo y puede ser sinónimo de dechado (ejemplo, modelo), usado en la frase: “La vida de los santos es nuestra pauta a seguir”. La tendencia a sacrificar la vida misma, por intentar ganársela durante toda una efímera existencia, no es  sinónimo de santidad sino más bien de ignorancia, codicia y estupidez extrema, puesto que sólo los tontos no se percatan de que la vida no se gana o se pierde sino que es, un valioso regalo contenido en cada aliento por el que no se paga absolutamente nada, ni en especias ni en dinero. El que se sienta herido por este sencillo comentario permítame informarle, que también para el Creador debe ser harto difícil tener que lidiar con criaturas, que no agradecen el Aliento Divino porque están demasiado ocupadas, pidiéndole toda una sarta de tonterías que sólo les servirá para andar aun mas perdidas de lo que ya están. La santidad para mí no se relaciona con una anuencia papal, sino  con la comprensión que el Ser Humano tiene de su propia esencia y la apreciación del aliento, aceptando que este es todo lo que necesita para poder existir realmente. Si los llamados religiosos necesitan más pruebas que estas para canonizar a alguien, allá ellos con sus preceptos que sabrá Dios de que baúl lleno de telarañas los sacaron. Al que no esté familiarizado con los conceptos católicos, apostólicos y romanos le aclaro que canonizar, del latín canonizāre, y este del griego κανονίζειν, significa declarar solemnemente la santidad y colocar en un catálogo, a un siervo de Dios beatificado por un humano que se declara “digno” representante de Dios. El acto de beatificar es como calificar de bueno a alguien, aun cuando no  conste que lo fue o lo será, lo cual es muy parecido a aprobar y aplaudir un referéndum que entroniza en el poder a un dictador,  simplemente porque son muchos los que no entienden que sus actos tienen sus consecuencias, Por lo pronto estoy dedicada a encontrar al santo que dejó dicho, que a través de un libro uno podría sentir que Dios lo toca con su aliento, porque ese fue el precursor de que habiendo un solo Dios, cada cual quiera que el suyo sea más auténtico que el del otro. Y si esto no es una locura, entonces yo estoy lista para un electroshock. 

                                                                                    _ . _ . _ . _ . _ . _
“Todos tenemos el derecho a la propia perspectiva y también a la libertad para expresar nuestro propio sentir. El intercambio de perspectivas diferentes no tiene que representar un campo de batallas donde triunfe una de ellas pues la lucha de contrarios sólo significa el olvido de la Unidad”. Viviana Vivianita
CAPÍTULO IX: Una historia que se puede repetir aunque no se escriba igual.

 La historia que a continuación  presento, es la que les relaté a Victoria  y a Mandi mientras que esperábamos a que nuestra madre biológica, nos diera a luz en el Viejo Mundo, el mismo creado por un poder más poderoso que el humano, según científicas especulaciones hace millocientos años (*). Como hace muchos siglos que el animal superior con humana apariencia, sigue repitiendo las mismas animaladas, puedes dar por sentado que no te contaré nada nuevo, de manera que la historia que leerás a continuación viene siendo como un ejemplo de ese proverbio tan famoso y característico del inconsciente colectivo, que 
(*) Que los científicos especulen es algo de lo más natural en este mundo, pero como para mi teorizar es algo de lo más inútil, empleo la palabra millocientos como sinónimo de un montón de años que son tan difícil de determinar con seguridad, como de comprobar que fue verídica la historia de Adán, Eva y la serpiente culpables, según supuestos teólogos,  de que los humanos vivan en esta Tierra un infierno, con tal de ganarse el Paraíso cuando ya no respiren la mezcla gaseosa que junto con otras maravillas, puso Dios a nuestra completa disposición, Se puede emplear esta palabra al asegurar que hace millocientos años, el burro es burro porque al no ser humano, no tiene conciencia de que lo es ni de que sus orejas son muy grandes para lo poco que tiene que escuchar y que entender.
afirma que el humano, es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra. Por fortuna lo que importan no son las caídas sino la disposición de ánimo para levantarse y seguir andando sin volver la vista atrás; pero más alerta que antes para no volver a tropezar con el mismo mojón (*1).
 Solo espero, que al lector o la lectora que quiera ponerse el chaleco, este no le quede ni muy ancho ni tan estrecho, sino a su justa medida. Aunque quizás ya no lo recuerdes por haberte transformado en un adulto, tan maduro que ha aceptado olvidarlo, a tu niño o niña interior le fascinan las historias y siempre se identifica con alguno de sus personajes, si eso sucede con el lector, todo lo que me resta es como en los filmes escribir antes de proseguir, que cualquier semejanza, no es una simple coincidencia. 
    Esta historia que lleva por título: “Del amor y sus estaciones” estará protagonizada solamente por tres personajes:
· Paquito: Hombre que no necesitaba parecerse a Antonio Banderas para marcar el corazón de las mujeres y que sabía cómo, ser un excelente amigo hasta de los que eran enemigos hasta de ellos mismos. 

· Melinda: Mujer cuya belleza era nada más física porque no irradiaba desde adentro. De entre muchas… la amante favorita de Paquito a pesar de estar enferma de Inseguritis aguda (*2).
· Clara Luz: Esa soy yo, amiga del alma de Paquito y para Melinda, tan sólo un triste recordatorio de que: todo pasa, todo pasa, hasta la, hasta la, hasta la ciruela pasa... (*3)
  El resto de los personajes que aparecen en el relato no es que sean secundarios como tal, sino que más bien algunos de ellos no tuvieron nada relevante que aportarme como conocimiento, que fuera útil y notable pues, como el lector podrá constatar durante la lectura, más que personas fueron simplonas parodias de seres humanos. Ya que puedes imaginarte a los protagonistas por las referencias anteriores y a mí, ni siquiera puedes sospecharme porque sólo Yo sé como Yo soy; me complazco en ofrecerte a continuación la historia con la que entretuve a Victoria y a Mandi, mientras que el cuerpo carnal iba tomando forma, obviamente por obra y gracia de un poder superior que sabe perfectamente lo que hace, a diferencia de otro poderío de naturaleza perecedera, que cree que sabe lo que hace mientras que de lo que hace, no tiene ni la más mínima conciencia. 
(*1) Señal que se usaba desde la antigüedad para indicar a un jinete, la dirección en que se encontraba el lugar al que debía dirigirse. Este término también se usa para aplicárselo a una piedra, mogote o montón de algo que puede servir como obstáculo; a aquel que distraído con el paisaje no va mirando por donde pisa, por tanto puede caerse de boca y perder hasta la dentadura. Se usa vulgarmente para nombrar a las heces fecales pero no crea el lector, que estoy homologando a los que se le atraviesan a uno en el camino hacia la dicha, con una plasta de porquería puesto que, los que hacen hasta lo indecible por procurar atormentarles la existencia a los demás simplemente no saben que para eso, requieren del permiso de quien se los quiera consentir. Aprovecho para aclarar que la masa encefálica situada bajo la bóveda craneana aunque lo parezca, no tiene la misma función del intestino delgado y el grueso por tanto, ya deje de culpar a su divina red neuronal de meterlo en problemas (en Méx.: pedos) pues a menos que usted nutra con puro detritus a su mente, esta no tiene por qué padecer de cólicos.

(*2) Uno de los síntomas de la virulenta Mieditis crónica que ataca sin piedad el sistema nervioso central humano, provocando actitudes erráticas y llenas de sinsentido como la de poner ojos de carnero degollao para decir un “te amo” con el fin predeterminado, de exigirle al supuesto ser amado que ponga todos sus bienes materiales, espirituales y hasta los bienes ajenos, a su entera disposición y bajo su estricto control. Los que tienen la suerte de reconocer a la zorra tras la carneril mirada o, al lobo que está disfrazado de oveja y aún así aceptarlos como tal, deben saber que está en la naturaleza de las zorras y los lobos el tener un comportamiento salvaje y lo suficientemente desconfiado, como para no dejarse amansar por los seres humanos. Para saber más sobre las zorras, el lector puede recurrir al libro “El Pequeño Príncipe” de Antoine de Saint Exupery o a cualquier otro, cuyo autor se haya ocupado de estudiar a fondo a las alimañas.
(*3) Letra de una de las canciones que aparecen en el cassette o CD del libro “La Ley del Amor” de Laura Esquivel, escritora mexicana célebre por su novela “Como agua para chocolate”. Como pasa con cualquier libro cuando el perfecto entendimiento se va de paseo, para cederle el paso a la soberbia ignorancia, a este de “La Ley del Amor” algunos nada más le pasan la vista por encima y luego se hacen los desentendidos. Si no lo has leído o sólo le has pasado la vista por encima te lo recomiendo, aunque con semejante título sale sobrando cualquier clase de propaganda. Esta recomendación es para aquellos que aprecian el sentido del humor, para los resentidos, es mejor en lugar de leer ocuparse de la vida del vecino, de su peor enemigo o de su artista preferido; mientras que permiten negligentemente que la propia existencia se les escape, no como agua como agua entre los dedos.

 Sabiendo que hay productos cuya propaganda no garantiza su autenticidad y, que el amor y la amistad como conceptos mentales son dos de ellos, además de que lo verdaderamente auténtico no está en los cambiantes pensamientos de una mente confusa y ambivalente sino, en la grandeza de los valores que como semillas germinan y brotan del corazón, pongo al alcance de tu visión personal la historia que dentro de esta obra titulé: 
-“Del Amor y sus Estaciones”-:

 En una céntrica calle de la Habana Vieja de la paradisíaca isla cubana y en un enorme caserón de dos pisos con patio interior,  vivía una señora llamada Clara Luz que no tenía más sostén económico, que el que ella misma se proporcionaba utilizando sus propios medios mientras que  educaba a una hija, a la que llamaré Juliana.
 Tenía Clara a un amigo de la infancia que era para ella como un hermano; que es lo que se supone que sean los amigos, aunque haya amigos que no se comporten como hermanos y hermanos, que no quieren a su hermano ni de amigo. Este amigo se llamaba Francisco, Paco para sus amistades y amantes, y &¿!#@*?$!(*1) para los que no le llegaban en cuanto a dimensión humana, ni a la parte inferior de las chancletas de palo que usaba para bañarse. Muchas veces fui testigo de cómo hacía su entrada en las fiestas, muy seguro de sí mismo y saludando sin perder el tiempo con los tradicionales cumplidos y formulismos sociales; que caracterizaban a la hipócrita sociedad de la época. Lo veía yo en las fiestas cuando se dedicaba a recorrer la vista en busca de la mirada que le tocaría el corazón, sin que tardase mucho tiempo en encontrar a la elegida, una mariposa que aleteara simplemente por placer y que lo eligiera a él como mariposón de compañía, así se refería él a su relación con la dama que aceptara sin miramiento (*2) alguno sus galanteos.

     Yo, la Clara Luz de esta historia, que sigue siendo la misma, era su única confesora a la que con entera confianza y lujo de detalles contaba todo lo que le acontecía, porque la comunicación entre ambos siempre fue muy clara y de una u otra manera, siempre me enteraba como acababa lo de una noche de placer al pasar de unos pocos meses. Según escuché de sus propios labios, en esa época esa era su verdadera intención, al acudir al encuentro fortuito con una damisela: obtener sólo una noche de placer, pero cómo una noche se iba complicando hasta convertirse en unas cuantas más, ya eso no era otra cosa que una completa locura y harina de otro costal. Paquito siempre tuvo un problema, y es que no sabía negarse a los caprichos, exigencias o requerimientos de ninguna mujer, y la negación solamente la tenía reservada para la pregunta del millón de pesos: ¿Tú andas con otra mujer aparte de mi, Paquito?
 (*1) Esta compilación de signos se usa en sustitución literariamente reglamentaria, de ciertos epítetos imprecatorios que ordinariamente utilizan aquellos que optan; por sufrir con los que otros gozan. Algunas personas, que conocen el arte de seleccionar lo que permiten que penetre por sus conductos auditivos, suelen escuchar a aquellos que deciden ofenderles con suprema tolerancia, pero las imprecaciones las oyen exactamente como si el resentido estuviera pronunciando un galimatías cuyo insolente y soez contenido, sólo a él o a ella misma le interesa conocer. Esto me recuerda a una pobre F- 3 (Fachosa, Fláccida y Frustrada), hermana de una que aparentaba ser amiga de Victoria, que intentó provocarla porque esta nunca le prestó el más mínimo interés y cuyo acto me inclina a hacerle al lector la sugerencia, de que si se siente contrariado o profundamente decepcionado con su vida, trate de no culpar a otro de que sus padres o hermanos no le hayan dado la importancia personal que esperaba que le dieran y que por antipático seguramente nunca le ofrecieron.  Por otro lado, uno debe tener mínimamente el sentido de entender, que no cualquiera puede estar en la disposición de entregarle el poder para sacarle de quicio. Aquel que cree que el que se siente a gusto consigo mismo, puede ser víctima del arrebato histérico de un ser insolente, irrespetuoso e impertinente es porque no sabe que un padre o una madre, no puede sentirse agraviado por ver que su hijo, a pesar de que ya dejó de ser un bebé hace muchísimo tiempo, todavía sigue defecándose en los pantalones. 

 (*2) Acción de calcular con la mente como sacarle interesado provecho, al encuentro de dos miradas que de improviso se entienden al menos a nivel hormonal. Los miramientos por su naturaleza calculadora, solo sirven para hacer pasar gato por liebre pero finalmente hasta el más miope, acaba por notar la diferencia. Esto me recuerda a esas mujeres que  quieren hacerse las difíciles y que creen que se encuentran a una altura más elevada, que la de un simple mortal, porque  luego con estas  resulta, que a pesar de sus miramientos, siempre han sido tan fáciles de coger como los mangos bajitos.
 Él no lograba comprender la causa pero yo solía decirle que su debilidad por el llamado “sexo débil”, se debía a la justificada y desmedida admiración que sintió desde niño, por su difunta madre. Recuerdo haberle escuchado decirle a Paco, que excepto en lo concerniente al plano horizontal (*1) que ya era cuestión del gusto y preferencia de cada quien, tratara a cada mujer como hubiese querido que otro hombre la tratase a ella. Esta enseñanza caló tan hondo en el hijo, que ya siendo un hombre maduro a Paco se le hacía muy penoso poner a una mujer, con la que ya no se entendía ni a gritos porque la otra pobre era más sorda que una tapia, de patitas en la calle sin contemplación alguna. 

  Paco y yo platicábamos un día sobre esto, mientras que compartíamos una botella de aguardiente de caña en el patio de la que fuera mi casa. Había venido a contarme sobre otra de sus complicadas relaciones, con otra de sus fáciles conquistas, y para que yo le tirara los caracoles (*2) pues deseaba saber cómo quitarse de encima a la dama que, a pesar de decirle disgustada y continuamente que él era de lo peor que había conocido en su vida, no acababa de largarse de la suya y dejarlo en paz de una vez y por todas. Yo las llamaba “obsesas” por su terquedad para no darse cuenta de que ya Paco, no las soportaba ni un segundo más y no porque fueran obesas; porque Paco era coleccionista de “palillos de dientes” sino debido a que le exigían ciega obediencia y Paco, me consta que fue un ingobernable hasta con su propia madre. Si ellas lo hubiesen sabido ni lo habrían intentado, pero el hubiera no existe y de los que ni en sí mismos confían hay montones sueltos por ahí, así que no es difícil que de vez en vez uno se lleve alguno para su casa. 

 Esta no era la primera vez que después de tomar a chanza las declaraciones de los espíritus, que a través del espiritista ritual le advertían que se estaba metiendo en camisa de once varas (la talla de Paco era la 10 que actualmente sería EX), venía a mí muy asustado pidiendo que lo ayudara a salir del enredo en el que por sus propios pies, se había vuelto a meter. Como otras tantas veces, una vez más nos sentamos en unos butacones de mimbre que tenia instalados en el patio y sirviéndonos sendos tragos le dije:

 (*1) A los hijos se les hace casi imposible concebir a la mujer en la madre, lo cual parece ser un mecanismo natural para evitar que sufran por el “Complejo de Edipo” que se hace muy presente, en los que envejecen y se deterioran pero sin crecer internamente. Esto hace también que algunos hijos no comprendan cuando su madre se enamora de alguien, que en cuanto a valores humanos no le llega ni a la suela de sus tacones. Los hijos que sufren de trastorno grave de la personalidad y se enamoran de la autora de sus días, por vincularse psicosexualmente con ella, no están capacitados para juzgar a los pretendientes de la madre que los parió, puesto que al estar tan perturbados mentalmente por tan complejos y disfuncionales sentimientos de posesividad y competencia, no poseen la claridad suficiente para ver lo que está más allá de sus propias narices, como el hecho fehaciente de que su madre no los concibió para proponerles matrimonio precisamente. Los que sufren de “Complejo de Edipo” pueden arruinar desde la peor hasta la mejor relación tanto de su madre como de cualquiera tan fácilmente, como devastan las propias; puesto que lo que desea el incestuoso en potencia, es que si la madre, el amigo, el amante no es para él, tampoco sea para nadie. Para saber más respecto a este desequilibrio mental consultar “Complejo de Edipo.", en cualquier libro de psicología. Si se da por aludido entonces busque a Sigmund Freud y péguele un tiro, para que aprenda que con usted nadie puede meterse ni de broma.

 (*2) En la religión africana, los caracoles que sirven para trasmitir mensajes de los espíritus ancestrales desencarnados, son conchas de un molusco comúnmente llamado “cinturita”. Si actualmente manifestara las anteriores dotes espiritualistas, en lugar de escribir este libro me dedicaría al mágico arte de la adivinación del pasado y el futuro que por cierto, empleado con afán de lucro suele dar considerables ganancias. Cualquier libro sobre religión Yoruba le puede aclarar al lector todo lo referente a este sistema adivinatorio y si desea profundizar en los asuntos del más allá, entonces le sugiero leer las obras de Allan Kardec, considerado el Padre del Espiritismo (el otro es Papádios, padre de todos los niños y de las niñas también). Pero si lo que realmente desea es saber algo sobre lo que el futuro le depara, mejor le recomiendo que viva cada día que el Creador le regala como si fuera el último de su terrenal existencia, de todos modos nadie le podrá asegurar que no será así. De cualquier forma todos los “mañanas” siempre llegan con un rótulo que dice: HOY, lo aclaro simplemente por si acaso todavía el lector no se ha dado perfecta cuenta de ello y por tanto continúa como sonámbulo divagando sin ton ni son entre futuro y pasado.

· Mira mi hermano, te he dicho muchas veces que primero veas a lo qué le tiras antes de apretar el gatillo. Nada más te encuentras una cara bonita encima de un cuello estirado (*1) y pegado a un cuerpo esquelético, y tal parece que vieras a la Virgen de las Mercedes, porque de inmediato caes de rodillas y hasta las flores se las regalas como si se trataran de ofrendas. Lo mejor es que a la hora de rezar nunca te olvidas de ponerle tu velita, para que la santa te la prenda por supuesto…
·  ¿Y qué tú quieres que haga?- me respondió poniendo cara de yo no fui- Deben ser las hormonas... qué sé yo, pero lo cierto es que no puedo evitarlo. Ya tú sabes cómo son ustedes las mujeres Clarita, a veces aparentan ser tan vulnerables que no puedo evitar caer en la trampa de  intentar protegerlas y de paso, complacer sus apetitos cuando se muestran hambrientas de caricias y arrumacos. 

· ¡Sí cómo no!, y tan complaciente te pones que hasta te doblegas a sus antojos lo que provoca que siempre acabes como el gallo de Morón, sin plumas y cacareando, porque te quitan hasta lo que no tienes. No creas que te estoy criticando, ¿eh?, una de las cosas que admiro de ti es tu capacidad para jugar a darlo todo por nada. Lo que no me explico es como te portas con tanta ingenuidad a pesar de tu sobrada experiencia. Tal pareciera que todavía no sabes que existen pirujas (*2), que no están buscando tu amor precisamente. Hay mujeres Paco, en las que el amor adormece porque prevalecen en ellas las sombras de otros intereses; de carácter más metalizado que desinteresado.

Su risa franca y abierta, que dejó al descubierto una dentadura perfecta, se dejó escuchar como respuesta a mi amistoso reproche. Sabía que la razón me asistía pero era incapaz de aceptar al conocerla, que una mujer se pudiera comportar como una guaricandilla (*3) cualquiera.
· No exageres Clarucha, tanto así como que por nada no, porque aunque me lo quiten todo lo que tendré que dejar aquí un buen día, lo cierto es que a mí no hay quien me quite lo bailao. Claro que luego me sale algo cara la bailada, sobre todo viéndolo a nivel emocional, pero aún así, siempre vale la pena haber conocido aunque sea de pasadita a una morena de esas que te dejan como pez fuera del agua: sin aliento,  aleteando y ansioso por retornar al río. Aún así, no sabes cuánto me gustaría establecerme en una relación seria y formal.

· ¡Uy si!, engáñame bien chaleco que te conocí sin mangas – le interrumpí -¿de cuál seriedad me hablas Paco? Pero si tú confundes lo serio con lo solemne y de todo lo solemne, haces un soberano relajo de estratosféricas dimensiones. Yo que te conozco tan bien, a veces no sé distinguir cuando me hablas formalmente o cuando con seriedad me estás embromando.
(*1) El lector debe saber que cada persona, en el momento de escoger a quien será por un tiempo su amante o compromiso de pareja, se fija en determinada característica externa que le sirve de atractivo para fijar su atención en ella. En el caso de Paco, un cuello esbelto y unos pies pequeños eran suficientes para sentirse seducido por la que poseyera tales atributos físicos, lo cual como se dio cuenta un día, no era suficiente para hacer de la mujer un ser digno de ser amado pues puede suceder que encima de un cuello estirado, esté colocada una cabeza hueca y que los pies, por más que sean de delicados y pequeñas dimensiones, en lugar de estar en la tierra anden flotando por encima de la luna de Valencia. También es verdad que el amor no se limita a la estimación de los atributos físicos y que cuando se entrega lo hace sin expectativas, por eso es que algunos aman sin esperanza de ser correspondidos, a bailarinas de paja y soldaditos de plomo que sólo sirven de adorno o como maniquíes para ser exhibidos tras una vitrina. 
(*2) Mujer joven o añejada, de muy libre pensamiento y maneras muy desenvueltas, que en países como México llaman prostituta y en Cuba, se les llama comúnmente jineteras porque las cubanas, sólo se prostituyen con extranjeros y se entregan gratuitamente a sus paisanos aunque a algunos de sus compatriotas, también les pasan la cuenta. Algunas cubanas a la hora de vender sus cuerpos, tienen la misma piedad con los foráneos que con sus coterráneos pero estas, además de buscar comúnmente sus clientes entre extranjeros, deben ser unas hijas de otras pirujas, muy semejantes a ellas.

(*3) Lo mismo que piruja. En Cuba se le llama guaricandilla a la mujer que por no reconocer su auténtica valía, se vende al mejor postor con tal de que este la mantenga económicamente y la represente, porque las guaricandillas  suelen creer erróneamente, que el escupitajo de un borracho vale mucho más que ellas. Hay pirujas o guaricandillas que con suerte acaban por ser la esposa de un Don Fulano de Tal que en algún momento será más conocido como “El Venado”, por el simple hecho de que la cabra siempre tira al monte.
· Sí, ¿verdad? Tengo que tratar de cambiar eso mi hermana. A mí me parece que es precisamente debido a eso que ellas no me creen, cuando les afirmo que estoy tranquilo y sereno. Cada vez que tengo intenciones de estabilizarme y me porto bien templadito, luego empiezan con la desconfianza y la relación termina hecha un desastre. No entiendo cómo se pueden meter los celos, en una unión donde la confianza debe estar incluida. El colmo es que se molestan cuando yo no hago lo mismo, y siempre me salen con la misma cantinela de que “el que no cela no ama”. Como si la inseguridad se contagiara por un simple beso y la baja autoestima que esta trae aparejada, se trasmitiera por vía sexual como las enfermedades venéreas.
· ¡Pero Paco!, no me digas ahora que tu pretendes encontrar algo distinto a eso, en las relaciones superficiales, que te atraen precisamente por eso. Tienes que admitir de una vez, que tu valoras demasiado tu independencia; sabes perfectamente que luego de un tiempo con la misma mujer se te pasa el entusiasmo y vuelves la vista hacia otro “esqueleto rumbero” como niño que aburrido de un juguete, le quita la vista anhelando poseer mejor aquel que ve en una vitrina. Además sabes perfectamente que desde pequeño eras ingobernable (*1) y es natural el que no te guste que te controlen ni obedecer órdenes arbitrarias y caprichos egoístas Pero sin tener en cuenta todo esto, ahí vas otra vez, siempre que acabas con una, a meterte en el mismo lío con otra. ¿Y ahora que te pasó con la última gacela?(*2)
 Una mirada que ya conocía por haberla visto otra veces, me hizo saber que lo que respondería iba a ser algo que ya yo había escuchado un sinnúmero de veces.

· Te juro que tal parecía que esta era la perfecta. Bueno, tú me viste lo entusiasmado que estaba cuando te la presenté. Pero tuve que dejarla porque se está dejando manipular por su ex marido, que la intimida con que se va a suicidar si no vuelve con él y la verdad mulata, es que yo no tengo tiempo pá tanto drama. Mucho menos con la cantidad de mujeres hermosas que hay en este país y que están loquitas, porque alguien las quiera de verdad y no valiéndose de un burdo chantaje emocional.      
· Bueno y si ya terminó esa relación y por lo que pude notar, si que estaba loquita y no por ti, sino porque le patinaba el coco (*3); entonces ¿cuál es el problema?

(*1) Segura estoy que el lector sabe el significado de ingobernable pero por confundirse este con el calificativo de insoportable, es menester que le aclare que los que no obedecen más que a los dictados de sus corazones, no suelen postrarse a los pies de egos pigmeos que necesitan usar a un ser humano como banca, para lucir menos enanos de lo que se sienten. No es de extrañar por tanto que una persona ingobernable, no le resulte tolerable y sea difícilmente digerible, a todo aquel que inseguro de su poder, trate de mostrar una prepotencia que lo rebaja a un nivel de miseria incalculable en lugar, de otorgarle la magnificencia del Ser. Como sé que si el lector está leyendo esto, es porque pasó los primeros niveles de escolaridad, puedo recordarle que como sinónimos de ingobernable la maestra le enseñó estos: rebelde, independiente indómito, tenaz e incorregible, ahora ya es problema suyo averiguar cómo se puede llegar a creer que ese mismo término se relacione con: díscolo, desordenado, intratable y avieso. No quisiera dar pistas falsas, pero a mí se me hace que este cambio de perspectiva en lo que ser ingobernable representa, se le puede atribuir a personajes cuyo carácter puede ser tan sumiso, dócil y obediente como el de un perro. Por eso no me extraña que algunos frenen cuando ven a una mascota atravesando la calle, mientras que no sacan el pie del acelerador para tratar de pegarle un susto a una anciana, que bien podría ser su abuela o su mismísima madre. ¡Lo que son los modismos regionales!, en México la palabra mismísima se escribe: chingada.
(*2) Cuadrúpedo salvaje, corredor y desconfiado ante la vista de un ser humano, cuya carne es bien cotizada y muy apreciada por los expertos cazadores. Cualquier semejanza con una mujer que gusta de flirtear pero no de comprometerse en una relación con todo su corazón, tal vez no sea precisamente una simple coincidencia.

(*3) Expresión usada en Cuba para hacer referencia al que tiene los cables quemados, se le derritieron los sesos, le entró agua en la mollera o se cree Napoleón dirigiendo la batalla de Waterloo. Debido a que estos andan sueltos por: haber aprendido a imitar muy bien a los sensatos, porque no hay en los manicomios camas disponibles para tanta gente y, porque la locura ha alcanzado ya tal dimensión que se ha hecho tan natural la insana mentalidad, como los implantes falsos. Entre la cordura y la insensatez existe una línea tan sutil, que sólo a la luz de la Conciencia es uno capaz de apreciarla, y esa es la explicación de que ande tanta gente por ahí con los cables cruzados sin apenas notar, las chispas y el tufo a cables quemados que desprende el cortocircuito. Un cortocircuito, para el que no tiene nociones de electricidad, no es más que una falla en la transmisión de energía ya sea que esta se trate de electricidad o de una energía de carácter más universal que sirve más que para prender un foco.
· Es que como no quise seguir con ella, ahora me está tirando brujería, Clarita, y se me aparece hasta en sueños. El otro día saliendo yo de la iglesia, la vi que iba con una santera del barrio y las seguí sin que me vieran. Cuando pasaron por mi casa, resulta que tiraron una bolsa en el jardín y siguieron de largo como si nada hubieran hecho. Pero yo por si las moscas, me oriné encima del bulto ese y luego lo tiré a la basura.
· Hiciste bien, aunque con tirarla a la basura hubiera sido suficiente porque eso funciona sólo si tú crees que cualquier cosa puede dañarte fácilmente... Afortunadamente tú no crees en que una intención puesta con mucha voluntad en algo, como forzar a otro a ir en contra de su propia voluntad, tiene poder sobre ti. Para la gente que desea doblegar la voluntad del otro, estas cosas sirven porque no saben lo que están haciendo y desconocen las consecuencias de sus actos. Pero no te preocupes por esas tonterías, en definitiva tú eres hijo natural de Shangó y es Elegguá (*1) el que te va abriendo el camino así que a ti, las balas perdidas no te  penetran, a no ser que cuenten con tu consentimiento si te les pones delante, claro. Por cierto, ¿todavía no te aburres de la forma en la que llevas tu vida, Paquito?

· ¿Aburrido de qué? Pero si yo no paro de divertirme mi hermana, es tanto mi ajetreo con el sexo opuesto, que apenas tengo tiempo para ocuparme de mí. Pero bueno, tu eres libre de pensar lo que tú quieras que en fin, a mi me gusta que pongas tu pensamiento en mí para que de paso me protejan tus “espíritus”. Lo que necesito ahora de ellos es que me digan, mediante los caracoles, si estas dos brujildas (*2) con sus paqueticos llenos de intrigas, no me traerán problemas en el futuro.

· No necesito caracoles para eso Paquito. – le dije en medio de la risa que me provocó su cara de espanto- Sabes que ellos hablan a través de mi; con o sin las conchas marinas. Estas sólo las uso porque mi madre así me lo enseñó y ella habrá sabido el motivo. Además te conoces muy bien y sabes que a ti no se te conquista con prácticas supersticiosas sino con tu propio consentimiento, y la ayuda de unos ojos brujos suplicando protección. Nada más tienes que ver como todavía no acabas de salir de una, cuando ya estás listo para meterte en otra aventurilla, de la que siempre sales vivo de puro milagro porque las que te atraen, no sé por qué, pero suelen estar bien perturbadas emocionalmente.

· Es que cuando estoy con esas loquitas (*3), me siento como el psiquiatra de cabecera por eso no salgo tan fácilmente de sus camas. Yo creo que debí haber estudiado medicina para quitarme ese 
(*1) Entre los individuos pertenecientes a la religión yoruba que se practicaba en Nigeria, que en la Era de la conquista europea del Nuevo Mundo  fueron tratados como esclavos fuera de su natal continente, se mantuvieron vivos los cultos a los orishas, nombre que reciben las distintas divinidades o entidades que presiden fenómenos naturales y rigen, protegiendo (o abandonando), a los seres humanos, a la manera de los santos de la Iglesia católica, cuyos nombres muchas veces se adoptaron como equivalentes para eludir persecuciones y censuras. Los fenómenos vinculados a las principales divinidades son: Shango (trueno), Obatalá (creatividad), Oshún (agua), Ifa (conocimiento), Yemanyá (el océano), Eshu (sabiduría), Odudua (tierra), etc. El sincretismo religioso, trató de conciliar dos doctrinas diferentes la yoruba y la católica, que en el fondo son lo mismo porque adoran a un Dios que es Único (que no comparte su poder con el Diablo), Omnipresente (que está presente a la vez en todas partes), Omnisciente (que todo lo sabe) y Todopoderoso (que todo lo puede, hasta soportar que olviden su omnipresencia); igualando a las divinidades africanas con las imágenes de santos y seres virginales, que de no contar con la aprobación Papal, no serían más que seres humanos comunes y corrientes, aspirando a llegar a ser hijos de Dios algún día. Según el sincretismo religioso, a Elegguá se le homologa con el niño Jesús y como todos los niños caminan con entera confianza en sí mismos, es a esta divinidad del Panteón Africano, a la que se le suele rogar protección para andar por esta existencia tan llena de obstáculos, trampitas y amistosas zancadillas.  

(*2) Calificativo que se le da a una mujer que, según la opinión vulgar, tiene pacto con el diablo y por ello, posee poderes extraordinarios para tratar de dañar a un semejante. En los cuentos infantiles tradicionales, se les representa como una mujer fea y malvada con poderes mágicos y que generalmente, puede volar montada en una escoba. Vinculando lo de bruja con el verbo tildar que significa, señalar a alguien con alguna nota denigrativa, el calificativo se convierte en brutilda que no es más que una brujilda que además de fea y malvada, resulta ser necia y amiga de andar metiéndose en todo lo que no le incumbe. La ventaja de estos especímenes, es que no tienen que gastar en parquímetros porque una escoba se puede ubicar donde quiera. 

(*3) Dícese de las mujeres que por regirse más por la mente que por el corazón, tienen disminuida la capacidad para amar pero una amplia capacidad para recibir aunque no dan ni dicen donde hay, de ahí que se conozcan como lo-quitas pues quitan lo que pueden y dan lo menos que se les pide. También se les conoce por egoístas des-almadas puesto que el que no sabe dar, es además de miserable y ruin un perfecto inútil y por tanto, no le da a su alma el más mínimo valor. 

· hábito tan frustrante que me hace querer practicar la psiquiatría, sin haberme titulado ni tener la maestría. Lástima que luego me dejan tan trastornao, que ni me reconozco y aprovecho eso también para desconocerlas y mudarme lo más lejos posible de la celda acolchonada, que la loca me tenía preparada  para usar como aposento nupcial.

  Nuevamente se echó a reír con una franca carcajada (*1) como si el andar de picaflor fuera para él un deporte y las mujeres, el disco que luego de darle unas vueltas, el discóbolo lanza lo más lejos posible de sí. No juzgaba su manera de interactuar con las que tenían mi mismo género; pero si me preocupaba el que por tener relaciones de tipo superficial, no intentara amar a una en verdad y comprometer en ello a su corazón que más que jugar a darse, anhelaba entregarse por entero. Yo lo sabía y él no era ajeno, al hecho de que esas relaciones, que sólo lo ligaban de la cintura hacia abajo, luego de un tiempo sólo le provocaban hastío y aburrimiento. Por eso me atreví a decirle:  
· Paco, cada vez que me presentas a esas mujercitas, con las que te relacionas a un nivel muy superficial con tal de no sentirte atrapado , me parece como si buscaras  lanzarte al vacío, confiando en que de pronto te saldrán las alas que necesitas para remontar el vuelo. Creo que por eso me resultas tan fascinante y a las mujeres que no quieren tu amistad precisamente, les pareces tan atractivo. Mira chico, en lo referente a la muchacha esa que teme a lo que haga el que era su marido, mejor déjala que tire en la puerta de tu casa toda la brujería que quiera tirar o que diga de ti, lo que quiera decir en público o detrás de tus espaldas, de cualquier manera no hay nada ni nadie que pueda obligarte a hacer algo en contra de tu voluntad. Así que tú tranquilo que no pasa nada. Envíale, a esa obcecada que no te ama simplemente porque no sabe amarse, tus mejores deseos de que se le pase pronto la pesadilla mental y evita por todos los medios encontrártela de nuevo, para que no se le revuelva la monomanía (*2).

· Tienes razón Clarita, ni sé por qué me preocupo; como si esta fuera la primera vez...- se quedó como pensativo y prosiguió como si hablara consigo mismo- La verdad es que con toda la experiencia que tengo con las mujeres, no me explico cómo no logro hacerles ver lo que es más que evidente. Lo único que quiero es pasármela a gusto y en armonía sin meter al tiempo por el medio, pero luego de unos pocos días estando conmigo empiezan con la pituita (*3) esa de que si yo soy suyo y ella es mía, con ese sentido de pertenencia que castra al toro y le encasqueta al 
(*1) Es tan fácil distinguir una carcajada sincera de una falsa, como sabemos apreciar que la sinceridad es ausencia de hipocresía pero esto no es tan fácil de entender, porque reírse francamente suele confundirse con la hilarante carcajada de un demente, y adivine el lector, quienes serán los que caen constantemente en dicha confusión de estados de ánimo. Y no digo nada más porque sólo Dios sabe cuando el lector se ríe, de qué manera lo hará, por lo pronto yo le recomiendo la carcajada sincera aunque los demás crean que está usted loco,  simplemente porque esta es la que suena más genuina ya que sale de otro lugar que no tiene que ver con la mente. Y lo que los demás piensen no importa, pues mientras usted sepa que es auténticamente feliz, qué más da que le llamen tocado los que le creen un desgraciado.
(*2) Hábito de los simios de asirse a las ramas para trasladarse de un lado al otro del bosque, por lo que este término se le ha dado también al neurótico estado de terror alterado, que provoca en el que lo conserva como si fuese suyo, la manía de aferrarse a algo o a alguien que lo sostenga en el aire. Los que no viven plenamente porque continuamente están buscando un fundamento al que engancharse, cambiaron eso de: “si amas a alguien déjalo libre, si regresa es que era tuyo y si no, es que nunca lo fue” por “si amas a alguien ponle un yugo en los hombros y trátalo como si fuera el buey que te pertenece o, la mula que lleva tus cargas”.  Una conclusión a la que llegué mientras analizaba la primera frase poética, que parece tener más sentido que la segunda, es que nadie deja libre a nadie porque la libertad, es algo inherente al Ser que habita en estado humano y respecto al sentido de pertenencia, ni que decir tengo que en este mundo cada cual se pertenece a si mismo y la muerte no le deja a esta afirmación, ni la más mínima duda. Es cuando lo que animaba un cuerpo ya no está donde antes estaba, que uno empieza a apestar hasta para los seres queridos. 

(*3) Secreción de las mucosas y especialmente las de la nariz. En Cuba se emplea esta palabra indicando algo que se repite en forma tan reiterada, aburrida y pegajosa, como el entretenimiento de limpiarse los orificios nasales, que es como se expresa en forma más literariamente correcta, la pueril manía de sacarse los mocos para jugar con ellos; por no tener algo mejor en lo que perder el tiempo. Puede que las personas que gustan de jugar con el humor espeso y pegajoso que segregan las mucosas nasales, tengan problemas con la pituitaria o hipófisis, principal glándula endocrina de los vertebrados, responsable de segregar las hormonas que controlan el funcionamiento de casi todas las demás glándulas endocrinas, además de que estimula el crecimiento y controla el equilibrio del agua en el organismo. No sé si los que gustan de andar hurgándose la nariz tengan problemas con la pituitaria, pero lo que si sé es que si se ocuparan de notar que dentro de ellos hay más que sustancias viscosas, de seguro que el apéndice nasal pasaría a un segundo plano porque el hecho de respirar por un tiempo limitado, adquiriría una mayor relevancia. 
buey una yunta, para obligarle a arar un terreno que no es suyo. Nada, que lo que empezó como un dulce idilio, luego se parece más a la pelea del mono contra el león, y con el mono amarrao.
· Pues ahí está tu firma como digno discípulo de Casanova. Eso te pasa por no conocer más a fondo a una mujer antes de ponerla en posición horizontal. Tal parece que el cerebro se te va para la punta de tu órgano sexual, en cuanto pones la vista sobre una que logre llamar momentáneamente tu atención. Así que no te estés quejando y sigue así, que ya te llegará la horma de tu zapato y sabrás lo que es amar a Dios en tierra ajena. Por cierto, ¿tienes pensado viajar? En el último registro que te hice, no te advertí que te salió un enredo con una extranjera y parecía ser algo muy serio.

· ¡Claro que no!, con todos los líos que tengo que resolver aquí en La Habana, no puedo ir ni a Remanganagua así que ni pensar en viajar fuera de la isla. Y ya bastante tengo con tener que andar pidiéndole permiso a las cubanas hasta para ir a rascarme las nalgas, para que encima me ponga a recibir órdenes de una que ni ha nacido en esta tierra. Además mulata, yo soy un producto nacional que se goza en territorio cubano, pero que no se exporta al extranjero. 
· Paco, puede que tú recibas órdenes mi hermano, pero de que las cumplas al pie de la letra, eso aún está por verse. A mí no me vengas con el cuento de que tú pides permiso hasta para venir a verme, si sólo pasas con tiempo suficiente, para advertirme que si me preguntaran por ti, diga que estuviste conmigo tres horas. Lo más curioso es que por más tiempo que pasen contigo y aún viviendo en tu casa, está probado que nunca llegan a conocerte, lo cual se explica por el hecho de que tampoco saben nada de ellas mismas y es por eso, que se vuelven tan dependientes emocionalmente de ti. Yo no sé cómo le haces para estar vivo después de haberte acostado con tanta desquiciada mental. El día que te tropieces con una que esté en verdad centrada, yo creo que ni te lo vas a creer.

  Paco se paró de pronto como si le hubieran pinchado una nalga y muy alterado me preguntó la hora. Le dije que serían como las cuatro y media de la tarde y como si hubiera visto un fantasma me dijo:
· Clarucha, ya me tengo que ir que aquella me está esperando y debo llegar antes de que se acabe la botella de alcohol que compró, porque como aún no me perdonó lo de haberla abandonado por la vecina; después que volví con ella le ha dado por ahogar el supuesto olvido en aguardiente. A ver por cuánto tiempo le aguanto su papel de víctima, que por cierto ya me tiene bastante harto.

· El tiempo que tú quieras Paquito; deja de hacerte tonto. Y trata de ser más selectivo mi hermanito, está bien que te gusten las mujeres pero debes tener más cuidado porque un día; te vas a tropezar con una cobra (*) de tal reptil dimensión, que ni tocándole la flauta la vas a poder encantar.  
 Nos levantamos y caminé con él hasta la puerta de salida. Íbamos ambos riéndonos de la posibilidad de que se encontrara con una boa constrictora que le quebrara los huesos y luego se lo tragara, figuradamente hablando. Paco estaba muy seguro de que no había nacido mujer que le hiciera ver su suerte y era tan enamoradizo mi amigo, que creía que amar era prendarse superficial y levemente de alguien, sin poner gran interés en la relación de pareja y mucho menos, en las consecuencias de no reconocer cuando esta no sentía por sí misma el menor aprecio. 
(*) Nombre común de ciertas especies de una familia de serpientes venenosas, conocidas por su aspecto intimidante y su picadura mortal. Es fácil reconocerlas por una especie de caperuza que despliegan cuando están irritadas o se sienten amenazadas, que se forma por extensión de las costillas de la parte trasera de su cabeza. No tienen nada en común con una mujer, excepto cuando esta se dedica a cobrar sus favores sexuales como si estos no pudieran conseguirse gratis o, a cambio de amor que es como debería ser, cuando surge la pasión entre dos seres de manera espontánea y natural. Las cobras no cobran por moverse delante de un flautista o encantador de serpientes, pero las mujeres-cobras si que demandan remuneración ya sea que se muevan delante de una flauta, de un cornetín, de un tubo de table dance o de cualquier otra cosa que les sirva para manipular a su antojo, a otros que como ellas, son seres humanos no tan solo en la apariencia. Estoy segura de que esto se arreglará cuando el sexo ocupe su lugar y al amor, se le otorgue un enfoque más elevado.

 Mi propia experiencia me había enseñado algo distinto y me había hecho ver la diferencia, entre aficionarse a excitar en alguien la pasión del amor como pasatiempo y, ese sentimiento hacia otra persona que nos atrae naturalmente y que procura reciprocidad en el deseo de unión, por la emoción que se traduce en un impulso incondicional que nos hace sentir completos, plenos de dicha y llenos de energía para convivir, comunicarnos y dar siempre lo mejor de nosotros mismos. Ya en la puerta le di un abrazo y lo despedí diciéndole:
· Mi hermano, cuídese mucho y deje de seguir jugando al príncipe valiente rescatando princesas con baja autoestima e inseguras de sí mismas. Te aseguro que no vas a poder darles lo que ellas están buscando sencillamente, porque ellas no te están buscando a ti, se están buscando a ellas porque se sienten perdidas. Lo peor es que en su confusión se dañan a si mismas y tú ante tamaña sinrazón, prefieres salir corriendo antes que someterte a un melodrama que no tiene para cuando acabar.

· Es que todos mis esfuerzos por hacerlas sentir bien son infructuosos- respondió Paco con una expresión de desánimo en su rostro- Casi nunca logro ayudarlas a elevar la confianza en ellas mismas porque algunas, no cooperan conmigo de ninguna manera, tal parece que en lugar de ofrecer amor lo que desean es dar lástima. Pero te confieso que sueño con que quizás algún día legue la verdadera dueña de mi corazón, que si sabrá reconocer en mí a su complemento perfecto y seremos felices eternamente. Como sucedía en los cuentos de hadas que cuando chico me leía mi madre.

· Bueno, tú sigue creyéndote esa historia a ver si un día se te hace realidad. Lo que mis dotes de clarividente me indican, es que lo que va a pasar es que se te va a virar la tortilla; te vas a encontrar a la extranjera esa que te salió en la tirada de caracoles, y te va a poner a parir chayotes. Mientras tanto, sigue tú entretenido con tus musas inspiradoras de amor pasajero, hasta que te llegue la que te obligue a encontrar y dar generosamente, del amor que adentro de ti existe desde mucho antes de que tu madre te diera a luz.
· ¿ADENTRO DE MÍ? La verdad Clarita, a veces me dejas estupefacto. Adentro de mi nada más hay órganos, tripas y sangre corriendo por las venas. No creo que haya algo más en ese amasijo de carnes y tendones que un día dejaré aquí como único testigo, de mi efímera existencia. ¿Viste la labia que tengo? No sé por qué no me meto a poeta, es lo único que me falta para completar el trío pues la música la llevo en la sangre y lo de loco, se me nota hasta por encima de la ropa.

· Hay más que eso ahí adentro Paquirrín – le dije colocando mi mano derecha en su pecho – Pero si tú por ti mismo no te das cuenta ¿qué puedo hacer yo? Y ándate para tu casa que si aquella está borracha, ya sabes lo que te espera cuando llegues. Tenle paciencia Paco, mira que si le bajas el brazo le vas a romper la nariz y ninguna razón justifica, el que un hombre le pegue a una mujer, por más egoísta, insoportable y masoquista que sea su conducta. 

· No te preocupes mi hermana, yo ya estoy acostumbráo a la candanga (*) esa. Y muchas gracias por tus consejos. La verdad es que siempre la paso tan bien contigo, que el tiempo se me pasa volando y luego no sé cómo acabar de despedirme.

(*) En Cuba se le llama candanga a una situación que produce molestia o hastío, y si se pone embarazosa, entonces se vuelve ¡tremendo lío! En Honduras y el Salvador le llaman candanga al diablo o, príncipe de los ángeles perturbados. Si necesita más información respecto al tal príncipe “Candanga” y los que se rebelan ante los designios de Aquel que Todo lo Es, entonces visite la página Web: www.elchamuco.com  y deje sus datos que los que se dedican a ocuparse de asuntos sin relevancia, le atenderán a la mayor brevedad posible, nada más va a necesitar paciencia y si no tiene mucha, entonces pídasela a Dios que al que pide, se le dará, ¿no fue esa la promesa? Si usted es un marido cuya esposa por cualquier cosa le forma una candanga, le recomiendo que mande a la bruja al diablo que sabrá cómo entenderla y usted, procure encontrar dentro de si la paz que no le puede dar nadie por mas amor que le jure, ya sea que en verdad lo sienta o que fingirlo pretenda.

 Abrazándome súbitamente, me alzó del suelo y me estampó un beso en la frente antes de salir disparado, con el fin de alcanzar el próximo tranvía que pasaba por su casa. Me quedé observándole mientras se alejaba y luego entré  para hacer los preparativos de la cena. Iba recibir esa noche a mi hija Juliana, que ese día salía del Convento de las Carmelitas Descalzas (*1) para pasar conmigo sus vacaciones de Semana Santa. Rogándole a Dios que tanto rezo y catequesis hubiera hecho algún efecto para aplacar un poco sus resentimientos, entré para darle unas indicaciones a Cachita que ya se estaba haciendo cargo de los preparativos para la cena de bienvenida.

  Al día siguiente desperté bien temprano, y aunque la conversación que sostuve con mi hija la noche anterior no fue precisamente agradable, tomé la determinación de no permitirle que interviniera en mi propia manera de emplear el tiempo; que tenía destinado para disfrutar de una existencia a todas luces, única e irrepetible. Aunque como tantas otras, la experiencia con mi hija no fue conveniente para ninguna de las dos, al menos sirvió para recordarme que debía ser útil solamente para quien precisara de mi ayuda. Sobre la naturaleza de la relación madre-hija que sostuve mientras viví como Clara Luz, hago una anécdota en el próximo capítulo pues este, lo elegí para tratar el amor que se establece entre dos seres que no tienen más madre en común, que la Madre Naturaleza.

  Luego de dejar dicho a mi fiel servidora (*2) y mejor amiga Cachita, lo que debía hacer de comer para ese día, salí a hacer unas compras y de paso, visitar a mi amiga Hermenegilda para ponerme de acuerdo con ella respecto a las actividades que llevaríamos a efecto en la Sociedad Teosófica (*3). Sabía que Hermenegilda tenía por hábito mirar a los demás por encima del hombro, actitud que tal vez copió de su aristocrática madre y que usaba incluso conmigo, pero estando en su compañía podía constatar lo que la amistad 
(*1) Carmelitas, es el nombre popular que reciben los miembros de la antigua y católica Orden de Nuestra Señora del Monte Carmelo. Esta orden fue fundada como una comunidad de ermitaños en el siglo XII, por el eremita francés San Bertoldo. La regla original, escrita para ellos por el patriarca latino de Jerusalén, Alberto de Vercelli, era muy severa pues les exigía vivir en la pobreza material y en total soledad, absteniéndose de comer carne (sin especificar de qué tipo). Fue aprobada en 1226 por el papa Honorio III y actualmente compite con la no muy actual y muy poco católica Orden gay de Nuestra Señora Barbra Streisand, fundada por Josefina Lentejuela, más conocida como “La Loca de Carroza”. Luego las mujeres, para competir en el arte del sacrificio monástico, fundaron cuando les dio su reverenda gana; la Orden de las Carmelitas Descalzas, que aparte de vivir en soledad dentro de un Monasterio, sin lujos de ningún tipo y con una dieta estrictamente vegetariana, se quitaron las chancletas para no hacer ruidos por los pasillos del religioso recinto para evitar así alterar la paz, que si no era sentida por cada abnegada monja, se podía alterar muy fácilmente aunque en el ambiente claustral existieran menos ruidos que una tumba. Si hubiera sabido estos datos hace veinte años atrás, entonces hubiera complacido a mi santa madre (E.P.D), que creyendo que yo buscaba la beatificación, me repetía sin cesar que me cuidara de los hombres y, que si me convertía en lesbiana, me echaría de su casa. Ni siquiera puedo imaginar su reacción, de haberlo hecho, cuando le hubieran puesto en conocimiento de que su hijita estaba haciendo en una Orden monástica, lo mismo que quería hacer en la calle  por cuenta propia y sin sentir por ello, la más mínima inhibición.  

(*2) Servidora no es lo mismo que sirvienta, aunque algunas personas insistan en creer que quienes les brindan sus servicios pasan por ello a ser, sus lacayos personales y serviles. Yo diría que un servidor es aquel que aprovecha que alguien tiene necesidad de recibir ayuda, para procurársela sin esperar con ello retribución alguna, pues de hacerlo en lugar de servidor, de seguro pasaría a ser un sirviente o empleado asalariado, que es como se le conoce más modernamente al que cambia su tiempo por dinero, para poder garantizar un mínimo de condiciones que garanticen su seguridad en términos materiales. Este asterisco intenta llamar la atención de aquellos que consideran que, por haber acumulado mucho dinero mediante sólo Dios sabe qué tipo de “sacrificios”, tienen que obligar a sus empleados a servirle a cambio de un sueldo miserable que los ponga a nivel de escalones o peldaños, para que el desconsiderado patrón suba con tal de llegar a un nivel que no alcanzará ni en sueños ni teniendo, cualquier cantidad de cash disponible. 

(*3) Los antiguos griegos le llamaron θεοσοφία (teosofía) a las diversas doctrinas religiosas y místicas, que creen estar iluminadas por la divinidad e íntimamente unidas con ella. Debemos tener en cuenta, que antiguamente el término religión, aún no estaba ligado al hábito de enterrar dogmas a nivel cerebral, como si estos fueran clavos en una cruz, sino al hecho de religar la naturaleza humana, un poco de animal superior, con la divina o espiritual que proviene de un Poder Superior que nos concede el poder de su esencia, por eso para los antiguos, teosofía era antónimo de teología. Los mismos términos lo indican porque “sofía” es un prefijo que indica sabiduría que es en si, el grado más alto del Conocimiento de lo que es increado y eterno, mientras que “logía” del griego λογία, significa: tratado, estudio, o ciencia. Todos sabemos que con la lógica no podemos sentir verdaderamente lo que es el amor y la gratitud, que se encuentra más allá de los mentales conceptos, porque los sentimientos sublimes son ilimitadamente soberanos y no esclavos del razonamiento humano, por más lógico que este sea en apariencia. Debemos tener en cuenta que lo elevado procede del corazón y no del limitado intelecto que razona fácilmente pero carece de sentimientos. Los que cambiaron σοφία por λογία evidentemente no sabían nada de griego, pero seguramente eran muy buenos clavando ideas, metiendo ruidos en los lugares donde reinaba el silencio y eran obviamente, unos excelentes teólogos.
representa para la persona que es consciente y vive su vida todo lo plenamente que puede y, como esta se puede convertir en una relación de pacotilla para quienes son para sí mismos, sus mejores peores enemigos. Yo apreciaba a Hermenegilda sin importarme el grado de rechazo que ella sentía hacia sí misma, puesto que sabía que yo nada tenía que ver en esa falta de fe, que ella en si misma poseía.
 Recuerdo perfectamente ese día porque fue crucial para determinar que entre Hermenegilda y yo, lo único en común que existía era el género al que ambas pertenecíamos y por supuesto, la esencia que nos permitía contarnos como parte de los vivos que existían en la Tierra. Finalmente llegué a la casa donde me esperaba Cachita, con la que si podía expresar mis sentimientos en voz alta sin temor a que mis palabras le resultaran ofensivas o irrelevantes, pues a pesar de no haber tenido influencia de colegios de ningún tipo, poseía ella una innata sabiduría (*1) que estaba más allá de los conceptos que en la enseñanza escolar, eran y aun son instrumentos para aleccionar a la mente de manera que recuerde trivialidades y a lo esencial lo deseche. Cuando le conté lo que sucedió durante la visita a Hermenegilda me dijo:
· La verdad Clarita, yo no sé cómo le haces para tratar a las que llamas amigas; que en realidad no saben de la amistad ni la primera letra. Cada vez que vienen a visitarte puedo sentir como la falsedad las inunda, desde que les abro la puerta. Y cuando conversan, enseguida puedo ver que sólo están esperando a que hagas o digas algo para tomarlo como ataque personal o para usarlo como controversia. Las peores son las que se quedan calladitas, como moscas muertas esperando a ver el entierro que les haces. No sé de donde sacas la paciencia para soportarles tanta hipocresía, mijita. Por eso yo, prefiero tenerte solo a ti de amiga que andar rodeada de toda clase de sabandijas.
· No te preocupes Cachy; que yo sé bien lo que hago. -  le dije en tono tranquilizador y con entera confianza- Además no soy yo quien las busco y cuando me desentiendo, entonces es cuando más precisan de mi presencia. Y si ya Dios me puso aquí para servir, que más me da a mí el dejarlas que me utilicen para creer; que realizan sus absurdas pretensiones en esta, tú segura servidora ¿Tú no te has fijado, mi hermana, que allí donde hay luz la oscuridad no penetra? Yo no hago más que hacer lo que la Vida ha hecho siempre conmigo, aceptarlas tal y como son. Las que nada realmente edificante (*2) tienen para enseñarme pero ellas así lo creen, las dejo 
(*1) Yo tampoco lo creía pero la palabra innato y lo que significa, es algo desconocido para mucha gente por lo que señalo que esta palabra se usa para indicar una cualidad o sentimiento natural, que nace justo con la persona que lo posee. Hay gente que tiene un talento innato para desarrollarse en el arte de la música, el baile, la pintura, la oratoria, etc. y otras, que prefieren los talentos adquiridos por creer que estos resultan más impresionantes. Los que buscan la excelencia practican sus talentos innatos hasta lograrla y, los que eligen ser unos mediocres, por donde quiera que tú los mires y por más que intenten disimularlo, desprecian sus talentos innatos generalmente para cambiarlos por el talento fetiche y lucrativo de ganarse la vida comprándola con dinero, sin sentir por ello el más mínimo escrúpulo humano. Derivada del latín scrupŭlus, esta palabra es empleada para señalar a una piedrecilla, puesto que escrúpulo viene a ser cualquier duda o recelo que punza la conciencia, sobre si algo es verdadero o falso, conveniente o inconveniente, humano o inhumano, sabio o ignorante, sincero o hipócrita, consiente o inconsciente. Dicha duda puede traer aparejada la inquietud en el ánimo de cualquiera, por más inescrupuloso que pueda ser su proceder durante un intervalo de tiempo limitado. 
 (*2) Aunque a ninguno de los elementos de nuestra santísima trinidad le ha interesado en modo alguno, dedicarse a la construcción de mausoleos donde los que se creen vivos habitan o trabajan como bueyes y mulas de carga, debo confesar que la palabra edificante, al menos para estos tres integrantes que hacen una entidad  resulta muy significativa pues entre otras cosas, nos recuerda el cuento de los tres cerditos y el lobo feroz que nos contaba la que más nos quería, para que supiéramos exactamente donde fundar nuestros cimientos al edificar la obra que ya traíamos preparada. Se le ha llamado desde tiempos inmemoriales edificante, a todo aquello que posee el estimulante valor de constituir un ejemplo digno de imitación, y esto lo saben incluso los arquitectos que para realizar un proyecto edificante, prefieren inspirarse en obras arquitectónicas de renombre con el fin de realizar una obra digna de su arte, en lugar de dibujar en un plano algo que sea lo más semejante a un chinchal y que después de edificado pretenda poseer la categoría de motel.  Para el que no sabe la diferencia, un chinchal es cualquier rincón donde las chinches pueden encontrar acomodo y un motel o complejo habitacional por el que uno tiene que pagar un precio, es un lugar con habitaciones con lo mínimo indispensable para que un viajero, descanse sin que se sienta menos que un perro o algo lo más parecido a una chinche. En ningún lugar está escrito que el no haber llegado a graduarse de ingeniero, justifica el que un arquitecto, en lugar de idear los planos para levantar un bello y cómodo edificio, sea tan chapucero como para dibujar el proyecto de una construcción en cuyos espacios habitables, seguramente no metería a dormir ni a sus perros a no ser, que considere mascotas a los que les va a cobrar por la renta de tan desastrado lugar.

que disfruten imaginando que en lugar de buenas para nada, pueden resultar en algo útiles.
· Además lo que es a mí, escucharlas y atenderlas amablemente no me cuesta absolutamente ningún esfuerzo y la que no gusta de mi sinceridad, solita se multiplica por cero y se va con su doblez a otra parte, donde se la acepten como parte de su falta de elemental integridad.

· Por eso no hay día que me levante sin dar gracias a Dios por haberte conocido. En este mundo donde se ha hecho más cómodo ser un farsante que intentar al menos ser honesto con uno mismo, la amistad se ha convertido en una joya que muy pocos expertos suelen apreciar en su justo valor.
 Tenía razón Cachita y no tuve que hacer un gesto de asentimiento para hacérselo saber, porque bien consciente estaba ella de que en sus disertaciones le asistía la cordura. Mientras que le ayudaba con el quehacer de la cocina me dio a conocer la intención de Juliana, de no comer con nosotras ese día y tal vez unos más, debido a que no quería verme hasta que asimilara lo que puse en su conocimiento en nuestra última charla. Mis esfuerzos por obtener su comprensión seguían resultando inútiles y solo la ausencia de expectativas por mi parte, aseguraban que las esperanzas de lograrlo no se perdieran totalmente.
 Pasaron varios meses en los que los acontecimientos se sucedían como suele acontecer naturalmente, mientras yo disfrutaba de cada experiencia que la vida me brindaba, junto con la enseñanza que en cada una en forma de conocimiento, venía encerrada. A veces tenía alguno que otro altercado con mi hija puesto que su inflexibilidad consigo misma y la incapacidad de aceptar y hacerse responsable de sus errores para dejar de repetirlos, la hacía cada vez más huraña (*1) y mientras más procuraba que reinara la paz entre nosotras, sin claudicar ante sus intentos de dirigir mi vida, mayor era la frialdad que recibía de su parte.

    Era una calurosa tarde de agosto cuando mi amigo Paco llegó a mi casa, mostrando un entusiasmo mayor del que habitualmente hacía gala. Me estaba vistiendo para salir a hacer unas diligencias (*2), cuando entró Cachita a mi dormitorio y con una expresión que denotaba entusiasmo, me anunció que  Paquito me esperaba en el patio, enfatizando en que ni siquiera podía sentarse pues estaba desesperado por darme una noticia. Intuí que sería otra de sus aventurillas cuyas anécdotas disfrutaba pues siempre me las contaba, como si fuera la primera vez y, porque era mi amigo por lo que podíamos hablarnos de todo eso con entera confianza y expresar de manera sincera mi propio punto de vista. No disfrutaba tanto de otras visitas como
(*1) Voz patrimonial del latín foraneus, derivado de foras traducido como “de afuera”. Inicialmente significó “forastero, extraño” y de ahí pasó a “arisco”, por asociarse con la actitud característica de alguien que se encontraba de pronto, en un lugar que le resultaba extraño y hostil. Es huraña aquella persona que rehúye el trato con sus semejantes y rechaza de una forma u otra, las muestras de atención y de afecto sincero que con resuelta amabilidad le ofrecen. Cuando esta actitud se convierte en un hábito, entonces se cae en la misantropía, que consiste en una aversión total hacia el género humano que aunque pudiera estar justificada, una vez llevada a límites insospechados, puede degenerar en neurótico pesimismo y penosa hipocondría. Un misántropo muy famoso fue Adolfo Hitler y lo demostró nada más y nada menos, que cercenando la vida de más de seis millones de hombres, mujeres y niños que no le tiraron ni un hollejo de naranja, para provocar que se encabronara tanto con la raza humana al punto de convertirse de esta, en un reputado verdugo. Las personas hurañas suelen ser comúnmente tímidas en el trato, cortas de miras y de expresión reservada, por tener temor hasta de sus sombras, no ver más allá de la punta de sus narices y saber que cuando abren la boca, solo es para dejar salir de ella sapos, culebras y argumentos superficiales sin la menor relevancia. Lo cierto es que a un Ser que es magnífico por naturaleza, siempre le resultará una penitencia el tener que dejar demostrado que es un desecho de miserable amargura simplemente, por no saber apreciar y agradecer de la Vida todo el extraordinario potencial  disponible tanto para el que lo quiera apreciar, como para el que por miope lo desprecie.

(*2) Uso este término como sinónimo de actividad, encargo, gestión o quehacer, ya que me encontraba en Cuba y no, en el lejano y antiguo oeste americano donde se conocía como diligencia, al medio de transporte utilizado consistente en un coche que en lugar de llevar los caballos metidos en un motor, los llevaba atados por fuera. Estas diligencias eran comúnmente asaltadas por forajidos que al igual que en los tiempos actuales, se dedicaban a robar con diligente astucia y solícita dedicación. En aquellos tiempos que los filmes del viejo oeste evocan, era fácil distinguir al bandido desde que se le atisbaba en la distancia, pues venía hacia la diligencia a todo galope y tirando al aire las balas de sus pistolas, ahora es más difícil hacer esta distinción porque los bandoleros pueden andar vestidos de cuello y corbata además de tener un chofer, que los transporte en una diligente y lujosa limosina. 

me complacía con la suya, no tenía que sopesar con él cada palabra antes decirla para evitar las malas interpretaciones, ni tampoco importaba el tono que empleara para que él mostrara atención, a todo lo que tenía yo a bien expresarle, simplemente nos entendíamos en un nivel más profundo y sin perder nunca la objetividad requerida, para el mejor entendimiento. 

   Una vez que estuve vestida con ropas acordes a la moda de la época; que no describo porque es un detalle superficial que solo sirve a los diseñadores de moda y, a los que creen que la superficialidad es lo más profundo a lo que pueden llegar, me dispuse a salir al patio. En cuanto Paco me vio salió a mi encuentro y alzándome en sus brazos me dio un beso en la frente. Cuando mis pies tocaron por fin el suelo me dijo desbordante de sincera felicidad:

· Hermanita querida, tienes una boca santa (*). Tanto me repetiste que un día me iba a enamorar en serio, que para no dejarte mal el destino hizo que cayera en el que a menudo describes, como un estado ilusorio repleto de expectativas y gobernado por las hormonas. Como quiera que le digas, tengo el gusto de anunciarte que he encontrado nada más y nada menos que: ¡al amor de mi vida! ¿Recuerdas que dijiste que en el último registro, los caracoles mencionaron a una mujer extranjera que pondría todo mi mundo patas arriba?
  Lo que me temía pero a la vez anhelaba, para que mi amigo por fin supiera que el amor era una gracia que brotaba de su corazón independientemente, que hubiera alguien o no que quisiera recibirlo, como el presente invaluable que era. Finalmente alguien había tocado una fibra que nadie había logrado alcanzar, lo que permitía que en él comenzara a aflorar con mayor ímpetu, la naturaleza sensible, delicada, generosa y soñadora que siempre le había gobernado. ¡En fin!, ya era hora de que se diera cuenta mi buen amigo, de que lo que necesitaba encontrar dentro de sí, no lo iba a hallar precisamente saltando de una relación a otra y que el problema no consistía en cambiar el objeto de su deseo, sino en encontrar satisfacción en la posibilidad de ser él mismo, sin necesidad de que alguien lo estuviera definiendo o intentando controlar. Quise advertirle que esta mujer tal vez sería tan insegura como las otras y que no debía confundir el amor que sentía, con una ilusión pasajera por naturaleza, pero su entusiasmo era tal que limitárselo me pareció casi  un sacrilegio. Mi expresión le dio alas para proseguir sin perder el estado de exaltación:

· Clarita, tienes que verla porque yo mismo no me lo puedo creer. Nació en otro país pero aún así, no parece ser de este mundo. Cuando camina es como si sus pies no tocaran el suelo, su sonrisa es capaz de iluminar hasta el más oscuro rincón de mi corazón y su voz, cuando la escuches podrás comprobar de que es capaz de colocarle dulzura hasta al peor de los insultos.

·  Bueno, parece que ya el peje mordió el anzuelo. – le dije en tono de broma pero a la vez procurando que se lo tomara muy en serio - Ahora sólo falta que lo saquen del agua para que comiencen a notarse los síntomas de la asfixia. Por lo menos siéntate y trata de calmarte para que me cuentes todo con lujo de detalles. Algo me dice que esta experiencia te llevará a observar lo nunca antes visto por ti mismo, y al menos a mí, siempre los detalles me han dicho mucho más que mil palabras. 

(*) Esta expresión se usa para calificar una lengua capaz de vaticinar ciertos acontecimientos y de permitir a la sinceridad, expresarse con entera libertad, atributos del espíritu que a los humanos alienta y que la Iglesia Católica no canoniza, porque considera que lo que los seres humanos buscan es a un pastor que los ponga a digerir un dogma decadente que no se ponga en tela de juicio y mucho menos se cuestione. Pero como diría Galileo Galilei cuando le obligaron a claudicar de su descubrimiento: “La Tierra no acata mis órdenes. Aun sigue girando alrededor del Sol”, y por más que a los que están interesados en terrenales poderes no les convenga, los seres humanos aunque puedan parecerlo nunca serán ovejas y Dios, no los diseñó precisamente para no ser conscientes de su propia divinidad, pues para eso con los animales tuvo más que suficiente.

 Cachita apareció muy oportunamente con par de humeantes tazas de café junto a sendos vasos de agua fresca y sin decir palabras pero guiñándome un ojo, se dirigió a la cocina para preparar el congrí con carne de puerco (*1) y los plátanos tostones que tanto le gustaban a Paquito. Este prosiguió de manera apasionada:
· Déjame decirte mulata, que la conocí por pura casualidad (*2) en casa de un amigo. Se llama Melinda Coscolina y para ayudar a la familia; que dejó en su país viviendo en condiciones precarias (*3), se dedica a vender maní tostado por las calles. Estaba conversando con Carlucho, mi amigo del colegio San Carlos, cuando escuché su melodioso acento gritando: “Vendo barquillos de cacahuates” en lugar del convencional: “Vendo cucuruchos de maní” y en cuanto la vi, sentí como una punzada en el estómago. Sin pensarlo dos veces, agarré mi cartera y le compré todos los cucuruchos que traía. Ella sólo me miraba y se reía pero parece que también sintió algo por mí, porque cuando la invité a salir para tomar un café, aceptó aunque no sin mostrar cierto recato.

· Así que es tímida la muchacha, tal y como te gustan a ti – le señalé- Nada más te recuerdo que los retraídos suelen ser a veces también tan pusilánimes que de cualquier cosa tienen miedo y paradójicamente, también pueden ser capaces de procurar infundirlo. ¿No crees que su timidez se pase del límite y pueda llegar a temer hasta comprometerse realmente contigo?
· ¡Claro que no, Clarita!- me respondió rebosante de optimismo- Sé que le inspiré confianza desde que mis pupilas establecieron contacto con las suyas.  Hasta me atrevería a afirmar que esto es 
(*1) Por si aún no lo sabía el lector, los cubanos comen cualquier cosa que le pongan enfrente con tal de que esta sea comestible y que tengan hambre, pues sin hambre ni una langosta termidor resultaría apetecible. Gracias al bloqueo norteamericano que no impidió que los miembros del Comité Central del Partido Comunista; se hartaran como marranos, al permanente Período Especial de creciente carestía que no roza a la Nueva y Caduca Clase de hipócritas socialistas, y al hinduismo impuesto por el régimen castrista  que le otorgó al ganado vacuno la cualidad de sagrado, se ha hecho costumbre que los xenofóbicos, por envidiosos y cobardes, le llamen a cualquiera nacido en esa caribeña ínsula: “cubano muerto de hambre”, por lo que entiendo que debo dejar aclarado que los cubanos mueren de muerte natural, por enfermedad y por huir en balsas de un régimen dictatorial que se entronizó, aplastando a la libertad con una bota militar. Si Ud. quiere agasajar a un nativo de esa isla conocida como “La Perla de las Antillas”, será mejor que aprenda a preparar arroz con frijoles negros (congrí), plátano verde frito y vuelto a freír después de aplastarlo a puñetazos (tostones) y a aderezar con bastante jugo de naranja agria y ajo, las masas de puerco (sustituto fidelista de la carne de res) que le tocará freír en manteca hirviendo. Y si no quiere tener nada que ver con alguien de un país distinto al suyo, homenajear a sus compatriotas con frecuencia le servirá para entretenerle lo suficiente, como para no perder su precioso tiempo en rechazar lo que desconoce, por ignorante supongo… De cualquier manera y como cantara Albita, la cantautora cubana exiliada en Miami, al que no le guste que hayamos nacido en La Habana le tendría que preguntar: ¿Qué culpa tengo yo, de que mi sangre suba, que culpa tengo yo, de haber nacido en Cuba?”.

(*2) De casual, sinónimo de fortuito, accidental e imprevisto. La casualidad es una combinación de circunstancias que no se pueden prever ni evitar, como sucede con cada paso que podemos dar con la certeza de que no nos caeremos aunque de casualidad y por no observar el obstáculo sin estar ciegos, tropecemos y nos deslicemos por el suelo. La casualidad es sólo la apariencia de algo que tiene una causa real a un nivel más profundo, pero sólo un experto podría notar la diferencia entre casualidad y causalidad. A la casualidad también se le conoce por azar, accidente, eventualidad, contingencia, acaso, albur, chiripa, suerte e imprevisto, y sirve para explicar todo aquello, cuya causa real no se puede notar o concebir a menos que uno esté consciente de si mismo y de la consistencia del terreno que está pisando. Una vez estuve intentando que una gran amiga, descubriera por si misma la causa de haberse enredado con un amante de pacotilla y no paré de cuestionarla, hasta escucharle decir: - “¡Claro!, es que no basta con saber pedir sino que hasta para pedir se necesita sabiduría. No me encontré de casualidad con este tipo de presuntuoso pretendiente, sino que yo misma, por temor a que la persona de quien quería enamorarme no supiera donde llevaba asentada la cabeza, solo le pedí a Dios que esta tuviera cuello y olvidé que el amor y la comprensión, no tienen absolutamente nada que ver con el pedazo de carne que une la cabeza con el tronco”. Para que vea el lector que cuestionarse no es peligroso siempre y cuando, uno esté dispuesto a encontrar las respuestas que están esperando dentro de uno mismo; a ser patentadas.

(*3) Una situación es precaria cuando adolece de escasez. Este término se utiliza para calificar el estado actual del planeta, que sufre de la insuficiencia de individuos que olvidan que esta Tierra es algo más que un sustrato donde colocar sus pies, cometer insensateces y amasar materiales bienes que nunca serán completamente suyos. Entre las situaciones precarias no se encuentra solamente la que caracteriza a la falta de alimentos y de un techo adecuado donde poder instalarse, es hora de reconocer que precaria es también, la situación de aquellos que mueren sin haber sabido realmente quienes eran debajo de su carnal apariencia y de todas sus creencias, precario es semejante nivel de ignorancia,  porque carece del elemental conocimiento del Ser y se traduce como una muestra de excesivo  rechazo a la inmortalidad que junto al mortal, mantiene la convivencia . La precariedad de este estado se puede observar fundamental y disfuncionalmente, en aquellos que han usado su existencia para todo excepto para ponerse en paz consigo mismos; por lo que se muestran excesivamente temerosos y totalmente desasosegados cuando reconocen que les queda muy poco tiempo; para darle reconocimiento justo al valor de cada aliento que constantemente les recordó, el carácter divino de lo que preexistía debajo de la exhibición desvergonzada de sus miserias humanas.
lo más parecido que conozco al amor a primera vista (*1). Además tú sabes que cuando me fastidio de una mujer, es porque me presiona a hacer algo que yo no quiero; como obedecerla ciegamente por ejemplo, pero ya verás que esta es distinta, lo puedo sentir. Sé que ella no va a intentar manipularme emocionalmente como hicieron otras. 
 Aunque del amor lo que se diga es poco y lo mejor y más conveniente es sentirlo verdadera y absolutamente, para que el lector sepa cuál es mi posición ante ese sentimiento me atrevo a expresar con conocimiento de causa, que lo considero un sentimiento real que va más allá de noveleros (*2) conceptos. Afirmo además sin temor a decir un disparate, que para ser conscientes de lo que lleva uno dentro de si, es preciso aceptarse y amarse primeramente uno mismo y así, poder realmente sentir que el amor es causa y no consecuencia que suponga encima, alguna fatalidad. No resulta tan paradójico afirmar que la  natural inclinación de este sentimiento cuando es verdadero, es dar lo mejor de sí mismo sin esperar nada a cambio y, cuando este no es real y carece por tanto de su natural  espontaneidad,  entonces se convierte en algo aburrido y totalmente ficticio, que se inclina más por sacarle el máximo de provecho al objeto del deseo, tal y como haría una pequeña e insignificante sanguijuela, con quien se atreva a cruzar el riachuelo donde esta tiene su ordinario hábitat. Los que confunden el amor con la satisfacción pasajera de los deseos sexuales, mezclada con la psicótica necesidad, de contar a tiempo completo con una sirvienta gratuita o un esclavo de caprichos que les sirvan de compañía, tienen la misma mentalidad de una garrapata que desangrando al perro, cree que le está haciendo a este un gran favor.

 La única regla que sigue el amor por tanto según mi propia experiencia, es la de la entrega espontánea en forma incondicional e ilimitada. El amor, como sabrán perfectamente aquellos para los que sentirlo es sencillamente el más espléndido regalo que se ofrecen a si mismos; es un sentimiento de plenitud que por su propia naturaleza no puede actuar en forma miserable ni tal como lo haría una célula cancerígena, que prolifera de manera anormal e incontrolada, sin mostrar la menor consideración con el anfitrión que la acepta cuando no le queda más remedio. A la asociación de individuos (animales o vegetales) de diferentes especies, donde todos sacan provecho de la vida en común se le llama simbiosis, en el caso de los seres humanos cuando se puede dar la simbiosis si no hay amor, la relación tendrá el mismo nivel afectuoso que existe entre los simios o, cualquier miembro de una especie que al contar con un nivel de conciencia inferior al del ser humano, sólo los más bajos instintos le guían. 

  Sabiendo entonces que no es ciego el amor sino quien lo confunde con una emoción donde las hormonas se llevan la mayor parte del crédito, en asociación con un desconocimiento absoluto de si mismo y por extensión, del objeto del deseo; prosigo con el dialogo entre Paquito y esta servidora donde mismo se quedó:

(*1) Teniendo en cuenta que el amor es un sentimiento de afecto sincero, inclinación natural y sencilla entrega que se origina en el interior de cada individuo, lo más normal es que este se intensifique en cuanto un alma se encuentra con otra y a través de una mirada, puede ver esta su propio reflejo, en ese momento es cuando el amor se encuentra con el amor y es por eso, que se le llama a esa primera impresión donde el pensamiento no mete la cuchareta: amor a primera vista. Este amor se realizará, en dependencia del grado de suficiencia o insuficiencia amorosa del que necesite y busque el encuentro y la unión, mientras que procure reciprocidad en el deseo de compromiso, con el sólo fin de sentir que la relación se completa. La verdad es que la relación entre “medias naranjas” hacen una naranja, no dos, y la verdadera naturaleza del amor es el sentido de plenitud que es completamente distinto, a la dependencia o necesidad compulsiva de buscar compañía para tratar de calmar el malestar producido, por la propia privación de paz espiritual debida al rechazo que se hace uno a si mismo. Aquellos que creen que el amor es ciego son los que saben del amor, lo mismo que sabe un burro de botánica aunque le guste comer hierba. Suele suceder en algunos casos que el amor a primera vista termine convertido en aversión en el último bostezo.

(*2) Considero de carácter novelero a las cursis novelas de Corin Tellado, que han sido sustituidas ampliamente por programas telenoveleros. Estos “culebrones” que mantienen a los televidentes, apartados del propósito de encontrar el verdadero sentido de sus vidas, han contribuido a poner el amor en una posición tan ridícula que su cualidad sublime ha quedado en entredicho. La novelería es una actitud asociada con lo que tiene carácter caprichoso, informal, voluble, antojadizo e inconstante; y debo advertirle al lector o lectora de este libro, que he puesto a su humilde servicio, que si la ingestión exagerada de telenovelas es causa de que el asiduo televidente de tanta coprofagia mental, adquiera una o varias de estas características, entonces ya sabrá al leer este asterisco a quien echarle la culpa de que ya no sea el mismo, que su madre ayudó a  nacer en este mundo. Confío en que sabrá después de esto, si elige ser más selectivo en cuanto a lo que le da de tragar a su mente, por simple conveniencia de mantener una salud mental que no desea que usted se convierta en un pobre demente.

· ¡Ay mi hermanito!, la verdad es que no hay peor ciego que el que no quiere ver y en cuanto a esta relación, te advierto que lo mejor es dejar que el tiempo diga la última palabra pues no hay nada como el día a día para comprobar la calidad tanto de una relación, como de cualquier objeto material que está expuesto al temporal deterioro. Pero lo importante es que ya lograste lo que tanto anhelabas: ¡enamorarte perdidamente de alguien! (*1) ¿Recuerdas cuántas veces me decías que lo único que querías era poder amar como en las novelas y los cuentos de hadas? Pues pide y se te dará como afirmó el Maestro que los desamorados (*2) crucificaron. Lo único que puede pasar es que la historia termine con un: “y fueron felices para siempre” o, explicando que los amantes “decidieron que el amor crece más con el abono de la distancia”. En definitiva en el lugar donde el amor reina, este continuará estando presente ya sea que lo acepten o lo releguen al olvido. Por cierto, ¿cuándo la vas a traer para ver la calidad del nuevo regalito que te obsequiaste?

· Deja ver mi hermana, porque a Mel, así le llamo de cariño, no le gusta mucho relacionarse con extraños y para colmo, tiene cierto complejo de Cenicienta que combinado con el de Patito Feo, la hacen ser bastante inaccesible y recelosa (*3), sobre todo con aquellos que no le recuerdan a sus familiares. Por si todo esto fuera poco, cierta inseguridad parece haber hecho presa de ella pero de cualquier modo, voy a tratar de convencerla de que venga a conocerte. 

· Entonces, ¿me quieres decir que Mel se siente fea por más bella que tú la veas y se cree una sirvienta, mientras que te está viendo caer de hinojos a sus pies como si ella fuera la mismísima Virgen de la Macarena? 

 Paco soltó una estruendosa carcajada a cuyo término replicó: - “Querrás decir de la Macarela, porque está más flaca que una vaca en período de sequía”. Esto ya me lo había supuesto pues lo conocía muy bien y sabia que a las gordas les tenía pavor, sobre todo después que estuvo con una a la que le elevó tanto la autoestima; que un día salió del baño como Dios la trajo al mundo y se le paró enfrente a bailarle la danza de los siete velos, como si fuera un hipopótamo disfrazado de odalisca. El día que me lo contó ambos nos desternillamos hasta llorar de la risa, Paco sintió que estaba enamorado de ella hasta ese día y se decidió definitivamente a dejarla, luego de que la aspirante a cachalote rompió una silla en una fiesta 
(*1) Se le conoce como “enamorarse perdidamente”, al sentimiento que provoca que uno deje de pensar en si mismo, para ocuparse por completo del individuo al que se le profesa un amor que raya en la devoción y, que va más allá de la sensatez y la prioridad de sentirse uno plenamente satisfecho, con lo que poseía aún antes de conocer al sujeto objeto de su desenfrenada y extraviada pasión. La cualidad de perdido, la adquiere la persona que al entregarse a otro olvida que el amor que está sintiendo, no es a causa del que se le atravesó en su camino precisamente sino una consecuencia de estar internamente lleno de ese sentimiento que es definitivamente, el que lo asiste para que se mantenga íntegro en lugar de internamente dividido y en agónico conflicto. De lo anterior se infiere que saben amar franca y espontáneamente, aquellos que se sienten cómodos con su propia existencia y parodian a este noble y magnánimo sentimiento, aquellos que viven en un incesante conflicto aceptando una dualidad que ni a ellos mismos conviene.
(*2) Entidades cuya apariencia humana los puede hacer objeto de veneración o afecto pero que, al no estar en contacto con los sentimientos sublimes de naturaleza divina,   que como semillas el Creador colocó adentro de ellos para que pudiesen saborear sus dulces frutos, se convierten en peliagudos conflictivos que donde hay paz siembran el conflicto y donde existe amor, derraman las simientes del desprecio y la indiferencia más cruel. No es lo mismo predicar el amor que sentirlo y esto, fue algo más que sabido por los fariseos y Maestros de la Ley que no sintieron piedad para humillar y condenar a un Verdadero Maestro que si predicaba el amor, era mostrándolo con su propio e excepcional ejemplo.

  (*3)  En este caso la palabra recelosa, la uso como sinónimo de escéptica, suspicaz y desconfiada, aunque es muy común que las personas con estos caracteres, tan exentos de seguridad en lo que uno mismo ES y puede DAR, sean también celosas en grado superlativo para no decir que enfermizo, porque no se curan ni internándolas en un hospital y lo sé, porque conocí a unas cuantas que a pesar de pasar una temporada en un sanatorio para desquiciados mentales, cuando salieron  supuestamente curadas, continuaron sintiendo los mismos celos que las consumieron antes de acogerse al plan de rehabilitación mental. Aprovecho este asterisco para recomendarles a los discípulos de Otelo, el moro de la historia de William Shakespeare, que procuren entender de una vez por todas, que no ama el que más cela sino aquel que sabe que se entrega porque el amor es un sentimiento que lleva dentro de sí que le permite sentirse plenamente satisfecho y le otorga, la capacidad de dar lo mejor de si mismo en lugar de andar exigiendo cada vez más, sin ofrecer a cambio algo que sea de extraordinaria calidad y notable valor . Los celos aclaro, demuestran que la autoestima de aquel que les da cabida se encuentra al mismo nivel que las verdolagas y son una prueba fehaciente, de que un pozo vacío no sirve para que el sediento calme su sed puesto que no puede dar, del agua que carece.

a la que asistió con ella. Luego de su ocurrente afirmación sobre la que suponía como su “alma gemela” (*1), continué expresándole:
· Aun así estoy segura de que tú estás muy dispuesto a cambiar todo eso y convertirla en una mujer liberada y con una confianza en  sí misma que por sus actos, está muy lejos de tener.

· Así es,- dijo con una expresión de ingenuidad que se correspondía con la ignorancia que tenía respecto al objeto de su enamoramiento y haciendo un derroche del esperanza que le caracterizaba siguió diciéndome- Eso va a ser muy fácil porque yo sé que ella es tan hermosa por fuera como por dentro, lo que pasa es que el miedo no deja que esa belleza se exprese libremente. Por ella he sabido que hay personas que no la tratan como deberían y como ella se merece, seguramente porque no la ven a través de mis ojos ni la valoran como yo. Pero te aseguro que pondré todo mi empeño en enseñarle a ubicar a los desconsiderados en su sitio, para evitar así que abusen de su generosidad. 

· Mira Paco yo no tengo nada en contra de conocer a tu dulce melcochita.- en realidad más bien  prefería no hacerlo por los comentarios que ya de ella había hecho pero por los amigos se hace cualquier tipo de sacrificio- Más debo advertirte que tengo el presentimiento de que no voy a caerle nada bien. Y esto no te lo digo por prejuicio sino porque tú bien sabes que la gente cobarde no se ajusta a mi medida y por lo general cuando me ven, es como si vieran ante un espejo reflejada su propia indigencia.

  Paco soltó una franca carcajada al escuchar el mote que se me había ocurrido, para la que según sus ilusorios pensamientos era el gran amor de su vida y replico seguidamente:
· Sabía que le ibas a encasquetar ese apodo, nada más estaba esperando ver cómo salía de tus labios. Debe ser que ya a mí se me había ocurrido primero y sucedió una transferencia de ideas. Es cierto que a veces no puedo impedir escuchar a una voz dentro de mi diciéndome: “¡Cuidado!”, pero es la experiencia la que trae consigo conocimiento y tú que me conoces, sabes que cuando digo a ir por ahí , ni un tren que venga en sentido contrario tiene fuerzas para impedirme la marcha. 
· Bueno ya tu lo dijiste mi hermano.- fue lo que pude contestarle ante su aplastante lógica- Lo único que puedo hacer al respecto es advertirte que la gente insegura no suele ser muy amigable porque quien no se tiene confianza, desconfía naturalmente hasta de su sombra. Mucho me temo que no vas a poder hacer nada tú tampoco por ella, con todo y el amor que dices sentir. Si ella no elije darse su propio valor, ¿cómo vas a creer que tú podrás mostrarle algo, de lo que ella no quiere tener conciencia? Recuerda que no es lo mismo servirle al prójimo, que ser la servilleta del prójimo y ten presente, que la diferencia es demasiado sutil como para que en la ignorancia uno sea capaz de distinguirla. 

 A cualquiera que no me hubiese conocido o le faltara el entendimiento que reporta un estado de conciencia alerta (*2), mis palabras le hubieran resultado como aves de mal agüero, pero Paco sabía que salían de un
(*1) Hasta donde sé las almas gemelas, son aquellas entre las cuales se entrelazan emociones armónicas, comprensión ilimitada y un amor infinito que nunca se pone en duda ni en peligro de extinción. No lo son obviamente, las que se unen para satisfacer intereses económicos, para garantizar más la compañía que el aprecio verdadero y para hacer de la vida una carga soportable y llevadera, porque la inconsciencia es por lo general muy ingrata por lo que concibe a la vida más como una lucha, que como una bendición única e irrepetible. El lector seguramente ha conocido, a personas que por no sentirse solas no dudan en andar con pésimas compañías, pero esto no tiene nada que ver con las almas gemelas, sino con un total desconocimiento de la realidad que dentro de cada ser humano prospera constantemente.

(*2) Notar que la vida es algo que sucede gracias a cada aliento que tomamos y a la vez expiramos; para que el siguiente penetre, es en si el estado más consciente en el que uno mismo puede estar sencillamente presente y que le permite a cada cual, nadar sin temor a ahogarse en las turbulentas aguas de un mundo, que cambia tan rápidamente como la tecnología, ese tecnócrata cilindro macizo que avanza aplastante como un elefante, sin tener en cuenta que el Ser que sostiene a cada humano es algo inmutable y eterno que afortunadamente, para nada depende de la “tecnocracia”. Estar alerta y consciente viene siendo sencillamente lo mismo, y ambos términos son opuestos, a estar soñando despierto o dormido en los laureles. Y si esta vida es un sueño porque nada de lo que aquí obtienes y con lo que te identificas, te podrás llevar cuando llegue tu momento de salida entonces, como dijera un gran amigo, es mejor que lo que estás viviendo mi queridísimo lector, no sea una pesadilla. 

lugar libre de celos y envidias. Las tomaba él como sabios consejos de una amiga, que solo deseaba lo mejor para él como hacía con ella misma y, como el chofer de un vehículo que se enfrenta a las señales de tráfico que le van indicando el camino, él las aceptaba sabiendo que sería el que más se beneficiaría con ello. 

 A lo largo de toda una vida, son muchos los que por coincidir en algunos aspectos con uno, se llamaran amistades pero una manera de reconocer a un amigo del alma, es que este siempre te advertirá, cuando no seas capaz de verlos por ti mismo, de los obstáculos y las trampas del camino aunque tú no las quieras ver y por hacerlo, será capaz hasta de poner en riesgo la relación de amistad, que al menos de su parte es auténtica y sincera. Mientras que los que están siempre dispuestos a dar palmaditas de compasión en el hombro o aplauden cualquier tontería, con tal de poder contar con uno en las buenas y en las malas, no son más que hipócritas que rechazan la amistad en cuanto le plantas un espejo en la cara para que puedan notar, las virtudes que rechazan y los defectos que no quieren ver sin estar ciegos. Paco y yo éramos de esos hermanos que aunque no carnales, se reconocían en el alma; que podían pensar en voz alta y comprenderse más allá de palabras y pensamientos, sin malinterpretarse, por supuesto. Una vez más me lo recordó al expresar:
· Entiendo lo que me dices mi hermana y coincido contigo. Yo sé, como sé que de corazón tu comprendes, que esto será un reto difícil pero confío en que ella va a lograr trascender sus limitaciones, así como he podido yo ir trascendiendo (*1) las mías. Al menos tengo la gracia de saber que ella cuenta con mi ayuda, porque lo que siento por ella es muy fuerte y es sincero; tú misma me has dicho que el amor todo lo puede. A veces me parece que te me pones muy pesimista Clara, yo sé que tú tienes una visión más amplia que la del resto de las personas con las que me codeo (*2) pero bien podrías darme más esperanzas mi hermana, mira que ahora las necesito.

· No es eso Paco, qué más quisiera yo que darte mejores noticias pero tendrás que comprender… ¿para qué darle esperanzas de vida a un pez que ya está afuera del agua? Tú no conoces tan profundamente como yo a la naturaleza humana, cuando al dar por perdido su valor opta por la cobardía. Ya bastante difíciles de satisfacer somos las mujeres cuando esperamos que otra 
(*1) Con el verbo trascender los pseudoespiritualistas han hecho lo mismo que lo que han hecho los filósofos, con la socrática frase: “Conócete a ti mismo”, aparentan saber su significado pero en realidad ni siquiera imaginan de lo que se trata pues si lo supieran, no estarían tratando de interpretar algo que como dijera Newton, de tan maduro se cae de la mata y la fuerza de gravedad ayuda. Trascender no significa más que comprender hasta el punto, de que se puede pasar a otro asunto, como sucede con el sexo, que una vez que se ha disfrutado plenamente entonces puede facilitarse la comprensión de que puede haber algo más allá de este, que produzca una satisfacción más duradera. Porque sin desdorar los orgasmos que tienen su merito propio, es innegable que no es lo mismo cinco minutos de satisfacción que amar para toda la vida, cualquiera puede notar que para lo primero bastan los genitales pero lo segundo, aunque se haya relegado a un segundo plano, sigue siendo portador de un éxtasis mucho más real y duradero que una eyaculación. Estoy segura que el hombre que entienda esto, no tendrá reparos en ver a la dama en una mujer y esta entonces, no tendrá dificultades en ver en el hombre a su héroe. Porque tengo un proverbio mejor que el de dime con quién andas y te diré quién eres, que puede ponerse en entredicho cuando ves a un Maestro hablándole amorosamente hasta a los que no son sordos pero ni así le prestan oídos, por eso es mas verdadero este de: dime como te ves y te aseguro que será eso justamente, lo que veras en mí.
(*2) Tratarse de igual a igual una persona con otra, independientemente de las diferencias aparentes que existan entre una y la otra; que no evitaran ciertamente que ambas se conviertan en polvo; cuando baje el telón que indica la salida del personaje del escenario que le prestaron. Aunque viene de codo, no significa que el que con cualquiera se codea, tienda a ser cicatero, avaro, ruin ni mezquino, eso es algo que depende solamente del grado de codicia que tenga el inseguro, afianzado en la creencia de que mientras más cosas de índole material posea, mas satisfacción tendrá y más podrá prolongar su tiempo de estadía en la Tierra. Lo que si suele suceder es que los que caminan con los codos son codiciosos y los generosos, caminan con los pies bien puestos en el suelo, sabiendo que dar es facultad de un rey y recibir limosnas, la única opción del mendigo. Y antes de que se malinterprete, porque hay quien presume con satisfacción de sus votos de pobreza mientras que tiene una cuenta bancaria; que no la brinca ni una cabra montañesa, con el dar me refiero a la prerrogativa del que sabe que lo tiene todo porque ha estado dispuesto a recibir de todo, pero también se ha adjudicado el privilegio de dar de sí solo lo mejor, pues no es propio del anfitrión agasajar al huésped dándole de lo que a si mismo, no le gustaría recibir. Por asociación recordé algo que me lleva a aconsejarle a los caballeros, que cuando inviten a su casa a una dama que quieran tener por amiga, por simple conveniencia a sus propósitos ofrézcanle mejor espectáculo que el de un señor borracho, hablando puras incoherencias; y lo mismo le sugiero a las mujeres que a veces quieren dar la impresión de una niña desvalida, y reciben a su amigo con dos botellas de tequilas ingeridas y hasta donde yo sé, los niños y el alcohol no se llevan muy bien. Recuerden que los niños dicen verdades tan simples y profundas que hasta para los borrachos, pueden resultar intolerables.
persona compense con fortaleza, nuestras llamadas debilidades. Ojala que pudiera darte mejores noticias pero míralo así, no hay peor gestión que la que no se hace.  Y quien quita que a lo mejor esta vez te la pasas tan fenomenal, que al final te percates de lo que realmente necesitas y que en el fondo, estás desesperadamente buscando.
· Siempre que mencionas ese “lo”, nunca entiendo exactamente a “lo” que te refieres. Lo curioso es notar que nunca antes te habías puesto tan recelosa con mis relaciones y ahora no comprendo a qué se debe esto. Tú sabes bien que no permitiría que ninguna mujer se interpusiera en nuestra amistad. Si Mel llegara a sentir celos de ti yo podría ocuparme de eso, cuento con sólidos argumentos para hacerla entrar en razón. Lo cual será fácil puesto que ella me ama tanto como yo a ella y teniendo al amor de nuestro lado, lo demás se puede ir arreglando por el camino.
· Paquirrín, cuando te he dicho que el Amor todo lo puede no me refería al que estás sintiendo tú por tú princesa encantada, sino al que deberías sentir por ti mismo y que puede ayudarte a percibir si es verdadero o no, el que dicen sentir por ti. No basta con que siempre estés alegre y que te gusten la música, el baile y la bebedera de ron; también debes tener tu vida bajo tu control, no me explico cómo dejas pasar tu vida simplemente buscando a alguien que te diga lo que tienes que hacer, cuándo y cómo. Te advierto que no todo el mundo valora que le pongas el corazón en sus manos y ya estás muy grandecito, como para no saberlo. Lo de los cerdos y las perlas de la frase de Jesús, se refería exactamente a eso.

  Paco me miró como si hubiera visto a su difunta madre y yo me quedé sorprendida cuando, luego de cerrar los ojos y menear de un lado a otro la cabeza me respondió:
· ¡Coño negra, no juegues con eso! ¿Cómo tú sabías, que eso era lo que me decía mi madre?

· ¿Cómo lo voy a saber, Paquito? Pues sabiendo que la VERDAD siempre es una y la sabe todo el mundo. De hecho la sabemos desde niños pero de pequeños sabemos, que es tan simple que no hace falta explicarla con palabras. 

· ¿Cuál verdad Clara?- me sorprendió Paco con esa pregunta cuya respuesta yo asumí que él sabía.
· Pues la de que todo empieza y termina con uno. Si eres tu propio mejor amigo, seguramente sabrás distinguir lo que te incomoda de lo que te proporciona placer y por tanto, sabrás ofrecerle a quien su amistad te brinde; la ocasión de sentirse cómodo y animado a tu lado. Si confías en tu valor, indudablemente no actuaras de manera prepotente para presumir de una valentía; de la que obviamente desconfías. Y si sabes que te amas, porque deseas sentir de la vida todo lo que se considera sensacional (*), entonces puedes estar seguro de que tu amor por los demás es real porque en ti es el fundamento básico. Por eso los mejores amantes son los que se sienten más seguros de si, que de lo que van a recibir de la relación de turno. 

· Además como dijo quien lo dijo: “lo que hagas a los demás, te lo estará haciendo a ti mismo”, así que si en esa relación no eres correspondido al menos habrás sabido que el amor, comienza con uno mismo.

(*) Lo más sensacional de la Vida es que nos permite estar vivos, y reto al lector a buscar ahora mismo algo que tenga más valor que esto. Esto no lo entienden muchos, lo sé porque le he escuchado decir a algunos cuando he dicho esto, que lo más sensacional es dar gracias cada vez que se despiertan y lo de menos es si respiran o no. Después de tan mayúsculo disparate, suelen desviar la atención hacia la situación económica del país que no les permite vivir como se debe.  Para mi vivir depende directamente de cada aliento y no se reduce a una cuestión financiera, puesto que un aliento no puede pagarse y si así fuera, los faraones no estarían momificados. Por otro lado, la única forma que a mi entender se debe vivir la vida es plenamente pues si ella se nos entrega toda y por entero, entonces ¿de qué nos sirve ponernos mojigatos con ella? ¿No resulta más sincero aceptar que sin ese regalo, de nada servirían las añadiduras?

· Muy agradecido te doy por ese consuelo, mi hermana, porque a veces me parece que mi corazón está en sus manos, así que para cualquier intento de retirada ya es demasiado tarde. Desde el momento en que mis ojos se posaron en los suyos advertí que algo así, era lo que yo estaba pidiendo y ahora siento que tengo que tomar la responsabilidad de mis decisiones. Te pido que al menos la veas para que puedas formarte de ella, una mejor opinión. Notarás es incapaz de matar a una mosca, mucho menos sería capaz de herirme sin motivos. Confío en ella tanto como confío en ti, es más, tanto como confío en mi mismo y con eso me basta. Vas a ver que con el paso del tiempo, mi confianza en ella le curará su aprensiva (*) manía de adherirse a patrones autodestructivos.

 Sentía cierta ternura al contemplar tanta candidez en un hombre que a sus treinta y seis años, había recibido tantas lecciones en cuanto a relaciones se trataba. Pude ver muy claramente que esta experiencia sería determinante para mi amigo, pues lo pondría en contacto con el dolor y la frustración en una medida tal, que no le quedaría otra posibilidad más que despertar y cambiar radicalmente su perspectiva de la vida. Nuestros pensamientos son precisamente las estructuras que conforman la realidad y él,  tenía que darse cuenta por sí mismo de que la creencia de que su misión en su vida era rescatar víctimas, debía cambiarla por la de salvarse primeramente a sí mismo, de cierta dependencia emocional que sentía por el amor de los demás. No quería darse cuenta de lo irresponsable que resulta permitir que la vida le suceda a uno, sin asumir un compromiso más real que el que se establece externamente, por cada instante que esta nos regala.

 Quise decirle que las víctimas anhelan hacer el papel del verdugo y que someterse a ser la víctima de alguien para encerrarse en el circulo vicioso de víctima y el de victimario, era como aceptar representar personajes que aunque se complementen porque lo que le falta a uno lo tiene el otro y viceversa,  terminan apestando. No se daba cuenta de que para vivir un sueño, lo primero que hace falta es estar dormido y, en lugar de rescatar a la damisela de su inminente pesadilla, no podía ver que iba directo a meterse en el infierno en el que ella vivía ya cómodamente. Sabía Paco que infierno y paraíso eran dos estados tan opuestos como la oscuridad y la luz, y de que tales estados eran emocionales dependían de que dentro de uno mismo, se librara un conflicto o la paz estuviera firmemente establecida. 

  Hasta sin conocerla personalmente podía intuir que su Melcochita,  preferiría seguir representando el papel de sirvienta y hasta el de la bruja de Blancanieves si era preciso, antes que hacer un esfuerzo para lograr trascender su complejo de inferioridad. Y recuerde el lector que cuando digo trascender no quiere decir intentar superarlo pues es difícil que alguien quiera sentirse más inferior de lo que ya se siente La decisión que había tomado durante la charla con Juliana, mi hija, de no informar mis apreciaciones personales a nadie para no seguir ganándome enemigos, se tambaleó por unos instantes pero de inmediato percibí, que esta relación llevaría a mi amigo Paco a la encrucijada que le obligaría a valorarse a sí mismo y por tanto, percatarse de que los atributos que veía en su amada, los notaba porque él mismo los llevaba adentro. No podía evitar saber que mi amigo se enrolaría en una aventura de la que iba a salir hecho pedazos, pero
(*) También se escribe aprehensiva, y se refiere al escrúpulo o recelo de ponerse alguien en contacto con otra persona, o con algo del que le pueda venir contagio. También se refiere al temor incontrolable de hacer o decir algo que podría ser perjudicial o inoportuno, para el desesperante anhelo de obtener la aprobación ajena aún a costa de la nuestra.  Las personas que sienten celos o sospecha, de que la persona amada mude su cariño a casa de otra que se lo merezca más que ella resultan ser aprehensivas En Cuba, celosa, además de ser un arbusto espinoso de la familia de las Verbenáceas, es como se le dice a una persona tan insoportable, que mejor es abandonarla a tiempo que arrastrarla toda una vida como peso muerto. A la gente aprehensiva le aterroriza el poder contagiarse de alegría, paz, amor, esperanza, y cualquier otro sentimiento, que le aporte plenitud a su vida, paradójicamente a lo único que no le temen estos aferrados a una tablilla de salvamento, es a ser víctimas de su propia desdicha y desconsuelo.

por fortuna y con suerte, con la intención de encontrar la pieza que faltaba en el rompecabezas de su existencia como individuo, que no pertenecía a una manada de bueyes (*). Y como por otro lado, no temía llegar con él al fondo de cualquier asunto ya que sería un indomable mujeriego pero esto, no le sustraía el innato sentido común, me atreví a preguntarle:
· A ver mi hermanito, ¿qué te hace pensar que Mel te va a dar algo que tú ya no tengas? Mira mulato, es mejor que sepas que el amor es algo que ya posees y por tanto puedes ofrecer sin expectativas pero también ese sentimiento, precisa de una respuesta para retroalimentarse y no quedar escuálido y famélico.  Un jardinero puede plantar con esmero una semilla cualquiera, entregarle su tiempo, abonarla, cuidarla y proporcionarle lo que necesite para que esta germine y crezca pero, ¿imaginas tú lo que sentiría si a pesar de tan amorosos cuidados, la semilla nunca llegase a expresar su pleno potencial y se quedara enterrada sin germinar? 

· Pues muy frustrado supongo pero, ¿eso que tiene que ver con Mel y conmigo? Ya te me estás poniendo un poco parabólica (*2) tú, Clara Luz. A ver, barajéame (*3) bien eso, que tu sabes que soy tan lindo como tan burro y necesito que me traduzcas, para que yo entienda más claramente lo que me quieres decir y no tener que caer en las interpretaciones, como esos que leen textos sagrados sin usar para ello el entendimiento innato.

·  Es sencillo Paco, pero lo que no percibes ahora te aseguro que llegará el instante en que lo puedas ver por ti mismo, no te preocupes por ello. Tú me acabas de decir que esa Mel, ni siquiera se respeta a sí misma y es por eso que no es capaz de tomar sus propias decisiones y una persona que no sea responsable de su propia vida, sabes muy bien amigo mío, que tiene de por sí una inmadurez que solo le sirve para jugar a las muñecas o, con soldaditos de plomo. Entonces pongamos un poco de coherencia aquí, Paco, por favor. Ya te he dicho que todos somos como espejos; quizás lo que tú ves cuando la miras no es a ella, sino a ti mismo y a ella, 
(*1) No sé cuál será el motivo de que buey en mexicano se pronuncie güey, lo que si conozco es que el buey es un toro castrado que se usa para arar la tierra, cuando va enyuntado a otro que es su compañero buey o simplemente otro güey, para decirlo en mexicano.  Del buey se puede decir que puede trabajar con otro buey sin dificultades de ningún tipo, pues es innegable que dos bueyes pueden reconocerse muy fácilmente pero ¿se imagina el lector qué incomodo labraría la tierra un buey, si a su lado le acomodan a un ser humano? Para empezar uno es cuadrúpedo y el otro es bípedo, que en mexicano se traduce como que un güey es cuatro veces más borracho que el otro güey, y para empeorar la situación, resulta que uno tiene los huevos machacados y el otro, puede que los tenga muy bien situados en su lugar original. Además ¿qué podría enseñarle un humano a un buey que le reportara beneficios? Sin tener que cuestionar lo que podría enseñarle un buey a un humano, aunque los dos pertenezcan al Reino Animal; sería tan disparatado como encontrar a un toro y a un buey en una cantina, el toro apoyado tranquilamente en la barra mientras exhibe con orgullo sus genitales enteritos y el buey, llorándole borracho en el hombro simplemente porque sus huevitos están fritos. Y ya que le recordé al lector, que ambos pertenecemos al Reino Animal; permítame aclararle que lo de Animal Superior nunca significó que el ser humano debía superarse como animal sino que el humano debía de reconocer la verdadera naturaleza del Ser para lo de animal, poder trascenderlo fácilmente. Lo de reconocer uno a la especie que pertenece resulta esencial pues garantiza el que un güey no le llame con desprecio al que tiene al lado: ¡pinche güey!, puesto que el güey simplemente mirándose en un espejo, se hubiera reconocido inmediatamente. 

(*2) Ya va a creer el lector que existían las antenas parabólicas en ese tiempo, ¡Noooo, Señor!, en esa época la gente prefería más vivir plenamente su vida, que tomar una existencia efímera para creerse que la vida se puede vivir, a través de personajes ficticios de telenovelas. Se refería Paco más bien a las del Maestro Jesús, que tuvo que enseñar a sus discípulos, hace más de mil y cientos años, como si estos fueran niñitos de pre-escolar para ver si tan siquiera así, estos entendían exactamente lo que Él les quería expresar con todo su corazón. Si hablando parabólicamente le hicieron lo que le hicieron, imagínese el lector que hubiera sido de ese Maestro de la Perfección, si a los seborucos esos les hubiera dicho clara y sencillamente que no eran tan rocosos como pretendían ser sino más parecidos al agua y que al reconocerlo simplemente, podrían fluir con Él. No le dices a un niño, ¡ocúpate de tu vida porque la puedes perder mañana!, más bien es recomendable enseñarle con el ejemplo a sentir la importancia de cada instante presente y luego, sin expectativa alguna, mantener viva la esperanza de que el niño o la niña sepan distinguir entre todos, cual es el mejor ejemplo a seguir. Por eso se dice que un Maestro, es un espejo perfecto donde el verdadero discípulo; puede percibir claramente su propio reflejo.
 (*3) Aquellos que han tenido algún contacto con la cartomancia, saben que mientras que la vidente nos anuncia buenas nuevas no le objetamos absolutamente nada pero si esta nos advierte a través de las barajas, que vamos a caer en un abismo del que difícilmente saldremos con vida, entonces enseguida salimos con eso de: “barajéame las cartas de nuevo” porque para disfrutar del Cielo estamos plenamente abiertos pero para “quemarnos las alas en los quintos infiernos” sentimos un innato rechazo que nos cierra por completo. Esto lo han sabido utilizar muy bien las religiones porque saben que sólo puedes tener bajo control al que le inculcas el temor. Y si alguien que cree más en las creencias que en su innata sabiduría precisa que le deje más claro esto, sólo me quedaría decirle que ya más clara, ni el agua.

tú le devuelves un reflejo un tanto corregido pero a la vez; muy desmejorado de sí misma. Es natural que por lo pronto tú no tengas ni la menor idea de cómo realmente ella se ve a sí misma, quizás porque te ha cegado un resplandor al que tu visión aún no está acostumbrada. Siento que algún deseo inconsciente (*1) se te concedió y aún no logras comprender su significado real, es por eso que te has dejado encandilar por las apariencias.

· Así mismo es – y con una mirada de carnero degollado y cayéndosele la baba prosiguió- me ha deslumbrado el resplandor de su belleza. ¿Te hablé de su pelo?, es negro, perfectamente ondulado y cae como una cascada azabache casi ocultando su rostro, lo que le da una seductora apariencia de misterio. Su talle es más bien delgado y cuando al bailar ciño su cintura con mis brazos, lo puedo sentir tan frágil como un junquillo (*2). ¿No te había dicho que sus pies parecen hechos a mano, sus ojos son dos abismos insondables y su boca, está diseñada para una voz que parece la de un ángel. Todavía me pregunto cada vez que la veo: -“¡Ave María Purísima!, ¿y yo que hice para merecer semejante tesoro que parece caído del cielo?”
 Al ver que sus teorías no le dejaban aterrizar en la tierra, me di cuenta de que la parte de él que originalmente vivía enamorada de su existencia, se había ido de paseo para permitirle a la ilusión expresarse a su manera. A pesar de que por experiencia sabía, que sería inútil cualquier advertencia que en esos momentos le dijera, no pude evitar expresarle a manera de invitación:
· Pacooo,- le interrumpí – no te dejes engañar que eso puede ser solamente la cáscara, mi negro. Aunque créeme que me gustaría, por ti, que su atractivo se le extendiera más hacia adentro y no fuera precisamente oro lo que ahora ves brillar. Pero sus verdaderas intenciones las sabrás por la visión de tu corazón que es la que te permitirá conocerle, lo esencial no se puede ver nunca a simple vista. Tú bien sabes que te advierto sólo porque la sinceridad es lo más importante entre los que en verdad se estiman, pero es tu experiencia sobre lo que crees que es amor y lo mejor, es que la disfrutes intensamente. Sólo así te servirá para extraer su enseñanza, así que adelante. Yo sería la última en no comprender cuanto la necesitas para percatarte de lo evidente; pero te advierto nada más que te andes con cuidado. Quien no se quiere, ordinariamente no se acepta a si mismo y por tanto, es capaz de volverse contra cualquiera, así que ya podrás asumir que lo que te espera no es precisamente “caer en blandito”, que es básicamente a lo que te has habituado. Te recomiendo que al menos procures disfrutar al máximo de esta relación, para que te deje un conocimiento más práctico y más profundo de ti mismo, aunque ella siga resultando igual de incomprensible. Esto será sin dudas, la mejor parte de lo que ahora, en tu ciego romanticismo, llamas amor.

(*1) Es inconsciente todo deseo que no está colmado de sabiduría, como el de desear amar a una persona que tenga un físico aceptable y un cuello largo como si estos atributos, fueran suficientes como para garantizar que el sujeto deseado haya satisfecho la posibilidad de conocerse a sí mismo. Por eso es propio del sabio, el consciente deseo de mantener la sencillez sabiendo humilde y exactamente quién es y del necio la inclinación a complicarse la existencia creyendo que tener mucho dinero, implica saber cómo ganarse la vida. A estos les podrá molestar quizás el saber a ciencia cierta, que la vida se gana mientras que cada aliento está de nuestro lado y que cuando parece perderse, es simplemente para ofrecernos una vida más eterna que la que se vive en la carne. ¿No fue algo así lo que un Maestro afirmó antes de ser crucificado?, por eso es que no me explico el miedo que los creyentes, suelen tenerle a la muerte.

(*2) Es una manera de llamarle a las plantas cuyo tallo es hueco, por lo que la fuerza del viento las dobla pero no las parte. Esta característica la tiene el bambú, famoso en los países orientales por servir para hacer flautas y porque varios Maestros nacidos en esa zona geográfica, señalaron que un ser humano es como un bambú a través del cual, se expresan los propósitos mas divinos de Dios. Las tradiciones africanas conservan entre sus refranes este de que: “Todos los árboles se secan y el bambú no”, proverbio que a un bambú puede que no le diga mucho pero al que le permite a la vida fluir, desde los pies hasta su cabeza, seguro que le puede despejar muchas dudas. Durante los siglos en que la esclavitud se hizo más evidente que lo que se hace la contemporánea, puede que los africanos aparentaran ser mucho más salvajes que sus congéneres europeos pero se debe tener presente que no fueron los africanos, los que violaron el derecho a ser libre que cada humano tiene al nacer, por eso le traigo al lector otro par de refranes que de los primeros esclavizados aún se conservan para que el lector los analice si puede: “El güiro cae al agua pero no va al fondo” y “Gracias al bote llegó la riqueza”.

· Mira mi hermana, – contestó mostrando mas serenidad que la que tenía cuando llegó  - quizás todo esto no sea nada más que un espejismo y mi Melcocha no sea justamente el agua que saciará mi sed, pero lo que si te puedo decir es que por ahora me siento embriagado por el vino que mi panetelita borracha  me puede ofrecer. Y desde ahora te digo mi hermana, que si esta vez no encuentro lo que estoy buscando en una mujer, te juro que me vuelvo abstemio de por vida.

· No tan calvo que se le vean los sesos Paco. Por ahora tú no te preocupes que cualquier imperfección se perfecciona por el camino y a mí ni me preguntes como sucede, sólo sé que sucede y punto. En definitiva la esencia del espíritu es progresar aunque la carne le imponga ciertos límites. Disfruta entonces de la primavera de tu ilusión y deja correr tranquilamente las estaciones. Si te vuelves un observador notarás que cada una te indicará lo que debes hacer; así como lo sabe un árbol; obsérvate bien y trata de ser lo más honesto que puedas contigo mismo. Y mejor será que no te engañes creyendo que todo está bien, cuando todo vaya de mal en peor y en lugar de amor, lo que realmente  sientas sea cansancio y hastío. ¿No te has fijado que a esos niños que tienen la manía de meterse el dedo gordo en la boca, las madres se lo untan con acíbar (*1) para evitar que continúen con un hábito que les deforma la dentadura y además les da una apariencia tan bobalicona (*2)?

  Paco me miró juntando el entrecejo como mostrando extrañeza, y yo comprendí que en esos momentos, todavía su mente estaba demasiado obnubilada (*3) como para pensar siquiera en la posibilidad de que su piedrita en el zapato, le causaría después de pasado un tiempo soportándola, ciertas molestias al caminar. Aún así me mostró una sonrisa y seguidamente respondió:
· Gracias por tus indicaciones mulata, lo cierto es que estas siempre me han mostrado las trampas en mi camino. Sabes que me gustaría escuchar tus predicciones pero tengo que juzgar 

(*1) Sustancia que se extrae de una planta muy amarga cuyo nombre desconozco, porque por las amarguras siento un instintivo rechazo. Este acíbar se usa comúnmente, para evitar que un niño que no sabe lo que hace, prosiga con la intención de convertir una dentadura que podría ser perfecta; en un destapador de botellas de refresco. Los que saben de los orígenes de las palabras, afirman que fue por culpa del sabor de la sustancia que esa planta supuraba, que como sinónimos de acíbar se conocieran al sufrimiento, los celos, la pena, la envidia y el disgusto. Los amargados y las resentidas no deberían tomar este asterisco como ofensa personal, porque yo bien sé que todo lo que está verde algún día también tiene que madurar, si no es el caso de que se quede pasmao (pasmado, según la Real Lengua Española). Se le llama pasmao en Cuba no sólo al que no tiene dinero para salir a bailar, sino también al que teniendo dinero, no consigue pasmar a una jevita ni de chiripa. Para pasmar a una jevita, que se traduce como: vincularse con una mujer que destaca como mango en primavera, no se necesitan recursos materiales sino suficiente corazón como para recordarle a la agraciada, que su encanto no procede de los trapos que lleva puestos ni, del kilo de maquillaje que se puso como máscara, sino que proviene de adentro de ella (que no es precisamente una muñeca de trapo) y por eso nadie se lo puede quitar. Esto automáticamente genera confianza porque hasta el más cleptómano, manilargo, ratero, estafador y escalador se encomienda tranquilamente, al que sabe que no puede apropiarse de aquello que no le pertenece. No dudo de que a ladrón que roba a ladrón le toquen cien años de perdón, pero un par de siglos no bastó para que los seres humanos se perdonaran, porque unos retrasados mentales no supieran diferenciar a un ladrón de un verdadero Maestro y por tanto, crucificaran al que merecía un mejor trato.  Todavía se hace esto pero ahora, los retrasados mentales suelen venir disfrazados de devotos, para poder así recibir una gracia que ciertamente desconocen, porque irremediablemente la dan por perdida. 

 (*2) Se conoce como bobalicona, a la expresión facial de alguien, más conocido como el bobo o la boba; que no sabe que es de él mismo o de ella, la imagen que observa cuando se para frente a un espejo. No confundir con bucólica,  término que se usa para definir una escena campestre, de esas que son muy recomendables para que el que se siente perdidamente bobalicón, se reencuentre con su verdadera naturaleza que aclaro, no es precisamente la misma que la de un engendro simiesco destinado a sobrevivir precariamente, en una Jungla de Asfalto. De ahí que lo bucólico se relacione simbólicamente con escenas gratas, apacibles y placenteras mientras que lo de bobalicón, se corresponda con una etapa que si no hay desperfectos del ADN, se puede superar con el crecimiento equilibrado tanto interna como externamente. Esta correspondencia respecto a la madurez  de un fruto,  asegura el que una ciruela de temporada se distinga fácilmente de una ciruela pasa  y, garantiza que a una ciruela pasa no le dé un ataque de nervios cuando vea reflejada en un espejo; una imagen que ya no es muy parecida a la de una ciruela de temporada. Hay quien cree que la cirugía estética hace milagros y es cierto, lo que pasa que esos milagritos por falsos, no duran por mucho tiempo y eso hasta un bobo lo sabe.

 (*3) El verbo obnubilar se deriva del latín obnubilāre que traducido al español significa: nublar, ofuscar o confundir. También se usa como sinónimo de embelesar, que es algo así como enturbiar la visión para no poder ver con claridad, todo lo que tiene una existencia real. Se usa como sinónimo de fascinar y deslumbrar por lo que se puede decir que a Paco, la aparición de Melinda Coscolina, lo dejó totalmente obnubilado. Algo parecido ocurre en la época navideña, con los foquitos multicolores que profusamente alumbran los pinos y las casas de personas; que le confieren a la paz y a la dicha que llevan consigo la misma importancia, que al arbolito lleno de adornos, donde colocan los presentes navideños. Por eso luego que acaban de presumir de todo lo que carecen, dejan el árbol fuera de la casa para que el carro de la basura se lo lleve.
esta relación por mí mismo. Algo me dice que si esa mujer es mi ruina también será mi tabla de salvación, es como tú dices, que somos a veces tan temerarios que sólo cuando nos estamos ahogando, es que solemos reconocer el valor del aire que respiramos. Pero si no me arriesgo ahora a comprometerme con otra persona a un nivel más profundo, entonces nunca sabré si hubiera o no dado un buen resultado el hacerlo.

· Nadie te lo está impidiendo Paquito así que pon manos a la obra. Al menos te siento seguro de querer vivir este nuevo episodio, de tu ya extenso anecdotario amoroso lleno de sucesos circunstanciales y relevantes, especialmente para ti. De que está en tu naturaleza afrontar todos los retos con ímpetu y sin que te importen sus consecuencias, eso se ve a la legua. Ojalá a ella le pase como a ti, porque un sentimiento de esa magnitud merece ser vivido a plenamente por dos, que estén dispuestos a comprometerse a estar a gusto con él.

·  Yo creo que esta vez así va a ser Clarucha. Hay que darle tiempo a esta relación que apenas está naciendo, y ya luego veremos qué pasa. Prefiero sentirme optimista al respecto pues ese estado de ánimo es contagioso.

· Y el pesimismo también Paco, todo depende de lo que a uno quiera darle entrada y recibir como huésped. Nada más te sugiero recordar que entre lo que tú crees Paco y lo que es, puede existir un abismo de diferencias. Ya te diré yo en cuanto la vea, pues ya sabes que ante mí presencia se caen las máscaras por mejor colocadas que se encuentren, por eso es que muchos no me soportan; saben perfectamente que conmigo de nada valen simulaciones hipócritas porque puedo verles con la misma transparencia que poseo. Lo mejor es que me alegro de que así sea, finalmente los que se alejan por eso, con ello me hacen un gran favor y ni siquiera dejan un vacío; pues en el lugar donde creyeron estar en realidad nunca estuvieron presentes (*).
· Además de los cobardes no se ha escrito nada mi negra, que al menos se pueda tomar como buen ejemplo. Así que yo le voy a entrar a esta relación y que sea lo que sea y, salga el sol por donde salga. Total que a mí lo que no me mata, siempre acaba por fortalecerme.

 No bien hubo terminado esta frase cuando escuchamos la voz de Cachita, avisando que estaba por servirnos la comida y pasamos al comedor mientras le iba haciendo una anécdota, que hacía referencia a la trampa masoquista de encontrar placer en el tormento, que hace a la víctima quedar tan ciega y tan sorda a los reclamos de su corazón, que incluso podría afirmar que sufriría aún más, si su calvario se diera por terminado. Nos sentamos y le conté que el otro día me había encontrado con Regismunda y que no me había quedado de otra que entrar en su casa, porque me invitó muy amablemente a una taza de café:

· Paquito, la Regismunda no hace más que traerme la taza y que le pregunto:- “Bueno Regis, cuéntame cómo te va”. Y acto seguido ha puesto una cara de resignación que parecía que iba a posar como modelo de la Virgen La Dolorosa, pero esbozando una media sonrisa me respondió: - “Pues muy bien Clarita; ya me puedes ver”.  Si que la podía ver, por eso no me quedé muy convencida con esa respuesta e insistí: - “¿De verdad que estás bien?”- . Y ahí mismo que se deja ir como hilo de media: – “¡Claro Clarita! Como puedes ver la casa se me está cayendo encima. Durante el verano me ahogo de calor y en invierno me muero de frío. Mi marido llega casi siempre borracho pero me mantiene económicamente, y por tanto lo tengo que soportar. Encima tengo problemas de diabetes y presión arterial. Salvo esos detalles, todo anda muy bien”.
· ¡No lo puedo creer!- expresó Paco asombrado- Pero esa Regismunda es la negación de la negación caminando sobre dos piernas. ¿Será que no se dio cuenta de lo que estaba diciendo? Eso se parece al que le dice a un salvavidas de playa que no lo salve, porque lo único que sucede es que se está ahogando. 
· Pero si no se da cuenta de lo que tiene encima, ¡qué cuenta se va a dar de lo que está diciendo! Esa Regismunda es como el caballito de San Vicente que lleva la carga y no se la siente. Pero si que sabe como lamentarse por llevarla a cuestas, aunque la oreja desocupada que encuentra para recibir las quejas, no tenga absolutamente nada que ver con la aceptación de la carga que lleva simplemente, porque la da su realísima gana. Yo no le digo nada porque de mi quiere y exige una atenta atención, pero cuando le hablo directo entonces se hace la que padece sordera o se ofende, y para acabarla, me dice que yo soy muy agresiva. Bueno, no me doy por aludida porque reconozco que lo único que ha pasado, es que vio en mí el reflejo de su propio coraje reprimido. 
· Justo eso me sucedió el otro día en mi casa con unos amigos. Estos dos son los típicos discípulos de San Crisanto Buenagente, que se llenan la boca diciendo que debemos ser más tolerantes con los demás y que hay que respetar el derecho del ser humano a pensar y a hablar sin hipocresía, pero no toleran la sinceridad y consideran que los que no piensen exactamente igual que ellos, son unos herejes. Hasta llegué a recordarles, que la Verdad no es para repetirla como lo haría un loro sino para vivirla en carne propia, y expresarla desde el corazón en lugar de emplearla para manipulación mental pero enseguida me mandaron a callar, como si en lugar de una simple observación les hubiese mentado la madre. Es increíble observar como abundan los que afirman eso de, haz lo que yo digo pero no lo que yo hago, que se creen con derecho a dirigirle la vida al prójimo pero en cambio no aceptan el más mínimo señalamiento cuando cometen errores garrafales (*1).
· Si mi negro, en verdad es una pena ver como se dilapida tan inútilmente la inteligencia que Dios nos da, en aparentar lo que no es y justificar lo que a todas luces resulta injustificable.  El fingimiento se ha hecho ya tan corriente que hasta da “toques” (*2), y no es de extrañar que la hipocresía por tanto, se haya hecho parte fundamental de la educación social. Que por cierto tiene unas bases tan sólidas como los cimientos de una casa, que se construye sobre arenas movedizas.

·  Y lo que más me llena de asombro es ver como estos, que están más entrenados que una mascota, todavía se atrevan a repetir frases que encierran la sabiduría de siglos, sin tan siquiera comprender su profundo significado y peor aún, sin notar que repetir lo escuchado resulta fácil hasta para una cotorra. Por eso es preciso saber que practicar lo que esas verdades encierran, requiere de un esfuerzo real, continuo y consciente.  

(*1) Para los que gustan de meter la pata con asiduidad en el lodazal de las miserias humanas y luego, tienen el cinismo de cacarear que errar es de humanos y perdonar de cristianos, les aclaro que existen dos tipos de errores: los minúsculos muy parecidos a los pecados veniales que encabronan, pero se pueden pasar por alto y, los garrafales, que aunque la Iglesia Católica no los condene o acepte como pecados capitales, le dan ganas a uno de darle al que lo cometió, una patada por el culo que lo mande directamente para Cuba,  reconocida sucursal del Infierno en la Tierra. Los pecados capitales no vienen incluidos en “El Capital” de Karl Marx, sino que son una clasificación de los llamados vicios por La Iglesia católica, apostólica y romana que al ser cometidos, destruyen la vida de gracia y crean la amenaza de condenación eterna a menos, que sean absueltos mediante el sacramento de la confesión, mismo que puede realizar cualquiera que crea que Dios es un viejito chismoso y caprichoso, sentado en una nube y sin afeitarse hace siglos. Según Gregorio I, conocido por el Magno, los Siete Pecados Capitales son los siguientes: Lujuria, Gula, Avaricia, Pereza, Ira, Envidia y Soberbia. El octavo pecado capital, la Vanagloria, fue eliminado de la lista por Santo Tomás de Aquino, quizás porque este no quiso tener problemas personales con el Papa coronado en su tiempo, ni tampoco ser considerado un disidente religioso. Santo Tomas seguramente sabía que quien fuera reconocido como Rey, consintió en disfrazarse de mendigo para que los miserables entendieran que ellos en el fondo, eran iguales que Él. Es lo que suelen hacer los Maestros que no son falsos profetas, recordarle a los que se dejan deslumbrar por la apariencia de riqueza, que Aladino entre todos los artículos prefirió a la vetusta lámpara pues en la oscuridad de la cueva, esta  le sería muy útil para ofrecerle luz. Que la luz resultase un genio, ya eso se fue más allá de las limitadas expectativas de Aladino. 

(*2) Especie de corrientazo que suele sentirse como un electroshock y que no se asemeja en nada, al natural estado de fluir con la corriente por la que la Vida se desliza, como gota de rocío por una hierba del monte. Aclaro esto porque además de que se le llaman “toques” a las bocanadas dadas a un pito de marihuana, resulta evidente que a los adultos se le suele olvidar lo que de niños sabían, y confunden lo original con lo corrientucho, de manera que lo que se toma por natural llegue a ser el que un pobre se vista de traje y corbata sólo, para aparentar una riqueza de la que carece y el que un rico se disfrace con harapos, por el mismo motivo. Para entender esto apunto, que cuando un rey se disfrazaba de mendigo no quería eso decir, que con los trapos olvidara lo que era originalmente y debajo de ellos, sino que una de dos: deseaba saber la opinión que de él tenía su pueblo o, había decidido en lugar de creer que estaba por encima de sus súbditos, poder sentir que en realidad no era en lo absoluto diferente a ninguno de ellos. Para entender el término “riqueza” se necesita antes haber profundizado en uno mismo lo suficiente, como para saber que estas están constituidas por los frutos que nos llevaremos, de la semilla del Árbol que siendo niños plantamos. Hasta ahora lo que sé muy bien, es que nadie ha podido al dejar este mundo llevarse consigo aquello que consideraba “suyo” pero todos irremediablemente se van, con lo que realmente les perteneció en vida. Ya sabrá el lector si de aquí quiere llevarse consigo una soberbia ignorancia o, el placer de poseer un profundo y auténtico Conocimiento de lo que su vida ES.

· Si Paquito, y lamentablemente muy pocos se percatan de eso y por vivir de ilusiones mueren de irremisiblemente de desengaño, amén que al negar la posibilidad de ser conscientes, dejan espacio libre a la vacuidad (*1). Por eso muchos hay que presumen de una satisfacción muy parecida a la del hambriento, que niega el hambre que está sintiendo mientras que cualquiera puede escuchar; que las tripas le rugen como un león.

  Entre uno que otro comentario relevante, por recordarnos lo que en verdad era esencial reconocer, transcurrió la cena y luego de tomar ambos una taza de café, como es costumbre en Cuba al terminar cada comida, me dispuse a acompañar a mi amigo hasta la puerta para despedirlo.-“Clarucha,- me dijo él con su característica sonrisa- como siempre ha sido un placer disfrutar de tu compañía y te aseguro que no te lo digo, en el mismo sentido en que te lo dicen tus “amigas”. Y tú bien lo sabes”-

  Ambos soltamos al unísono una sonora carcajada y luego de darnos un beso y un abrazo fraternal, le contesté:-“Te espero pronto a ver si te taso (*2) a tu joyita. Ojalá sea auténtica, me voy a poner optimista al respecto y voy a pensar que esta vez sí que donde pusiste el ojo, pusiste la bala.  Esperemos que esa bala no gire en redondo cual boomerang y te toque a ti, recibir el balazo. No guiaba la suspicacia a mis palabras sino una intuición innata que las llenaba de certeza. Para mí era obvio que Paco se sentía embriagado por el néctar de una pasión hasta entonces desconocida para él, y eso le inyectaba tanto optimismo, que le permitió absorber la indirecta de una manera jocosa.  
· No quitas el dedo del renglón mulata. Contigo se aprende uno la lección o se la aprende. ¡No hay piedad! 

· Lo que pasa mi negro, es que la gente prefiere que le den por su lado antes de que les ayuden a abrir los ojos a la realidad que ya existe. Y yo no tengo misericordia con los que se hacen pasar por ciegos, teniendo un buen par de ojos y sentido común suficiente como para notar lo que están haciendo, con el tiempo que le han regalado para existir. 

· Genio y figura hasta la sepultura... ¡Perdón!, olvidaba que tu y la sepultura no tienen nada que ver pues tú te haces la difunta, sólo para salir de la tumba cantando: “No estaba muerta, estaba de parranda”. 

· Quizás me dobleguen en apariencia mi hermano, pero lo seguro es que ya no me parten en dos. La dualidad divide mi carácter y no soporto pelearme conmigo misma pues en esa pelea, te aseguro que siempre soy yo la que más salgo perdiendo.

(*1) Cualidad de vacuo. Usualmente se le llama vacuo a algo vacío, falto de contenido, hueco, carente de todo y portador de nada. En el Universo no hay nada que se le parezca a eso, pues hasta una semilla, que no parece gran cosa a simple vista, puede encerrar en su interior un inmenso potencial, mismo que no se sabrá hasta que esta germine y lo ponga en evidencia. Como en esa frase que Jesús usó para a iluminar una verdad espiritual, a través de un relato breve de la vida cotidiana de la época, en la que les recordó a los que tenían ojos para verle y oídos para escucharle, que el Reino de Dios, ese que estaban buscando afuera de ellos, era similar a un grano de mostaza y se encontraba adentro de ellos. Los que estudian la Física Cuántica entienden mucho mejor a Jesús, que muchos de sus más fieles devotos, lo cual por supuesto no depende de Jesús y mucho menos de mí, yo sólo lo señalo como un dato tan curioso e interesante, como este de que la flor de mostaza la preparó por primera vez, por el método de cocción, el Dr. Bach en 1935, descubriendo que la esencia de esta pequeña semilla, servía para apartar la tristeza y devolver la alegría de vivir, a los maniaco-depresivos. Tantas semejanzas no deberían ser tomadas, como simples coincidencias, digo yo.

(*2) Tasar es fijar oficialmente el precio máximo o mínimo para una mercancía, graduar el precio o valor de una cosa o un trabajo y también se emplea, para indicar el uso restringido de algo, por prudencia o tacañería Ej.: Tasar la comida para dársela al hambriento, tasar el salario de un empleado eficiente, tasar el amor, el respeto y la consideración al prójimo, etc. En este caso me refería, a comprobar si el valor de la joyita de Paco era en realidad tan inmenso como él creía; porque no todo lo que reluce suele ser precisamente de oro y aunque la perla aun conserve su blancura, también podría tratarse de una imitación. Tan es así que hay personas capaces de pagar 14 millones de dólares por una piedrecilla  llamada Diamante Azul cuyo precio fue tasado, pero se espantarían ante la sola idea de tener que aumentarle el salario a un empleado, tan sólo un 5%., algo por el estilo fue lo que originó la paradójica expresión: “Tan pobrecillos siendo tan riquillos! 

 Nos abrazamos y después de darnos un beso me dijo que volvería pronto. Cerré la puerta intuyendo que entre Paco y yo se abriría una brecha, que Melinda aprovecharía oportunistamente (*). Felizmente durante nuestra plática pude percibir que no todo estaba perdido, pues Paco tenía bien enraizados los valores que distinguen al Ser Humano del humano ordinario que solo por hablar y hacer otras actividades que no harían los animales, es que se distingue del resto de los miembros que pertenecen al Reino Animal. 

(*) No sé si el lector sabrá la diferencia entre ser oportuno y ser un oportunista por si no, a continuación escribo lo que encontré al respecto. Del latín opportunus que significa “viento, que conduce al puerto”, supe también que oportuno es derivado de portus o puerto en español y como adjetivo, se refiere a la persona que en medio de todas las desgracias te recuerda, que te encuentras mucho mejor que un muerto, por el simple hecho de estar vivo. Se considera como oportuno, a algo que se realiza en unas circunstancias propicias para producir el efecto deseado Ej.: “Una revisión general del plan de estudios sería en absoluto oportuno, porque el empleado hasta ahora está visto que nos lleva sin remedio, camino de la mas conformista incultura”. Hay dos tipos de oportunistas: el de nulos principios humanos que se acomoda a las circunstancias sólo para obtener provecho, pretendiendo incluso sobornar a su conciencia para que consienta con semejante bajeza y, el oportunista que sin dejar de escuchar a los dictados de su corazón, aprovecha hábilmente las oportunidades de ser plenamente feliz, aunque un montón de envidiosos le ponga zancadillas a tropel, con la intención de impedir su propósito. Es en este último, que sin duda será siempre el primero aunque no lo parezca a primera vista, donde el don de la oportunidad no tiene nada de oportunista sino que mas bien y de por si, es bastante oportuno. Con esto quiero decir que no es que sea menos maravilloso contemplar el Universo exterior, es que más se aprecia su infinita belleza cuando hemos examinado la posibilidad de estimar primeramente, a nuestro Universo interno. Como dice mi Maestro: “Es fácil saber que la gota de agua se funde al caer con el Océano, pero se requiere de un entendimiento más claro y oportuno, para llegar comprender que todo el Océano también puede estar contenido dentro de esa gota de agua”.

                                                                    _ 0 _ 0 _ 0 _ 
   “Todos tenemos el derecho de pensar lo que queramos y de expresarlo en la forma que queramos. Nos decimos las cosas; no combatimos por una visión”.  Alejandro Jodorowsky
Capitulo X: Por más crudo que se presente el invierno,  es irrefutable el arribo de la primavera.

 Este capítulo es más bien un apéndice del anterior puesto que toca el mismo tema, y el pensamiento que le sirve de introducción es básicamente el mismo aunque expresado con otras palabras. Podría pensar el lector que con tal historia, Victoria y Mandi se quedaron dormidos justo como los niños, cuando sus padres le cuentan historietas infantiles cuyo contenido aun no entienden muy bien, pero  ellos permanecían atentos ya que sabían que todo lo que yo les contara, le serviría de ulterior (*) conocimiento para aplicarlo en la experiencia que tendrían en este plano, planeta  o como el lector prefiera llamarle, al lugar donde tiene plantado los pies hasta que los coloque en posición horizontal, en un traje de madera (léase: sarcófago). 

(*) Es ulterior un motivo que sigue a otro que es el primordial, como cuando elegimos seguir los dictados de nuestro corazón que nos inclina a apreciar de cada aliento su gran potencial y luego, utilizamos a la mente para que nos acompañe en un viaje al corazón, que es mucho mejor que el que sugiriera Julio Verne hacia el centro de la Tierra, aunque figuradamente se parezcan. Para hacer entender al lector, le diré que es primordial que este se sienta inmensamente feliz, si desea satisfacer al propósito ulterior, que sería ofrecer de esa dicha a todo el que la requiera, pues para darle al que demanda hay que tenerlo en oferta. De esto se infiere que para dar amor, es primordial garantizar nuestro propio querer pues odiándose uno a si mismo, qué tipo de amor puede dar que no sea, del de más bajo nivel. Aplicándose esto al entendimiento que desde niños tenemos, entonces daremos menos comprensión,  a medida que más nos alejemos de él, puesto que si un niño no entiende la diferencia entre jugar con soldaditos de plomos y desatar una guerra nuclear, entonces ese niño cuando sea un adulto, no debería estar ni remotamente cerca del botoncito que a todo el mundo le daría la alvarezguedeana (de Álvarez Guedes) señal de: “Besarse el culo y decir, ¡Good bye!” Seguro que ya entendió el lector que sin entendimiento, todo puede irse por el WC como si fuera ya sabe qué, ahora le faltaría entender que nadie podría prestarle ni venderle el nivel de comprensión que ya posee,  puesto que este tipo de cosas como sucede con el aire, la vida, la salud y todo eso que no vemos pero existe, no puede ponerse a la venta y los ciegos, ni siquiera las verían. Como este libro bien podría ir en el mismo anaquel, de los del género Autoayuda o Superación Personal, me atreveré a señalarle al lector una página donde encontrará  la posibilidad, de ponerse en contacto con el entendimiento que usted tanto busca porque lo cree perdido, pero las creencias pueden cambiarse sin ningún problema. Esta página no está en este libro, sino en la Red de Internet que sirve tanto para atrapar incautos, como para pescar a los pececitos que no se han dado perfecta cuenta aún, de que están tratando de nadar estando fuera del agua, página que puedes visitar si tu mente no es tan limitada  que te lo impide y cuya dirección es: www.wopg.org . 
 Durante el crecimiento de la envoltura carnal, de los órganos viscerales que facilitarían su funcionamiento y del conocimiento de si mismos, existía la posibilidad de que las enseñanzas encerradas en mis anécdotas les llegaran en forma de déja vu (*1), justo  en el momento que las necesitaran, lo cual les ayudaría a clarificar dudas y sortear obstáculos en apariencia insalvables. Por eso debo continuar con la trama, para que ellos no pierdan el hilo de lo sucedido y al que le interese el tema, pueda proseguir leyendo. Al que no lo desee, siempre le queda la compensación de cerrar el libro y ponerse a ver un partido de fútbol o una telenovela, así de sencillo.
  Les cuento que no supe nada más de Paco luego del encuentro que narré en el capitulo anterior,  pero seguí tranquilamente con mi vida que, afortunadamente, no dependía de la presencia de alguien más.  No fue hasta después de poco más de nueve meses de su visita, a la que en ese entonces llamaba mi casa y precisamente cuando menos lo esperaba yo, que se me apareció como a la una de la madrugada con tremenda borrachera y gritando mi nombre a voz en cuello. Pude sentir cómo Cachita le abría la puerta, en lo que yo me ponía una bata sobre el pijama que llevaba puesto para bajar inmediatamente a recibirlo. Le pedí a Cachy que nos preparara un café y acto seguido me senté con él en la sala, a hacer algo que únicamente por él haría: soportar las consecuencias del estado de embriaguez, que el abuso de una sustancia tóxica produce. Con la lengua algo enredada y  un torrente de lágrimas deslizándose por su rostro alcanzó a decirme:
· Tenías razón mi hermana. No tenía que haberme metío con esa mujer. La tal angelical criatura me trae como si fuera su estúpida marioneta, y me trata peor que como trata a una perra que tiene como mascota en su casa. Ahora sí que yo lo que me quiero es morirme Clarucha. Ya no sé ni lo que voy a hacer. Todo lo que le ofrezco para tratar de complacerla le parece poco y ya a mí realmente, como que se me está acabando la paciencia, pero a la vez no quiero perderla. Esta disyuntiva (*2) me está matando mi hermana y no sé cómo voy a resolverla. 
  Terminando de hablar, se echó a llorar sobre mi hombro como un niño al que le hubieran roto todas sus esperanzas, de obtener el juguete por mucho tiempo anhelado. Evité exponerle el consabido “te lo dije”, pues sentí que hubiera sido como hacer leña del árbol caído, en su lugar le expresé intentando vanamente consolarlo:  

· Cálmate Paquito.- le dije mientras que le daba palmadas en la espalda sabiendo que eso no sería suficiente para reconfortarlo-  Era de esperarse como te lo advertí, la gente aprensiva no sabe
(*1) Sensación de haber vivido una misma situación con anterioridad cuya explicación nadie sabe, pero sobre la que cualquier ignorante puede especular tranquilamente. La especulación es el arma más eficaz del ignorante, pues es la que este puede emplear con mayor facilidad para  disimular la profunda ausencia de una sabiduría que brilla por su ausencia, en  una mente entrenada para usar tan fría y calculadora lógica. Un deja vu le recuerda al que lo tiene, que cuando una situación se repite es porque ya la vivió antes y de ella, debió conseguir o extraer determinado conocimiento. Como cuando le repiten que dos por dos son cuatro y usted recuerda aquel día en el aula de primer grado cuando la maestra se lo dijo, y usted levantó la mano justo para decir: -“Dos por dos ¿Cuánto dijo que era, maestra?”-.
(*2) Palabra que significa lo mismo que dilema siendo una disyuntiva famosa, la de Hamlet con un cráneo humano en la mano, preguntándose si este era de un ser humano o de un buey aún sabiendo que a su padre, el rey asesinado,  la reina le había puesto los cuernos con su propio hermano. Esta encrucijada en la que no nos pone la vida sino nosotros mismos, puesto que resulta muy fácil distinguir un cráneo humano del de una res; es similar a aquella en la que nos situamos nosotros cuando sabemos que a una amiga o amigo, su marido o esposa  le está colocando los cuernos, pues es difícil elegir entre decírselo y quedar como un ave de mal agüero que solo trae malas noticias y callarlo, pero quedar como una amiga o amigo considerado como el peor de todos o el mejor enemigo Si el lector o la lectora se encontraran en dicha disyuntiva, por experiencia le recomiendo decirle todo a la persona que aprecia, puede que eso a esta al principio le caiga como una bomba o cubeta de agua helada, pero ya dicha amistad luego sabrá cómo usar la información en provecho propio. Y no dude en hacerlo, que independientemente de las consecuencias que su sinceridad le acarree, usted ni siquiera tiene que preocuparse por la opinión que tenga su amiga o amigo de usted, tenga en cuenta que puede que usted se considere de él o de ella su mejor amigo; pero tal vez él o ella lo vea a usted justo como se ve a si mismo y esto no garantiza, que su amistad sea en algo similar a la que usted le ofrece a ella o él. Los que aún no saben muy bien si somos o no, seres sublimes viviendo una experiencia extraordinaria en la carne que se convertirá en polvo, puesto que lo importante en una vasija hueca es lo que esta contiene y no el barro del que está hecha, se pueden dar el lujo de andar confundidos y no saber distinguir entre lo esencial de poseer claridad interna, y lo trivial de intentar averiguar el misterio de un agujero negro interestelar. 

amarse y a lo más que puede llegar en el amor,  es a tratar de fingirlo. Cuando vi que no regresaste para presentármela,  intuí que ella no había querido conocerme. Las víctimas de las circunstancias externas, una vez que no alcanzan a ser responsables de sus vidas suelen ser muy desconfiadas y por  tanto, tienden a ver enemigos por todas partes. Para estos que van cojeando teniendo las piernas temblequeantes pero en buenas condiciones, los celos suelen ser unas muletas perfectas. No quise insistir en que este sería el resultado porque preferí que fueras tú quien lo advirtiera, pues eres tú, el que está implicado emocionalmente en esa relación. Ahora veo que finalmente te has convertido en la víctima de una víctima; y ya eso es demasiado victimismo (*1) para un solo corazón, mi hermanito.
· Por favor, nada más te pido que me lleves suave, mulata. Todavía estoy tratando de entender cómo fue que me metí en esto, para ver si atino a encontrar la salida de esta trampa en la que por mequetrefe (*2) me adentré. De la idea que me hice de Melinda cuando la conocí a lo que ella realmente es, va el mismo trecho que del dicho al hecho.

· Mira, si lo sigues viendo todo por el lado trágico Paquito, te vas a hundir cada vez más en ese estado autocompasivo que no te llevará a ningún lugar en el que la claridad; pueda hacer acto de presencia. Mejor tómate el café y sube a darte un baño. Ya que se te pase un poco el efecto etílico,  podremos platicar más a gusto y me explicarás mejor todo lo sucedido.

   Siguiendo mi consejo se levantó y dando tumbos subió la escalera y se metió en el baño. No habían pasado diez minutos cuando desde la cocina Cachita y yo escuchamos su voz de gallo con ronquera, cantando un tango arrabalero con acento de gato callejero despechado. Ambas nos reímos y nos dispusimos a hacer un caldo de pollo para suministrarle al “apaleado” Paquito, que necesitaba con urgencia que le restañaran sus heridas antes de volver al combate contra su propio espíritu, cuya naturaleza guerrera y tan libre como el viento parecía haber olvidado. Él tenía que recordar quién era si quería recuperar el poder para superar esa fantasía mental, y yo sólo podía ayudarle recordándole a todo a lo que había renunciado; con tal de embarcarse en tan escabrosa aventura donde el amor sin lugar a dudas, llevaba las de perder.

 Acababa Cachita de servir el café cuando entró  Paco con cara de cruda (*3) moral y secándose la cabeza con una toalla. Con un gesto le señalé el plato de sopa para que se sentara en la mesa y luego le dije:

(*1) Actitud de una persona que se considera la más perjudicada que el resto de los mortales, sin tener motivos suficientes para ello y encima, contar con la presencia de cada aliento testificando que todavía  cuenta con vida, a diferencia de los que ya se mudaron al reparto: “Boca Arriba”. El victimismo pone de relieve que algo se ha pasado por alto y es precisamente, el hecho de que  los sucesos que inclinan a la supuesta víctima a sentirse desdichada pasaran, tal y como han pasado civilizaciones enteras dejando apenas unas pocas huellas, de su efímero esplendor. Esto no significa que el que desee ser infeliz no tenga esa opción,  sino que recuerda simplemente que el corazón se siente más pleno cuando rebosa de dicha y eso, a las victimas suele no gustarle nada de nada. No sé si el lector habrá  notado que hay gente que no envidia tanto a los millonarios, que todo lo material lo tienen resuelto y han alcanzado la cumbre del éxito mundanal; como a aquel que es sinceramente feliz aunque el que está pleno de dicha, no tenga prácticamente donde caerse muerto ni, donde amarrar a una chiva. La victima que se sienta con este asterisco ofendida, puede para consolarse, asistir a las reuniones que las Víctimas Anónimas hacen en su localidad, donde disfrutará con saber que hay quienes se sienten muchísimo más víctima que el resentido con un simple comentario. 

(*2) Con este término Paquito supone que por tarambana, fue que se enredó en las faldas equivocadas. La palabra mequetrefe se usa para destacar la actitud de alguien que le tira a todo lo que se le pare delante, por lo que también se le conoce como un “bala perdida”. Exageraba Paquito, porque a pesar de que presumía de mujeriego, en realidad en muchas ocasiones  eran ellas las que lo sonsacaban y él a una mujer, no sabía cómo darle una negativa. El epíteto de mequetrefe se lo colocó Paco porque cuando uno tiene el ánimo apachurrado, suele creer que es cualquier cosa que le sugiera la mente. 

(*3) En México, Guatemala y Honduras, dicho de una persona que tiene resaca al día siguiente de una borrachera y siente malestar, por haber ingerido bebidas alcohólicas en exceso. En Cuba, crudo es sinónimo de algo verde y cuando se refiere a una persona, significa que esta  es inexperta y poco preparada para la vida, en resumen: inmadura. Una persona inmadura es como los mangos que se colectan cuando aún están verdes y los maduran de manera artificial, por lo que puede que por fuera luzcan los colores propios de la madurez pero por dentro, tienen un sabor tan agrio como el del limón. No es necesario aclarar que cuando la madurez es más que aparente, entonces la dulzura del mango en lugar de supuesta se puede dar por sentada. Aprovecho para aclarar que la Verdad no es cruda, lo que pasa es que muchos la mastican pero también tienen serias dificultades a la hora de tragarla y no porque sea amarga, sino porque la verdad y los hipócritas no hacen muy buenas migas.
· A ver Paquito, mi hermano; ahora cuéntame de tu odisea con tu adorada Melinda “La linda”. Y no te preocupes que no te voy juzgar, soy como tú un ser humano y comprendo perfectamente que es muy fácil olvidarse de uno mismo, en medio de tal confusión de sentimientos. Te recuerdo que también pasé por una experiencia similar, así que me siento capacitada para darte al menos alguna sugerencia que te sirva para llegar por ti mismo, a las conclusiones que necesitas.
· Tú no sabes nada mulata. Esa mujer más se parece a una artilugio de deseos insatisfechos pero mejor déjame que te cuente limeña, del viejo puente, del río y la alameda. Es que no me deja vivir, Clarucha. Si hubieras visto como se puso cuando le dije lo de tu invitación para comer en tu casa ese domingo, sé que con una simple mirada me hubieras dicho: “¡Te lo dije!” 

· Si quieres ahórrate la anécdota porque ya me la puedo imaginar, además ella desafortunadamente, no es la primera persona inconforme y desconsiderada que existe en este mundo. Pero de todas maneras al menos logró salirse con la suya, pues no solo no vinieron a visitarme sino que también se aseguró de que no pusieras un pie en esta casa, por más de nueve meses.

· No mi negra,-me explicó en tono conciliatorio- si yo no vine más bien fue porque entre el trabajo y la obsesión de Melinda por tenerme cerca de ella, ya no me quedaba tiempo ni para rascarme el ombligo. La verdad es que ella es bastante celosa y posesiva, y por lo mismo no quería que te conociera, hasta que se sintiera un poco más segura conmigo.

· Nada mas tienes que escucharte a ti mismo mi hermano, fíjate lo limitado que te has hecho tu universo; tan pequeño que solo caben tres cosas en él: la Melcocha, tu trabajo y tú en última instancia; porque por lo que puedo observar, tú sigues siempre poniéndote  al final. Quizás ahí está el quid de la cuestión y Melinda te sirva solo de pretexto para no tratar de priorizarte (*).

· No me pongo al final, Clarita; sólo que la priorizo a ella para que no se ponga celosa y del trabajo ya tu sabes que me tengo que ocupar, porque mientras más le ofrezco, más pedigüeña se me pone la princesa. Cada vez que dice que me ama, siento como que en lugar de verme a mí lo que hace es palpar mi billetera.
· Bueno Paco, debes aceptar que tú abriste ese grifo y eres tú el único que lo puede volver a cerrar. Ella ha aprendido a perfeccionar su naturaleza marimandona, ambiciosa y abusiva pero en ti no cabe dudas, que ha encontrado a la víctima perfecta para desarrollar sus habilidades. Aún así, ¿no crees que ya va siendo hora  de que veas por ti mismo que Melinda no puede sentir por ti, lo que por ella misma no siente?

 Mi amigo levantó su cara y con asombro se me quedó mirando a los ojos, parece que algo de lo que le dije  le había abierto un tanto las entendederas:

(*) No iba a aclarar este término por saber que cualquiera sabe que priorizar, significa saber colocar lo primero en primer lugar para que luego todo lo demás; ocupe por si solo su puesto en la escala de importancia. Pero sucede que a una persona que aprecio muy especialmente, este término le ocasiona serias dudas y confusiones a pesar de que suele como cotorra, repetirlo una y mil veces, por lo que me gustaría dejar por escrito que priorizar, es un asunto que le incumbe solamente al corazón que sabe perfectamente que sin la existencia de un aliento que va y viene, entonces él no podría ni siquiera, palpitar tan constantemente. Pues en verdad nadie puede poner en duda que, sin el poder que cada aliento nos suministra ni siquiera podríamos elegir entre la ilimitada dicha que llevamos dentro, y la angustia que supone aferrarse a algo de lo que sin dudas, tendremos un día que desprendernos. Por eso, tanto para aquellos que tienen mi aprecio, como para los que me desprecien sobre todo después de leer todo esto, aclaro que si de priorizar se trata nada puede superar a priorizar a la paz que todos llevamos adentro, porque esa sería la solución por excelencia para que en este mundo, como sucede en el Universo, reine la armonía que cada corazón debe sentir como condición para reconocerla. Por eso si es el lector de los que andan metiendo las narices en asuntos ajenos, y curioseando donde ni lo han llamado, yo me atrevo a sugerirle que intente mirar lo que lleva adentro, mire que mientras más basura acumula uno dentro de su casa menos deseos dan de limpiarla y luego sucede, que a uno apenas sin notarlo se lo traga la mugre. 

· ¡Claro!, ahora caigo. Tienes razón mulata, lo que pasa es que desde mi posición de víctima no puedo tener claridad para percatarme de lo que estoy haciendo con mi vida. Estoy demasiado confundido entre lo que siento por ella, y lo que ella hace de mí aprovechándose de ese sentimiento ¡Ya sé lo que haré! Mañana la voy a traer a comer, por más que se niegue a acompañarme; quiero que la conozcas y mientras conversas con ella; yo estaré en calidad de observador pues estando distante, podré contemplar mejor sus actitudes desde un estado lo más neutral  posible. Espero que eso  me permita reparar en su verdadera personalidad y que el último velo se desprenda de mis ojos. 

· ¡Me parece perfecto! – le respondí entusiasmada- Dejarlo para mañana es una muy buena idea, ya es demasiado tarde  y estoy más dormida que despierta. Por ahora, acaba de tomarte el caldo de pollo que Cachy te preparó y luego acuéstate en el cuarto de los invitados. Ya hablaremos mañana con más calma, mientras que tomamos el desayuno.

· Hasta mañana mulata. Que descanses y gracias por aguantarme el melodrama. No sé cómo pagártelo. ¡Ah! y se llama Me-lin-da, no se te vaya a ir el Melcocha, que ella no entiende de bromitas ¿eh?

· Descuida mi hermano- le contesté - Y me siento por bien pagada por este favor, como tú le llamas a recibir mi asistencia,  si te ocuparas más  de ti Paquito, eso te hará sentir feliz y un amigo plenamente dichoso, es para mí, indiscutiblemente, el más magnífico de los regalos. 

  Me despedí dándole un beso en la frente y deseándole  buenas noches. Luego subí las escaleras para dirigirme a mi habitación, dando gracias a Dios por la posibilidad de haber  vivido un día más y porque al parecer, mi buen amigo Paco aunque estaba en un túnel, ya casi estaba por ver la luz al final de este o más bien adentro de él, que es donde la claridad habita brindando luminosidad a una perspectiva diferente y más real, de lo que  toda una existencia en si misma representa.                                                                                                         
  Unas pocas horas después de dejar a Paco, entraba Cachita a mi recámara  para despertarme con una taza de café negro y recién colado mientras me decía: –“Ya se levantó Paco y antes de salir, me dejó dicho que hoy mismo iba a venir con la noviecita esa”- La noticia hizo que se me atragantara el buche de café que ya me estaba tomando. Un encuentro como ese iba a necesitar de toda mi ecuanimidad y de un estoicismo (*) que hacía algún tiempo había dejado de practicar. Mientras me levantaba de la cama le contesté a Cachy:
· Bueno, en realidad lo siento por ella porque si Paco percibe algún rechazo  hacia mí de su parte, toda su belleza física y sus astutas artimañas no le van a servir para retenerlo a su lado. Por favor Cachita, esmérate hoy con la comida. Te sugiero un arroz amarillo con pollo, una ensalada mixta de verduras y dejo el postre a tu elección. Prepárame sólo un café con leche que luego de bañarme, bajo a desayunar y me voy para la iglesia de La Merced. ¿A qué hora te dijo Paco que venía?- le pregunté mientras me dirigía  hacia el baño.

(*) Esta palabra no tiene aquí ninguna connotación abnegada pues sencillamente se refiere a la fortaleza o dominio sobre la propia sensibilidad, que cualquiera posee en espíritu. Este término  tiene sus orígenes en las enseñanzas de Zenón de Citio, filósofo griego que vivió entre finales del siglo IV y principios del III a.C., fundador del Estoicismo, escuela de filosofía que enseñaba a sus discípulos (los estoicos), el deber moral, el autocontrol y a vivir en armonía con la naturaleza. Estos eran algunos de los principios de la ética, práctica en la que Zenón estaba interesado y que en nuestros días ha ido desaparecido paulatinamente. Poco se conoce de la juventud de Zenón, excepto que sus contemporáneos se referían a él como el de origen fenicio, los que lo censuraban le llamaban simplemente: “fenicio muerto de hambre”, “fenicio el orate” o “hinche fenicio”, este ultimo “cartelito” parece que se lo encasquetaron porque sus palabras tenían el mismo efecto, que una patada de mulo propinada a nivel testicular. Este Zenón fue alumno del filósofo cínico del siglo IV a.C. Crato de Tebas y del platónico Jenócrates, y al mezclar el cinismo con el platonismo,  creó algo que según él, le aportó cierto equilibrio a su vida. Zenón enseñó en Atenas durante más de medio siglo y fue respetado por su recto modo de vida: no dejó escritas sus enseñanzas pero estas fueron difundidas por sus numerosos discípulos. Definitivamente siempre es mucho mejor mezclar el cinismo con el platonismo, que el cretinismo con la petulancia, algo que realizó Zenote,  filósofo que después de que le hicieran la trepanación del cráneo, creó la escuela del Caos para enseñar  Desarmonía y Desequilibrio a sus inconexos y chiflados discípulos.
· Me dejo dicho Paquito que llegaría con la novia a eso de la una de la tarde. La verdad Clarita, mija, no creo que exista poder que te pueda salvar de ese enfrentamiento.- me contestó la humilde sapiencia de Cachita- Sabes bien que tienes la cualidad de un espejo por conocerte muy bien a ti misma, así que vete preparando porque aquella mujer verá en ti, exactamente lo mismo que vea en ella y no creo por lo que me has contado,  que le guste la imagen que verá reflejada. Y ya que vas a salir, te advierto que voy a necesitar flores para cambiar las que están en los jarrones que ya se han puesto bien mustias. Y hoy tiene que haber en esta casa mayor aroma floral que en otras ocasiones, no creo tener que aclararte el motivo…

 Mientras escuchaba las palabras de Cachy, mi mente discurría acerca de que Paco iba a necesitar más de una opinión para resolver su caso, porque había llegado al punto en que su amor se había mezclado con la falsa compasión más conocida por lástima, provocando un sentimiento contradictorio que corroe al corazón y lo pone con una impaciente demanda de la dicha que le hace falta. Es un hecho que para el Ser que existe en el corazón de cada humano; cualquier expresión lastimera sólo es indicio de ingratitud ante el milagro de la vida que sin expectativas se ofrece y el hecho de causar lástima, que considera como un acto para  manipular a la compasión ajena, es algo que no comulga definitivamente con su naturaleza regia, divina y todopoderosa.
 Separar al amor de un sentimiento tan enternecedor como la conmiseración (*1), puede hacerse tan difícil como separar al ego de su egolatría, al yo soy del yo sería, y al que vive anhelando situarse en el presente, de la preocupación por un futuro que solo llega con el amanecer que anuncia el día del hoy. Moví la cabeza para ambos lados como si quisiera acallar mis pensamientos, que de nada me servirían para arreglarle a Paco su situación y a mí, me estaban alejando del disfrute de cada instante en que debía estar plenamente presente; para sentirme a gusto conmigo misma. Luego le respondí a mi fiel amiga Cachita:
· Al rato compro flores frescas y te las traigo. Prepárame algo ligero de desayuno que en un momentico, estoy contigo en la cocina.

    La idea de tener como compañía a la novia de Paquito esa tarde, no era precisamente de las que me hacían ponerme a batir las palmas con entusiasmo. En realidad no era la primera vez que tenía que habérmelas con tales gaticas María Ramos que tiran la piedra y esconden la mano, pero este tipo de material intuía que se trataba de  uno de los más dañaditos (*2) y por tanto, supuse que requeriría de un esfuerzo extra y  sobre, 

 (*1) Compasión que se siente ante el mal ajeno por el que no puede hacer uno, más que dar una sugerencia si es que se la piden y con el riesgo de quedar mal si el aquejado no entiende, por no escuchar en cuestión  lo que esperaba que le dijesen. Si ante el doliente uno prefiere guardar silencio, es  seguro que lo tacharan de indiferente pero si al quejumbroso se arriesga uno a decirle lo que sinceramente piensa, entonces le acusaran  de crueldad extrema. Por eso yo le sugiero al lector que cuando alguien se lamente ante Ud., simplemente sea espontáneo y diga lo primero que sienta. Si el amigo lo comprende entonces le agradecerá la respuesta y si no, mejor pinte una raya y piérdase que hay plañideros, que no desean dejar este mundo solamente  por no jubilarse del empleo de llorones con jornada laboral de veinticuatro horas. Y si ha llegado el lector al punto liberador de sentirse satisfecho, por no depender la opinión que de sí mismo tiene de lo que los demás juzguen de usted, entonces olvide este asterisco y haga como le venga en gana, que en definitiva el que en verdad se siente soberano al estar en paz consigo mismo,  puede tener la espontaneidad de cantar  a viva voz sus verdad y bailar al son de su propia música. Gústele a quien le guste y pésele al que llevando una cruz a cuesta, todo lo que está buscando es al pendejo que quiera echársela encima.
(*2) En esta categoría entran esas personalidades patéticas y amargadas que, a pesar de que los años y el cumplimiento de los formulismos sociales ya le han obligado a apagar un sinnúmero de velitas en un pastel de cumpleaños, todavía se siguen lamentando de que sus padres no le hayan dado toda la atención que en su niñez exigían o, el amor que todo niño en realidad necesita, para facilitar el afianzamiento de la confianza en sí mismo. Puede ser que a la nena renuente a madurar, su madre no le haya complacido comprándole un indio verde que estaba instalado como figura decorativa, en la estación de un metro bus o que al desconsiderado nene no le hayan prestado una adecuada atención cuando intentaba impresionar a sus parientes con sus supuestos “poderes mentales”; los ejemplos pueden ser múltiples pero lo que tienen todos  estos “maltrataditos” en común; es que el sujeto  en cuestión que no fue tenido en cuenta, se siente tan perjudicado que detiene su crecimiento y se queda estancado en una mentalidad de niño malcriado y falsamente desvalido, que se cree con el derecho de pisotear a cualquiera que se le pare enfrente.
todo, de una paciencia sin límites. Necesitaba por tanto estar a solas y no se me ocurrió para eso nada mejor que un banquillo de la primera Iglesia que me encontrara por el camino. Creí que a esa hora tan temprana y siendo un día entre semana, el recinto religioso estaría prácticamente vacío y la idea de encontrarme allí con una de mis conocidas, me pareció muy remota.     
  Me acercaba al portón de la iglesia de La Merced, (*1)  que fue a la que me guiaron mis pasos, cuando escuché una voz conocida llamándome por mi nombre y antes de voltearme a ver, reconocí en ese llamado a Gudelia, una amiga muy querida que no se daba cuenta de las zancadillas que se ponía a sí misma y con las que trataba también de hacerme caer a mí, con tal de que me solidarizara con ella. Tal era su profundo sentido de la amistad, que le hacía pensar que como a ella le gustaba andar arrastrándose por el suelo, no podía hacer menos que insistir en que yo adquiriera tan culebrero (*2)  hábito. –“Tranquila Clara Luz,- me dije a mi misma- la pobre miope mental necesita imperiosamente una visita a un clarividente que le recuerde que esta vida, un día se le va a acabar. Trata de no perder el  tacto y la ecuanimidad”-  y  acto seguido respiré profundo y me encaminé a saludarla. 

  En momentos tales, cuando más bien hubiera preferido correr en sentido contrario que aproximarme hacia quien procuraba mi atención,  recuerdo que hasta podía sentir como si una presencia sublime se apoderara de mí de repente, pues me parecía increíble que aún sabiendo que clase de serpiente coralillo (*3) era esa Gudelia, yo me sintiera tan animada mientras me le adelantaba para estrecharla contra mi pecho; en un abrazo totalmente exento de hipocresía a pesar que la astucia que la caracterizaba, hasta de lejos se podía olfatear.  De súbito pude comprender lo que sintió un Maestro, mientras que escuchaba afirmar a uno que presumía de ser uno de sus más fieles discípulos: “Descuide mi Señor, yo sería incapaz de negar mi relación contigo ni tan siquiera una vez”, para que al poco rato hasta un gallo se enterara de  que el tipo al que había catalogado como “piedra” (*4) lo había negado por tres veces consecutivas. Si el suceso quedó 

(*1)  Santuario dedicado a la Virgen de las Mercedes, advocación de la Santísima Virgen María que en la religión yoruba se sincretiza con Obbatalá, y que se encuentra situado en la Ciudad de La Habana, Cuba, en lo que actualmente se conoce como “casco histórico” por ser parte de la Vieja Habana Colonial y porque los transeúntes deben ponerse cascos de constructores, cuando pasean por sus estrechas calles para evitar descalabrarse cuando alguna residencia ubicada  por esos lares, se derrumba por la falta de mantenimiento que han tenido  durante las cinco décadas de gobierno de una dictadura  a la que ya no le queda más, que el casco militar para seguir jugando  a la “guerrita del pan duro” y la mala idea de seguirse perpetuando en el poder, al parecer por los siglos de los siglos. No dudo que también los dinosaurios quizás alguna vez, hayan  pensado hacer exactamente lo mismo.

 (*2) Si esa palabra no existe, entonces la inventé yo para designar al hábito que adquieren ciertos seres humanos de arrastrarse sinuosamente ante cualquier cosa, ya sea que esta tenga la categoría de un déspota empleador, un teólogo dogmático, un totalitario dictador, un pariente autoritario, o se trate simplemente de un amigo con un puesto de gobierno o propietario de una solvente cuenta bancaria. Cuando el hábito de perder la dignidad al no caminar erguido como la gente común, se hace muy exagerado, entonces se le llama al individuo con ese estilo tan exento de integridad: culebrón, que resulta ser el aumentativo de culebra. No debe ser precisamente coincidencia el que a esas telenovelas sumamente largas y de acentuado carácter melodramático  se les llame culebrón así como que se use esa palabra,  en tono un tanto despectivo, al hacer referencia a una historia de la vida real con caracteres de culebrón televisivo, es decir: absurda, lacrimógena y con apariencia de ser interminable. 

 (*3) Nombre común de las serpientes coral  que engloba a las serpientes venenosas más peligrosas, incluida la cobra. Los anillos que adornan su cuerpo exhiben un patrón de bandas de color negro, amarillo y rojo coral del que se deriva su nombre. Tienen un par de colmillos cortos en la parte anterior de la boca a través de los cuales inyectan un veneno letal, que actúa sobre el sistema nervioso paralizando a la víctima de su mordida. Aunque no atacan, suelen morder  repetidamente si se las toca a propósito o por accidente. Una de las especies más conocidas es la coral americana o coralillo, que se localiza en el suroeste de Estados Unidos y en el noroeste de México, culebra que  presenta una coloración muy viva de anillos rojos separados por anillos amarillos y negros más estrechos. Hay en algunos lugares del planeta, como la isla de Cozumel, unas culebritas conocidas como “falsas coralillos, porque llevan tatuado en sus epidermis un patrón de anillos muy similar pero a la vez distinto, al de las “corales auténticas”; estas suelen asustar comúnmente a los ignorantes por su apariencia pero en realidad, son totalmente inofensivas.

 (*4) Este es un ejemplo de cómo puede cambiar el significado de un calificativo, según el contexto en el que este se ubique. Para los que han usado el nombre de un Maestro para perpetuar un poder de naturaleza mundanal, ese calificativo fue empleado para designar a la “piedra angular” sobre la que se fundaría una iglesia que Él mismo, nunca fue capaz de instituir porque si mal no nos informan los evangelios, Jesús se opuso rotundamente a los dogmáticos que promovían el fanatismo religioso y olvidaban que Dios no hace preferencias con sus hijos ni les exige a estos adoración ciega. Por otro lado aquellos que por sus devotos han sido reconocidos como Maestros Iluminados, han calificado como “piedras” (en cubano: “seborucos”) a esas entidades que se niegan a cambiar su limitada área de influencia o escasez de entendimiento y por tanto, no pueden fluir libremente con la corriente del llamado Río de la Vida que desemboca inevitablemente, en un Océano de Conocimiento Infinito. No se preocupe el lector, yo mismita me excomulgué para evitarle esa faena a otro, que posiblemente se esté tomando atribuciones indebidas.

recogido en unos textos considerados sagrados por los que se creen cristianos, aun sin seguir las sagradas enseñanzas de Cristo, esto es una prueba de que entre el cielo y la tierra no hay nada oculto y de que lo que hace uno solapadamente, siempre habrá un ojo que lo vea, una oreja que lo escuche y un gallo que lo reafirme.
  Regresando al encuentro con Gudelia, luego del abrazo y para que sintiera la sinceridad de algún modo, la mire a los ojos mientras le preguntaba: -“¿Qué tal, hermana?”, a manera de un simple recordatorio y  para que no me tratara con menos consideración de la que solía mostrarme usualmente. Esta es una técnica muy sencilla que me sugirió el observar que los seres humanos comúnmente, sienten ciertos escrúpulos para dañar a alguien que consideren un miembro de su familia así, si uno le menciona alguna palabra que simule lazos consanguíneos, cabría esperar que el que interpelado (*1) tenga un poco más de compasión que la que tendría con un supuesto peor enemigo, que muchas veces suele ser precisamente él mismo. Después de responderme al mío con un estrujón en el que puso menos entusiasmo, del que habría puesto para abrazar a su perro San Bernardo, me separó tomándome por los hombros y me dijo con una sonrisa de mimo (*2), que no encuentra trabajo desde hace varios meses.
· ¡Clarita mi amiguita, qué gusto verte!- su cara de bebé insatisfecho y llorón se esforzó por simular una expresión de alegría- No te he visitado en estos días porque la verdad mi amiga, para qué seguirte atosigando con mis continuos reclamos por mi enfermiza relación con Nicomedes.

· Arrieros somos hermana, y en el camino andamos, así que te puedo entender perfectamente. Sabes que tampoco yo me salvé de caer en la idolatría a una imagen que nada tenía que ver, con el sujeto de mi devoción. Los patrones de conducta autodestructivos son demasiado abundantes entre la gente común como nosotras y es muy difícil,  no caer ordinariamente en la tentación de imitarlos- le respondí con la intención de que al menos notara que entre ella y yo, no existían tan abismales diferencias.

· Ay sí mi hermana; pero al menos tu lograste salirte de ese infierno, por eso me da  tanto gusto verte. Siempre tienes una respuesta oportuna para cualquier eventualidad. Ojala algún día yo pueda llegar a ser como tú.
  Su respuesta me demostró una vez más, que seguía sin la menor intención de responsabilizarse por sus actos pero por otro lado muy instalada en su papel de víctima, insistía  en hacerme creer que se sentía inferior a mí en cuanto al nivel de entendimiento que dicho sea de paso, es el mismo para todos a menos que 
(*1) Sujeto que interpela que es como requerir continuas explicaciones sobre determinado asunto, que aunque crea que de alguna manera conoce, más bien ignora por completo. Generalmente el que se ocupa de andar sujeto a ajenas interpretaciones o, dando explicaciones de su vida sin que se lo hayan demandado, también se mantiene ocupado en  solicitar auxilio o protección debido a que por andar cuestionándoselo todo, no se puede ocupar de encontrar las respuestas donde estas se encuentran que es normalmente, desde donde salen los cuestionamientos. Al menos eso es lo que ha recogido la Biblia de las enseñanzas de Jesús, cuando este dijo a los que tenían oídos para escucharle, que si buscaban el Reino de Dios lo encontrarían dentro de ellos mismos y a menos que el lector suponga que Dios es un soberano ignorante que se encuentra flotando en algún punto de este insondable Universo, sin importarle en lo absoluto la ausencia de sapiencia de sus criaturas; entonces le resultará fácil llegar a la conclusión de que frente  a las preguntas existenciales; la infinita sabiduría divina siempre estará lista a responder para lo cual sólo se requiere; que el que cree que sabe  guarde el humilde silencio que se solicita para poder escucharle.

(*2) Como seguramente se habrá percatado el lector y por si no fue así aclaro, que este no es el mismo mimo que significa caricia tierna o arrumaco cariñoso sino que se trata del mimo, que califica a un mímico, imitador, bufón o payaso. Cabe destacar que a un bufón, de los que solían ambientar las fiestas en los palacios de los antiguos reyes, se le permitía hacerse el gracioso pero comedidamente puesto que un ligero desliz, como el de burlarse del monarca de turno abiertamente, y corría el riesgo de que sus días como bromista estuviesen contados. Sobre la risa tengo que decir que esta surge espontáneamente, cuando el que ríe tiene sobrados motivos para hacerlo, pero si no los tiene, entonces un payaso podría muy bien servir como sustituto de la causa que motiva reír simplemente, porque uno está sinceramente dichoso y  además plenamente satisfecho. Por eso un payaso que se puede pintar una falsa sonrisa o mueca de disgusto mientras que actúa en un circo, cuando vuelve a ser él mismo, se tiene que desmaquillar y enfrentarse a la realidad de ser él mismo sin máscaras ni artificios.

padezca uno de algún tipo de retraso mental o cretinismo de índole patológica, lo cual tampoco le impediría saber elegir entre la dicha y la agonía. Viendo que el tiempo se me pasaba sin usarlo en algo más constructivo, que intentar hacer entrar en razón a alguien que se sentía muy orgullosa de su falta de cordura, le respondí espontánea y lacónicamente:
· Y ojala ese algún día te llegue pronto, y sobre todo que puedas advertirlo a tiempo para que lo aproveches.

  Vi en su rostro tal expresión de asombro que supuse que no me había entendido, para variar, por lo que para ser más clara le repuse: 

· Ya no sé las veces que te voy a repetir, mi querida Gudelia, que yo no tengo nada que tu no tengas. Las diferencias entre tú y yo son tan sólo en apariencia para poder distinguirnos, y que otra persona no te confunda conmigo. Lo cierto es que la capacidad para elegir lo que queremos que se haga realidad en nuestras vidas, es la misma para ambas, del mismo modo que es la misma, la inteligencia que anima a nuestros cuerpos que no respiran precisamente, gracias a que nos tenemos que acordar de hacerlo.

· A mí no me parece que sea así como afirmas porque yo no puedo tan fácilmente como tú, separarme de mi Nicomedes. Le amo demasiado y es el único hombre que realmente me ha hecho sentir mujer, por más que no se ocupe de mí y me patee, él es mi cruz y mi deber es seguirle a donde quiera que vaya.

· Pues ya que lo siente tan tuyo, imagino lo difícil que deberá ser desprenderte de él. Entonces acepta que así sea hermana, pero al menos disfrútalo para que valga la pena el sacrificio. Es por eso que yo pude separarme finalmente de Pancho; debe ser que mi capacidad de sacrificio es evidentemente mucho menor que la tuya. Lo sé, y por eso vine hoy a rezar en el sagrario (*) pues a veces siento que mi tolerancia a la ceguera y la sordera mental de los que prefieren ser unas veces víctimas y otras verdugos, ya se me está agotando. 

· Clarita, ¿cómo vas a decir eso cuando fuiste capaz de tolerar por tanto tiempo la falta de consideración, los  desplantes y los olvidos de Pancho? Y además, donde dejas todo lo que haces por tu hija, a pesar de la ingratitud que ella tan a menudo te escupe en la cara.

· Mira Gudelia,- respiré profundo para recibir con el aliento, un soplo de paciencia divina y poder proseguir esa cháchara que no llevaba a ningún lado- lo que pasa es que tú ves las cosas desde otra perspectiva y es por eso que casi nunca logras entender lo que te quiero decir. Es natural que uno trate de comprender a sus seres queridos, aun cuando estos insistan en comportarse como si fueran tus peores enemigos. Si los seres humanos no tuviéramos a nuestra disposición un mínimo de compasión, ya hubiéramos eliminado a garrotazos a todos los que consideráramos un estorbo para nuestra inclinación natural, a sentir paz y contento. ¿Entiendes ahora, Gudelia?

(*) Del latín sacrarĭum, vocablo que se usaba para designar a la parte interior de un templo, reservado para guardar cosas sagradas llamadas reliquias. Desde los tiempos antiguos se le llamó reliquia, al residuo que queda de un todo. Se puede considerar como una reliquia, una parte o todo el cuerpo de un santo, aunque este se llame Vladimir I. Lenin, y la reliquia en lugar de estar en una Iglesia, se encuentre dentro de un sarcófago en el Kremlin. En general una reliquia, es un vestigio de cosas pasadas en épocas pasadas. A una persona muy vieja o a una cosa muy antigua también se le puede llamar reliquia. Cualquier objeto o prenda con valor sentimental, generalmente por haber pertenecido a una persona querida, también  es una reliquia que habrá de abandonarse un día puesto que de este mundo, no puede llevarse uno ni siquiera una pestaña. Respecto al sagrario, concebido como la parte interior de un templo que guarda algo con carácter sagrado, le recuerdo al lector que además de aceptar que el espíritu del que fuera un Maestro vivo, se pueda encontrar metido en una copa salida de manos humanas, no estaría de más que supiera que la conciencia crística que en vida animó a Jesús, el Cristo, era de carácter divino y como Él mismo afirmó, se encuentra en el corazón de todos los seres humanos que pisan la faz de la Tierra. 
Claro que te entiendo. El caso es que dejaste de amar a Francisco porque finalmente te hartaste de sus majaderías y a tu hija le soportas su desdén, porque es el deber de una madre sacrificarse por sus hijos y su amor es tan grande, que puede aguantar cualquier desatino que de ella provenga.

 Alcé la vista al cielo y desde mi corazón imploré que se estableciera en mí el equilibrio entre la piedad y la inclemencia,  para poder darle a mi amiga Gudelia una respuesta lo suficientemente competente como para ampliar en algo su limitada visión y lo más clara posible para que al menos un rayo de luz pudiera escindir la oscuridad de su mollera. Se me ocurrió decirle que no había dejado de amar a Pancho, ese sentimiento que había nacido con un suspiro y se selló con un beso, nadie me lo podía arrebatar y finalmente hasta había llegado a sentirme a gusto con él. Y que mi hija no representaba para mi ningún sacrificio sino que más bien entendía que era mi responsabilidad, enseñarle que existían valores más sublimes que los que los humanos juzgaban como “buenos”, aunque ella insistiera en rechazarlos. Afortunadamente eso fue precisamente lo que mi madre hizo conmigo y mi esfuerzo por mantener la integridad de esa manera de ser, era una manera de que ella viera, aunque sea en espíritu, que su hija en agradecimiento hacía algo para  que esos valores no se perdieran con el paso de una generación a la otra. Pero no se pierde el tiempo dando explicaciones a quien no escucha ni desea entender, pues lo único que desea es consuelo o un consolador (*1), por eso con la esperanza de que pudiera entender al menos lo más sencillo le repliqué:
· Gudelia ¡por amor de Dios!, trata de escucharme al menos por una vez. El amor no es algo que se siente ahora y que desaparece al rato, sencillamente porque la naturaleza del amor es como la de una semilla que encierra el potencial de dar un árbol que produzca olorosas flores y dulces frutos, al que con esmero la cuide. Y ese sentimiento no puede ser un sacrificio ni necesita de la abnegación de nadie; puesto que si logras sentirlo podrás comprobar que el amor es en sí mismo, un beneficio para todo el que lo puede sentir en su corazón y lo que este sentimiento provee, es dicha y entendimiento, no conflicto y desarmonía. Aunque te resulte paradójico te quiero decir que sigo amando a Pancho, tal y como lo hice desde el primer día, si bien no es menos cierto que prefiero  no volver a verlo ni en pintura y respecto a mi hija, debes saber que su forma de actuar conmigo no tiene que obligarme a caer tan bajo, como para imitarla. Si yo que soy quien más la ama no le doy un ejemplo mejor, entonces quién va a procurárselo.

 La cara que puso Gudelia era una digna muestra de su incredulidad ante mis palabras y de que el entendimiento y ella no se llevarían bien por mucho más tiempo, del que ella necesitaba para comprenderse a si misma. Pero sacar a la victima de su papel protagónico, es como pretender derrocar a un monarca o dirigente político que en su ilusión se cree todopoderoso, o como imaginar que en lugar de haber varias religiones para adorar a un Dios que supuestamente está en el cielo, exista una única religión (*2) que 
(*1) Palabra derivada del latín  religāre que traducido al español significa “volver a atar” o “ceñir más estrechamente”. Si hincarse de rodillas, murmurar plegarias, leer textos inspiradores y hacer promesas, mandas o cualquier otro tipo de oferta que una persona hace a otra, de darle algo a cambio de un servicio prestado, fueran cosas útiles y necesarias para obtener el amor de una madre o el aprecio de un padre, yo entendería que hacer este tipo de rituales me acercaría más a Dios, el Creador. Por eso para mí la suprema religión, es la que me ayuda a ponerme en contacto con mi esencia y el mejor Maestro, el que por estar vivo como lo estoy hasta ahora yo, me puede enseñar a  reconocer lo Perfecto que hay en mí y de lo que las imperfecciones me alejan pues si en verdad quiero comprobar que todo lo que estoy buscando ya está dentro de mí, como afirmara Jesús, el Cristo, entonces está claro que nada se me perdió por allá afuera y Dios, no debe ser un viejito barbudo juzgándome desde una nube sino una esencia sublime que como mi madre, debe estar más cerca de mi corazón de lo que yo supondría. 
(*2) Cualidad de aquello que sirve para obtener un goce efímero que no se parece a la satisfacción plena, porque esta es más constante y no precisa para ser sentida de catalizadores externos ya sean  estos humanos, materiales, mecánicos,  eléctricos o de pilas alcalinas. Necesitan de consoladores aquellos que no pueden conseguirse algo más auténtico para sentirse plenamente satisfechos, situación similar a tomar refrescos o jugos azucarados cuando la sed que tenemos, simplemente requiere de un humilde pero valioso (al menos para la sed) vaso de agua. Para los que necesitan consoladores como atenuante a su falta de sosiego, les recomiendo repetir este mantra que pueden entonar a manera de canción mientras se encuentra duchándose: “Hipocresía-morir de sed-teniendo tanta-agua”. 

integre al hombre como tal, con la esencia divina que habita en su corazón, con la que puede comunicarse sin necesidad de intermediarios, tal y como hizo Jesús, el que se llamó a sí mismo el Hijo de Dios sabiendo las consecuencias que esto le traería,  precisamente porque no se negó a realizar a la divinidad en sí mismo (*1), que es tan sencillo, como admitir que desde una perspectiva carnal uno es hijo de sus padres. Por suerte este punto de vista está limitado a la existencia en este plano, que puede ser trascendido.  

  Gudelia era uno de esos personajes que de haber actuado en un escenario teatral, hubiera recibido grandes ovaciones (*2) de un público con muy escaso gusto artístico. Yo no tenía absolutamente nada en contra de ella pero si ese día no me la hubiese encontrado, seguramente que no hubiera perdido esos instantes invaluables que la vida nos regala con cada uno de los alientos que cuando se juntan, hacen un tiempo de vida. El dicho de que el tiempo es oro, tiene una connotación muy distinta cuando la dice un sabio que cuando la repite un loro. A los loros no les importa perder el tiempo porque es muy poco lo que pueden hacer con él, y lo mismo le pasa a aquellos que aunque tengan aspecto humano, hay que repetirles lo mismo más de ciento cuarenta veces para que al final, sigan sin entenderlo pero en cambio y para tratar de impresionar, lo puedan repetir de memoria con extrema facilidad.  

  Lo cual me recuerda  ese cuento del tipo que quería conseguir una cotorra, aunque nunca en su vida había visto una ni en fotos, sólo porque le habían dicho que a estos pajarracos se le podía enseñar a repetir lo que uno le enseñara. Para conseguir tal plumífero parlanchín, entró en una tienda de mascotas y le preguntó al dueño si tenía alguna que le pudiera vender. Habiendo notado el dueño de la tienda que su cliente no sabía más, que la cotorra era un pájaro de plumas multicolores, decidió deshacerse de una lechuza que nadie le quería comprar y dejando al cliente esperando, fue a la trastienda y le pintó rápidamente el plumaje a la lechuza para luego entregársela al hombre, que se fue muy contento con el avechucho. Luego de unos meses el estafador se encontró de repente con el dueño de la lechuza pintarrajeada y no pudo evitar preguntarle cómo le había ido con esta, a lo que el estafado le respondió: “Fíjese que a pesar de lo mucho que le hablo, de repetir no repite nada, pero ¡si viera usted la tremenda atención que me presta!”
(*1) Aplauso ruidoso que colectivamente se tributa a alguien, por haber hecho o dicho algo de carácter extraordinario o, por  desvariar en un discurso que parece interminable  y que pretende aplastar la dignidad de todo un pueblo. En la antigüedad, la ovación era uno de los triunfos menores que concedían los romanos a alguien, por haber vencido a los enemigos sin derramar sangre, o por alguna victoria de menor consideración en cuanto a territorios y riquezas conquistados; los romanos creían que quien merecía aplausos estruendosos, era aquel que los llevara a patadas por el trasero y buchitos de agua, versión romana de la cubana que consiste en ir a paso de conga y sin tumbadoras. En la actualidad lo mismo se ovaciona al que habla en son de paz y proclama la unidad entre los semejantes, que  al que predica el evangelio del odio y promueve la división entre hermanos, por eso es que en este mundo como reflejo exterior de lo que adentro llevamos, coexisten la abundancia con la mezquindad, la religión con el terrorismo, la paz con el conflicto, la compasión con la lástima, la admiración con la envidia y la claridad con la total confusión. El remedio a esta inconveniente ambivalencia sería cambiar la ambigüedad que permite la coexistencia de dos caracteres o fenómenos distintos en una misma persona o en un mismo estado de cosas, por la naturaleza consciente, armónica y equilibrada que yace esperando dentro de cada corazón humano y que tiene el poder de posibilitar  la coexistencia pacífica tanto con uno mismo, como entre los que también deben saberse dignas criaturas de Dios. Los que se consideran a si mismos solamente unos hijos de la  madre que los parió, en lugar de olvidar que respiran gracias a Dios y no debido a un cordón umbilical,  deberían ser más comprensivos con la autora de sus días, pues este podría ser un primer paso para tratar de comprenderse a sí mismos, que en definitiva es mucho más importante y esencial que andar buscando inútilmente la aprobación de otros, aunque sean sus mismos parientes. 
(*2) También otros seres iluminados por la Conciencia que todos somos, como: Buda, Nanak y Kabir, entre otros miles de santos (no canonizados por el ritual católico, apostólico y romano)  realizaron al Ser en sus respectivas humanidades pero esto suele ser algo muy raro, porque en ciertos sectores sociales lo que se considera normal (aparte de ser piadoso, poderoso y heterosexual) es que un individuo se comporte como si fuera miembro de un rebaño y se mantenga totalmente inconsciente de la energía que porta y del aliento que la sostiene, hasta que llegue el momento en que se haga muy obvio lo que era más básico y elemental porque se va acercando el final, y el último aliento esta más próximo de lo que estuvo el primero. Los antiguos romanos le llamaban sanctus, a toda persona cuyo SER fuera perfecto y libre de toda culpa, lleno de especial virtud y digno ejemplo a seguir, excepto para los que estaban interesados en la imperfección, la culpabilidad y el ineficaz bajo mundo, donde pulula la mediocridad, la deshonestidad y todo lo que tenga que ver con la confusión que deriva de la ignorancia, respecto a las virtudes que elevan al Ser por encima de las humanas miserias   En el mundo cristiano, se le dice santo o santa, a la persona a quien la Iglesia declara tal y manda que se le dé culto universalmente, porque al parecer a la Iglesia nadie le ha llamado la atención sobre el hecho de que el Universo no se rige por su autoridad, que por cierto está limitada a algunos terrícolas que habitan efímeramente, sobre una minúscula partícula que flota en el infinito Universo. Todo aquello que trae al hombre especial provecho para realizar su naturaleza espiritual en la carne, también es considerado algo santificado por su propio espíritu. Hay humanos y reliquias cuya santidad está en entredicho porque a veces la Verdad es susceptible de mezclarse con la mentira, de los que pretenden interpretarla sin llegar a conocerla y los que saben utilizar esto a su favor, pueden llegar muy lejos en la escala mundanal del éxito y a la vez sin remedio, caer muy abajo en la escala Evolutiva del Ser.
 Y hablando de, debo decirle al lector, así como le señalé a mis compañeros de viaje: Mandi y Vic, que después del señalamiento que le hice, Gudelia puso su mejor cara de yo no fui que tan original y espontánea le salía, para soltarme, poniendo una expresión sobreactuada llena de falsa modestia y desbordada de autocompasión sin sentido:

· ¡Ay!, ya sabes lo bruta que soy Clara Luz. A pesar de que me gustaría mucho poder compartir tu manera de pensar y para serte sincera, mientras más te escucho parece que es menos lo que te conozco. Chica, la verdad es que tú antes no pensabas así e incluso, hasta eras más comprensiva y tolerante con los demás. Últimamente me parece como si te sintieras muy superior a mí.

· Esa misma impresión reciben los que estando en el mismo escalón que uno, deciden bajar en la escalera unos cuantos peldaños aunque nadie se los haya sugerido. Mira Gudelia, yo no tengo nada que tu no tengas, lo único que hago es usar al máximo las gracias o favores que el Creador a todos nos reparte en iguales proporciones, y si eso te hace sentir inferior lo siento mucho pero tú no te tirarías al mar con un pedazo de plomo amarrado a los pies, si yo me estuviese ahogando. Así como no podría salvarte yo si lo que tu estas, es muy dispuesta a hundirte.     

· Tú sigues como siempre hablando un galimatías ininteligible y yo por tanto, continúo sin entender ni un ápice de lo que me dices. Lo que tú tienes es que respetar la manera de pensar de cada cual y si uno no quiere ni pensar, eso un asunto privado de cada quien. Allá tú que te sientes tan inteligente, yo no tuve la oportunidad de aprender todo lo que tú sabes. Antes nos entendíamos, no sé por qué ahora se nos dificulta tanto.

  Una vez más comprobé que uno no puede escuchar con atención, si continúa prestándole interés a su “perorata mental” (*).  Una vez que sentí que mi paciencia estaba llegando al límite, y como me había hecho el propósito de cargarme de ella mientras que estaba a solas en el santuario, decidí cortar el delicado y podrido lazo del que pendía mi amistad con Gudelia respondiéndole tajantemente:

· Así es amiga mía y yo tampoco me lo explico, pero no sé si te habrás  fijado que antes está en el pasado y ahora es tiempo presente. Parece ser que estamos a destiempo amiga. Siempre estás hablando con la Clara Luz que quedó atrás y nunca te reúnes con la Clara renovada. Cuando termines de conferenciar con “la otra”, entonces pasa a visitarme para presentarte a la que no conoces todavía pero que también soy yo o, una versión corregida y mejorada de mi misma que al parecer, tú no quieres ni tienes intenciones de conocer al menos en estos momentos.

  Aquello si que ya fue mucho con demasiado para el limitado entendimiento de Gudelia, que me miró como si fuese yo la imagen viva del anticristo. Tuve que aguantar la risa cuando noté su impulso de persignarse que reprimió, como lo hacía con todo y haciendo un gesto de despedida que significaba: “Si, espera que vaya a visitarte amiguita, pero sentada para que no te canses”-  Tratando de dominar las ganas de recordarme a mi difunta madre, antes de lanzarse en retirada me dijo muy molesta: -“Definitivamente ya ni sé quién eres, Clara Luz. Tal parece que en uno de esos registros que haces con los caracoles de santería, un ser del inframundo  se ha aprovechado de tus debilidades y al poseerte,  haz perdido la compasión por el que 

(*) Especie de monólogo que puede sostener la mente, con quien la haya entrenado insistiéndole que recuerde  todo aquello que carece de esencial importancia; mediante el cual una mentalidad de mono adoctrinado  trata de rellenar el vacío que siente por no saber quién es, de dónde procede y qué vino a hacer aquí. Ese residuo mental que para nada representa el ilimitado potencial de la red neuronal y donde está contenida cualquier cantidad de información irrelevante, no cuenta  con las respuestas que su instructor necesita inminentemente, antes de que se le acabe el tiempo que se le otorgará para estar vivo. Dicha “cháchara”, que entretiene pero no muestra el camino que nos lleva a la esencia de uno  mismo, es capaz de recordarnos el hambre de dicha pero no aporta el alimento que nos haría sentir plenamente satisfechos, nos hace imaginar que vamos por un desierto, pero no nos suministra el agua que serviría para aplacar nuestra sed de conocimientos, y nos hace aceptar el stress mientras nos invita a anhelar el sosiego pero, no nos da la más mínima señal de hacia dónde dirigirnos para poder sentirnos en paz con nosotros mismos. 

llora y sufre por causas ajenas a él o ella. Y mejor será que no entres ahí- me gritó con el dedo índice señalando hacia la Iglesia y los otros tres señalando hacia ella- Ahí vive nuestro Señor Jesucristo, el que fue capaz de dejarse crucificar para que nuestros pecados nos fueran perdonados y tú,  tienes ni la misma piedad pal indio (*1) que tuvieron los españoles durante la conquista.
     No pude aunque me hubiese gustado, señalarle  que ni a Jesús ni a nadie le gusta que lo crucifiquen y que Maestros de esa dimensión, no se deciden a nacer en la densidad de la carne con el objetivo de cargar con las culpas de otros sino mas bien, para por amor recordarles a todos los que quieran escucharle, que son responsables por sus actos porque no son precisamente unos retrasaditos mentales, sino dignas criaturas de una Conciencia que a todos por igual les da cabida en su infinito existir. Al parecer  ella desconocía que a Jesús lo crucificó una caterva de mediocres que se tenían por religiosos, mientras que no sabían ni jota en lo referente a la excelencia que cada criatura por divina ya posee. Incluso se podía leer en escrituras consideradas sagradas, que ese Maestro que encarnó como individuo de la raza judía, fue repudiado por  una multitud compuesta por inútiles fanáticos descerebrados que no le vieron utilidad a su mensaje, sordos que sólo prestaban oídos a aquello que les convenía, ciegos que no podían ver al que podía con su gracia devolverles el don de la vista, cobardes que no supieron apreciar la diferencia entre un ladrón y un Maestro Perfecto. Le quise decir tantas cosas, pero al compararme con el anticristo me señaló al patrón al que ella obedecía ciegamente y agradecí, que hubiera decidido alejarse de mí como alma que lleva el diablo (*2). 

  Contemplé su partida con la certeza de que mi ex amiga Gudelia, haría a partir de ese momento todo lo humanamente posible por evitarme;  módico precio que pagaba por expresar mi manera de ver la vida precisamente con más sencillez y objetividad, que la esperada por el ciudadano promedio (*3). Su salida del 

(*1) Esta expresión fue acuñada por los conquistadores españoles cuando, enfermos de codicia, se lanzaron sobre los aborígenes que habitaban el llamado Nuevo Mundo, para arrebatarles sin piedad lo que a ellos no les hubiera importado regalarles, porque los indios serían tratados como salvajes por los que creyeron ser muy civilizados, pero al menos no le daban tanta importancia a las cosas materiales pues en su ignorancia respecto a las modas y dogmas europeos,  sabían perfectamente que al morir no podrían llevárselas consigo. En México se conoce que esta expresión se deriva de la orden que le dio Hernán Cortés a sus soldados españoles, mientras que le acariciaba el cabello a la Malinche, indígena mesoamericana intérprete y amante de Hernán Cortés, cuya traicionera labor fue fundamental en el proceso de la Conquista de México. Nacida en la región de Coatzacoalcos (actualmente, estado de Veracruz), con el nombre de Malinali, era hija de un cacique feudatario del Imperio azteca cuya  lengua además de ladina, dominaba el lenguaje  náhuatl. El tratamiento reverencial que recibía Malinali convertiría su nombre en Malintzin,  que con la deformación castellana resultó derivar en Malinche. En memoria a lo que esta mujer representó para su pueblo, en Mesoamérica le dicen malinche a la persona, partido político, movimiento revolucionario, institución, etc., que comete traición a sus principios y desagradece, a los que le han apoyado incondicionalmente o para escalar peldaños en el gobierno. 
(*2) No es que yo crea que existe otra entidad que es la supuesta antítesis del Creador, y que comparte a partes iguales el Universo, mientras que a la vez es responsable de dividir a este en: Infra, Supra y Medio Mundo. Si eso fuera así, hace rato que yo me hubiera cortado las venas porque es muy difícil vivir entre la espada y la pared, sirviéndole a dos amos a la vez que es como estar apuntando y a la vez banqueando, chiflando y comiendo gofio, con un ojo en el gato y otro en el garabato, masticando chicle y lavándome los dientes, alabando y a la vez estafando al prójimo, en resumen que al menos a mí se me hace imposible disfrutar comiendo pura catibía o de lo mismo que pica el pollo, pues está comprobado científicamente que cualquier cosa se puede comer estando bien sazonado, excepto la materia fecal o lo que a ella se le parezca. Lo que si he comprobado es que cuando olvido que de mi felicidad, sólo yo soy responsable entonces lo que podría constituir el paraíso se transforma en un infierno, que no se coloca afuera sino dentro de mí misma, y ahí, como ese constituye mi Universo sólo yo tengo el mando así que estar en el Paraíso o en el Infierno, sólo dependen de mí y de lo que a mí misma me permita sentir. Para los irresponsables que son además inconscientes,  culpar al  Diablo de los desatinos e insensateces que cometen puede ser un buen invento y no dudo que por tanto, para estos también resulte la satánica entidad el mejor de los aliados. Es una pena además de un fiasco de exagerada dimensión, que al final del viaje terrenal uno tenga que enfrentarse al hecho irrefutable de que fue uno mismo,  el que decidió ser de sí mismo, su mejor o el peor de los amigos. 
(*3) Punto en que algo se divide por mitad o casi por la mitad. El prefijo pro se deriva del latín prode que indica provecho, ventaja, o estar en favor de alguien o algo. Medio, es un término usado para significar la mitad de algo. Indica una posición situada entre dos extremos, en el centro de algo o, entre dos cosas. Se usa para referirse a lo que los grandes intereses empresariales han dejado del planeta, en la palabra medio ambiente y en la antigüedad, se le llamó medio al estilo oratorio o literario muy adornado y  elegante, que provenía de mentes brillantes en apariencia, pero que no era tan expresivo, entusiasta y elevado como el estilo sublime y extraordinario que siempre ha nacido del corazón, que es de todos el que más sinceramente ora. Al estilo antiguo medio, actualmente se le llama mediocre, adjetivo que califica a algo de poco mérito y de calidad media  tirando a pésima. La mediocridad por su propia naturaleza, se opone ferozmente a la excelencia, pues es natural la tendencia humana a ser un ciudadano promedio o una cifra estadística más; ya que poseer una superior calidad humana le aportaría a la existencia en si misma un aprecio y valor tal, que devaluaría el deseo ardiente  por conseguir poder, riquezas, dignidades o fama, tan característico de los mediocres que por ahorrativos, utilizan la mitad del corazón para sentir rechazo por los valores del SER y la mitad del cerebro, para pensar únicamente en su provecho personal. Los mediocres, para disimular su falta de excepcionalidad, se disfrazan con la capa del  altruismo pero el egocentrismo, es un sentimiento promedio que nunca llegará a ser tan elevado, como para procurar el bien ajeno aun a costa del propio, teniendo en cuenta que el bien propio, es algo de lo que uno se puede ocupar perfectamente y  sin tratar de perjudicar a otro.

circulo viciado de falsas amistades, que mantenía por saber que  a cualquiera se le podía hacer el favor de recordarle quien era,  me hizo sentir como si me alivianaran de una carga que ya se iba haciendo cada vez más insoportable.  A pesar de que por Gudelia sentía un aprecio sincero, nunca como ese día reconocí la verdad del proverbio que indica que mientras menos bultos haya, mayor es la claridad, convencimiento que esa vez, me sirvió para que el resquebrajamiento de una amistad que nunca floreció de su parte, me resultara más enriquecedor que traumático. 

  Procurando olvidar ese pequeño incidente, me dirigí al Sagrario para escuchar en silencio lo que tendría el Maestro que señalarme, pues necesitaba en ese día ser lo más imparcial (*1) posible para poder percibir con claridad, las verdaderas intenciones de Melinda y tratar a la vez de ayudar en lo que pudiera a Paco; para que se percatara que amar a alguien no significaba,  tener que dejar de quererse a si mismo. Un rato después y luego de hacer algunos encargos, entré por la puerta de la que fuera mi casa llevando un ramo de jazmines y otro de tulipanes. Fui directo a la cocina donde ya Cachita estaba dándole los últimos retoques a los alimentos que íbamos a consumir, en la tan ilustre compañía de Paquito y Melinda. Coloqué las flores en sus respectivos jarrones, puse en la mesa un mantel, copas y cubiertos, y en lo que esperaba la llegada de los invitados, coloqué en el  fonógrafo un disco que me había regalado un amigo que vivía en México. Me disponía a dar vueltas a la manivela del fonógrafo (*2) cuando escuché la campanada que anunciaba la esperada visita y corrí hacia la puerta. Era Paquito que lo único que traía, era una cara de pocos amigos que casi me asustó. Me saludó con un beso y  dejándose caer en un sillón de la sala me miro  como niño regañado.
· ¿Qué le pasó ahora a Melinda? – le pregunté sin más rodeos.
· Nada, no había querido decírtelo porque prefiero ni tocar el tema, pero en cuanto su familia supo de mi existencia, enviaron a uno de sus hermanitos a hacernos la vida imposible y antes de salir para acá, al muchacho le dio un ataque de histeria porque él no estaba invitado y aparte no le gusta que lleve de paseo a la hermana. Con tanta joven bonita que anda suelta por ahí, y él sólo está pendiente de las nalgas de Melinda como si en lugar de la hermana, se tratara de su mujer. Tuve que salirme de la casa para evitar propinarle una paliza que le quitara lo de perro celador, pero Melinda me aseguró que vendría lo antes posible, como máximo en una hora y media.
· Ya me extrañaba que no apareciera alguien más con intenciones de desarticular la relación, aparte de Melinda, claro, que al parecer tiene especialidad para ello. Es increíble que en las relaciones donde prevalecen las conveniencias sociales nadie se interponga, pero basta media vez que el amor haga acto de presencia entre dos para que parezca que un león, hizo su entrada repentina en un gallinero. Y bueno, tu adorada Mel aceptó esta vez venir así nada más, porque me extraña que siendo araña no trepe por la pared.

(*1) Falta de maquinación o juicio anticipado en favor o en contra de alguien o algo, que permite juzgar o proceder con rectitud y honradez. A la opinión previa, obstinada y porfiada, por lo general desfavorable, acerca de algo o alguien total o, parcialmente conocido, se le llama prejuicio y juzgar  las cosas antes del tiempo oportuno, o sin tener de ellas un cabal conocimiento, es algo propio de alguien con un criterio totalmente parcializado que sólo puede estar a favor de la ignorancia y de la mediocridad que de ella se deriva, Ej.: Decir que todas las cubanas son jineteras es un juicio muy poco imparcial, algunas también se venden a los extranjeros a cambio de percibir un salario miserable pero sin ofrecer favores sexuales. Imparcial no es lo mismo que neutral, ser imparcial  da la oportunidad de ser justo y ser neutro, brinda la posibilidad de no participar ni definirse en nada pues el neutro es un estado vago, ambiguo e impreciso, que no se acerca a lo que es de naturaleza franca, emotiva y con una fuerza de voluntad definida. Esto me recuerda a una amiga que aparentaba por un lado estar de acuerdo, con lo que yo le expresaba en su cara a una conocida explotadora de seres humanos que  por tener dinero se sentía superior a sus semejantes y por otra parte, se contentaba recibiendo de esta aspirante a fascista, regalos que por estar ya más que usados más bien parecían limosnas. Eso es lo que suele pasar con los que antes que ser íntegros prefieren mantenerse “neutrales”, que un día aplauden la valentía y al otro, se inclinan sin chistar para que les hagan un tacto rectal.

(*2) Aparato que registra y reproduce las vibraciones de los sonidos grabados en un disco, padre del tocadiscos, abuelo de las grabadoras, bisabuelo de los reproductores de Cd´s y tatarabuelo del IPOD. No me deja de asombrar lo rápido que avanza el desarrollo tecnológico, lástima que este vaya aparejado con el progreso del inconsciente colectivo que por no tener algo mejor que hacer, pone trabas al natural estado consciente del Ser, que provee de paz a la naturaleza humana para que esta en lugar de andar dividida, conserve intacta su integridad.
· Nooooo, cuando se lo dije se puso bien necia. Sólo porque le mencioné que tú eras más que una hermana para mí y que no aceptarte a ti, era como rechazarme a mí también, fue que accedió a venir. Pero me hizo prometerle que no apartaría mis ojos de ella ni un segundo, y que solo te miraría, lo educadamente aceptable.

· Yo no sé Paco con ese carácter tan fuerte que tienes, cómo te dejas manipular como un títere por esa mujer. Bueno tú has como quieras, pero no sé lo que vas a hacer para dirigirte a mí mientras que estás pensando en las musarañas  o con los ojos puestos en ella (*1). 
· No sé cómo le voy a hacer Clarita pero eso es lo de menos. Ya lo que quiero es acabar de salir de la pesadilla esta. No me explico el que por cada minuto de placer que me ofrece esa mujer, tenga que experimentar horas de desesperación, angustia y frustración inaguantables. Si no es capaz de portarse hoy a la altura de las circunstancias, me juro a mí mismo que la bajo del pedestal en donde nadie más que yo la puse, y no se vuelve a subir en este nunca más.

 No hice ningún comentario pero no pude evitar hacerme notar, que es muy sutil la línea que separa el acto consciente de estar voluntariamente unido al destino de otra persona, del acto inconsciente e involuntario de poner los hilos de la existencia, en manos de alguien cuya voluntad se transforma en voluntariedad (*2) y que no tiene otro anhelo, que el de procurar satisfacer sus caprichos egoístas, aunque para ello tenga que transformar a otro en su particular marioneta. Después de la experiencia con Pancho me quedó muy claro, que formar una pareja no significa dividirse, sino ser uno sin dejar de ser ambos individuos, que aprecian su soberanía y disfrutan de estar juntos; es por eso que el amor está considerado como el pegamento universal por excelencia.

 Comprendía muy bien lo que sentía mi amigo, también yo había tenido la experiencia de entregarme a un personaje mediocre y mezquino que evitaba a toda costa, el compromiso profundo y sincero. Esto no era para tomarlo a broma, pero ponerle más sal a la herida no la iba a sanar más rápidamente así que mejor traté de restarle importancia, al menos  por el momento; por eso tomándole del brazo para llevarlo hacia la sala de estar le dije:
· Ya, ya hermano. No te me pongas tan trágico. Ese es el precio de poner a cualquiera por encima de uno mismo y ya te lo he advertido varias veces, pero lo cierto es que nadie escarmienta en cabeza ajena. Si te propusieras ser tú mismo siempre, en lugar de tratar de ser o comportarte como otros esperan  que lo hagas, no te sentirías ahora como simple monigote que vive satisfaciendo los caprichos de personalidades volubles. Mejor te voy a poner un poco de música para que te relajes porque estas cosas hay que cogerlas con calma, para que no se te nuble el discernimiento y puedas intentar ver con claridad la solución del problema.

 Me paré de la butaca situada frente a la que él estaba sentado y le di varias vueltas a la manivela del fonógrafo, puse la aguja en el disco e inmediatamente se oyó la voz de la cantante entonando la melodía de

(*1) Espero me disculpe el lector haber cometido tal redundancia, pero era mi intención que Paco se hiciera consciente de que estar distraído contemplando sabandijas y a la vez concentrado en tratar de  convertir en persona a una de ellas, era exactamente igual de inútil. Algo así me recuerda la insistencia de algunas gentes en tratar descifrar jeroglíficos antiguos mientras que le dan muy poca importancia, a llevar a la práctica el más básico entendimiento humano, ese que nos impide hacerle a otro lo mismo que no nos gustaría que nos hicieran a nosotros. Si los seres humanos les prestásemos más atención a un asunto tan sencillo, de seguro la prepotencia desaparecería puesto que cualquiera comprendería fácilmente, que aplastar o tratar de humillar a otro es como no tener valor, para brillar con luz propia. Si el lector se fija bien, los que tienen ansias de poder por sentirse rotundamente insatisfechos siempre acaban como sabandijas, lo cual es consecuencia directa de que la megalomanía tiene mucho que ver con eso de andar pensando en las musarañas.

(*2) Herramienta usada por los que tienen la fuerza de voluntad al mismo nivel que su autoestima y la autoestima, a ras del suelo. Semejante ausencia de lo que hace sentir la dignidad sin confundirla con soberbia, hace que la entidad se vuelva voluntariosa y que la  tozudez  

“Mala” (*1), título de un danzón con un contenido que le venía a los pensamientos de Paquito hacia su amada, como dedo a un dedal y cuya letra iba así:
                            Mala porque no me quieres,

                            Mala porque no me tocas,

                            Mala porque tienes boca

                            Mala cuando te conviene.
                            Mala como la mentira,

                            El mal aliento y el estreñimiento.

                            Mala como la censura;

                            Como rata pelona en la basura.

                            Mala como la triquina (*2).

                            Mala, mala y asesina.  

                            Mala como las arañas.

                            Mala y con todas las mañas.

                            Mala como el orden, la decencia.
                            Como la “buena conciencia”.

                            Mala por donde la miren.

                            Mala como una endodoncia.

                             Mala como clavo chato.

                             Mala como novelita checa.

                             Mala como caldo frío.

                             Mala como fin de siglo.

                             Mala por naturaleza,

                             De los pies a la cabeza.

                             Mala, mala, mala, mala...

                             ¡Pero qué bonita, chingaos!

 Al terminar de escuchar la canción, la sonora carcajada de Paco retumbó en la sala. Sabía que al prestar oídos a la letra esto iba a hacer que tomara su situación con más ligereza, en realidad no hay nada como reírse de uno mismo para empezar a romper las barreras de la solemnidad y darle paso a la original espontaneidad que arregla todo lo descompuesto, por esa tendencia humana hacia la autocompasión desmedida. Cuando terminó de reír fue a verme a la cocina donde me encontraba ayudando a Cachita y me soltó lo que se lee a continuación:
(*1) Danzón incluido en el disco que viene convoyado con el libro “La ley del Amor” de Laura Esquivel. Me tomé la libertad de incorporarlo a este relato, porque viene a tono con los sentimientos de Paco y porque cuando lo escuché por primera vez, me permitió tirar a relajo a algo o a alguien (todavía está en proceso de investigación si se trataba de una alcancía  o de un ser humano)  a lo que le había dado una importancia totalmente exagerada. La melodía, ritmo y armonía se pueden combinar tanto para expresar alegría y entusiasmo como para acentuar un estado depresivo hasta llevarlo al extremo de desear quitarse la vida a pellizcos o,  tratar de cortarse las venas con un cuchillito de palo, todo depende del estado en que se encuentre el corazón del compositor. Aprovecho para agradecer a Laura Esquivel, pues no se me habrían ocurrido tantas cosas con qué comparar a una alcancía ambulante con aspecto humanoide.

  (*2) Nematelminto de unos tres milímetros de largo, cuya larva se enquista en forma de espiral en los músculos del cerdo. Esta carne infestada, si es ingerida por el hombre, en crudo o poco cocida, puede provocar en él la triquinosis. 

· ¡Coño mulata!, esta vez si que escogiste bien la canción. Suerte que llegué solo para poder escucharla con tranquilidad porque si mi adorado tormento la oye, le da un ataque. Para colmo de males tiene la importancia personal tan exagerada que cree que cualquier cosa que se diga, le atañe a su persona. Se la pasa creyendo que el mundo entero está contra ella y que la gente hace lo que sea por contrariarla, yo incluido.

· En realidad creí que les haría bien disfrutarla juntos. Quizás si fueran más sinceros en la relación, podrían limar las asperezas que se interponen en la felicidad entre ustedes.

 Meneando la cabeza de un lado al otro y haciendo un chasquido con la boca, imitando el sonido de un huevo al freírse me respondió: 

· No se le puede obligar a celebrar la vida, a una persona que no la aprecia debidamente y que cree que con su existencia, le hace a la vida un gran favor-  una sombra de desaliento cruzó por su rostro por lo que decidí llevar la conversación hacia otro rumbo.

· Por cierto, ¿sabes si ya se arreglaron Bonifacio y Lucrecia? El otro día los vi salir del Juzgado con los niños pero esa Lucrecia… yo creo que está un poco mal de su cabeza. No puedo pensar menos que eso cuando me dice que tiene una audiencia, para quitarle a Bonifacio la patria potestad de sus hijos y que la va a ganar, porque pondrá a los niños a testificar en contra del padre. Sabe que es por ahí donde mejor puede atacarle porque Bonifacio será un idiota que no se da cuenta del nivel de demencia que tiene esa mujer, pero es innegable que adora a sus hijos. Saliendo de uno de esos juicios vino a verme para que le tirara los caracoles pero yo no me encontraba aquí y cuando Cachy le dijo que yo no estaba y le preguntó su nombre para decirme que ella había venido, le dijo que se llamaba Juana de Arco. A mí me parece Paco que la relación de esos dos ya no tiene arreglo.

· Esos dos no se arreglan más nunca mulata. Ella está más loca que una cabra pero él, bien que le sigue la corriente, aunque los niños estén en medio de ese campo de batalla y sufran las consecuencias del desbarajuste emocional de sus padres. El otro día le aconsejé a Bonifacio, que no siguiera permitiendo que los niños fueran victimas del egoísmo de ambos, y casi la da un ataque de histeria como si lo hubiese insultado, ¿lo puedes creer?

· ¿Tú crees que no pueda? Ese jueguito del “bueno” y el “malo” (*), que esos dos están jugueteando es como el cuento de la Buena Pipa, que no tiene para cuando acabar.

· ¿Cuál es el cuento de la Buena Pipa, Clarita?, ese sí que no me lo sé.

· Uno que me contaba una vieja esclava que como mi madre también servía en la casa donde nací. Ella me decía: - “Clarita mija, ¿quieres que te haga el cuento de la Buena Pipa? y cuando yo le decía: - “Si”.- entonces ella me respondía:-“Yo no te dije que Sí, yo te pregunté que si quieres 
(*) En la Teoría de la Relatividad de Albert Einstein  se debe incluir el carácter relativo de estos términos, pues no es difícil  de comprobar que lo que es bueno en apariencia puede resultar luego de una maldad increíble y, lo que parece malo en un principio puede ser en algunos casos beneficioso en extremo o portador de una benignidad insospechada. De lo primero se pueden poner incontables ejemplos pero como nací en Cuba, aprovecho para resaltar lo que aparentaba ser el Comandante en Jefe Fidel en el año 1959 y en lo que se convirtió mientras que con uñas de león y colmillos de dictador, se aferraba totalitariamente al poder. De lo segundo tengo dos ejemplos, uno es la operación de almorranas que consta de un postoperatorio bastante doloroso, pero que luego resulta beneficiosa porque ya no tiene uno que acomodárselas para poder montar en bicicleta, y el otro, consiste en el uso de la sinceridad que para los hipócritas resulta como pernicioso insulto pero que precisa de mucho amor hacia los demás el practicarla, porque no me dejará mentir el lector si le digo que en este mundo, la verdad tiene muy mala propaganda y la mentira aún estoy investigando, el bien que  puede reportarle  a los que  padecen mitomanía. La mitomanía por si no está aclarado anteriormente, es la inclinación enfermiza a mentir que  hizo de Pinocho, un títere con una nariz extremadamente larga.
que te haga el cuento de la Buena Pipa”-, y así me tenía hasta que yo me cansaba y la dejaba a solas con sus pensamientos que en definitiva, era lo que necesitaba para hacer las paces con ellos antes de estirar la pata (*).
· Yo creo que lo que quería esa anciana era que tú te hicieras alérgica a los cuentos absurdos y a las preguntas sin sentido, tú sabes que más sabe el diablo por viejo, que por diablo.
· Nunca supe nada en particular sobre esa dulce ancianita, pero aunque yo era muy pequeña cuando ella falleció, recuerdo que tenía siempre una expresión muy apacible y que trasmitía una serenidad tremenda. Tal vez se supiera otros cuentos además del de La Buena Pipa, pero ya no lograba recordarlos. ¿Sabías que hay recuerdos que la gente prefiere nublarlos en la memoria o dejárselos al inconsciente para no tener que tocarlos conscientemente? Yo pienso que uno tiene que tener mucho cuidado con cada paso que da en la vida porque de llegar a convertirse en anciano, tendrá entonces mucho tiempo disponible para hacerse un examen de conciencia  y ¿cómo impedirle a la conciencia que por sí misma se exprese? 
 Antes de proseguir con el relato, les expliqué a Mandi y a Vic que un examen de conciencia, era simple y sencillamente como un recordatorio que a cualquier costa tiene que hacerse uno mismo (como tríada sagrada), de las palabras, las obras y los pensamientos que tuvieran ellos con relación a la satisfacción de nuestras necesidades básicas y a la responsabilidad que teníamos con nosotros mismos. Para Vic este término era obvio y claro porque cuando ella estuvo al cuidado de los niños, siendo la Madre V. en Calputa,  había adquirido mucha práctica en proteger algo tan delicado como la luz de la conciencia, que como esencia alumbraba a cada criatura que la Vida le hacía el honor de enviarle a sus brazos, pero Mandi, había sido un príncipe que se convirtió desde muy joven en un esclavo y desencarnó, sin despegarse totalmente de las pasiones humanas, además de abandonar la envoltura corporal con cierta dosis de resentimiento clavado como una espina en su corazón. Por esa razón, a él la Madre V. le había dado el mando del cuerpo, mientras que ella escogió para sí el dominio de la mente y a mí, que sólo venía de observadora, me señaló un lugar en el medio del pecho, desde donde mejor le podría enviar mis percepciones más claras, porque en mí el poder de discernimiento no estaba conectado a ninguno de los cincos sentidos que pudieran nublarlo, sino más bien acoplado con un sexto sentir del que sólo nosotros sabíamos.

 A pesar de las cicatrices emocionales que llevaba Mandi, yo Clara Luz,  confiaba completamente en que nuestro cuerpo estaría en buenas manos puesto que una vez que uno es sometido a ser esclavo, no vuelve a permitirlo sin antes rebelarse ante tan absoluto desprecio al derecho a la libertad de todo Ser, que nace soberano para moverse en un plano que le puede ser parcialmente desconocido. El que lucha contra tan elevado nivel de desprecio hacia la dignidad del Ser, que habita en una humana apariencia, lo hace no por rebeldía precisamente, sino porque para él la esclavitud no es un concepto ni un fin para enriquecerse (en sentido material) que justifica al sometimiento como un medio eficiente, sino una insuficiencia del estado

(*) Expresión comúnmente empleada en Cuba, para referirse al último acto en que el personaje que hemos estado representando mientras estamos vivos,  inhala el último aliento y lo exhala en la forma de un postrer suspiro. Esto sucede justo antes de que baje el telón del escenario donde representaba la obra única de su existencia en la que interpretaba: el protagónico. Luego de estirar la pata,  no cabe dudas de que uno apesta hasta para los que más le amaban, por lo que si eso le sucede mientras  todavía está respirando, en lugar de lamentarse o quejarse de una soledad que tan sólo es una señal de ignorar que uno ya cuenta con la mejor compañía, lo que debe hacer uno es celebrar el tener la posibilidad inalienable de ir cogiendo la práctica que se necesita para poder aceptarlo, cuando no le quede a uno más remedio que abandonar el trajecito carnal que le prestaron, por un tiempo limitado. Para esto sirve eso de que la práctica hace al maestro, porque si lo que uno quiere es ser maestro en pintura, por ejemplo, lo primero que debe saber es que podrá pintar un cuadro impresionista que resulte impresionante pero el paisaje real, siempre será en comparación con la pintura, no sólo mucho más asombroso sino de un nivel mucho más práctico; ya que si quiere el lector bañarse en un lago , no creo que se conforme con ir a un Museo de Bellas Artes y sentarse a contemplar un mural donde haya un lago hermosamente pintado aunque este constituya una perfecta copia del original. Y ya que me refiero al tema aprovecho para señalarle a los que con más de cinco décadas en las costillas, pretenden sin saber ni un ápice de pintura, llegar a convertirse en émulos de Da Vinci o Rafael, que deben saber que estos famosos pintores ya tenían ese don desde pequeños y si ellos quieren competir a ese nivel, entonces pueden seguir soñando que quizás cuando tengan cinco décadas más, podrán exhibir algo más digno de alabanza que de ser comparado con la obra pictórica de un niño de cinco años al que no le gusta pintar. 
consciente que al vivirlo en carne propia conoce, que es degradante para el que es humillado pero también que denigra mucho más al que esclaviza, porque este además de abusador, exhibe con orgullo una ignorancia sin límites, pues es semejante a que  sabiéndose usted un humano, vaya a un cirujano para que le implanten unas orejas de un burro y encima, presuma con sus amistades de que la operación le costó una fortuna.

 Afortunadamente mis acompañantes: la Madre V de Calputa y el príncipe Mandi Ngatiesa; tampoco estaban tan despistados como para preocuparse de la inmortalidad del cangrejo, en lugar de ocuparse de recordar la que ya poseían, además ambos sabían perfectamente  que la posibilidad de la existencia carnal se les podía ir simplemente como un suspiro; si es que no estaban alertas y atentos a cada paso que dieran en el camino. Yo solamente podría alumbrarles la senda, pero ellos tendrían que andarla por si mismos  confiando en que aunque se perdieran, yo les indicaría el camino de regreso. Es que yo  me mantenía conectada simplemente con el pulso de la existencia mientras que ellos, podrían bailar su propia conga sin temor a que este ritmo se perdiera. Le recuerdo al lector que en calidad de espectador era que yo venía, por eso la Madre V. me eligió para que siendo el alma, filmara todo lo que nos sucediera en este cuerpo, que como designó ella misma, gobernaría el príncipe Mandi Ngatiesa y ella, por ser de los tres la elegida para tener el mando, se ocuparía de mantener, con mi modesta ayuda (*), alumbrada la red que nos mantendría a los tres perfectamente comunicados. 

  Los que no puedan entender lo del párrafo anterior es mejor que si lo leen después no se alteren, pues ese “bache” en la capacidad intelectual de razonar, en realidad no es un problema sino es que simplemente no recuerdan que en esencia, son seres intangibles viviendo una temporal experiencia. Si quieren un calificativo para que entiendan mucho mejor, este sería el de ordinarios olvidadizos, que pretenden que la conciencia no existe o si existe, es un don que sólo poseen algunos “seres divinos” o, una “bendición” que tienen que implorar de rodillas. La única consecuencia de esto es que para algunos lo más fácil sea justificar la inconsciencia y mientras más elevada sea esta, por supuesto más la alaban, y que para otros lo más fácil sea no sentirse merecedores de ese “don”, porque no lo ven caer del cielo envuelto en papel celofán y con cintas multicolores acompañado con una voz atronadora proveniente de más allá de las nubes que exclame bien alto para que el sordo escuche: ¡Aquí tienes hijo mío, la corona que te prometí para que te quites de una vez las orejas de jumento, con las que sólo estás haciendo el ridículo! 
 Luego de estas consideraciones que les comenté a Mandi y a Vic para que las tuvieran en cuenta cuando fuese necesario, y que algunos lectores seguramente consideraran como dardos, porque eso es lo mismo que ellos se dedican a lanzar, prosigo con lo que Paco me comentó mientras que esperábamos por Melinda, la aparente dueña y señora de su corazón que por lo pronto, no teníamos de ella ni sus luces.

· Lo que tú me dices respecto a que el saber que uno trae desde muy pequeño, se expresa, aunque una minúscula porción de uno mismo la menosprecie; es similar a lo que le estaba diciendo a Melinda el otro día, cuando le recordé que él no responsabilizarse por sus actos,
(*) No se vaya a confundir el lector con la palabra modesta,  por ser esta usada comúnmente en su modo más falso pues en este caso, lo de modesta ayuda está dado porque en realidad la mega sofisticada cámara de video que nos trajimos y que tuve el gusto de emplear durante todo el rodaje, ya trae lámpara integrada y esta alumbra lo suficiente; como para que queden grabadas todas las impresiones del deambular de nosotros tres como uno solo, en este mundo tan enorme si es visto desde nuestros propios pies pero tan minúsculo, si lo viéramos tan solo desde la luna. No es esta la modestia del que le dice al amigo que tiene una chocita en la playa y cuando el amigo lo va a visitar, se encuentra con una mansión en la que podría vivir holgadamente todo un regimiento, de tipos tan modestos como él. Tampoco es la modestia del que sin saber esculpir se atreve a pasar por escultor, y cuando alguien le alaba la chapucería a la que él le llama obra de arte se sonroja y dice: No fue nada. Eso no es modestia, a no ser que a lo falso se le pueda tomar por real, porque en realidad ese aspirante a escultor sabe bien que algo hizo, por la sencilla razón que cuando uno va al WC y deja allí los desechos de la digestión, no sale del baño pensando que fue nada lo que hizo.
porque es a mí a quien le echa la culpa de su amargado carácter,  no la iba a eximir (*1) de las consecuencias que estos le acarrearían en un futuro cercano. Ella se cree que puede tomar lo mejor de mí, que le ofrezco simplemente porque lo tengo y sin pedirle nada a cambio, para pisotearlo a su antojo pero lo que parece desconocer es que aunque la garrapata (*2) no le pesa al perro, también puede acabar por matarlo, si no es que el dueño del perro le pone un garrapaticida que acabe con ella. 
·  Lo que has dicho es tan cierto, como que hay menos perros en este mundo que garrapatas arrastrándose por su terrenal superficie. Además no es culpa de las garrapatas su tendencia al parasitismo, puesto que ellas aprenden de sus madres y estas lo aprenden de las suyas y así garrapatienta y sucesivamente. Por suerte, los perros bien cuidados por sus más fieles amigos, siempre se mantienen limpios de estos bichitos tan asquerosamente insaciables, que viven a costa de cada perro que se encuentran, alimentándose de él y dejándolo en cambio, agotado y en la indigencia. Gracias a Dios que nosotros somos humanos con fuerza de voluntad suficiente, como para quitarnos de encima a cualquier bicho que pretenda quitarnos las energías y que en un descuido nuestro, haya logrado “engancharnos”.
  Parece que le quedó el saco, porque Paco se quedó pensativo como para decidir si le servía o le quedaba chiquito. Siempre que hacía yo una alegoría (*3) de la realidad tal y como mi visión la veía, esperaba la reacción que había causado está en mi interlocutor; para comprobar de ese modo el grado de entendimiento que este poseía. Sabía que Paco era buen entendedor, porque su madre lo preparó conscientemente para la vida, pero sus sentidos estaban nublados por opiáceas (*4) sensaciones; que le impedían ver la realidad que 
(*1) Desembarazarse de cualquier falta, incumplimiento, descuido o abandono, cometido por permanecer  inconsciente o, al margen de los actos en el momento de ser estos consumados. Para que se entienda mejor, eximirse de responsabilidades es eso que pretenden encontrar las personalidades déspotas, autócratas y megalómanas ,después que han sembrado miseria y desolación a su paso  La mayor pena, aflicción o castigo autoimpuesto, por estas limitadas y patéticas entidades, es que para ellos no exista la Conciencia como un espejo que refleje sus virtudes, sino un ave de mal agüero que dentro de sus limitadas mentalidades, les dicte la sentencia a cumplir y que al final del camino, los trate como perfectos  inútiles arrebatándoles sin piedad alguna: güiro, calabaza y miel. Al que Dios hizo consciente,  para tener la facultad de  agradecer cada aliento  y no le dio un uso satisfactorio a tal bendición, entonces mejor que lo bendiga San Pedro, a ver si este le perdona tal garrafal error  y le otorga la vida eterna en el Cielo, junto con un salvoconducto que diga: “Abre que voy, cuidado con los callos”. No sé si el lector se habrá fijado que no la pasa igual en un suculento banquete aquel que llega hambriento, que el que está haciendo una dieta o padece de anorexia y sabrá también, que el anfitrión no es culpable de que el hambriento invitado coma hasta satisfacerse; mientras los del otro grupo se queden mediana o completamente insatisfechos. 

(*2) Nombre común de unos arácnidos hematófagos de mayor tamaño que los ácaros, que son parásitos del ganado vacuno, los perros, las aves, los reptiles y algunos otros animales, incluido el ser humano.  La garrapata tiene una piel correosa y cuatro pares de patas terminadas en garra. Las piezas bucales consisten en un órgano par de anclaje, llamado rostro, cubierto de garfios curvados hacia atrás, que se fijan sobre la piel de un animal, la perfora y le chupa la sangre, además son capaces de transmitir varias enfermedades al hombre a través de su mordedura o de sus excrementos. No hay cachorro capaz de alimentarse de la perra madre que lo trajo al mundo, hasta el punto de chuparle la sangre, pero hay garrapatas que no creen ni en sus madre a la hora de chupar sangre que son muy parecidas a los hijos que no parecen tener mucho para ofrecer pero saben muy bien, como dejar a sus progenitores como el gallo de Morón: sin plumas y cacareando. La Conciencia ha sido y es  desde inmemoriales tiempos el mejor garrapaticida del mundo, y yo te la recomiendo lector ampliamente tengas o no tengas prole que alimentar, pues del corazón nace sin dudas la gratitud y de esta la generosidad sin límites pero hay muchos inconscientes que se guían toda su vida por una mentalidad fría, calculadora y astuta que les sugiere en su mezquindad, dar de lo mejor que poseen  lo mínimo  y de lo peor, ofrecer en cantidades navegables.

(*3)  Vocablo que significa: hablar o explicar figuradamente. La alegoría es una figura retórica que encadena varias metáforas para trasmitir un significado figurado y oculto, que puede descifrar fácilmente quien posea suficiente claridad y la emplee por supuesto; a favor de su original nivel de entendimiento. Cuando el nivel de comprensión se coloca  a ras del ego y encima este, ha alterado su importancia personal, entonces el ser humano no es diferente a un simio y por tanto, no entiende de alegorías ni de ninguna otra cosa que no se refiera a la mera supervivencia, la obtención de algún tipo de poder y darle un papel preponderante al sexo que, en lugar de ser un momento más de placer entre todos los que la Vida abundantemente nos ofrece,  actúa solamente como válvula de escape para que la olla que contiene tanta basura adentro, no estalle por el stress.

(*3) Perteneciente o relativo al opio. Se le llama así al compuesto obtenido a partir del opio y que calma como el opio, momentánea y transitoriamente, el conflicto interno que genera la falta de integridad. Del latín opĭum (adormidera) y este del griego ὄπιον (inconsciencia), el opio es una sustancia estupefaciente, amarga y de olor muy fuerte, que resulta de la desecación del jugo que se extrae de las cabezas de adormideras verdes. En Argentina y Uruguay se le llama rollo de opio,  a una persona, conversación, película o programa de TV que resulta aburrido, soso y sin chiste de ningún tipo. “Dar el opio” es una frase que sustituye al vocablo embelesar, ya que los estupefacientes son sustancias narcóticas que hace perder la sensibilidad; como la morfina, la cocaína y el crack que le permiten al insensible, jugar a su antojo con los sentimientos ajenos y con todo lo que tenga importancia real para cualquiera, que no sea él. Narcótico /ca es la traducción al español del término griego ναρκωτικός (adormecedor) por eso en medicina, se le llama así a una sustancia que produce sopor, relajación muscular y embotamiento de la sensibilidad; por. Ej., el cloroformo, el opio y la belladona. 

 Tenía justo enfrente de sus narices por lo que su natural objetividad para analizar los hechos se había opacado y todo, por ocuparse de todo lo concerniente al incongruente modo de pensar y de sentir de Melinda. Así también había olvidado, que perder de vista lo que esta relación le proporcionaba a su vida, era como consentir en convertirse en un ciego que no quiere admitir, que lleva en sus hombros a un mentalmente lisiado que además, tiene un par de piernas en buen estado y que le sirven para correr. 
  Como tratar este tema, no iba a ser suficiente como para que mi amigo desistiera de tan filantrópico (*1) propósito, como el de insistir en cambiar la ignorancia de Melinda por algo que le sirviera a ella de mejor punto de apoyo;  desvié la conversación hacia los recuerdos de la niñez de Paco. Cuando rememorábamos los días que éramos libres de ataduras y preocupaciones absurdas, podíamos percibir lo poco que habíamos cambiado desde entonces. Aunque los considerados como problemas ya no fueran los mismos, ambos podíamos notar que había un poder de discernimiento que permanecía  inmutable con el pasar de los años.  

  Casi dos horas más de lo acordado y con la botella del vino que serviría de aperitivo casi vacía, llegó Melinda. Entró a la sala deshaciéndose en disculpas  y aparentemente muy apenada por la tardanza. Sin apenas posar sus ojos en los míos, acercó sus labios a mi mejilla para  darme un beso de saludo que al igual que ella, quedó en el aire porque yo ni lo sentí. Le invité a una copa de vino y pasamos al comedor donde Cachita comenzaba a colocar los entremeses (*2), mientras daba tiempo a que se calentara un poco la comida que por supuesto, con la espera se había enfriado.
   Estando en la mesa, apenas intercambiamos superficiales comentarios sobre la situación del país, el costo de los productos en el mercado, los cambios del clima, y otros temas; típicos de la trivialidad que caracteriza a los temas sociales de todas las épocas. Paco hizo uno que otro chiste, mientras yo evitaba lo más posible mirarlo incluso cuando me hablaba, pues cuando lo hacía recibía una mirada fulminante de parte de la invitada de honor, que me decía mucho respecto a su escaso nivel de autoestima. Recuerdo que levantaba una ceja al estilo de la muy famosa y ya difunta actriz María Félix más conocida por la Doña, aunque en esos momentos no podía compararla con nadie pues esa artista vine a conocerla en esta época. 

  Sin tener que mirarle directamente a los ojos, se me hizo obvio que ya Paquito no tenía nada fructífero que buscar en ese terreno, ya sea que el rancho donde quería sembrar buenas semillas se llamara Melinda o Melindrosa, pues en esa porción de tierra se podía observar una aridez extrema donde no germinaría la le 

(*1) Desmedido amor al género humano que lleva al filántropo,  a ayudar a los demás de forma desinteresada y hasta cuando no se lo han pedido. El impulso filantrópico es tan antiguo como la humanidad. En muchas sociedades, la ruptura de los grupos unidos por lazos de parentesco debido a la nueva ordenación de las ciudades, hizo que el Estado tomara medidas para ayudar a  los desamparados y los minusválidos. Análogamente, todas las grandes religiones (el judaísmo, el cristianismo, el budismo y el islamismo) reconocían y promovían el deber de los ricos de ayudar a los menos afortunados, algo que al parecer no han logrado porque en este mundo la pobreza extrema soporta pacientemente, la exagerada ambición de los que tienen de todo menos suprema conciencia, sabia humildad y paz infinita en el corazón. En la actualidad, la filantropía se asocia con el desembolso de riqueza material por parte de individuos que la poseen en exceso y especialmente, con la recogida de fondos por parte de organizaciones que no actúan por ánimo de lucro aunque no es menos cierto, que hay también  falsos filántropos que principalmente a través de fundaciones y trusts, se dedican a entregar parte de lo mucho  que a otros han robado y sin tener que perjudicar al fondo monetario que en su excesiva codicia, han venido acumulando a lo largo de su tan ruin y mezquina existencia. Estos además de hipócritas, son perfectos inconscientes que no saben que los castillos que su deshonesta avaricia ha levantado, son hechos con arena y que la marea del tiempo los destruirá, mas tarde o más temprano. Esos sí que son pobres, Sres. y Sras., que lo único que poseen es algo que nunca se podrán llevar consigo.

  (*2) Se dice de cada uno de los alimentos que se ponen en las mesas para picar de ellos, mientras se sirven los platos fuertes, y que modernamente se suelen tomar antes de la comida, Ej., encurtidos, aceitunas, rodajas de embutido, jamón, etc. En México se le llama botana a este tipo de aperitivo que normalmente, suele ser cualquier cosa lo suficientemente picante como para que los mexicanos no salgan de las cantinas, hasta que no sepan quienes son ni quien chingaos los gobierna, mientras que sus gobernantes les roban sin piedad hasta la inteligencia. La palabra botana, también se emplea para nombrar el remiendo que se pone en los agujeros de los odres para que no se salga el líquido y, al taruguito de madera que se pone con el mismo objeto en las cubas de vino. Se le llama botana además, al parche que se pone en una llaga para que se cure y, a la cicatriz que deja una llaga. En Cuba a la espuela postiza que se le pone al gallo para pelear, también se le llama botana, y a los que se atreven a pelear gallos y hacer apuestas, como estas están prohibidas para la gente del pueblo, se les llama cojonudos que en mexicano significa: huevones.

semilla del amor, que mi amigo tan  insistentemente trataba de plantar una y otra vez sin lograr que germinase. Por saber el grado en que las obsesiones nublan los sentidos, me dije que no sería yo quien obligara a que él percibiera lo que estaba tan a la vista. A diferencia de lo que comentan los que saben del amor lo mismo que el burro de sus orejas,  este sentimiento no es ciego pues todo lo que proviene de una esencia divina por naturaleza,  está seguramente  provisto de una muy clara visión. Lo que no saben muchos es que el que ama está tan lleno, que no puede concebir que otros se estén negando a sí mismos tamaña satisfacción, por eso es que puede amar simplemente porque sí y no como consecuencia de que lo quieran a él o a ella, dependiendo del género sexual del que no siente ningún rechazo hacia sí mismo.

 Definitivamente quien tiene sus raíces tan adheridas en la superficie material de la realidad existencial, no puede tener acceso a los sentimientos más elevados que se generan en un plano más profundo y sublime. De igual modo no pueden disfrutar del presente los que se preocupan inútilmente de lo que les deparará el futuro, por la sencilla razón de que uno puede peinarse o hacerse papelillos pero no ambas cosas al unísono. No necesité estar mucho tiempo escuchándola para detectar que Melinda, era de esas personas que sabiendo que un día iba a morir, como cualquiera lo sabe, prefería pasarlo por alto y mientras hacía semejante disparate, se entretenía en malgastar el milagro de una existencia carnal sin ocuparse de apreciar su parte más intangible pero a la vez, imperecedera. Sabía que los que se inclinaban ante tan mediocre patrón de conducta, preferían compartir con gente que los detestaran tanto como ellos a sí mismos y por tanto, procuraban alejar de ellos a aquellos que los amaran en verdad, tal y como ellos eran. En todo esto discurría mientras que Paco trataba con sus simpáticas ocurrencias, relajar una situación que se sentía bastante tirante y tiránica, que es como se despliegan esas situaciones que oprimen la natural alegría que brota del corazón y en las que uno preferiría no participar, ni siquiera como observador pasivo. 

 Terminamos todos de comer y me dispuse a ir con Cachita a la cocina por el flan de coco que serviría de postre. Al salir por la golosina preferida de Paco; sentí que una mirada gélida como daga afilada atravesaba mí espalda y presagiando un altercado, procuré apurarme para llegar a la cocina y decirle a Cachy: 

· Mientras tú sirves las raciones de postre, voy a escuchar lo que le dice la Melcocha a mi amigo. Quiero confirmar lo que hay detrás de la enigmática sonrisa y de la dulce vocecita de nuestra invitada, aunque a mí la clarividencia nunca me engaña. 
 Seguidamente fui a colocarme detrás de una columna cercana al comedor, desde donde podía escuchar los reclamos de la descontenta Melinda, con la intención de confirmar mis sospechas aunque con la esperanza de que no fueran ciertas y entonces Paco, tuviese la posibilidad de llevar su relación por un camino más radiante. Mi esperanza se hizo añicos cuando alcancé a escuchar el siguiente dialogo:

· ¿Y tú crees Paco, que yo me voy a tragar la mentira de que la tal Clarita esa es como si fuera tu hermana? Apenas me mirabas a mí mientras que conversábamos y era a ella, a la que le reías todos sus comentarios.

· ¡Melinda, por tu madre!, no vayas a empezar con tus infundados celos. Mira que estoy acabado de comer, ¡ten piedad mi tesorito! Clara y yo somos amigos desde que éramos niños y nunca ha existido entre nosotros más que una amistad sincera, que supera ampliamente a la relación que se considera como normal entre hermanos o miembros de algunas familias; que a pesar de ser parientes cercanos no se soportan entre sí ni se tienen el menor respeto a sí mismos.

 Al parecer Paco tocó una fibra de su ser que estaba demasiado sensible o, expresó una realidad de la que Melinda prefería mantenerse alejada para no percatarse y por tanto, tener que hacer algo al respecto como cambiar (*1), por ejemplo. Después de unos segundos en que su silencio pronunció más de mil palabras, la escuche decir con un tono de voz más alterado del que hasta entonces había usado:
· Si no sueltas el veneno no estás contento, pendejo (*2). Lo que pasa es que tu no consideras normal el que yo me sacrifique por mi familia pero yo si tengo que tomar como normal, el que tú coquetees con la tal Clara Luz y encima de eso, soplarme el cuento de que ella es como si fuera tu hermanita.- al ignorar que yo la estaba escuchando dijo refiriéndose a mí en sentido despectivo-Hinche (*3) vieja sabichosa, que lo mira a uno como si quisiera sacarle lo que uno no tiene por qué decirle. Total que yo no le encuentro el chiste a nada de lo que dice, ni logro explicarme cómo es que la soportas. Se me hace bien engreída y petulante. Además ni siquiera se le entiende ni un demonio a lo que dice la muy estúpida.
  He ahí un ejemplo del ilimitado poder destructivo de la ignorancia. Si Melinda hubiera sabido lo que habíamos platicado Paco y yo sobre las cualidades de un espejo, unos momentos antes de su llegada,  aunque fuera por disimular lo que con dotes histriónicas exponía a la vista, si no me hubiera alabado al menos no hubiera expuesto ante su amante lo más parecido a un retrato hablado de si misma, que reflejaba su carácter de manera tan fidedigna. Mientras esperábamos por ella, le hice una historia a Paco acerca de una conocida por ambos que era un costal de hipocresía ambulante,  que cada vez que me la encontraba en la calle se daba la media vuelta y corría en sentido contrario, como si hubiese visto a un engendro del submundo y él mismo me comentó al respecto, que eso era porque mi sinceridad era tan refractaria que cuando un simulador se me paraba enfrente, podía ver una imagen muy distorsionada de si mismo que por no reconocer, le causaba espanto.

(*1) Si el lector fuera mexicano estoy segura de que al ver un asterisco en esta palabra pensó algo así como: “Pinche vieja mamilas, se pasaaaa!,y yo estoy de acuerdo con ese hermano que nació en México y morirá solo Dios sabe donde y cuando, porque lo que significa cambiar en verdad todo el mundo lo sabe, por eso me quedo estupefacta cuando alguien me dice que va a cambiar y yo hasta me entusiasmo, y me lleno de optimismo pensando en : -“¡Órale que chido, va a cambiar la soberbia por humildad, y a lo mejor lo de cicatera lo cambia por esplendidez. Y quien quita que ocurrió el milagro y hasta agarró por fin confianza en si misma y va a cambiar la envidia por algo que si vale en verdad cargar, sobre todo sabiendo que de este plano sólo se llevará lo más ligero que paradójicamente, es también lo que tiene un valor extraordinario, o sea, más elevado que lo que se considera como  de valor en este pequeño-gran mundo. A lo mejor finalmente se dio cuenta que como artista no da la talla y prefiere alcanzar la Maestría, en otro arte  que en verdad se puede llevar cuando le llegue el regalo (nunca apreciado) de su último aliento!”-  Y luego  noto que mis expectativas son demasiado elevadas pues un tiempo razonable después, me doy cuenta que mi amiga sólo ha cambiado de maridos, de trabajo, de casa, de muebles, de títulos, de auto, de drogas pero no de la adicción a creerse la mayor victima de este mundo y, a sentirse culpable por lo que hizo o debió haber hecho. Adherida a la confusión  por no saber determinar, si en verdad  disfrutó plenamente del regalo que le dieron, porque no me vaya a decir el lector que estar vivo no ha sido lo mejor que le ha pasado en su vida. Yo tengo que pedir perdón, para que vean los culpables que ellos no están solos, por no haber podido ser menos inteligente que una cuasi burra, menos cerrada de mente que los que tienen por cerebro un seboruco y más pequeñita, de quien tenía la importancia personal tan por la estratosfera que al mirarse en un espejo lo que vio fue una pulga. Pero para que no se molesten estos, que de seguro creen en la Reencarnación fervientemente, les prometo que la próxima vez no vendré pues pendeja se puede ser una vez, ¿pero dos? Por si no lo entienden los que tienen el cerebro en otra cabeza u órgano que no está por encima del cuello, lo que quiero decir es que si ya uno sabe que un supositorio le dolió ¿para qué va a intentar con algo de mayor  envergadura?
 (*2) Este calificativo es ofensivo solamente para los mexicanos hasta donde yo sé, porque para un cubano pendejo es solamente un vello púbico. Si el lector lo recuerda, Melinda, la novia de Paco, era oriunda de ese país donde pendejo representa lo mismo que para un cubano, encarna en un comemierda. A pesar de que ambos términos tienen similar significado; no creo que Melinda le haya dicho pendejo a Paco porque se la estaba comiendo a ella. Yo no pude preguntarle sencillamente porque se suponía que al estar en la cocina, no había escuchado del altercado ni una sola palabra.

 (*3) Manera algo más delicada pero igual de despectiva de decir pinche, término con el que los mexicanos se refieren al que consideran de menor valor humano que ellos, sobre todo cuando el menospreciado no cuenta con el honor de haber nacido en territorio azteca, maya o putumayo. Cosas del nacionalismo que pone de relieve las diferencias que notan aquellos que en su suprema inopia, consideran que nacer en determinada zona geográfica decreta que no se nazca, se viva y se muera independientemente de la nacionalidad que uno obtenga por nacimiento. Aprovecho para aclarar, al que no lo sabe aun porque su exacerbado nacionalismo nubla su sentido común, que mas allá de los rasgos y características propias y distintivas de una colectividad, como individuo cada ser humano es capaz de elegir entre guiarse por los valores auténticos presentes en el corazón o, decidirse por inventarse una falsa identidad que perecerá inevitablemente, al exhalar este su último aliento. Lo que sí es definitivo es que el polvo volverá al polvo cuando la esencia que lo hacía ser algo más que eso se evapore, independientemente del lugar en que apareció lo que en verdad solo fue, el recipiente que la contuvo. 

 Si mi amigo recordaba sus propias palabras mientras que escuchaba a su noviecita del alma, entonces tendría la oportunidad de enterarse por su propia boca, de la mejor y más completa descripción que podía hacer de si misma. La caída estrepitosa de un ídolo es muy dolorosa para quien lo idealizó  pero a la vez muy edificante, pues prepara perfectamente al creyente para nunca más volver a levantar otro altar donde adorar lo que no es adorable,  ni tener que hincarse de rodillas para suplicar por algo que no necesita porque ya lo tiene adentro y sin necesidad de mendigarlo. 

  Después del comentario de Melinda, hubo un silencio en el que me pareció sentir la terrible decepción de Paco. Ya le había advertido sobre la trampa que las falsas expectativas representan pero dicha guerra avisada, aunque no mató al guerrero que había en él, si le infligió una herida bastante profunda. Dicho intervalo ausente de palabras, me anunció de forma explícita que mi amigo había recordado sus expresiones sobre el poder que tiene la conciencia cuando está limpia, de proyectar la imagen que una personalidad por ególatra, tiene de su propia insignificancia.  La inconsciencia, al constituir en si una ausencia de lo que cada ser humano trae consigo, no puede proyectar nada que pueda ser digno de aprecio porque ella misma es una sombra. De cualquier manera por más ignorante que uno quiera ser o parecer, es muy fácil advertir que la oscuridad es tan solo una ausencia luz así como, que la ignorancia es tan sólo el nefasto producto de la falta de conocimiento sobre uno mismo. El que a si mismo no se conoce, difícilmente puede tener sobre otro una opinión que esté mínimamente relacionada con la realidad, pero aún así los que no tienen la menor idea de quienes son, más allá de sus mediocres percepciones, generalmente se dedican a ver en otros lo que no son capaces de notar en si mismos, Finalmente Paco habló para expresar, con algo de impaciencia y enojo en su voz:

· Mira Melinda, déjame decirte que yo conozco a Clara Luz hace más de veinte años y nunca hemos sentido ninguna atracción concebida en el plano horizontal, y aunque no creas en mi palabra porque en todo al parecer encuentras falsedad, yo te doy mi palabra de que ella es sólo la hermana que siempre quise tener y por eso me inspira tanta confianza y afecto. En verdad ya no sé que puedo hacer para que entiendas de una buena vez, que respecto a las mujeres sólo tengo ojos para ti. ¿Cómo puedes creer que me puedo engañar tanto como para seguir contigo, aun después de conocerte?

· ¿Conocerme tú a mí? ¡Ay Paco, pero que iluso tú eres! Tú de mi no sabes absolutamente nada.

· Si es cierto Melinda,  fui un iluso cuando me enamoré de ti sin saber de ti mas, que lo que tus ojos me dijeron. Pero dejé de serlo, cuando supe que te amaba aun siendo como tú eres. Pero tú no entiendes y te entiendo, porque si al mirarme a mí mismo yo me viera como tú te ves a ti misma, tal vez yo no creería que alguien pudiese amarme. Lo que yo veo en ti es más de lo que tú proyectas porque no me quedo detenido en una imagen y si tú te vieras a través de mis ojos, seguro estoy que también sintieras por ti, al menos algo de aprecio.   

· Si claro, y tu quieres que te crea que me amas cuando vi, con estos ojos que se van a comer la tierra, que no le quitabas la vista cuando ella hablaba. Bien que te lo advertí Paco antes de salir hacia esta casa, pero tú no me obedeces ni a las buenas ni a las malas.

· Atender mientras me hablan, querida mía- escuché decir a Paco como si se resistiera a enviarla sin más rodeos lo más lejos de él, que él pudiera- es una simple y elemental norma de educación que si tu madre no te enseñó, no es precisamente culpa mía y si le doy atención queridita, es por la sencilla razón de que me interesa todo lo que dice puesto que Clara Luz, sin esperar nada de mí,  me recuerda siempre lo que me resulta útil para poder entender, ciertas cosas que suceden en mi vida a las que por mi mismo a veces, no les encuentro ni pies ni cabeza. Ahora mismo, mientras me decías lo que opinabas de ella, comprendí algo respecto a lo cual hubiese preferido no tener el menor conocimiento. ¡Cuánta razón tiene esa que te cae tan mal sin motivos, cuando me repite que no hay peor ciego que el que no quiere ver! Y disculpa que le mire a los ojos a la gente cuando le hablo o me hablan, es que no tengo la facilidad que tú posees, de ponerte a hacer rotación del cuello o hacerte la que la Virgen te habla, mientras que conversas con cualquiera que no te diga exactamente lo que esperas escuchar. Definitivamente hay cosas que se maman del pecho de una madre y esa de prestar atención a lo que un semejante tenga a bien expresar, es algo que me enseñó la mía con su propio ejemplo.
 Si hubiera sabido Paco que este tipo de personas obcecadas, no prestan atención más que a las alabanzas por mas inmerecidas que estas sean, no habría gastado su tiempo y su saliva en hablarle a la melcocha como si esta hiciera el más mínimo uso, del entendimiento elemental que diferencia a un ser humano de una lombriz de tierra. Una mente tan cerrada y que destila por sus limitaciones tanto resentimiento, es incapaz de dejar pasar ni tan siquiera el más mínimo destello de luz que le permita observar objetivamente, tal derroche de  insensatez. Como chiquilla malcriada que espera que la consientan en lugar de que le enseñen a comportarse de manera más considerada, simplemente se conformó con responder a las palabras de mi amigo:

· Escúchate nada más; pero si ya hasta hablas como ella. Nada más que les falta, según tú, ir a la cama para que se sientan como Adán y Eva en el Paraíso. Si son como astillas del mismo palo y como abejas del  mismo panal, tal para cual.

· Ahora que me dices que me escuche, cosa que te agradezco porque eso puede ayudarme a darme cuenta tanto de lo que tiene sentido; como de cuando digo o cometo  estupideces; aprovecho para sugerirte que te apegues más a tus consejos a ver si así te percatas de las sandeces (*1) que a menudo dejas salir de tu linda boquita. Siempre que la estamos pasando bien, de pronto me sales con que estás segura de que un día te voy a abandonar por otra o si no, intentas manipularme con cualquier otra de tus artimañas. Si en verdad me amas y quieres estar conmigo, Melinda, ¿no se te ocurre hacer cosas más sensatas y coherentes con lo que dices sentir por mí? 
· Pues fíjate que no, maistro (*2), de la misma manera que a ti no se te ocurre callarte y simplemente obedecerme, a pesar de que a diario es lo único que te pido. Con lo sencillo que eso resultaría para ti, a cambio del privilegio de gozar de mi compañía. Acaba de entender Paco que a mí no me interesan tus asuntos; nada más me importa que a ti te importen los míos. Tu opinión, sólo me interesa en caso de que yo te la pida y de que esta coincida, con lo que quiero 

(*1) Despropósitos, atropellos y actos por el estilo, hechos por gente que elige embadurnar con soberbia el pan de vida, que con humildad tiene  mucho mejor sabor. La cualidad de sandio, que predomina en aquellos que gustan de hacer sandeces, según el diccionario es la que caracteriza al necio, ignorante y simplón. Esta palabra no lleva acento como en sandía, término que se usa para nombrar al fruto casi esférico, tan grande que a veces pesa 20 Kg., de corteza verde uniforme o jaspeada y pulpa encarnada, aguanosa y dulce, de la familia de las Cucurbitáceas. Por más sandeces que hagan los sandios y sandias, lo cierto es que sus necedades nunca podrán aportarle sandunga, que es lo que ellos y ellas en realidad necesitan para poder librarse de sus propias cargas o pesadeces. Sandunga es una palabra muy usada en Cuba, para resumir la gracia, el donaire y el salero que tienen aquellas mujeres y hombres que usan la capacidad de pensar para saber lo que van a hacer y un corazón que late en el medio del pecho, capaz de irrigar a la masa encefálica y generar pensamientos de índole noble y elevada. 
  (*2) En México, forma despectiva que tienen algunos maestros y maestras en potencia, para referirse a si mismos cuando se miran en un espejo. Se diferencian de un Maestro, en que este es una persona de mérito relevante entre las de su clase, capaz de enseñar valores apreciables a los de su género mientras que un maistro, es alguien cuyo mérito y relevancia se mantiene en forma de potencial pero sin llegar a expresarse jamás. Un Maestro es mucho más que eso, pero se podría comparar con una semilla de mango que germina para dar lugar a un frondoso árbol lleno de dulces frutos y un maistro es esa misma semilla que  teniendo su potencial no germina, por lo que sus frutos sólo existirán tan virtualmente como el amor entre cibernautas. La diferencia entre Maestro y maistro, es en algo parecida a la que existe entre las obras maestras hechas por artistas y las chapucerías que salen  de manos maistras, pues las primeras se pueden admirar tanto por el público más exigente como por el más conformista y las segundas, es evidente que sólo sirven para entretener a los que saben de arte, lo mismo que un orangután de cirugía maxilofacial.

escuchar. En caso contrario déjame decirte, que calladito te ves más bonito y tu opinión me importa un pinche bledo (*1). 
  El siguiente silencio de Paco me indicó que ese era el momento oportuno para interrumpir a los tortolitos e intentar frenar el conflicto que amenazaba con estropear tan romántica velada. Entré con aire triunfal llevando en una mano la bandeja con el sabroso y casero flan de coco, tan fresca como si no me hubiera dado por enterada de  que “el horno no estaba para pastelitos”. Con toda la naturalidad que me fue posible exhibir, a pesar de tener que reprimir el impulso de sacarla a empujones de mi casa luego de haber escuchado tanta majadería, le extendí el plato con la porción de postre que le serví, mientras que con una amabilidad que no merecía pero de la que afortunadamente podía hacer gala le decía:

· Espero que te guste Melinda; este dulce es el favorito de Paco y seguro que a ti también te va a deleitar.

· Gracias Clarita,- la sonrisa que acompañó a esta frase era tan falsa como ella misma- pero no soy amante de los dulces a no ser el píe de limón.

  Como leyéndonos el pensamiento, Paco y yo nos miramos y apenas pudimos contener la risa: ¡Con razón era tan ácida! Pero a pesar de su negativa insistí:

· Al menos pruébalo para que compruebes el sabor de nuestra repostería. Te garantizo que está hecho con mucho cariño, así que te caerá muy bien el aceptarlo.

 Accedió con más resignación que agradecimiento y luego me dispuse a servirnos a Paco y a mí sendos trozos del flan, procurando dejarle una rebanada a Cachita que se había quedado en la cocina con el pretexto de fregar los platos aunque yo sabía, que era para evitar tener que decirle a Melinda hasta del mal que iba a morirse. Se podía sentir la tensión en el ambiente y para echarle una mano a mi amigo, me pasó por la mente incitarlo a comprar unas cervezas con el fin de quedarme a solas con la bella durmiente, que por lo visto llevaba roncando por años sin poder apreciar por tanto de la vida, su dulce sabor y renovado aroma.

 Y como este capítulo pica y se extiende, en el siguiente continuo con la conversación que sostuve con la prometida de mi amigo para que, aparte de haber puesto a Mandi y a la Madre V. al corriente, también el lector se entere de  las consecuencias de que este se enamorara perdidamente  de una mujer cuyo conflicto interno, superaba en mucho a lo corriente y tanto, que alcanzaba a lo corrientucho. Podrá entonces tener  el lector una vaga idea (*2), de que ese llamado conflicto interno con el que muchos pretenden convivir 
(*1) Planta rastrera de unos tres decímetros de largo, hojas triangulares de color verde oscuro y flores rojas y pequeñas que por crecer al ras del suelo, sirve para hacer referencia a la poca importancia que puede darle uno a alguien o la irrelevancia de un asunto que no afecte para nada, en lo personal. Esto de usar a los vegetales como punto de comparación con actitudes humanas, debe habérsele ocurrido al primero que notó que algunos humanos en lugar de vivir, literalmente vegetan. De aquí surgió el que se usara a la verdolaga, también para referirse al nivel de autoestima que poseen aquellos que ignoran el valor que como seres humanos ya poseen; aunque no tengan absolutamente nada que exteriormente acredite su valor personal. La verdolaga es una planta suculenta de la familia de las Portulacáceas, que puede alcanzar hasta 40 cm. de altura y tolera crecer en suelos carente de nutrientes esenciales que sufren de constantes sequías. Para los mexicanos esta planta bien sazonada puede ser apetitosa y por albureros, para los habitantes de este país centroamericano también verdolaga puede hacer referencia a otra cosa. Como no todos tenemos la suerte de haber nacido en un en un país, donde  Dios colocó tal derroche de recursos naturales y luego instaló a los mexicanos, le aclaro al lector que albureros son aquellos, que no pueden hablar claro por eso es que si usted les dijera a un mexiquense que cogió un taxi, si es usted macho este pensara que violó al taxi y si es mujer, entonces creerá que está anunciando que fue el taxi el que se la cogió a usted. Y si usted no entiende no se preocupe, ya somos dos.

 (*2) Una idea es vaga cuando el que la atrapó no la captura, para ponerse a trabajar con ella. Por ejemplo, cualquiera puede tener la vaga idea de que está vivo pero si no profundiza en este punto poniendo tal idea a trabajar, entonces nunca se enterará de que eso que daba por sentado (sobre su dedo del medio supongo) es en sí un verdadero milagro puesto que es el polvo, el que  temporalmente ha adquirido forma y se encuentra respirando. No todo el mundo nota que hace cosas agradables a la vez que  provoca desgracias, precisamente gracias a que respira, por eso hay algunos equivocados que creen que gracias a lo que hacen con sus vidas, es que ellos le hacen a la Vida el favor de existir. Si se pusieran a trabajar con esa idea, entonces notarían que no es que sea vaga, sino mas bien que deberían haberla dejarla cesante incluso antes de haberla contratado.

restándole importancia,  se trata de una batalla campal que cuando sucede en el interior de un ser humano lo que le trae; es menoscabo a su alma. He aquí el motivo de que a los que reprimen externamente un conflicto que adentro de ellos hace estragos, comúnmente no les guste dar la cara cuando han metido la pata, eviten mirar a los ojos de quien les habla y que cuando les dicen las verdades de frente; sean capaces  de decir tiránicamente al que las expone que vaya al grano”, como si el que destila sinceridad fuese igual  que ellos de gallina y estuviera escarbando en la tierra, buscando afanosamente ganar otro dorado grano no precisamente de maíz. Todo esto porque hasta el más ladino, marrullero y socarrón sabe perfectamente, que los ojos son las ventanas del alma y a nadie le gusta, que vean que su alma está causando lastima en lugar de admiración.

  Este conflicto es algo que no ha variado con el de cursar de los años porque podrá haber una nueva era tecnológicamente hablando, pero en todas las eras han existido personas satisfechas con ser simples seres humanos y otras, que nunca dejan de mostrar la insatisfacción por no haber nacido con una gema preciosa tapándoles el orificio anal. Para demostrar su antigüedad dejo al lector con una historia que encontré en algún lado, que ahora no recuerdo exactamente, titulada: “Sabiduría indígena” (*)
   Un viejo cacique de una tribu indígena, estaba sosteniendo una charla con los miembros más pequeños de la comunidad, acerca de la vida y su personal experiencia. Y así les dijo:

· "¡Una gran pelea está ocurriendo dentro de mí!... ¡es entre dos lobos! Uno de los lobos es ignorancia temor, ira, envidia, dolor, rencor avaricia, arrogancia, culpabilidad, resentimiento, mentira, orgullo, egolatría, en fin lo que me recuerda mi vulnerabilidad. El otro es Bondad, Alegría, Paz, Amor, Esperanza, Serenidad, Humildad, Amabilidad, Generosidad, Benevolencia, Simpatía, Verdad, Compasión y Confianza, que es lo que me hace sentir la fuerza inmortal que dentro de mi habita. Esta misma pelea estará ocurriendo algún día dentro de ustedes y dentro de todos los seres humanos de la Tierra”.
   Los niños guardaron silencio y lo pensaron por un minuto,  hasta que uno de ellos le preguntó al anciano: -"¿Y cuál de los lobos crees que ganará?", a lo que el viejo cacique respondió simplemente:-"Por supuesto que el que más alimentes”.
 (*) Debido a que esto puede dar a entender que sólo los de raza indígena tienen la posibilidad de ser sabios, es menester aclarar que así como la ignorancia es una ausencia de la posibilidad de saber uno exactamente quién es y cual es en este planeta su verdadera misión,  es la sabiduría un don innato  que posee cada cual independiente del ascendente racial que le caracterice. Según el concepto de sabiduría hallado en el mataburro, esta consiste en un don innato que aflora con el conocimiento profundo que se adquiere a través de la experiencia vívida, y que le aporta a la persona un aprecio más auténtico de la autoestima, la serenidad y la prudencia en el modo de conducirse en la vida. Lo siento mucho por los desquiciados mentales que ven enemigos por todos lados y  procuran mantener su autoestima al mismo nivel que crecen las verdolagas, pero si estos lo que procuran es ser sabios además de listos y sagaces como zorras, deben saber primero cómo dejar los condicionamientos mentales a un lado e intentar sinceramente escuchar al corazón. En caso de que al ruego del corazón hagan oídos sordos, por prestarle continua atención a los reclamos del 10% de su capacidad mental, entonces ponerse en manos de un psiquiatra seria de todas la opción más inteligente y tal vez, la menos demencial de todas las que se les pueden subir a la cabeza.

